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Gobierno Eclesiástico de la Arquidiácesis

Quilo, a 17 de Diciembre de 1932.

Comisionamos al Rdo. Sr. Pbro. D. Juan de 
Dios N avas para que informe sobre la presente 
obra del M uy Rdo. P. F ray  Joel L. Monroy, Visi­
tador de Mercedarios..

Víctor M. Carrillo
Provlcarlo General

José Ignacio Jqrrín
Secretarlo

Reverendísimo Señor:
En v irtud de la anterior comisión, y habida 

cuenta de lo prescrito en el canon 1.393 del Código 
Eclesiástico, cúmpleme informar a V. S. Rdma. que 
he leído, con la debida atención, la obra histórica, en 
470 páginas, que, con el título de «EL CONVENTO 
D E LA M ERCED D E QUITO - D E 1617 a 1670- 
(segunda parte) POR FRAY JO E L  L. MONROY, 
MERCEDARIO.*, ha presentado su autor para la 
censura de ley, sin hallar en ella, a mi juicio, nada 
contrario al Dogma ni a la Moral. Y en cuanto a 
la veracidad histórica, cábeme decir que el Rdo. P a­
dre Visitador de Mercedarios ha tenido m uy en 
cuenta lo que prescribiera Su Santidad el Papa 
León X III, en carta o los Cardenales Lúea, P itra y 
Hergenróther, a saber: «Ha de procurarse sobrema­
nera, que todo lo falso y mentiroso quede refutado, 
acudiendo a las fuentes; teniendo ante todo presen­
te, que es prim era ley de la historia, que no se 
atreva o decir cosa alguna falsa, ni tem a decir cosa 
alguna verdadera...»

Juzgo pues, Rdmo. Señor, que esta nueva 
obra del Rdo. Padre-M onroy,'es digna de aproba-
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ción y aplauso; y  que será su  publicación, para la 
benemérita Orden Mercedaria, nuevo tim bre de glo­
ria, con la verdad y  por la verdad histórica.

Dios guarde a V. S. Rdma. m uchos años.

Juan de Dios Navas E., Pbro.

AI Rdmo. Sr. Dr. Dn.

VICTOR M. CA RRILLO
Dgmo. Provicario General de la A rquidiócesis.

Quito, a  26 de enero de 1932.

Gobierno Eclesiástico do la Arquidiócesis

Quito, a  3 de Febrero de 1932.

Visto el anterior informe del Rdo. Sr. Pbro. 
D. Juan de Dios Navas E. perm itim os de m uy  buen 
grado que se publique la Segunda P arte  de la obra 
“El Convento de la Merced de Quito", por el M uy 
Rdo. Padre Fray Joel L. Monroy, actual V isitador 
de Mercedarios del Ecuador.

José Ignacio Jarría 
Secretarlo.

Víctor AL Carrillo
Provlcarlo General.
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Al Reverendísimo Padre Maestro General

Fray Juan del Carmelo Garrido

dedica esta obra.

El Autor.

Quito, abril 28 de 1932.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



PROLOGO
El Convento de la Merced de Quito-de 1617 a 1700

Tal, en su  expresiva llaneza-reflejo  del alm a 
del a u to r , la  que tam bién  se tra n sp a re n ta  en las pá- 
ginas del lib ro -e l t í tu lo  de es ta  nueva obra, escri­
ta , con labo r y  constancia  im ponderables, por el 
conocido y  benem érito  cron ista  de la O rden M er- 
cedaria, M uy  R everendo P ad re  JO E L  L. M O N - 
R O Y , V isitador de M ercedarios y  M iem bro C orres­
p ond ien te  de la Academ ia N acional de la  H isto ria .

P resen tado  el libro a la  A uto ridad  E clesiás­
tic a , p a ra  la  censu ra  canónica; y  enviado luego a 
n u es tro  escritorio  de estudio, por D ecreto de 17 de 
diciem bre de 1931, pa ra  el respectivo inform e: 
¿por qué no hab íam os de acceder gustosos a la  h o n ­
rosísim a dem anda del amigo y colega, de esbozar 
breve apreciación acerca de la c ita d a  monografía, 
si po r deber la hab íam os ya leído y estud iado  con 
im parcialidad  de censor? A cum plir pues con 
este  o b je to  y deseo, a  m edida de lo posible, se di­
rigen es ta s  pocas líneas. *

*El Convento de la Merced de Quito, de 1617 a 
1700j ,—continuación  lógica y  cronológica del e s tu ­
dio que , con idéntico encabezam iento y p a ra  el pe­
ríodo  de 1534 a 1617, publicara el P ad re  M onroy 
en los volúm enes X I , X I I  y  X I I I  del B o le tín  de la 
A cadem ia E cua to riana  de la  H is to ria—, es un tra ­
b a jo  h is tó rico  acerca de los Religiosos y acon teci­
m ientos no tab les del C onven to  de la M erced de 
Q uito , a  p a r t ir  del d ía  en que, gracias a  su progre­
so y  crecim iento, fue elevado a la categoría de 
P rov incia  M ercedaria , segregada e independien­
te  de la  de L im a y  con am plia  jurisd icción  en to ­
dos los conventos filiales de los O bispados de Qui­
to , P o p ay án  y Cartagena, y  en los del arzobispado 
del N uevo  R eino de G ranada. D ecre tad a  la erec­
ción de la  nueva P rovincia  en el C ap ítu lo  G enera- 
licio, reunido  en C ala tayud  el 5 de ju n io  de 1615,
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y aprobada por B reve expedido p o r  P a u lo  V en 
S an ta  M aría  la  M ayor, el 7 de m arzo  de 1616, y  
R ea l Cédula de Felipe I I I  d a ta d a  seis m eses d e s ­
pués en S an  Lorenzo, quedó d e f in itiv a m e n te  co n s­
ti tu id a  en Q uito  el año de 1617.

L a  H is to ria  E clesiástica de n u e s tra  p a t r ia - c o ­
mo la  de América en genera l-, a cu y a  redacción  
rinden su  valioso y acaso p rinc ipal t r ib u to  la s  m o­
nografías de las Ordenes R elig iosas, es co m p ro b a­
ción plena de que  la  Iglesia C ató lica  tra s lad ó , del 
V iejo al N uevo M undo, el fuego sag rad o  d e  la  v e r ­
dadera civilización, m ediante sus m isioneros y  s a ­
cerdotes, y  “ el predom inio ed u ca tiv o  y  m ora l de la 
religión'1. (1) Y a lo  p roclam ó as í el l im o . S eño r 
González S uárez : “E l clero ca tó lico  fue el p rim ero  
que con el Evangelio  tra jo  la s  ciencias y  las a r te s ; 
riendas  y a r te s  que d u ran te  tres sig los fu ero n  con ­
servadas, enseñadas y  difundidas en  A m érica  casi 
exclusivam ente po r el m ism o clero ca tó lico "  (2 ) 
Y  tam bién, para c i ta r  un  te stim onio  de casa afuera , 
el escritor guatem alteco  D r. D n. R am ó n  A. S ala - 
za r: “ Y  si sorprendentes h a s ta  lo  increíb le y  h ero i­
cas h a s ta  lo fabuloso son las hazañas y  exped icio ­
nes de los guerreros que, com o C o rté s  y  A lvarado , 
Balboa y P iza rro , hacían g randes  d escub rim ien to s  
geográficos que ensanchaban los h o riz o n te s  de la 
tierra o dom aban populosos im perios que  ex ten ­
d ían  por todas  partes la grandeza d e  la  P en ín su la  
Ibérica, no menos dignas de adm iración  ni m enos 
extraordinarias son las labores de aque llo s  relig io ­
sos que, en lucha perpetua  con los h o m b res  y  con 
los elem entos, a trav iesan  aguas y t ie r ra s  in e x p lo ­
radas, para llevar h as ta  los m ás rem o to s  confines 
del N uevo C ontinente la  luz  de la  civilización e u ­
ropea. C onqu istas son es ta s  ta n  d ignas de reco r­
dación como las de la  espada; ccn ta n to  m ás m o t i­
vo cuanto que, si la3 ú ltim as t ra ía n  com o co n se­
cuencia in ev itab le  la  sangre, la  m ue rte  y  e l e x te r ­
minio, las prim eras no dejaban tr a s  sí o tr a s  h u e ­
llas que  las fecundas semillas de la  v erdad  y  las

0) Don Gervasio de Artinano.
(2) H htorla  Ecleildítlco del Ecuador-lBai,
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fragantes flores del sentim iento” . (3)
D arnos a  conocer es ta s  conquistas, ta n to  de 

perfeccionam iento esp iritual como de cu ltu ra  m a­
terial, alcanzadas po r la Orden M ercedaria en días 
de la colonia, conqu istas m ás benéficas y  dignas de 
recordación que las de la  espada, es el ob je to  prin­
cipal del libro  del P ad re  M onroy, redactado a base 
de ab u n d a n te  y  fidedigna docum entación.

E n  efec to : el infatigable h istoriógrafo y  Visi­
ta d o r de M ercedarios nos ofrece, por vez prim era, 
la  crónica ín tegra d el sig lo  X V II-e l Siglo de Oro 
de la Provincia M ercedaria de Q uito , a ju icio  del 
a u to r—, en la que van  desfilando, a una con sus 
obras, todos los ve in tisie te  Provinciales del citado  
siglo, desde el prim ero, que lo fue el P ad re  F r. M a­
teo de Y anguas, h a s ta  F r . Diego Casco, elegido en 
m ayo de 1697, am én de no pocos Com endadores y 
o tro s  Religiosos distinguidos en v irtud  y  le tras.

P a ra  su redacción, el d iestro  investigador y  
cron ista , conocedor com o el que más de la im por­
tancia  y  necesidad de los docum entos y o tra s  fuen­
tes de investigación-hoy  por desgracia descuidados 
y hasta  m enospreciados por h isto riógrafos a la  vio­
le ta - , em prendió  v ia je  a E uropa , a fin de acopiar 
en sus archivos el indispensable m aterial docum en­
tarlo , a  despecho de esfuerzos y  sacrificios. Sólo 
así se com prende y explica cóm o, con ta n  abundan ­
te  tran sc ripc ión  o cita  de docum entos, ya  de a r ­
chivos extran jeros, ya tam bién  del archivo  merce- 
dario  de Q uito -reducido  y  m u tilado  ta lv ez , pues 
que en él no se hallan  papeles que consultaran  el 
lim o . Sr. G onzález S uárez, y  el P . Benjam ín Ren- 
co re t p a ra  sus inéditas "C ró n icas  M ercedarias”- ,  
le haya sido dado al R . P. M onroy  regalarnos con 
ta n  docum entado  re la to  de todos los P rovinciales 
del siglo X V II , y  legarnos un libro que será arsenal 
de forzoso estud io  y  consu lta , para  quien se p ro ­
pusiera redac tar, en lo  fu tu ro , m ás am plia  y  com­
p le ta  h is to ria  de la  Provincia M ercedaria de Q uito.

Y  ¿cuál el c rite rio  h istó rico  que, a guisa de añ­
il) Hietorla de la Provincia deSnn Vicente de Chlnpn y Guatemaln-1931.
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to rcha , ha guiado al a u to r  del libro que  e s tu d ia ­
mos, p o r  ese como laberinto de acon tec im ien to s 
y  personajes, en lo que va de 1617 a 1 700?

A ntes de dar cum plida contestación , sea é s ta  
la  m ejor oportunidad para  insistir u n a  vez m ás en 
que, ta n to  el Clero como las O rdenes R elig iosas, 
y a  mediante la enseñanza y predicación en  las ciu­
dades y los campos, ya gracias a la fu n d ac ió n  de 
Colegios, U niversidades y  H osp ita les, fu e ro n  qu ie­
nes, “sin  fausto  ni ostentación m u n d a n a l, an te s  en 
silencio y con humildad, tra b a ja ro n , con as idua  
constancia y  sin  igual fo rta leza , en la obra  penosa  
y  difícil de la c iv ilización .. ( 1 )  Y  en v e rd a d : 
la  v irtud  y las le tras, las ciencias y  las a r te s , h a ­
llaron, en los claustros y  la s  iglesias, asilo eficien te  
y  seguro, como lo com prueban am p liam en te , a m ás 
de los docum entos escritos, n u es tro s  m ism os te m ­
plos y  conventos.

C ierto que hubo fa ltas  y  deficiencias-y  ¿ c u á n ­
do y dónde no las hubo , si son p ro p ia s  de to d a  h u ­
mana agrupaciónP-deficiencias y  fa l ta s  q u e  casi 
siempre las ocasionó la  carencia de ta c to  y  c ircu n s­
pección de ciertos V isitadores G enerales, com o lo 
dicen term inantem ente estas pa lab ras  del l im o . S r . 
Pedro de Oviedo: “ E n  esta provincia  se h a  v is to  que  
el Orden de N uestra  Señora de las M ercedes e s ta ­
ba quietísim o y  santísim o porque tien en  u n a  cabe­
za m uy buena, que es el P ad re  M aes tro  F ra y  A n­
drés de Sola, y  con la v isita  se g as tó  y  a l te ró  t a n ­
to  que es m enester mucho para  vo lv e rlo  a su e s ta ­
do antiguo"...; (2 ) o las exageró la  incom prensión 
de la índole y  medio am biente de la v id a  co lon ia l, 
en la que cobraban caracteres de tra sced en ta l im ­
portancia  o gravedad, ora las fiestas y  so lem n id a ­
des religiosas, ora las recepciones de O bispos y 
Presidentes, ya las Conclusiones púb licas del S an  
Luis y  San F ernando, ya, en fin, los a vece3 r u i­
dosos C apítu los provinciales. M as, ¿qué vienen a 
se r aquellas faltas y  deficiencias p a ra  el h is to r ia ­
dor im parcial y lec to r iñteligente? B reves  som -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



b ra s  com plem entarias, y  h as ta  cierto  pun to  indis- 
pensables, p a ra  el realce de un  cuadro de ta n ta  luz 
y  grandiosidad, por lo genera l, com o el que nos 
ofrece la  h is to ria  de las O rdenes Religiosas, ta n to  
en la épofca colonial com o en la republicana.

E n  este m odo de pensar y  juzgar nos reafirm a 
el lib ro  del R do . P adre M onroy ;- qu ien , con cri­
te rio  de- im parcialidad y am p litu d  de miras, 
y a  en la  transcripción  de docum entos, ya en la 
apreciación de los sucesos, y a , en fin, en las sem ­
blanzas de los Religiosos que c ita  y  estudia, no se 
a p a r ta  ja m á s  de la v erdad , teniendo siem pre p re­
sente aq u e sta  regla  de oro de C icerón: “iVe quid 

Ja lsi dicere audeal> deinde, ne quid  veri non audeat”. 
Y  a  fe que , no o b s tan te  el re la to  de cuan to  hubo 
de censurable o deficiente, el c itado  libro es, en 
verdad, nuevo blasón de gloria p a ra  el Escudo M er- 
cedario Q uítense: porque son m uchísim os los v a ­
rones ilu stres  y  acontecim ientos g loriosos, y  a b u n ­
d a  en él la  luz, y  el paisa je  herm oso se d estaca  por 
sobre un  fondo ligeram ente sombreado. N o si no; 
en tresaquem os de es te  arsenal algunas pruebas 
que  sean, en este  mismo preám bulo , com pro­
bación de lo  aseverado.

E s  cosa de todos conocida que, con el M aris­
ca l S ebastián  de B enalcázar, desem barcaron en E s ­
m eraldas los Religiosos M ercedarios F r . Francisco 
de B obad illa , F r .  Jerón im o Pon tevedra y F r. Ju an  
de las V arilla s ; quienes, luego de fundar las pobla­
ciones de M a n ta , P icoazá, C h arapo tó  y Jip ijapa , 
y  cuando ya se h ab ía  establecido el C onven to  de 
Q uito  por F r . H ernando de G ranada, com pañero 
tam b ién  del C onqu is tado r, prosiguieron  por sí y  
por o tro s  num erosos Religiosos, la obra de cristiana 
civilización; ta n to  que, a principios del siglo X V II , 
los M ercedarios es ta b an  esparcidos en la  v as ta  ex­
tensión de las ac tuales p rovincias de el Carchi, 
M anabí y  E sm eraldas, incluso la  P uná, y  tam bién 
en  el D ep artam en to  de N arin o  de la  ac tual R epúr 
b lica de Colom bia.

Los Religiosos de Q u ito , adem ás, com o nos ló 
refiere el P .  M onroy , fundaron la ciudad de Jaén , 
CU la  v a s ta  p rov inc ia  de l m ism o nom bre, pa rte  in te­
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grante de nuestra  m utilada p a tria . Y  ellos, p o r  
medio del esforzado y  benem érito  P ad re  F r .  F r a n ­
cisco Ponce de León, diez y  seis años  an tes que  los 
P ad res  Jesu ítas, tom aron  posesión, p a ra  el R e y  y  la  
P residencia de Q uito, de los fé rtile s  y  d ila tados te ­
rrito rios que riegan y  fecundizan  con sus aguas el 
M arañón  y  muchos de sus tr ib u ta r io s .

“ E l año de ¿619, a  21 de se tiem b re , leem os e a  
este libro, se embarcó (el P ad re  P once  de L eón) 
y  bajó  por el «peligroso estrecho del Pongo del R ío  
Marañón cop dichos cincuenta so ldados  y  o tro s  
cuarenta q*ie p o r su p a r te  tra ía  consigo el g o berna­
do r D . Diego de Vega, y  aquel d ía , en nom bre  d e  
S . M . tom ó posesión de aquella p r im e ra  prov incia  
de los M aynas, y  fue el p rim er sacerdote que  ce le­
b ró  y predicó la  Ley Evangélica en ella  y  en  la s  
dem ás que descubrió.”  E n  verdad , so rp ren d e  y- 
adm ira sobrem anera saber cóm o el P a d re  F ran c is ­
co Ponce de León, po rtad o r d e  la  fe y  c iv ilización  
cristianas, llegó a bau tizar al rededor de dos m il 
seiscientos cuaren ta y  cu a tro  neófitos, d u ra n te  la  
sorprendente gira po r n u es tra s  selvas o rien ta les  de 
M aynas, Jéveros, Cocam as, U ra r in a s , P a n ip a s , 
Tochetos, Agúanos, S erv a tan ero s , e tc .
H ay  algo m ás no tab le y  m erito rio  to d a v ía .

E s a todas luces ev iden te q u e , en tre  los P ro ­
vinciales M ercedarios del siglo décim o sép tim o , so ­
bresalió, con au réo la  de v erdade ra  g randeza , lo fi­
gura de F r . A ndrés de Sola, reelegido p o r  c u a tro  
veces para  el grave cargo de P rov inc ia l, y  a  q u ie n  
le apellida el P . M onroy : ‘‘héroe del siglo X V I I  y  
verdadero pad re  de esta  P rovincia  de Q u ito .”  Y  
en verdad , el P adre Sola fue qu ien , con o tro s  R e ­
ligiosos de este convento , después de a tra v e s a r  
por en tre  ríos, bosques y  d ila ta d o s  te r r i to r io s , 
fundó  en el P aró  un convento  m ercedario , según 
lo descubrió por vez prim era, en el a rch ivo  de d i­
cha casa religiosa, Dn. Pedro V icente M ald o n ad o  y  
Sotom ayor, cuando su viaje a E u ro p a  con L a  C on- 
damine, y  lo com unicó a  su h erm an o , el C anón igo  
de Q uito , D r. D n. Jo sé  A nton io  M a ld o n a d o  y 
S otom ayor.

.N um erosos fueron ciertam ente los bienes de or-
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•den esp iritua l y  m aterial llevados a cabo por el P a ­
d re  A ndrés de S o la : vigiló con celo perseveran te 
sobre la observancia religiosa; in terv ino  con sus 
buenos oficios, cuando las agitaciones ocasionadas 
p o r  el L ie. D n . Ju an  de M añozca; estableció las 
-cofradías o agrupaciones grem iales de obreros q u i­
te ñ o s; llevó a  cim a la  construcción  de la  iglesia y 
conven to  de Q uito , para cuyo sostenim ionto com­
p ró  grandes extensiones de te rreno  a los P arrales, 
R om eros, R am írez, S anabrias etc ., a fin  de esta­
blecer y  organizar la  fructífera  hacienda de Pesillo. 
C on razón p u es , escribe el P . M onroy : “ Al Padre 
S o la , a  la vez que  como F undado r de Pesillo  y  de 
las ren tas  de la. C om unidad, debe considerársele 
tam b ién  com o el verdadero  fundador de la  agricul­
tu r a  nac ional en el tiem po de la  colonia”. Bien h i­
zo  el Cabildo de Q uito  cuando escribió al Virrey, el 
añ o  de 1646, p a ra  que el P adre S ola “ tenga algún 
prem io de su  m ucha v ir tu d  y gran  gobierno"; y  ta m ­
b ién  F r . G abriel M arto s  de León, cuando , a poco 
d e  fallecido el exim io P rovincial, se lo recom enda­
b a  a la  g ra t itu d  y m em oria de sus herm anos en re ­
ligión, con estas m em orables palabras: “ a cuya so­
licitud debem os las haciendas que gozamos, a  cuya 
enseñanza y  v irtud , las le tras  y  v ir tu d  que tene­
m os” .

V arios o tro s  Provinciales sobresalientes hubo 
tam b ién , en el tran scu rso  del siglo X V II :  a llí e s tán , 
para  ejem plo  y testim onio , F r .  F rancisco M uñoz 
de B aena, cuyo predicación principal era  la  del 
e jem plo; F r .  Jo sé  M aldonado , “ criollo  de esta  
ciudad, p e rso n a  benem érita  así por su v irtu d  como 
po r los m éritos de sus an tepasados” , en  frase del 
P b ro . D n . Diego R odríguez D ocam po; F r . J u an  
M uñoz y F r .  Pedro  M oliendo L adrón  de G uevara, 
cu y as  O rdenanzas, ta n to  p a ra  los Religiosos doc­
tr in e ro s  com o para  I03 conventuales, abundan en 
prescripciones p a ra  la conservación y  el floreci­
m iento de la  observancia religiosa. Y  esto  que, p a ­
ra  no fa tig a r  dem asiado, om itim os citar a l cronista  
q u iteñ o  F r . B las de A tienza; a  F r . F rancisco G ui- 
llén y C olón, religioso v irtu o so  y  escritor erud ito ; 
y  a  F r .  A lonso G óm ez de Encinas, m artirizado en
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la  P u n á  por herejes holandeses.
¿Q ué m ucho, pues, que en tre  ta n to  ac o n tec i­

m iento  glorioso y  de señalado beneficio, se reg is tra ­
sen unos pocos sucesos, como los C ap ítu lo s  p ro v in ­
ciales de 1673 y 1694, en los que la  c a n d a d  y la 
paz  vinieron a menos, porque hubo quienes, " s in  
pararse en medios para conseguir sus p re tensiones7, 
trab a ja ro n  en con tra  de Religiosos b en e m érito s, co ­
mo F r .  Diego Gordillo de A guillar y  F r .  F ran c isco  
M osquera y FigUeroa?

Y  ta n ta  m ayor com prensión e indulgencia d e ­
be haber en el juzgam iento de estos y  o tro s  a c o n ­
tecim ientos, cuanto que se desa rro lla ro n  en la b o ­
rrascosa época de la áltem ativá: cuando  los R e lig io ­
sos criollos y  los españoles se hallaban en pugna y  
desacuerdo, hasta  el p u n to  que los p rim ero s , en el 
legítimo empeño de hallarse d eb idam en te  fo rm a­
dos para  el desempeño de las p re lac ia s, consiguie­
ron qué el C ap ítu lo  p rovincial, reun ido  en Ib a r ra  
él 8 de agosto de 1661,-d ecre tara  la fundáción  en 
Q uito del Colegio San Pedro  P ascual de V alencia. 
Y  si bien, Real C édula fechada el 9 de m ay o  de 
1622, aceptó en principio la sup res ión  de los V ica­
rios Generales venidos de E spaña , los Religiosos 
am ericanos no cejaron h as ta  ver cum p lidas  sus a s ­
piraciones, ya que, como lo ap u n ta  e n tre  o tra s  co ­
sas el P adre Pérez: “ q u ejábanse  los criollos de los 
crecidos gastos que les im ponían (los V is itad o res) 
y  esto sin género de alivio, porque en te rm inando  
uno sus cinco años, venía el o tro  de refresco . .  . Pen* 
saban y obraban casi siem pre en español, sin a te n ­
der al carácter, costum bres e índole de los h ijo s  
del p a í s . .

# Y  baste lo dicho y  lo tran sc rito , p a ra  co m p ro ­
bación del criterio  de im parcialidad bue cam pea en 
este libro del Rdo. P adre Joel L . M o n ro y ; quien, 
con sus ya m ultiplicados escritos h is tó rico s , en c u ­
ya redacción h a  sacrificado su tiem po  y  su  sa lud , 
h a  merecido la g ra titu d  ta n to  de la  b en e m é rita  
Orden M ercedaria cuan to  de la  H is to ria  nacional.

Quito, a  II  de fe b n r o  da JV JÍ

J U A N  D E  D IO S  N A V A S  E., Pbro.
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SERIE CRONOLOGICA DE LOS 

PROVINCIALES

Según hemos dicho en otro lugar, la Pro­
vincia Mercedaria de Quito quedó constituida 
formalmente en 1616, separándose, por Bula 
del Papa Paulo V expedida en Roma el 7 de 
marzo del expresado año, de la Provincia Mer­
cedaria de Lima, que hasta entonces había 
estado formada por los conventos mercedarios 
existentes en el Arzobispado de los Reyes, en 
los Obispados de Panamá, Trujillo, Quito, 
Popayón y  Cartajena y el Arzobispado del 
Nuevo Reino de Granada. Esta separación 
fué resuelta en el Capítulo General que cele­
bró la Orden en Calatayud, el 6 de junio de 
1615, a petición de los cuatro Padres Defini­
dores que por la Provincia de Lima concurrie­
ron a dicha Asamblea, y aprobada, bendecida 
y confirmada por el Pontífice ya citado.

En esta virtud, el Revmo. Padre General 
Fray Francisco Rivera expidió la Patente del 
caso en Madrid, el 29 de setiembre de 1616,
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dividiendo la Provincia de Quito de la de Li­
ma, de modo que esta “se quede con los con­
ventos que hay en el Arzobispado de los Re­
yes y  Obispados de Panamá y  Trujíllo, y  la 
Provincia de Quito, los Obispados de Quito, 
Popayán y Cartajena y  el Arzobispado del 
reino de Granada”; esta división fué también 
aprobada por el Rey de España el 17 de se­
tiembre de 1616, como consta de Real Cédula.

La Provincia Mercedaria de Quito quedó 
canónicamente constituida en 1617. Provin­
cia Canónica-según el Derecho Canónico-es la 
reunión de varias casas religiosas bajo la obe­
diencia de un mismo Superior, formando par­
te de la misma Religión. (1)

Impropiamente, nuestra Provincia ha sido 
denominada por algunos P r o v in c ia  M e r c e d a r ia  
d e l E cuador, sin caer en la cuenta de que, lla­
mándola así, comprende sólamente los con­
ventos mercedarios existentes en la República 
del Ecuador y  no todos los que comprende su 
denominación propia de P r o v in c ia  M e r c e d a r ia  
d e  Q u ito , como fué constituida, a saber: todos 
los conventos de nuestra Orden que existían 
entonces en la Real Audiencia de Quito. Pa­
ra que se conosca lo que antiguamente consti­
tuía la Real Audiencia de Quito, transcribi­
mos el siguiente documento tomado de la B i­
blioteca Nacional de Madrid, Manuscrito 1

(1) Codo, Jurli can,, 411, sn. Da HnlInlBiIi.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1447, folio 7: “D is tr i to  de  la  A u d ie n c ia  y  C an ­
c ille r ía  R e a l q u e  r e s id e  e n  la  m u y  n o b le  y  lea l 
C iu d a d  d e  S a n  F ra n c isc o  d e  Q u ito , con  lo  E c le ­
s iá s tic o  y  S e c u la r  q u e  h a y  en  él.— C o m p re n d e  
la  P ro v in c ia  d e  Q u ito  p o r  la  co s ta  h a c ia  la  
c iu d a d  d e  lo s  R e y e s , h a s ta  e l p u e r to  d e  P a ita , 
y  p o r  la  tie r ra  a d e n tr o  h a s ta  P iu ra , C a ja m a r-  
ca, C h a c h a p o y a s, M a y  a b a m b a  y  M o tilo n e s , es- 
c lu s iv e , in c lu y e n d o  lo s  p u e b lo s  d e  J a é n , V a lla -  
d o lid , L o ja , Z a m o r a , C u e n c a , la  Z a rc a  y  G u a ­
y a q u i l  co n  su s  c o m a rc a s ; los d e  la  C a n e la , y  
Q u ijo s , y  p o r  la  co s ta  h a c ia  P a n a m á  h a s ta  e l  
p u e r to  d e  la  B u e n a v e n tu r a  in c lu s iv e , y  la  t i e ­
rra  a d e n tr o  a l P a s to , P o p a y á n , C a li, B u g a , 
C h a p a n c h ic a y  y  C u a rch ic o n a , p o r q u e  los d e m á s  
lu é a r e s  d e  la  G o b e rn a c ió n  d e  P o payán  so n  d e l 
d is tr i t o  de la  A u d ie n c ia  R e a l d e  S a n ta  F e ”.

“ U n P r e s id e n te , C u a tro  O idores y  u n  F is ­
cal, O fíc ia le s  d e  la  R e a l H a c ie n d a , con  v e in te  
y  n u e v e  c iu d a d e s , y  V illa s , y  a s ie n to s  d e  m i ­
n a s  y  e n  e llo s  s e is  G o b ern a d o re s , d o s  C o rreg i­
d o res , y  m u c h o s  o h c io s  e iec fiv o s , v e n d ib le s  y  
r o m u n e ra b le s , y  e x c e le n te s  / ru fo s , y  e l va lor  
d e  la s  e n c o m ie n d a s  d e  I n d ia s  d e  e s te  d is tr i t o ” .

“ D os O b isp a d o s  q u e  so n  S a n  F ra n c isc o  d e  
Q u ito  y  P o p a y á n , con  v e in te  y  c u a tro  P r e b e n ­
d a s  y  m u c h o s  c u ra to s , y  o tra s  cosas, e f e ” .
Este documento es del año 1654.
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El Padre Maestro Fray 
MATEO GONZALEZ DE YANGUAS,

Prim er Provincial de la Prov inc ia  
Mercedarla de Quito.

Con lo que dejamos anotado, debemos 
convenir en que el Padre Maestro Fray Ma­
teo González de Yanguas, fué elegido Provin­
cial de Quito, en Lima, en 1617. Sin duda 
alguna que sus grandes merecimientos y  su 
influencia fueron un poderoso auxilio para al­
canzar la formación de esta Provincia Merce- 
daria de Quito, y para que fuera elegido co­
mo su primer Provincial. Eterna gratitud 
debe conservar nuestra Provincia hacia este 
benemérito religioso.

Esta Provincia, según lo hemos indicado, 
tuvo su efectividad en noviemvre de 1617, 
pues, el 26 de este mes, tomó a su cargo este 
convento de Quito-como Comendador-el Pa­
dre Maestro Fray Antonio Molina. Este re­
ligioso fué, por consiguiente, el primer Comen­
dador de este convento de Quito, después de 
la separación de la Provincia de Lima. Al 
Padre Yanguas se le llama Provincial de la 
Provincia de Quito de la ^sunoidn d e  M a r ta  
S a n tís im a  a lo s  cielos, según reza la patente 
de erección dada por el Revmo. Padre Gene­
ral, Rivera.

Asimismo, hemos visto ya como el Padre

«
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Yanguas en los años de 1604 y 1605, siendo 
Provincial de Lima, hizo sus visitas a este 
convento de Quito y dejó sus actas de visita 
y acertadas disposiciones; de modo que cuan­
do fué nombrado Provincial de Quito, era co­
nocedor de todos los religiosos y de la socie­
dad, quienes, aquilatando los méritos de este 
distinguido religioso, estimábanle en muy alto 
grado.

El Padre Mateo González de Yanguas vino 
a América el 16 de febrero de 1594, fecha en 
que se despachó al Perú al Padre Presentado 
Fray Martín de Pechecha con nueve religio­
sos de la Orden de la Merced, en la nao del 
Maestro Antonio Marín, y  fueron de los con­
ventos siguientes:. ..y enumera entre ellos al 
P a d re  M a te o  G o n zá le z  que salió del convento 
de Madrid. (1)

En la Provincia de Lima desempeñó car­
gos de mucha importancia, a satisfacción de 
todos, como el de Provincial, en 1603, y otros. 
Siendo Provincial, recibió en la Orden al sier­
vo de Dios Fray Gonzalo Días de Amaranto, 
dióle el hábito el 16 de octubre de 1603. La 
causa de beatificación y canonización de este 
religioso está admitida en la Sagrada Congre­
gación de Ritos.

Después de la visita que hizo al convento

(t) Paira P. N. Párei.—Hollsloia* do lo Hireid que puaron a la América 
Eipiflol».
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de Quito, el año de 1605, siendo Provincial de 
Lima, tomó parte activa en la fundación del 
convento que nuestra Orden tiene en la ciudad 
de Ibarra. Consta que llevó algunos objetos 
de culto de la sacristía de la Merced de Quito 
para el convento de Ibarra, pues, en el libro 
de visitas se nos manifiesta claramente este 
particular, sólo que a dicho convento se le lla­
ma de Caranqui en lugar del nombre que hoy 
tiene de Ibrra. Acontecía esto el 27 de agos­
to de 1607. (1)

En 1606, siendo Comendador el Padre 
Mateo Morales, le encontramos-el 13 de no­
viembre-de conventual de Quito; asimismo, en 
jimio de 1608, en que se anota “que celebra 
tres misas por el Convento”. El 13 de octu­
bre de 1609 continuaba el Padre Yanguas en 
Quito, siendo, igualmente, Comendador el 
mismo Padre Morales. El libro de Misas nos 
dice; “Se dijeron por las intenciones y cape­
llanías de este Convento, cuatro misas, por­
que estaban fuera los Padres Yanguas, Gas­
par de Torres, Bengifo, Torquemada y el Pa­
dre Baltasar Quiñonez”. (2)

En el Capítulo General celebrado en 
Guadalajara el 6 de junio de 1609, en el cual 
fué elegido General de la Orden el Padre Feli­
pe Guimerán, fué confiirmado como Presen-

(f) Archivo del Convento Miilmo de la Marcad.
(I) A. C. M. M,—Ubro de altea de m i  a 1841,
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tado de Pulpito el R. Padre Fray Mateo 
González de Yanguas, religioso de la Provin­
cia de Lima. (1)

El Ilustrísimo Arzobispo de Lima escri­
bió a S. M. el Rey, el 15 de marzo de 1610,
re la c ió n  d e  la s  p e r so n a s  b e n e m é r i ta s  q u e  h a y  
e n  e l  P e rú  p a ra  P re la c ia s  y  O b isp a d o s  d e  Ig le ­
s ia s , P r e b e n d a s , P la za s  d e  A u d ie n c ia s , Corre­
g im ie n to s .  Entre los que pueden ser Obis­
pos, enumera, de los religiosos de la Merced, 
a “Fray Antonio de Pesquera, Vicario Gene­
ral, que al presente es de esta Provincia, que 
lo ha sido en otra ocasión, y  Provincial de 
ella, la gobierna y há gobernado con pruden­
cia, tiénda quieta y pacífica, y  es religioso 
de mucha virtud”.

" E l P. M a te o  G o n zá le z  d e  Y a n g u a s , P ro v in ­
c ia l  q u e  h a  s id o  d e  a s ía  P r o v in c ia , h o m b re  
d o c to  y  m u y  re lig io so

“El Maestro Fray Sebastián de Rojas, 
Catedrático de Teología, de la cátedra de No­
na en la real Universidad de esta ciudad; 
muy religioso y  de buen ejemplo, no tiene 
cuarenta años, aunque bastan treinta para 
ser Obispo, conforme a derecho”.

“El presentado Fray Diego Cabrera, 
Provincial de esta Provincia, hombre docto y 
de buena opinión”. (2)

Por mandato de Felipe cuarto, Rey de 1

(1) A. C. A. Libro do n itrados do Capítulos Honoratos.
(2) A. 0 . 1.— '71—  3— 9.— Audiancla do Urna.
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España, escribió el Padre M. Luis de Vera y 
envió al Consejo de Indias "Memoria de la 
fundación y progresos de la Orden de nues­
tra Señora de la Merced, de la Provincia de 
Lima y otras de las Indias, etc., escrita en 
1637”. De ella transcribimos lo que dice del 
Padre Yanguas y acerca de cómo intervino 
este religioso en la colocación de una imagen 
de la Santísima Virgen en nuestra iglesia de 
Lima: “Siendo Comendador de nuestro con­
vento (de Lima) el P. Maestro Fray Mateo 
de Yanguas, de buenas letras y  ejemplarísi- 
ma vida, vino a este convento una imagen de 
la Virgen; su venida fué milagrosa. Por de­
voción a la Reina celestial, Juan Cusiculca, 
indio, mandó que un pintor famoso de esta 
ciudad le hiciese un cuadro de la Madre de 
Dios de Utrera, colocado en un oratorio 
de su casa, allí, la Stma. Virgen obró algunas 
maravillas, de lo que no hay memoria espe­
cial; si bien los indios afirmaban haber sido 
notables. Creciendo la devoción de nuestro 
indio, mandó nuevamente, en agradecimiento 
de los favores de la Virgen, hacer otra ima­
gen de la misma advocación; púsola en el 
mismo oratorio, donde, creciendo las mara­
villas de esta divina Reina, se divulgó entre 
los españoles. Entonces el mismo indio tra­
tó de trasladarle a uno de los templos de la 
ciudad, inclinándose al nuestro, si bien sus 
amigos y parientes pedían las diese al monas­
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terio de la Concepción, así lo hizo, y  tenién­
dolas ya dentro de la iglesia con gozo y 
acompañamiente de la ciudad. En este esta­
do, por movimientos internos, el dicho indio 
quiso volver las imágenes a su casa, resis­
tiéndose los del convento que tal cosa se hi­
ciera; se convino con todos que se hechase 
suertes. Sacadas las cédulas por manos de 
un niño, por primera, segunda y  tercera vez, 
sucesivamente, delante de todos los litigantes, 
salió la cédula que decía: " c o n v e n to  d e  la M a ­
d re  d e  D ios  d e  la  M e r c e d ”, por tres veces. 
Viendo por esto la voluntad del cielo, traje­
ron las imágenes a nuestra iglesia y  en el tra­
yecto del camino se dignó la Virgen resuci­
tar a un niño muerto que sus padres le pusie­
ron a sus pies. Recibieron este tesoro nues­
tros religiosos, dándoles estonces un altar a 
lado del coro bajo, en donde obra la Madre 
de Dios grandes maravillas”. (1)

Hemos copiado lo que antecede, por ha­
ber intervenido en el asunto, como dice el P. 
Vera, el Padre Mateo González de Yanguas, 
“ d e  b u e n a s  le tr a s  y  e je m p la r ís im a  v ida*’.

Asimismo, en la Historia de la Orden 
por el P. Colombo, obra inédita y de impor­
tancia, al hablar de las provincias que tiene 
la Orden en todo el mundo, nos dice acerca 
de la de Quito: “Poco d e sp u é s , co n  ía c u i ta d  1

(1) Archivo del Convento de l i  Merced de Midtld.—le  Bueni Dleha.
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P o n tific ia  y  m a n d a to  d e  la  R e l ig ió n ,  se  d iv id ió  
d e  la  P ro v in c ia  d e  L im a , e n  e l P e rú , la  d e  Q u ito  
p o r  e l  M . R .'P . M . F ra y  M e lc h o r  P r ie to ,  e n  e l 
a ñ o  d e  1617• F u é  su  p r im e r  P r o v in c ia l e l 
M . R .  P . M . F ray  M a te o  d e  Y a n g u a s ,  d o c to  y  
s a n to  re lig iso , q u e  e n  e l  a ñ o  d e  1604 lo  e ra  d e  
L im a ” , ( i )

Para la formación perfecta de la Provin­
cia de Quito, el Rvmo. Padre General, des­
pués del Breve del Papa, expedido en Roma 
el 7 de marzo de 1616, procedió, en Madrid, 
el 15 de octubre del propio año, al nombra­
miento de tres Maestros y  trece Presentados, 
para que estos a una con el Provincial que 
fuere elegido en el Capítulo reunido en la ciu­
dad de Lima, trabajasen por el adelanto y 
progreso de la nueva Provincia de Quito. (2)

De modo que estos religiosos fueron los 
que, sin duda, trabajaron con el ilustre Padre 
Yanguas para llenar de gloria a nuestra Pro­
vincia de Quito; pues, el siglo XVII fué para 
«lia el siglo de oro, como tendremos ocasión 
de demostrarlo.

Por su parte, los Capítulos no dejaban 
de animarlos. El Capítulo General celebrado 
en Guadalajara, el 2 de junio de 1618, en el 
que salió elegido Maestro General de la Or­

ín
(2)

Biblioteca Nacional da Madrid. M u  4.185,

-i o  A¿~W b2115a E* ,r»cto* da Capitulo. Gen.ralo. ■ I M. R, P. Padre Nolaico Páraz. Eitoi dito i toa debo
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den el Revmo. Padre Fray Ambrosio Machín, 
dice: “Otrosí, ordena este Santo Definitorio 
que se nombre Procurador General de las In­
dias para que asista en la Corte de su Majes­
tad a tratar de los negocios que se ofrecieren 
de ellos; el cual tenga las comodidades que 
los demás Procuradores Generales y que las 
Indias lo sustenten’’. Asimismo, confirman 
la división de las Provincias de Lima y Qui- 
to. (1)

Desgraciadamente, faltan los libros de 
Provincia de esa época, por cuyo motivo no 
podemos llenar ciertos vacíos; con todo, exis­
te el Libro de Visitas de 1598 a 1666, donde 
consta la Visita hecha por el Padre Yanguas, 
como primer Provincial de la Provincia Mer- 
cedaria de Quito, el 3 de abril de 1619. Tu­
vo por Secretario al Padre Lector, Fray Mar­
co Antonio Alderete, y, en mayo de 1618, al 
Padre Pedro de Suárez. En este año de 
1618-, Io. de mayo-, según el libro de Misas, 
hizo la visita de las misas; pero no consta 
que en esta misma fecha hubiese hecho la 
visita del Convento, sino, en abril de 1619.

Veamos al Padre Fray Mateo Gonzáles 
de Yanguas abrir, como Provincial, su Visita, 
el 3 de abril de 1619.

Reunidos todos los religiosos en el coro, 1

(1) A. C. A. Libro do extracte* de Capitulo* Generala*.
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les hizo una fervorosa plática, conforme a 
las circunstancias y necesidades de la casa. 
Amonestó por primera, segunda y  tercera 
vez, en  v i r tu d  d e l E s p ír itu  S a n to ,  bajo pre­
cepto de Obediencia y  sentencia de excomu­
nión, que todos y cada uno de los religiosos, 
deponiendo el odio y  el amor, le manifesta­
sen clara y distintamente todas las cosas que 
fueran dignas de enmienda, corrección o cas­
tigo en la comunidad o en el individuo, y, prin­
cipalmente, lo que se hubiese obrado en rui­
na de la observancia, de la Religión o de los 
hermanos; si hay riñas, discordias, escánda­
los u otros crímenes, y cualesquiera cosas de 
las que se han de interrogar en el escrutnio 
secreto, tanto en la cabeza como en los 
miembros, sin distinción de grados y  condi­
ciones, para aplicarles la medicina que fuere 
necesaria, en juicio o fuera de él.

Para pue los hermanos no se recelen de 
manifestar las cosas, expúsoles la fuerza de 
la censura y del juramento, que les obliga 
a manifestar cuanto de malo notaren y  que 
deba remediarse. Conjurólos por las entra­
ñas de Nuestro Señor Jesucristo a que amen 
en justicia y en verdad el bien de la Orden 
y de los hermanos, que sean fieles emulado­
res de la salud de ellos, médicos de sus llagas 
y  no amigos perniciosos de ellos, y  que ante 
el Juicio de Dios han de ser responsables de 
todos los males originados por su pernicioso
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silencio, y que estén seguros del secreto de 
todo cuanto revelasen, como se lo manda 
gravemente nuestra Sagrada Constitución. 
Sobre todo esto versó la piadosa y elocuente 
plática.. .  jEstosí que es bueno!.. .  Disposición 
constitucional de un alcance político admira­
ble! Muy sabias son las disposiciones de 
nuestra Constitución que revelan y  prescri­
ben la política religiosa llena de caridad que 
deben seguir los Generales y Provinciales de 
la Orden. El Padre Yanguas fué el más fiel 
ejecutor del espíritu de la Constitución, y 
por esto formó una Comunidad respetable, 
bien arreglada a las leyes de nuestro Ins­
tituto.

Visitó la caja de Cautivos, que es nues­
tro más sagrado tesoro, y encontró la exis­
tencia, según los comprobantes. Es la pri­
mera vez que aparece constituida y formali­
zada la limosna de la redención de nuestros 
hermanos los cautivos cristianos, en lo que 
consiste la herencia de nuestro cuarto voto y 
uno de los fines primordiales de la Orden 
Mercedaria.

ESTATUTOS.—“Se manda paramentar 
los cinco altares qúfe tiene la iglesia por estar 
muy desprovistos y desmantelados, y que el 
Padre Comendador haga una docena de pu- 
rificadores grandes, de tamaño tan grande 
que baste para.cubrir el cáliz hasta el pie.
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“Item, se manda al Padre Comendador, 
Presidente, Vicario, que son o por tiempo 
fueren, en  v i r tu d  d e  s a n ta  O b e d ie n c ia ,  que 
todos los días, a la hora de maitines y  com­
pletas, se tenga contemplación, como lo man­
da la Constitución, y  no permita que los re­
ligiosos salgan del coro' sin haberla tenido, 
por ser, como es, de tanto fruto espiritual la 
oración y  contemplación.

“Item, se manda en  v i r t u d  d e  s a n ta  o b e ­
d ie n c ia  al Padre Comendador que todos los 
viernes haga el Capítulo de culpas al que 
asistan todos los religiosos de cualquiera cali­
dad y condición que sean; puesto que es cosa 
tan esencial y  tan recomendada por N . S. 
Constitución, y los vivos y  los difuntos se 
ayudan con los sufragios de los religiosos. 
Si falta el Padre Comendador, hágalo el Pa­
dre Vicario, de manera que nunca se deje de 
hacer el Capítulo.

“Item, manda que todos los meses se re­
ce el Oficio de Difuntos íntegro, ya sea en un 
día o repartiéndolo en todo el mes, como lo 
manda la Constitución en la distinción prime­
ra, capítulo décimo, por nuestros muertos, y, 
especialmente, por nuestros hermanos los 
cautivos cristianos.

“Item, se manda al Padre Comendador 
tenga cuidado que todas las semanas vayan, 
uno o dos veces, dos religiosos, honrados sa­
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cerdotes confesores, a visitar a los enfermos 
del pueblo y  en particular la parte principal, 
los cuales tendrán cuidado de informarse de 
las personas que.se hallan enfermas para con­
fesarlas, auxiliarles y  servirles, porque con es.: 
to se despierta mayor adhesión de los fieles a 
nuestro convento”. Estupendo artículo!... 
Esto sólo, dice el padre Rencoret, bastaría 
para inmortalizar al Padre Yanguas. (1) 

Sentimos, volvemos a decirlo, no encon­
trar el libro de Provincia de esta época, que 
debió ser importantísimo y fecundo en docu­
mentos de alta valía; por cuyo motivo, vamos 
a tener que pasar someramente sobre la me­
moria gratísima de los primeros Provinciales 
de esta Provincia, que frueron, sin duda, los 
más heroicos y beneméritos de la historia.

Los conventos marchaban muy bien con 
Prelados de la talla de nuestro Padre Yan­
guas, pues, el Presidente de la Real Audiencia, 
Morgan, escribiendo al Rey, el 10 de abril de 
1617, entre otras cosas, dice de nuestro Con­
vento de Quito: ‘‘Presiden religiosomente en 
paz y en quietud y  buen ejemplo. ..tienen 
buenos Prelados. .  .de aqui también las doc­
trinas que los religiosos administren las ten­
gan provistas de buenos ministros”. (2) 1

(1) A. C. M. M,— IUbre do Visitas do 1508 ■  168B.-Padro Roncare!: Crdnlca» 
Mercaderil* del Ecuador.

( «  A. O. I.— 76— 8— 3.
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Concluido su periodo de Provincial, el 
Padre Yanguas continuó prestando sus bue­
nos servicios a la Orden y  a los dos Provin­
ciales que le sucedieron Padres Cuevas y Sola. 
En el período de este último se consumió en 
la más venerable ancianidad, lleno de - años y  
de virtudes, durmiendo en el Señor con pre­
ciosa muerte, del 24 al 30 de agosto de 1625.
l n  m e m o ria  a e te rn a  e r i t  ju s tu e .

Es muy justo que consignemos aqui los 
nombres de los religiosos conventuales que 
existieron cuando el Padre Yanguas hizo la 
Visita, puesto que ellos deben ser considera­
dos como verdaderos Padres y  Fundadores de 
esta Provincia de Quito; hélos aquí:

“Padres: Provincial, el Maestro Fray 
Mateo González de Yanguas; Comendador, 
el Maestro Fray Antonio Molina; Definidor, 
Fray Miguel León: Vicario, Fray Antonio de 
San Miguel, Lector; Frailes: Gerónimo Tira­
do, Juan de Montemayor, Procurador del 
Convento; Miguel del Castillo, Comendador 
(huésped); Juan Bengifo, Francisco Núñez, 
huésped; Juan de Mapaña, Maestro de Novi­
cios, Juan de Heredia y Antonio Arteaga. Co­
ristas: Los hermanos Francisco de Molina, 
diácono, Agustín del Castillo, subdiácono, 
Antonio Miño, José Maldonado, Gerónimo 
Polanco, Lorenzo Ortiz, Juan Sosa, Manuel 
Sosa, Melchor Vargas, Francisco Parrales y  
Alfonso Repelengo”.
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“Novivios: hermanos Gabriel Moreno, 
Gerónimo Gariel, Alonso Armijos y el herma­
no lego Juan Abarca". (1)

De los religiosos que asistieron al Capí­
tulo General de 1615, en calidad de Defini­
dores y electores generales, en representación 
de la Provincia del Perú y que trabajaron por 
la división de la Provincia de Quito de la de 
Lima, fueron los Padres Presentados Juan de 
Salazar, Juan de Elias, Definidores; Antonio 
Redarguéz y Gerónimo del Castillo, electores. 
Sentimos no tener datos acerca de estos bene­
méritos e inteligentes religiosos; sólamente 
acerca del Padre Salazar hemos visto algo en 
el Bulario de la Orden. Se traslada de esta 
Provincia a la de Lima en calidad de Meastro. 
Ya dijimos cómo el Revmo, Padre General, 
en 1616, nombró tres Padres Maestros para la 
perfecta formación de la Provincia de Quito. 
Según entiendo, estos fueron el Padre Juan de 
Salazar, Francisco de Cuevas y Antonio Mo­
lina. Ya tendremos ocasión de hablar acerca 
de ellos.

En el Capítulo General intermedio, cele­
brado en Madrid el 27 de mayo de 1606, fué 
aprobado como Presentado de la Provincia de 
Lima, el Padre Juan de Salazar. (2)

Hé aquí el Breve: “Paulo Papa V. A núes-

(t) A. C. M, M.-libro da (puntas da Misas de 1608 a 1641.
(!) A. 0. A.— libro da extractos da Capítulos Generalas.
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tro amado hijo Fr. Juan de Salazar, profeso 
de la orden de los hermanos de la B. María 
de Mercedes, Redención de cautivos.—Ama­
do hijo, salud y bendición Apostólica.—El ce­
lo de la Religión, la honestidad de vida y  cos­
tumbres y otros innumerables méritos de pro­
bidad y virtudes, de que estáis recomendado 
ante Nos por testimonio fidedigno, Nos in­
ducen a concederos especiales favores y  gra­
cias. Poco ha nos dijo el amado hijo Procura­
dor General de la misma Orden de los herma­
nos de la B. María de las Mercedes, Reden­
ción de cautivos, que los Definidores deí Ca­
pítulo General, celebrado en la fiesta de Pen­
tecostés del año de 1615, en la casa regular de 
la Orden de la ciudad de Biblilis (Calatayud) 
diócesis tiranense, dividieron la Provincia de 
Lima, en las Indias Occidentales, en dos dis­
tintas, a saber: la de Lima y la de Quito, y 
Nos aprobamos y confirmamos la dicha divi­
sión; tú, entre otros, fuiste elegido Maestro 
de dicha Provincia quitense.— Más admitién­
dote los hermanos de Lima por Maestro de 
ella, como lo dice la misma exposición, tú no 
puedes permanecer en Quito por la intempe­
rie de su clima, contrario a tu salud, y  porque 
en la dicha de Lima te ocupabas en la conver­
sión de aquellos pueblos a la fe católica, y  pa­
ra que no te ceda en detrimento, nos fué hu­
mildemente suplicado, en nombre de los di­
chos hermanos de Lima, del Procurador Ge­
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neral y  el tuyo, según las preces, Nos dig­
náramos proveer según benignidad apostó­
lica.

“Nos, pues, queriéndote favorecer con 
gracias especiales en vista de tus méritos, te 
absolvemos de cualquiera excomunión, sus­
pensión, entredicho y otras sentencias ecle­
siásticas, censuras y penas a jure o ab homine, 
dadas por cualquiera ocasión o causa, de cual­
quier modo que os encontraseis manchado, 
sólo para el efecto de conseguir las presentes, 
y con la dicha autoridad te confirmamos por 
el tenor de las presentes en el grado de Maes­
tro de la Orden y  de la Provincia de Lima, 
con todos y cada uno de los privilegios, gra­
cias e indultos, que usan y gozan los otros 
Maestros de la dicha Provincia de Lima. No 
obstante las constituciones y ordenanzas 
apostólicas, y de la Orden, y la dicha Provin­
cia, aun con Juramento, Confirmación apos­
tólica, estatutos, costumbres, privilegios, in­
dultos, letras apostólicas, de cualquier modo 
concedidas en contra de estas, que derogamos 
expresamente por esta vez tan solamente, 
cualquier cosa en contrario.

“Dado en Roma, en Santa María la Ma­
yor, bajo el anillo del pescador, día 13 de Fe­
brero de 1620, y de nuestro pontificado año 
15.-S. Card. S. Sussano.”

En la “Biblioteca Genealógica de los Re­
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ligiosos de la Orden Metcedaria" por el R. 
P. Anselmo Dempere, tomo 7°, obra inédita, 
se habla de nuestro Padre Salazar en el mis­
mo sentido de la Bula que acabamos de 
ver. (1).

Según lo expuesto, el Padre Salazar debió 
ser un gran religioso, sabio por el hecho de 
haberlo mandado en jefe a representar la Pro­
vincia y gestionar un negocio de tanta gra­
vedad apostólica, habiéndose ocupado por 
muchos años en la conversión de los infieles; 
lleno de méritos en la Orden, puesto que el 
mismo Capítulo General le graduó de Maes­
tro, fundador de la Provincia quítense. (2).

El 13 de noviembre de 1606 le encontra­
mos al Padre Salazar de conventual del con­
vento de Quito, y, en 1602, firma como Se­
cretario en la Visita del Padre Provincial 
Fray Antonio Pesquera. La Visita duró lar­
go tiempo y el Padre Salazar empieza a fir­
mar como Secretario, solamente faltando un 
mes para concluirla; Antes había sido Se­
cretario el Padre Téllez.

Al Padre Antonio Molina, según los do­
cumentos, se le encuentra de Maestro en 
1617; debió ser el otro Maestro de los tres 
creados en 1616 para la formación de la Pro­
vincia. Al Padre Molina se le debe gratitud

0 ). Archivo dol Connoto do lo Uorcod do Ldildo.-Eopolto. 
t» . Podro nonoonL-HIttoilo do lo  Provínolo Eouotorlono.
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eterna de parte de la Provincia Quitense, 
pues fu* uno de los Definidores que en el De- 
finitorio del 6 de setiembre de 1617, reunido 
en Lima, trabajó, eficazmente por la forma­
ción de nuestra Provincia. Además, vino a 
secundar al Padre Provincial Yanguas en este 
trabajo, prestando todo su contingente en cali­
dad de primer Comendador del Convento de 
Quito, después]de la formación déla Provincia.

Siendo Comendador el Padre Molina, 
Miguel de Parrales, muy devoto del Conven­
to de la Merced y padre del novicio Fray 
Francisco Parrales, hace testamento y deja 
tres caballerías en Pesillo a favor del Con­
vento, por tocarle a su hijo Francisco. La 
escritura está firmada el 4 de diciembre de 
1617 y aceptada por el Padre Molina. Ac­
tuó el escrivano de S. M., Alonso López 
Merino.

Fray Francisco Parrrales llegó a ser sa­
cerdote y  fué muy amante de la Orden, como 
su padre; prestó buenos servicios a Dios y a 
la Orden.

La iglesia de la Merced de Qutio se ve­
nia trabajando desde fines del siglo dieciseis 
y el Padre Molina siguió el ejemplo de sus 
predecesores en el entusiasmo de que la obra 
continuase y fuese adelante. Prueba de ello 
es el siguiente documento: "El Doctor Anto­
nio Morga, del Consejo de S. M. y  su
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Presidente de la Audiencia y  Cancillería Real 
que reside en esta ciudad de San Francisco 
de Quito. A quien por el Excelentísimo Señor 
P r i n c i p e  de Esquiladle, Virrey de estos rei­
nos están sometidas algunas cosas tocantes al 
gobierno del distrito de esta Real Audiencia 
etc. Por cuanto el Padre Maestro Fray An­
tonio de Molina, Comendador del Convento de 
N. S. de las Mercedes de esta ciudad dijo: 
que la iglesia y. casa del dicho monasterio es­
tá por hacer y su fábrica pendiente como es 
notorio y para acabarla tiene necesidad de 
que V. S. que en consideración de que impor­
ta acabar la fábrica pendiente, en servicio de 
Dios Nuestr Señor y de su gloriosa Madre, 
Vuestra Señoría sea servido conceder hasta 
treinta indios ordinarios que asistan a la di­
cha obra tan preciosa y  necesaria. Suplica a 
V. S. que en consideración de que importa 
acabar la fábrica pendiente en servicio de 
Dios Ntro. Señor y  de su gloriosa Madre, V. 
S. sea servido conceder esta gran merced a 
mi convento, el cual pagará y dará de comer 
a los tales indios, y en esto acudirá V. Sría. 
al celo pío que tiene al servicio de su divina 
Majestad. El Maestro Fray Antonio de Mo­
lina.—Comendador”. (1)

La petición fué escuchada y  el presidente 
mandó que Miguel Jiménez Armenteros infor- 1

(1) A. C. M. M. 0 — Libro en qun conitin niounni •■ eritrina. ABO 1614.
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mase si había de quintos algunos indios que 
no estuviesen repartidos y de donde y como. 
En el informe dice que “en el pueblo del Quin­
che, el General Francisco Maldonado, Corre­
gidor, estando de visita encontró sesenta y 
dos indios tributarios, más de la enumeración 
antigua; de estos dice el informante se mande 
acomodar al convento diez y  seis para la obra 
de la iglesia y  que se remuden cada mes.— 
Firmado a 30 diciembre de 1617. Miguel Ji­
ménez Armenteros”. El Señor Presidente 
proveyó que de estos se le den al convento de la 
Merced seis indios para la obra de la iglesia, 
remudándose de seis en seis meses, a los cua­
les paguen el sustento y lo que fuere de cos­
tumbre y  les hagan buen tratamiento.—Ene­
ro 8 de 1618. (1)

Otro religioso que honró a nuestra Pro­
vincia por este mismo tiempo fué el Padre 
Fray Blas de Atienza, de quien se ocupa él R. 
P. M. Hardá en su obra inédita B ib lio te c a  
M erc e d a r ia .  Dice! “ATIENZA.—El R. P. Fr. 
Blas de Atienza, oriundo de la ciudad de Qui­
to e hijo de la Provincia Mercedaria Qitense, 
varón distinguido por sus letras y virtudes, 
escribió a los 73 años de su edad, en 1617, la 
vida y hechos de los quince religiosos de la 
Orden que, por mandato del Emperador Car­
los V pasaron de España a las regiones del 1

(1) A. C. II. M. Q.— Libro en quo comían alalino» oicrlturai. Alio 1014.
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Perú y  padeciendo grandes trabajos y  peli­
gros, predicaron la Fe de Jesucristo en la 
Provincia de Quito; de estos religiosos, cono­
cidos por él, presentó una testificación jura­
mentada ante el R. P. Melchor Prieto que 
desempeñaba entonces el cargo de Vicario 
General de estas Provincias, testificación que 
la vió guardada en el Archivo de Madrid el 
R. P. Colombo y de la cual hace mención en 
la vida del V. P. Pray Pedro Urraca, folio 
14, y el Padre Remón en la segunda parte de 
su Historia’’. (1)

Que este religioso honró nuestros conven­
tos de la Provincia Quítense, no hay lugar a 
duda, pues, en aquellos felices tiempos se al­
canzaba a salvar grandes distancias cuando 
así lo pedían la gloria de Dios y la salvación 
de las almas; por esta razón al R. Padre Atien- 
za se le encuentra en diversos lugares.

En obsequio de la verdad, el Padre Ma­
teo de la Cuadra pidió a la Audiencia de Li­
ma hiciese información acerca de los servi­
cios prestados por los Mercedarios en el Perú; 
la información se la hizo el 14 de julio de 
1570, cuya pregunta reza así: “ Si en esta Or­
den (de la Merced) han entrado por religiosos 
de ella, y al presente lo están, muchos hijos

(t) Blbllptoca da ta Academia da la Hlalorla da Madrid t una copla an al con- 
wnto da l i Marcad, l i  Quina Dicha da Hidrld, con adicionas ir suplemon- 
tos d il H, P. Maaitro Arqués Josar.
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de conquistadores, más que en otra ninguna, 
como son dos hijos de Lozano, vecino de Tru- 
jillo, que fue de los de Cajamarca; un hijo de 
Luis de Atienza, vecino de la dicha ciudad de 
Trujillo, que fué de los de Cajamarca; un hi­
jo de Balderrama, vecino de Quito, un hijo 
de Miguel Ruiz, vecino de Piura; un hijo de 
Pedro González de Ayala, vecino de Trujillo; 
un hijo de Alonso Dias, vecino deí Cuzco; un 
hijo de Juan de Osomo, también de Trujillo; 
un hijo de Almao, vecino de Puertoviejo; un 
hijo de Antonio Cuadrado, vecino de Trujillo, 
que fué de los Darien; este y otros muchos 
eran mayorazgos, en quienes sucedían las en­
comiendas de los indios, como ahora en el hi­
jo de Lozano, en el hijo de Antonio Cuadra­
do, y  en el hijo de Valderrama, de Miguel 
Ruiz de Piura, y  han entrado también hom­
bres beneméritos y conquistadores de este 
reino, a quienes S. M. debía hacer muchas 
mercedes, y tienen Cédulas para sus gratifica­
ciones; como son: a Fray Alonso Muñoz, Fray 
Antonio Caraballo,Fr. Diego de Llubay otros”.

Hemos transcrito la pregunta íntegra 
con sus nombres porque muchos de los com­
prendidos en ella fueron roligiosos que traba­
jaron con bastante esplendor en lo que hoy 
constituye la Provincia Mercedaria Quitense, 
antes que esta se formara independiente de 
la de Lima; como son los Padres Ruiz, Gon­
zález, Balderrama, Muñoz y otros.
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Volvamos a nuestro asunto. Los testi­
gos de la información están contestes y  uni­
formes en las contestaciones 'que dan a la 
pregunta duodécima, en todo conforme al con­
tenido de la pregunta, por constarles ser asi 
la verdad. De donde se deduce que el Padre 
Blas Atienza es hijo de Luis Atienza, vecino 
de Trujillo; lo que no es obstáculo para que 
el Padre Atienza hubiese nacido en Quito. 
En todo caso, sea de donde fuere, es un hecho 
que este religioso fué, como dice el Padre Har- 
dá, 'Varón d is t in g u id o  p o r  s u s  le t r a s  y  v i r t u ­
d e s" . (1)

El Padre Maestro Fray

FRANCISCO CUEVAS
(Segundo Provincial)

Vino a América en la nao de Hernando 
Aguilar, el 20 de setiembre de 1586, del con­
vento que nuestra Orden tenía en Burgos. 
Se instaló en el Perú (2) en donde desempe­
ñó buenos cargos a satisfacción de los Prela­
dos. Como premio a sus merecimientos, los 
Prelados de Lima le dieron el título de Presen­
tado, título que fué confirmado por el Capítu­
lo General intermedio celebrado en Madrid 
el 27 de mayo de 1606. 1

(1) A. 0, I.—77—3—13.
(2) P. Pdfci.—:ÜBrcBdBrarlfl» qua pitaron, oto.
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En virtud de una Bula de Paulo V. ex­
pedida el 18 de julio de 1605, se podía nom­
brar en cada Provincia dos Maestros y dos 
Presentados, sin perjuicio de los de Número, 
con todos sus privilegios. En virtud de esta 
Bula, nuestro Padre Cuevas fué nombrado 
Presentado de la Provincia de Lima. (1)

En el mismo Capítulo que confirmó el 
nombramiento de Presentado en la persona 
del Padre Cuevas, se presentó un Breve de 
Paulo V de 1605, en el que, a causa de la su­
ma necesidad en que se encontraba nuestro 
convento de San Adrián de Roma, se ordena­
ba que las otras Provincia contribuyeran con 
cuatro mil escudos de oro para el sostenimien­
to de este convento; tal cantidad se repartió 
de la siguiente manera: “la Provincia de Li­
ma debía contribuir con mil escudos; la del 
Cuzco, con mil docientos escudos; la de la 
Nueva España, con quinientos escudos; las 
de Tucumán y Chile, con trecientos escudos; 
la de Castilla, con cuatro mil reales de la ren­
ta de Salamanca, de la que se socorría el Pa­
dre Maestro General; la de Andalucía, con 
cuatro mil reales. Lo demás quedaba al ar­
bitrio del Revmo. Padre Maestro General. 
De esta contribución se eximía a las Provin­
cias de Aragón, Valencia y  Francia, por ser 
muy pobres; pero quedábales la obligación de 1

(1) A. C. A.— Extracten do Capítulos Qanoralos.
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celebrar la cantidad de misas que señalare el 
Padre Revmo”. (1) Ignoro la cantidad que 
se le señalaría a nuestro Convento de Quito 
para subvenir a la extrema necesidad del con­
vento de San Adrián de Roma.

Volviendo a nuestro Padre Cuevas, en 
1611 fué nombrado Visitador General del 
Convento de Quito, por el Padre Visitador 
General Antonio Pesquera, desempeñándose 
a satisfacción, tanto del que le envió como de 
todos los religiosos que formaban la Comuni­
dad Mercedaria de Quito, quienes quedaron 
sumamente complacidos por las extraordina­
rias cualidades con que plugo a Dios ador­
narle.

En 1616 aparece, con ocasión de la for­
mación de la Provincia: fué uno de los tres 
Maestros nombrados en 1616. En el Defini- 
torio de 7 de septiembre de 1617, figura co­
mo segundo Definidor, en la elección del Pro­
vincial de Quito, aunque allí sólo se dice que 
es Presentado.

Terminado el período Provincial del Pa­
dre Yanguas, el Padre Francisco Cuevas fué 
elegido por el Capítulo Provincial celebrado 
en Quito, el mes de junio de 1620; pues, cons­
ta la revisión hecha del libro de Misas por el 
Padre Provincial Cuevas, el Io. de julio de

(2) A. 0. A.—Extricloi «te.
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1620. Fueron Definidores, consejeros en su 
gobierno, los Padres Maestro Mateo Yanguas, 
Juan Núñez y  Pedro de Olivares, y  Secretario, 
el Padre Maestro Lucas Muñoz de Leiva. Co­
mendador del Convento de Quito fué elegido 
el Padre Andrés de Sola.

Según el Libro de Visitas, el Padre Pro­
vincial Cuevas hizo dos a este 
Quito: en julio 6 de 1621 y  en 
1622. Sus mandatos se reducen a 
religiosos no salgan a la calle por 
ni en los días de fiesta de guarda, 
por cuanto son días en que deben 
Dios. A la portería salgan los 
acompañados y con sus respectivas

Al visitar el Padre Cuevas el 
Misas el 10 de julio de 1621, encontramos ha­
berse celebrado cien misas por Juan Rueda, 
platero, por la hechura de una custodia. Ade­
más, debían darle quinientos patacones. De­
bió ser una buena custodia, pues, a más del 
material, sólo por su trabajo tenia los qui­
nientos patacones y las misas. Seguramen­
te, en este asunto intervino el Padre Comen­
dador Fray Andrés de Sola.

En el mismo Libro de Visitas, tomado 
por el reverso, se encuentran los inventarios 
de la Sacristía e Iglesia; en uno de ellos se 
habla de las coronas de ORO de Nuestra San­
tísima Madre y  del Niño Jesús: “En 26días 
del mes julio de 1620 se pesó la Corona de
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Nuestra Señora y  del Niño, que son de oro, 
y pesaron ambas con piedras y  un hilo de 
alambre, que tiene una libra cinco onzas, 
fáltale a la corona grande una piedra y tiene 
tres perlas por piedras, y  más la falta del 
cerco de arriba más de una cuarta de largo; 
y a la pequeña también le falta del cerco 
más de cuatro dedos y  no tiene más de tres 
piedras y cuatro perlas y  lo demás falta a 
entrambas coronas. Y, por faltarles tan­
to, se pesaron y se pesó lo dicho y  se en­
tregó al Padre Comendador y  a los deposita- 
rios.-Fecha ut supra. M. Fray Andrés de So­
la, Comendador, Fray Gerónimo Tirado, de­
positario, Fray Agustín Castro, depositario. 
Da fé Fray Lucas Muñoz M., Secretario.”

Por lo que precede, se nota que las coro­
nas estaban en completa ruina y  los religiosos 
se vieron obligados a venderlas para invertir 
su precio en la misma obra de la iglesia; y 
mas viniendo a manos del Padre Comenda­
dor Sola, quién, en su afán y  entusiasmo por 
el progreso de la Orden, invertiría en el culto 
de la Imagen de la Santísima Virgen y  en la 
construcción de su santuario.

Lo que afirmamos se comprueba con lo 
que sigue, tomado del mismo libro; ‘‘En 8 
días del mes de julio de 1621 años, Ntro. M. 
R. Padre Provincial Fray Francisco de Cue­
vas, habiendo visto por vista de ojos las di­
chas dos coronas de oro, y  cuan mal paradas
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estaban y  que no eran de servicio, con el pare­
cer de los Padres Definidores que se hallaron 
presentes, dijo que mandaba y  mandó se ven­
diese, y  el precio de ellas está en libro de gastos 
y recibos, folio 17, y se manda al Padre Co­
mendador M. Fray Andrés de Sola, que haga 
dorar la corona de plata que la Madre de Dios 
tiene, y ponga en ella las perlas y piedras que 
estaban en la de oro. Y mándase consumir 
y repartir algunas cosas de la sacristía que no 
piden en ella, y se envíen a conventos pobres, 
como de hecho se enviaron al convento de la 
Villa de Ibarra unos cordones blancos y colo­
rados, dalmáticas, tres roquetes, un frontal 
blanco con su frontalera, un brocatel colorado. 
Todos los demás bienes de la Sacristía se ha­
llaron..  .Mtro. Fray Francisco de Cuevas, 
Provincial, (f) Fray Lucas Muñoz, Maestro 
y  Secretario”, (f) (1)

Siendo Provincial el Padre Cuevas se reu. 
nió el Capítulo General en Zaragoza, el 14 de 
mayo de 1622, en el que salió elegido Gene­
ral de la Orden el Revmo. Padre Fray Gas­
par Prieto. En esta Asamblea se dió lectura 
a una carta de S. M. despachada por el Con­
sejo de Indias, para que no se nombraran Vi­
carios Generales para Indias, sino (en casos 
de necesidad), Visitadores. Encarga el Defi- 
nitorio (a excepción de los indianos o ameri- 1

(1) A. C. M. M. Q.— Libro do V liiia i do 15BB-15BB.
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canos) que se represente a S. M . el derecho de 
estas Provincias, la jurisdicción de los Vica­
rios Generales y lo necesarios que son, etc.

Que los Vicarios Generales ejerzan su 
oficio hasta que el sucesor esté en posesión, 
y no puedan veirse hasta que les tomen resi­
dencia, pena de inhabilidad para siempre, y  
ni el General puede darles licencia para venir­
se sin la residencia. Se anulan todos los gra­
dos que se han dado en Indias de cuatro años 
a esta parte, menos los que han venido pro­
puestos por los Capítulos y  en adelante deben 
guraduarse de bachilleres en universidad apro­
bada.

Manda a la Provincia de Quito pague in­
tegramente los vestuarios al Revmo. Padre 
General. Manda que el Capítulo Provincial 
de Quito se traslade de la Purificación, que es 
tiempo de aguas, a la de Todos los Santos. (1)

El Padre Provincial dió cumplimiento, en 
cuanto de él dependía, a las disposiciones del 
Capítulo General.

Además, dió cumplimiento a ciertas dis­
posiciones del Monarca español. Lo prueba 
la carta dirigida por el mismo Padre al Rey, 
en la que dice: “Señor.—En cumplimiento de 
lo que V. M. me manda, por mi misma perso­
na y  por la de todos los predicadores y  con­
fesores de esta Provincia de Quito, del Orden (I)

(I) A. 0. A.-llb rn da «tracto* da Capitula* Ganante*.
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de Nuestra Señora de la Merced e fecho to­
tas las diligencias posibles: animando a los va­
sallos de V. M. a que acudan a este donativo 
gracioso, y  a la expedición de la Bula de la 
Santa Cruzada; Y de parte de este convento 
y Provincia pobre, he acudido con trecientos 
reales de a ocho, que si a la voluntad llegara 
la obra* fuera sólo ella la que supliera mucho 
de lo que toda mi religión debe a V. M. a 
quien nos guarde Nuestro Señor muchos años, 
con aumento de mayores reinos. Quito y 
abril 12 de 1623.—Fray Francisco de Cue­
vas”. (firmado) (1)

El Padre Cuevas llegó a ser en su tiempo 
uno de los sacerdotes beneméritos que tuvo, 
entonces, la Real Audiencia de Quito, y nues­
tra Provincia Mercedaria se gloría de contarle 
entre sus confundadores, a la cual honró en el 
puesto de Provincial, habiendo sido el segun­
do en la serie cronóligica.

Que el Padre Cuevas honró a nuestra 
Orden lo prueba el Presidente de La Real 
Audiencia, Antonio Morga, escribiendo al 
Rey de España el 18 de abril de 1624 una re­
lación en la que enumera entre los sacerdotes 
beneméritos al Padre Fray Francisco de Cue­
vas, que acababa de ser Provincial, y le pre­
senta como persona digna para cualquier Obis- 1

(1) A. 0. I.-77-1-33.
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pado, por ser religioso de le tr a s ,  r e l ig ió n  y  
p r u d e n c ia .  (1)

Este distinguido religioso después de ha­
ber pasado su vida en el servicio de Dios, de 
la Religión y la Orden, lleno de méritos y  vir­
tudes, durmió en el Señor, del 23 al 29 de ju­
nio de 1634. (2)

Por este tiempo se distinguió el Padre 
Fray Francisco Ponce de León como misione­
ro insigne y propulsor infatigable del bien en 
muchos ramos de la acción social en el Ecua­
dor, Perú y Chile; fué el Padre Ponce de León 
hombre de extraordinaria acción social, verda­
dera gloria de nuestra Orden en la América 
Española.

De él se ocupan de manera encomiástica 
los historiadores tanto de la Orden como de 
fuera de ella.

Marcos Jiménez de la Espada en su obra 
R e la c io n es  G eográ ficas d e  in d ia s ,  tomo IV, 
Apéndice último, página CLIX, hace un resu­
men completo de los trabajos de este infatiga­
ble operario en la viña del Señor; dice así:

“Por ultimo, en la R e la c ió n  s u m a r ia  de  
lo s oficios, cargos y  s e rv ic io s  d e l  M a e s tr o  F ray  
F rancisco  P once d e  L e ó n , d e l  O rd e n  d e  N u e s ­
tra  Señ o ra  d e  la  M e r c e d ,  se encuentra este 
montón de noticias a cual más curiosa sobre 1

(1) A. 0. t.-T I-l-f,
(1) A. 0. u . II. Q. Libra di M ilu d i 1ADI 1041.
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los comienzos de la expedición de D. Diego y 
primeros años de su gobierno, las cuales copio 
textualmente por el orden en que los expone 
el P. Procurador Fr. Alonso Hurtado:

“Año de 1618, siendo Comendador del 
convento de la ciudad d e  Ja é n  d e  B ra ca m o res , 
el virrey del Perú, Príncipe de Esquilache, le 
mandó en nombre de S. M. entrase al descu­
brimiento y  conquistas de las provincias del 
M a ra ñ ó n ;  y su Religión, para que en ello me­
rezca, le ordena de obediencia cumpla el man­
dato de dicho virrey.

“Año de 1619, levantó a su costa cincuen­
ta soldados españoles y algunos indios amigos, 
para entrar a las conquistas, descubrimiento 
y población del M a r a ñ ó n .—Consta por certi­
ficaciones.

“Año de 1619, a 21 de setiembre, se em­
barcó y bajó por el peligroso estrecho del pa­
so del P on g o  del R ío  M a ra ñ ó n  con dichos cin­
cuenta soldados y otros cuarenta que por su 
parte traía consigo el gobernador D. Diego 
Vaca de Vega, y aquel día, en nombre de S. 
M. tomó posesión de aquella primera provin­
cia de los Maynas, y fué el primer sacerdote 
que celebró y predicó la Ley Evangélica en 
ella y en las demás que descubrió.—Consta de 
las certificaciones.

“Año de 1619, a 4 de Octubre, bajó el 
río Marañón con veinte soldados españoles y
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cien indios amigos, y de unas quebradas y  de 
la L a g u n a  d e  M a y n a y n  (la de M a r  c a y  o  o  R i-  
m a c h u m a )  que tiene diez y  seis leguas en con­
torno, redujo a la Corona Real y  sacó con sus 
amonestaciones y buen trato cuatro mil indios 
guerreros con sus familias, y los pobló cerca 
de donde se había de fundar la ciudad, en 
veinte lugares con sus iglesias, y  en todas ellas 
celebró y predicó la Ley Evangélica.—Consta 
de las certificaciones.

“Año de 1619, a 8 de diciembre, día de 
la Limpia Concepción de Nuestra Señora, fun 
dó la ciudad de S a n  F ra n c isc o  d e  B o r ja ,  y fué 
el primer cura, vicario general y juez eclesiás­
tico de aquella nueva ciudad, y  ejerció este 
oficio a los españoles y  naturales más de tres 
años, sin sueldo ni estipendio y  sin querer las 
obvenciones (asi).—Consta por las certificacio­
nes.

“Fué el primer comisario del Santo Ofi­
cio de aquella ciudad y de todas aquellas con­
quistas y descubrimientos.

“Año de 1619, llegó al Perú por Vicario 
General el P. Maestro Fray Francisco de Vil- 
ches; y luego le nombró por vicario provincial 
de aquellas nuevas provincias y  descubrimien­
tos, con facultad de fundar conventos.—Cons­
ta de la patente despachada en Lima  en 19 de 
mayo del dicho año.

“Este año fué nombrado por el Obispo de
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Q u ito ,  D. Francisco Santillana por cura, vi­
cario y juez eclesiástico de la dicha ciudad de 
S a n  F ra n c isc o  de  B o r ja  y de las conquistas.—- 
Consta del título.

“Año de 1620, domingo 22 de marzo, fué 
cuando, como cura de aquella nueva ciudad y 
conquistas, bautizó los primeros indios des­
pués de catequizados por dicho religioso, un 
cacique y  señor de gran suerte y valor y de 
los de más opinión de aquella tierra, llamado 
Hamanare, y la Mujer Marato y un hijo: lia-: 
móse el cacique don Mateo (por haber sido pl 
día de este santo cuando salió de paz) la mu­
jer, María y  el hijo, Diego; fué día solemnísi­
mo y de gran gusto para todos.—Consta de 
la  ̂informaciones-y certificaciones.

“Año de 1620, siendo provincial de la 
Provincia de Lima el P. Maestro Fr. Gaspar 
de la Torre le nombró por su vicario provin­
cial. Consta de la patente, su fecha en Lima 
a 3 de julio de dicho año.

“Año de 1621, el dicho P. Vicario Gene? 
ral maestro Fr. Francisco de Vilches le envió 
nuevos poderes y comisiones de Comisario ge­
neral suyo con facultad de llevar los religiosos 
que quisiera y para que fundase conventos, y 
que del primero o más bien estuviese, le nom­
braba por C o m e n d a d o r ,  y que como a tal le 
nombraba desde luego para el Capítulo Pro­
vincial que se había de celebrar en Lima el
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último día del año .. .............................................
Consta de la patente despachada en Lima, a 
19 de noviembre del dicho año.

“Año de 1621, bajó el río M a r a ñ ó n  a nue­
vos descubrimientos con cincuenta españoles 
y ochenta indios amigos de los que habían 
dado la paz en la primera provincia de los 
M a yn es  (asi) y descubrió con dicha gente los 
ríos de P astara , G u a rin g a  (H u a lla g u a ) P a iti-  
ti, D orado y  P a ra n a p u ra  ( C h a n a p a n a ) cauda­
losísimos ríos que entran en el M a r a ñ ó n  y en 
ellos y en dicho M a ra ñ ó n  las provincias de los 
H eeberos, Urarir¡as (asi), P a r a m p e u r a s ,  C o ca ­
m a s, P an ipas, F o n c h e ta s , A g u a r ía s , Y o r h e te n e -  
ros, C erva teneros, (por usar cerbatana,) y  Gen- 
íe b a rb u d a , y en todas ellas predicó la Ley 
Evangélica y  tomó posesión en nombre de S. 
M.—Consta de las informaciones y  certifica­
ciones.

“Año de 1621, hasta 20 de Mayo, consta 
lo mucho que trabajó en la droctrina cristia­
na y enseñanzas de los indios, y  que después 
de catequizados e instruidos en la fe, con su 
propia mano bautizó con olio y crisma dos 
mil setecientos y cuarenta y cuatro almas.- • 
Por los padrones y libros de bautismo da cer­
tificación de ello Francisco de Añasco, escri­
bano, comprobada de otros cuatro escribanos.

“Año de 1621, por junio, se tuvo noticia 
que se habia ido de los reinos del Perú el vi­
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rrey Príncipe de Esquilache y que los iba a 
gobernar el marqués de Guadalcázar, y jue­
ves a 24 de dicho mes, día del glorioso San 
Juan Bautista, se embarcó a petición de los 
vecinos de la nueva ciudad, y de los natura­
les reducidos, para salir a hacer nuevas capi­
tulaciones con el virrey, y subiendo el P ongo, 
(salto o estrecho del Marañón), se abrió una 
hoya (olla) o remolino, y  sumergió la canoa 
en que iba embarcado, y ahogándose algunos 
indios bogas (que son marineros), milagrosa­
mente, sin saber nadar, salió sobre el plano de 
la canoa y perdió todo lo que tenía y poseía 
al uso de la religión.—Consta por informa­
ción.

“Año de 1622, el Obispo de Trujillo, D. 
Carlos Marcelo Comi, le nombró por su Pro­
visor, Gobernador, Vicario general y Juez 
eclesiástico con todos sus poderes, gracias y 
prerrogativas, según como tenía, podía y de­
bía conceder para todos y cualesquier casos y 
negocios que le pertenecían o podían pertene­
cer, y para poder nombrar curas y vicarios, 
quitarles y ponerles en las partes que le pare­
ciese, con amplia jurisdicción en todo.— Cons­
ta del título y nombramiento despachado en 
la ciudad de T r u j i l io  d e l P e rú , en Io de julio 
del dicho año.

“Año de 1622, la Inquisición de Lima le 
nombró por su C o m isa r io  del Santo Oficio de
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la ciudad de S a n  Francisco da B o r ja  y  de todo 
lo fundado y que se fundase, descubierto o 
que se descubriese de las provincias o con­
quistas del M a ra ñ ó n . Consta del titulo des­
pachado a 9 de Octubre.

“Año de 1622, después de haber padeci­
do m u c h o s  trabajos y peligros, y  con gasto 
muy considerable, llegó al puerto de P a i ta  a 
aguardar que llegase eí virrey marques de 
Guadalcázar, que venía de gobernar L a  N u e ­
va E spaña-—Consta por información.

i‘Año de 1622, a 26 de de marzo llegó al 
puerto de P aita  dicho virrey y  luego empezó 
a tratar sus nuevas capitulaciones.—Consta 
del decreto rubricado del virrey y  firmado de 
Francisco de Párraga, secretario, y  de que le 
mandó a dicho religioso que, para más bien 
se pudiese tratar de todo, le siguiese a L im a .

“Año de 1622, a 15 de julio entró dicho 
virrey marqués de Guadalcázar en L im a ,  y  
tratando de nuevo sus capitulacione se man­
dó dar traslado al fiscal Luis Enríquez, y  que 
con lo que dijese se llevase al oidor más anti­
guo don Juan Ximénez de Montalvo. Hon­
róle mucho el fiscal en la respuesta.—Consta 
de los decretos y  testimonios originales que ha 
presentado, y de que a 20 de enero del año 
1623 respondió dicho oidor que era justo se le 
concediese todo lo que pedía dicho religioso, 
así para los nuevos fundadores, de gracias y
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mercedes, como para los naturales y  para las 
fundaciones de los conventos de su Orden, y 
que todas las doctrinas se diesen a religiosos 
de Nuestra Señora de le Merced, y  que debía 
el dicho virrey pedir a S. M. honrase al di­
cho religioso.

“Año de 1623, el virrey del Perú, mar­
qués de Guadalcázar, le nombró por capellán 
mayor del Reino del p e r ú  y Armada Real, 
con asistencia cerca de su persona, teniendo 
noticia de que el enemigo Olandés (Fáques 
Heremete) había entrado a infestar aquellos 
mares y Reinos por el E stre c h o  M a g a lla n es  
con 16 galones.—Consta del título despacha­
do en el Callao a 11 de mayo”.

Aquí termina la parte de la R e la c ió n  in: 
teresante a nuestro objeto. El P. Ponce de 
León no volvió más a los M a in a s .

Existió, por ende, en estas provincias, 
diez y seis años antes de que entraran a ellas 
los primeros padres de la Compañía de Jesús, 
una perfecta organización eclesiástica (sin ex­
cluir la rueda fundamental del Santo Oñcio), 
y  un celosísimo apóstol de ilustrísima alcur­
nia, descubridor y amansador de bárbaras na­
ciones, que aquellos religiosos presumían ha­
ber conocido y catequizado antes que nadie, 
y bautizado más de 2.754 almas esclavas del 
demonio.

No podemos menos que transcribir en es-
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te lugar, para mayor abundamiento y  para 
corroborar en todas sus partes lo que dice el 
americanista Jiménez de la Espada, la rela­
ción de méritos y servicios del Padre Ponce 
de León hecha por el Revmo. Padre Diego 
Serrano, General de la Orden; y  la exposición 
del mismo Padre Ponce de León. Tales do­
cumentos rezan así:

“Fray Diego Serrano, Maestro en Santa 
Teología, por la gracia de Dios, humilde Maes­
tro General de todo el Orden de Nuestra Se­
ñora de la Merced, Redentora de Cautivos, 
etc.

“Por cuanto nos consta de los grandes y 
buenos servicios que a Dios Nuestro Señor, a 
Su Majestad, y  a la Religión ha hecho en los 
Reinos del Perú y Chile el venerable P. Maes­
tro Fray Francisco Ponce de León, Provincial 
actual de nuestra Provincia de Chile, para 
que asi conste de lo mucho que ha trabajado, 
y que de su mucho celo y  religión y  de la bue­
na cuenta que siempre ha dado de lo que se le 
ha encomendado, se puede esperar, servirá 
cada día con más solicitud y  cuidado en todo 
lo que en adelante se le encargare, por la gran 
capacidad para ejercer cualquier oficio y  mi­
nisterio, que en dicho venerable P. M. Fr. 
Francisco Ponce de León se ha experimenta­
do: Por tanto, por el tenor de las presentes 
le mandamos en virtud del Espíritu Santo, y 
Santa Obediencia, que imprima con este nues-

SO
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tro mandato la relación de servicios que ha 
hecho a Dios Nuestro Señor y a Su Majestad, 
sacada de la que se hizo en la Secretaría de 
gracia del Real Consejo de las Indias, por los 
papeles que están presentados en él, de pedi­
mento del Padre Fray Alonso Hurtado nues­
tro Procurador general que fue en esta corte. 
Y asimismo le damos nuestra licencia y facul­
tad al dicho venerable Padre Maestro Fray 
Francisco Ponce de León, para que en virtud 
de dichos servicios pueda pedir y pida a su 
Majestad y Real Consejo de Indias, se le ha­
ga merced: que para aceptar cualquiera que 
se la hiciere, le damos nuestra bendición y li­
cencia ; porque esperamos (como dicho es) ser­
virá mucho a Dios y a su Majestad, en conti­
nuación de lo mucho que ha trabajado y ser­
vido. En testimonio de lo cual mandamos 
dar y dimos las presentes, firmadas de nues­
tro nombre, selladas con el sello menor de 
nuestro oficio, y refrendadas por nuestro Se­
cretario, en este nuestro Convento de Madrid, 
a cinco días del mes de diciembre de mil y 
seicientos y treinta y dos años. Fr. Diego 
Serrano, Maestro general electo. Por Manda­
to de nuestro Padre Reverendísimo Maestro 
General, Fray Reinaldo Gálvez pro-Secreta - 
rio”.

“El Maestro Fray Francisco Ponce de
Señor
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León, de la Oeden de Nuestra Señora de la 
Merced, Provincial de la Provincia de Chile, 
y Procurador General de aquel reino y Real 
Ejército, ha treinta años que es religioso, y  en 
ellos ha sido mucha, veces Comendador de di­
ferentes Conventos, y  Vicario Provincial de 
la Provincia de Lima, Visitador Provincial en 
ella, Definidor y Elector de Capítulo General 
de dicha Prlvincia, Visitador y  Reformador 
general de dichas Provincias de ChileyTucu- 
mán, Provisor y Vicario general y  Juez ecle­
siástico en los Obispados de Quito, Trujillo y 
Chile, y Comisario del Santo Oficio, y  al pre­
sente es Provincial de la dicha Provincia de 
Chile, descendiente de las casas de los Du­
ques de Arcos y Medina Sidonia; y en el de­
curso de los dichos treinta años que há es Reli­
gioso, siendo Comendador de la ciudad de 
Jaén de Bracamoros, juntó cincuenta solda­
dos Españoles y muchos Indios amigos, y  por 
orden del virrey del Perú Príncipe de Esqui- 
lache, fué a juntarse con el Gobernador Don 
Diego Vaca de Vega, para entrar al descubri­
miento y  conquistas délas Provincias del Ma- 
rañón, como entraron, por el peligroso estre­
cho del paso del río Marañón.

“Y después de haber reducido más de 
cuatro mil indios guerreros a la Corona Real, 
y halládose a la fundación de la ciudad de S. 
Francisco de Borja, como Gobernador y  Vica­
rio general y Juez Eclesiástico, y  Capellán
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mayor de aquellas conquistas, predicó la Ley 
Evangélica en las Provincias de los Mainas, 
Geberos, Cocamas, Urariñas.Panipas, Toche- 
tos, Agúanos, y  Serbataneros, siendo sólo y  el 
primer Sacerdote que se halló al nuevo des­
cubrimiento de estas ocho Provincias con 
grandes trabajos y riesgos de la vida. Bauti­
zó cerca de tres mil indios con Oleo y Crisma, 
instruyéndolos en la Fe, en que se ocupó tres 
años sin sueldo, ni otro estipendio alguno, an­
tes gastó mucha cantidad de hacienda de la 
de su patrimonio con los soldados e indios, con 
licencia de su Religión, por acostumbrarlo di­
cha Religión en algunos descubrimientos que 
ha hecho en servicio de su Majestad, en mi­
siones que han tenido. Y con su asistencia y  
predicación se consiguieron muchos y muy 
buenos efectos en servicio de Dios y de su 
Majestad. Nombróle después el virrey Mar­
qués de Guadalcázar, por la satisfacción que 
tenía de su persona, Cristiandad, buen gobier  ̂
no y ajustado proceder, por Capellán mayor 
del Ejército del Reino del Perú y armada Real 
en ocasión en que el enemigo Olandés entró 
en la mar del Sur, y  estuvo surto con once 
galones en el puerto del Callao más de tres 
meses, en cuya ocasión acudió en las de más 
peligro, embarcándose muchas veces el agua 
a la cintura, con que se alentaban mucho los 
soldados; y por ser enesta ocasión Vicario 
Provincial, y Comendador del Convento de su
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Orden que está en el dicho Puerto, tuvo siem­
pre dos religiosos de él en las trincheras y 
puestos más peligrosos para que animasen a 
los soldados e hiciesen de su parte lo posible 
en servicio de su Majestad.

“Y acabada esta ocación en que hizo ser­
vidos particulares sin querer sueldo, reman­
dándolo en su Majestad, el mismo Virrey le 
envió con el Gobernador don Luis Fernández 
deCórdova, que iba por Presidente de la 
Audiencia de Chile, donde le nombró por Ca­
pellán mayor de aquel Real Ejército, que sir­
vió dnco años y más, ayudando y  favorecien­
do a los soldados, y  hallándose en todas las 
campeadas y malocas que se tuvieron con los 
Indios rebeldes, y  hadendo en ellos particu­
lares esfuerzos para que los soldados cum­
pliesen con sus obligadones, y, haciendo otros 
muchos servidos de gran consideración: y 
siendo su persona de mucha importancia pa­
ra conseguir muy buenos efectos que asi lo 
escribe e informa la dicha Audienda refirien­
do en particular las ocadones y  servicios que 
hizo. Por los cuales, y  sus letras, calidad y 
virtud, le propone para Prelacias de las Igle­
sias de las Indias y que merece ser premiado 
para que otros se animen a hacer semejantes 
servidos. Y lo mismo escriben los Obispos y 
Cabildos Eclesiásticos y seglares, y  todo el 
Ejército. Y por el amor y  voluntad que te­
nía a los soldados, y  buenas obras que reci­
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bieron de su persona para conseguirlas mayo­
res, conociendo su buen celo, le nombraron por 
su Procurador general y  pidieron viniese a es­
tos Reinos a tratar de sus causas y  procurar 
el remedio de ellas, y  aunque no tenía intento 
de venir, por hacerles bien se determinó de 
ponerse en camino a su expensa y gastando de 
su patrimonio a tratar de los dichos negocios.

“Concuerda con la que se sacó de los pa­
peles que se presentaron en esta Secretaría de 
gracia de las Provincias del Perú con quien 
yo, Sebastián de la Vega, Secretario del Rey 
nuestro Señor y Oficial mayor de la dicha Se­
cretaría, la corregí y concerté a veinte y dos 
de marzo de mil y seiscientos y treinta y dos 
años .-Sebastián de la Vega”.-Ribricado. (1)

Esta información sería más que suficiente 
para que la Orden de la Merced en América 
Española* conservase gratísima memoria de 
este benemérito religioso que trabajó tanto 
por la gloria de Dios y la salvación de las al­
mas ; principalmente se comprueba que el P. 
Ponce de León fué el el primero que misionó 
las regiones del Maranón, antes que los Pa­
dres de la Compañía de Jesús: injustamente, 
pues, los Jesuítas se atribuyen la primacía y 
haber sido los primeros misioneros de estas 
regiones, cuando los documentos fehacientes 1

(1) A. 0. 1.-ficción V-l. GoniriM J7-J-1.
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están probando lo contrario y  que fueron las 
plantas de los religiosos mercedarios las pri­
meras que hollaron aquellos inhabitables lu­
gares. Los Padres Jesuitas continuaron des­
pués con grande esplendor y  gran celo apos­
tólico la evangelización de los moradores del 
Marañón.

Al Padre Ponce de León no le faltó la 
contradicción que es la que dá más relieve a 
hombres extraordinarios y  verdaderamente 
grandes y la que acrisola la virtud sólida; asi, 
pues, elegido Provincial de Chile, los nada 
adictos al Padre Ponce de León, entre otras 
razones, alegaron que no podía ser Provincial 
porque no correspondía a la Provincia chile­
na, sino a la del Perú. Tuvo que sobrellevar 
grandes amarguras y padecer bastantes con­
tradicciones; pero hombre hecho al sacrificio, 
supo salir triuhfante en toda la línea. Despo­
jado de su cargo, fué puesto nuevamente en él 
por el Padre Revmo. General; y aun más: se le 
repuso todo el tiempo que había estado despo­
jado del provincialato. El 7 de mayo de 1631 
el Revmo. Padre General Fray Juan de Ce- 
brián, despachó, firmado por su Secretario 
Padre Diego Neiva, la confirmación de la 
elección hecha en Chile de Provincial en la 
persona del Padre Ponce de León. El mimo 
Padre General, el 12 de noviembre de 1631, 
después de un concienzudo estudio personal, 
y también por medio de los RR. Padres Pro­
ís
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vincial de Castilla Pedro Merino, Melchor 
Prieto, Elector General, y el Comendador 
Baltasar del Castillo, decretó que continuara 
el Padre Ponce en su cargo de Provincial de 
Chile, todo el tiempo que estuvo despojado 
de dicho cargo. Lo firma el Padre Revmo. y 
su Secretario. (1)

El 30 de mayo de 1635 se despachó pro­
hijación para la Provincial de Lima para el 
Padre Maestro Ponce de León.

La Provincia Quitense, guarda eterna 
gratitud para con el Padre Ponce de León por 
su actuación en Quito, Barbacoas yMarañón, 
comprendidos en lo que, entonces, se denomi­
naba la Real Audiencia de Quito. Ponemos 
aquí el dato siguiente por comprender la Au­
diencia de Quito. Guillermo de Martos, Co­
rregidor de la ciudad de Jaén y su distrito, en 
la Provincia de Quito, en 1606, nos dice: 
"Esta ciudad (de Jaén) fundó y dotó de limos­
na, habrá veinte años, al monasterio de Nues­
tra Señora de las Mercedes, y lo ha reforzado 
otras dos veces, porque no se despueble del 
todo. La hacienda con que se dotó, fueron 
treinta vacas y yeguas, poco más o menos, 
cuatrocientas cabras y ovejas, y  más de esto, 
le dan otras limosnas. No suele estar en este 
convento de ordinario más de un fraile que es 1

(1) Archivo Naelona! de Madrid. Lígalo 438 —  Libro do Roglslrot do! tiempo 
ouo BOhemá la rellglán do la Merced el flcvmo. Prdre Haeitro Fray Juan do 
Cebrián, Maeatro General.
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el Comendador.” (1)
Fray Francisco Ponce de León descendía 

de las casas de los duques de Arcos y  Medina 
Sidonia. El año de 1632, cuando se presentó 
la Relación Sumaria o breve memorial ajus­
tado,en el Consejo de Indias, Uebava treinta 
de religioso y  había desempeñado en los reinos 
del Perú y Chile catorce cargos de importan­
cia.

Padre Fray

DIEGO DE VELASCO

Por este mismo tiempo es célebre en nues­
tra historia el Padre Fray Diego de Velasco, 
doctrinero de los pueblos de Pasao y Coaque 
y sus distritos, en la Provincia de Puerto- 
Viejo.

Como algunos pueblos, que, a más de los 
nombrados, corresponden a la Povincia de 
Puerto-Viejo, estaban a cargo de los Padres 
de la Merced y, por lo mismo, a cuidado del 
Padre Velasco; juzgamos conveniente interca­
lar aquí la vigésima octava pregunta de la in­
formación mandada hacer en 1570 por el Pa­
dre Mateo de la Cuadra, ya citada otras ve­
ces; dice así: “Los religiosos de la Merced, en 
las doctrinas que tienen en repartimientos de 
indios, como es Tuza, P icoará , la Puná, Ca- 1

(1) D ícu m en to* Inédito» d i  A m ir ie a  » O c ia n t i.  Tom a IX .
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maná, Ayavaca, y otras, ¿no hacen casas ni 
conventos de excesivos edificios, que sean cau­
sa de daño y perjuicio para los naturales, 
antes bien hacen sus casas pobres, humildes, 
no mirando sino lo que es necesario para pa­
sar la vida humana?”

El testigo B a c h ille r  G uerra  (clérigo), con­
testa: “es verdad, a más de haberlo visto, es 
cosa pública y  notoria-no mirando su interes, 
sino lo necesario para la conversión de los na­
turales”. A n to n io  V e n e r o , dice: “Es verdad 
el contenido de la pregunta, y este testigo ha 
visto a los religiosos de la Merced en las doc­
trinas, que son las contenidas en la pregunta, 
y en otras, y  ha visto sus casas muy pobres y  
de poco edificio; no tienen sino lo necesario 
para pasar la vida”. El Capitán J u a n  d e  La- 
r iñ a  ¿ a :  “Todo es cierto, nos dice, de lo conte­
nido en la pregunta; este testigo vió a los re­
ligiosos en algunas de las doctrinas que la pre­
gunta dice, y declara que sus casas son pobrí- 
simas, y no como de otras órdenes en este 
reino”.

De lo que debemos colegir que nuestros 
religiosos pasaron en una pobreza que ape­
nas tenían lo absolutamente necesario para 
no morir y  el resto estaban ocupados en la 
catequización de los naturales y la salvación 
de sus almas. (1) 1

(1) A. 0. I..17-3-3!.
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En estas condiciones, más o menos, debió 
estar nuestro doctrinero el Padre Velasco.

Pero religioso pregresista, amén del mi- 
nisterio sacerdotal, ideó un camino de Quito a 
la bahía de Caracas. Hé aquí la carta dirigi­
da al Rey de España por el Presidente de la 
Audiencia de Quito, el Io de abril de 1620, 
que prueba lo que dejamos dicho.

“Doctor Antonio de Morga del Con­
sejo de su Majestad, y  su Presidente de la 
Audiencia y  Cancillería Real que reside en es­
ta ciudad de San Francisco de Quito, a quien 
por su Excelencia el Señor Príncipe de Es­
quiladle Virrey de estos Reinos están cometi­
das las cosas tocantes al gobierno del distrito 
de la Real Audiencia, etc. Dijo por cuanto 
su Señoría proveyó un auto en doce días de 
este presente mes y año, en razón de las capi­
tulaciones y asiento que se ha tomado con el 
Padre Fray Diego de Velasco, Religioso de la 
Orden de nuestra Señora de las Mercedes, y 
Martín de Fuica, y Pedro de San Martín y 
Velasco, para el descubrimiento del Puerto de 
Caracas y nuevo camino que se han ofrecido 
a abrir desde dicho puerto a esta ciudad por 
el pueblo Canzacoto, que es del tenor si­
guiente:

“En la ciudad de San Francisco de Quito, 
a doce días del mes de abril de mil y seiscien­
tos y diez y seis años. Visto por el Señor Doc­
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tor Antonio de Morga del Consejo del Rey 
Nuestro Señor y su Presidente de la Audien­
cia y  Chancillería Real, que en esta ciudad 
reside, los memoriales y  ofrecimientos hechos 
por el Padre Fray Diego de Velasco del Orden 
de Nuestro Señora de las Mercedes, Doctri­
nero de los pueblos de Pasao y  Coaque, y sus 
distritos, en la Provincia de Puerto Viejo, an­
sí de los Indios naturales como mulatos, en 
razón del camino nuevo que se ofrece abrir 
desde la bahía de Caracas a esta ciudad y 
puerto del mar del Sur, por las dichas pobla­
ciones hasta el pueblo y provincia de Canza- 
coto para que por ella se trajine al dicho pue­
blo y puerto y  los demás en los dichos ofreci­
mientos contenidos juntamente con la conve­
niencia y conformidad hecha entre dicho P. 
Fray Diego de Velasco, y Martín de Fuica, 
como persona con quien primero se hizo asien­
to para el dicho descubrimiento por esta Real 
Audiencia, y haber comenzado a entender en 
ello el dicho Martín de Fuica, y asimismo la 
respuesta dada por el señor Licenciado Sán­
chez de Moxica, Fiscal de su Majestad, de es­
ta dicha Real Audiencia y la que el Cabildo 
de esta ciudad a quien su Señoría mandó 
dar traslado de todo hacen al dicho ofreci­
miento, considerado por su Señoría todo y la 
vitalidad que se sigue, y  lo que importa al 
servicio de su Majestad y bien de toda esta 
Provincia y aprovechamiento de ella, que el
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dicho puerto y poblaciones se hagan con fun­
damento, y el dicho camino por ellas se abra 
hasta esta ciudad, y descubra, y  se frecuente, 
y se trajine de pasajeros, y  recuas, y que con­
viene que esto no se dilate, usando de la facul­
tad que hasta ahora por sus cartas, le tiene da­
da el Excelentísimo señor Príncipe de Esquila- 
che Virrey de estos Reinos del Perú para cosas 
tocantes al gobierno de esta Provincia; dijo 
que en lugar, y en nombre de su Excelencia, 
el dicho Señor Virrey, su señoría el dicho se­
ñor Presidente, aceptaba y aceptó el dicho 
ofrecimiento del dicho Padre Fray Diego de 
Velasco, y sus consortes en la manera siguien­
te. En cuanto al primer capítulo que para 
abrir el dicho camino, se ha de ayudar de los 
Indios naturales de los pueblos de Pasao y 
Coaque, que serán sesenta Indios Gandules, 
y los Mulatos, que asimismo están en los di­
chos pueblos, por el tiempo que fuere necesa­
rio, pagándoles su trabajo. Su Señoría man­
dó que para este ministerio le sirvan y  ayuden 
los Indios Gandules de los dichos pueblos de 
Pasao y Coaque, y  los Mulatos que hay en el 
dicho distrito, con que no excedan de cuaren­
ta personas, tratándoles con suavidad, y  pa­
gándoles su trabajo. Y en cuanto al segundo 
capítulo, que de la Provincia de Canzacoto se 
dan cuarenta indios de socorro por el tiempo 
que fuere menester para que estos trabajen 
en abrir el dicho camino, y acudiendo a lo
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demás que conviniere hasta abrir el dicho ca­
mino hasta el dicho pueblo de Canzacoto, pa­
gándoles su trabajo, por la razón que dicen en 
su patición. Proveyó su Señoría en confor­
midad del ofrecimiento hecho por esta ciudad, 
llegados al dicho pueblo de Canzacoto se les 
dará el recaudo necesario, y  se paguen, por 
cuenta de su Majestad, de esta ciudad, lo que 
costare el abrir y  aderezar el dicho camino 
desde el pueblo de Canzacoto, al pueblo de 
Aloa; proveyó su Señoría que se hará confor­
me al ofrecimiento que tiene hecho esta du­
dad en razón de esto. Y en cuanto al cuarto, 
que le ha de dar la alcaydía de dicho puerto 
de Caracas, u otro cualquiera que se poblare 
en la dicha bahía por tres vidas, con jurisdic­
ción civil y  criminal; proveyó su Señoría, que 
en cuanto a esto le concede lo mismo que se 
concedió y asentó con el dicho Martín Fuíca. 
Y en cuanto al quinto, que se le provea de ofi­
cio de Tesorero Receptor de la real hacienda 
en el pueblo o puerto que se poblare por las 
dichas tres vidas, y que hayan de servir los 
dichos Martín de Fuica, y Pedro de San Mar­
tín y Velasco y sus herederos por el mismo 
orden que la dicha Alcaydía: proveyó su Se­
ñoría que no ha lugar lo pedido por los suso­
dichos en lo contenido en este capítulo. Y en 
cuanto al sexto, que el Alcalde de dicho pue­
blo o puerto que se poblare, sea con facultad 
de que el que lo usare pueda nombrar Algua­
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ciles Españoles y  naturales, y  Gobernadores, 
Alcaldes de Indios, y  removerlos, y  quitarles 
cuando conviniere, y  poner, otros de nuevo, y 
nombrar Escribanos, y remover y  quitarlos: 
Proveyó su Señoría que le guarde en cuanto 
a este capítulo, lo respondido a él por el señor 
Fiscal. Y al séptimo, sobre que les dé de sa­
lario a los dichos Martín de Fuica, y Pedro 
de San Martín, así como del oficio de Alcayde, 
como de receptor, y que se les pague de la 
Real hacienda, o donde hubiere lugar. Pro­
veyó su Señoría no haber lugar a lo pedido 
por ellos en este capítulo. Y al octavo, sobre 
admitir seis personas Españolas por vecinos 
de este dicho pueblo, y darles tierras y cua­
dras para sus casas y vivienda, y  labor de se- 
menleras y ganados. Proveyó su Señoría que 
se guarde el parecer y respuesta dados por el 
señor Fiscal a este octavo capítulo. . Y al no­
veno, que si quisieren poblarle en el dicho 
pueblo y puerto más españoles de los seis que 
refiere el capítulo antes de este, que les pueda 
admitir y  señalarles tierras. Proveyó su Se­
ñoría que se guarde el parecer y  respuesta del 
dicho señor Fiscal, a este noveno capítulo. Y 
al décimo, que los dichos Martín de Fuica y 
Pedro de San Martí, puedan tener sitios y en 
ella hacer bodegas, cada uno los que quisiere 
para sí y sus herederos sin que ninguna justi­
cia de su Majestad ni otras personas lo pue­
dan impedir, antes hade estar prohibido en
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tiempo de treinta años desde el día de la dicha 
población en adelante ningunas personas no 
puedan hacer bodegas, ni tener en el dicho 
pueblo que se problare sino fuere con orden 
de los dichos Martín de Fuica y  Pedro de San 
Martín, y no en otra manera. Y al onceno, 
que las bodegas, que se hicieren y vieren en los 
dichos puertos para guarda de la ropa, ansi de 
los navios que dieren fondo en los dichos puer­
tos, asi para el trajín de esta ciudad, como pa­
ra la de los Reyes, han de ser de los dichos 
Martín de Fuica y Pedro de San Martín, por 
el mismo orden que se contienen en el capítu­
lo antes de este. Y al doce, que las bodegas 
que se hicieren, pasados los dichos treinta 
años, no se los ha de quitar para su Majes­
tad, ni para otro efecto alguno, y han de que­
dar por hacienda del dicho Martín de Fuica y 
Pedro de S. Martín y sus herederos. Y al 
trece que las salinas que hay en el puerto, y 
bahía de Caracas, han de ser y sean por las 
dichas tres vidas del dicho Martín de Fuica y 
Pedro de San Martín y sus herederos, sin que 
los pueda quitar para su Majestad, ni las 
pueda labrar sin orden y consentimiento de 
los dichos, o de cualquiera de ellos. Su Se­
ñoría concedió a los dichos, lo por ellos pedido 
en cuanto al diez, once, doce, trece, capítulos 
de su petición. Y al catorce, que por tiempo de 
treinta años, los vecinos de Guayaquil, ni otras 
personas, no lleven ni carguen la dicha sal
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para el dicho puerto, ni quiten, ni perturben 
a los dichos descubridores su aprovechamien­
to con penas graves, que se les ponga, y  que 
se dé por perdida la dicha sal. Remitió su 
Señoría lo contenido en este capítulo, proveer 
en él a su Excelencia el Señor Virrey por ser 
materie de hecienda e interés de partes. Y 
al quince sobre que les den precisamente cua­
renta Indios ordinarios, que sirvan por sus 
tumos que sean de los pueblos y  provincia de 
Puerto Viejo, Charapotó, Pinci, Guaci, Picoa- 
zá, Xipixapa y  Catarama, y de los dichos In­
dios se den los veinte a los dichos pobladores 
que han de ir con los dichos descubridores; y 
que siendo de los vecinos de Puerto Viejo, se 
los den a cuenta de los Mitayos, y  de los que 
tuvieren señalados, remitió su Señoría el pro­
veerlo, de lo contenido en este capítulo a su 
Excelencia el Señor Virrey, sobre la cantidad 
de estos Indios que piden, y  de donde se han 
de dar por ser materia de mucho interés y  con­
sideración, de que se podría causar mucho 
perjuicio para las poblaciones, y otras. Y al 
diez y seis, sobre que para el servicio de los 
Tambos, se les mande dar y señalar los Indios 
necesarios de los pueblos, y  partes más cómo­
das que convinieren, proveyó ru Señoría que 
se guarde y cumpla lo que en esta razón tiene 
ofrecido esta ciudad, sin que se niegue en ello. 
Y al diez y siete que se rebaje los derechos 
Reales en todo, o en parte, por tiempo de diez
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años que se cuente desde el día que estuviere 
en punto de trajinar el dicho puerto y pueblo. 
Remitió su Señoría el proveer en razón de lo 
que aquí piden a su Excelencio del dicho se­
ñor Virrey, y  por ser negocio tocante de su 
Majestad y sus Reales derechos. Y al diez y 
ocho, sobre que se honre a los mulatos de aque­
lla Provincia, para que acudan con voluntad 
y se consiga el intento presente, y otras co­
sas que se esperan por medio de ellos en au­
mento de la Real hacienda, proveyó su Seño­
ría en cuanto al capítulo que se relaciona con 
los mulatos, todo lo que más se pudiera hacer, 
agradeciéndoles el cuidado que tuvieren en 
acudir a esta obra, a satisfacción suya y del 
Padre Fray Diego de Velasco; y en cuanto al 
diez y nueve, en que pide licencia para fundar 
un Convento de la Orden de Nuestra Señora 
de la Merced en el dicho puerto de Caracas, 
y pueblo que se hubiere de poblar, y tomar y 
señalar cuadras para el dicho Convento e Igle­
sia, y  tierras de labor para ganados mayores y 
menores, en la cantidad que conviniere y sea 
necesario. Remitió su Señoría proveer lo con­
tenido en este capítulo a su Excelencia del di­
cho señor Virrey por ser negocio y  materia de 
estipendio señalado para que su Excelencia se 
sirva hacer en esto merced al P. Fray Diego 
de Velasco de la dicha doctrina, conforme a 
su servicio y trabajo. Y al veinte, sobre que 
los descubrimientos del dicho puerto, y bene-
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fidio de madera, minas de oro y  plata, esme­
raldas y otras cosas preciosas, que se descu­
brieren en la dicha Provincia, sean y han de 
ser perpetuamente de los Religiosos de la di­
cha Orden, y se les den por presentación de su 
Majestad, para que agora, ni en ningún tiem­
po, no se dé los dichos beneficios ni curatos a 
Clérigos, y Frailes de otras Religiones; prove­
yó su Señoría por parecerle justo el pedimien- 
to fecho por el dicho Padre Fray Diego de 
Velasco, que la intención y deseo de su Seño­
ría es que se haga ansi, y  por agora, y  entre 
tanto que su Majestad no mandare, ni orde­
nare otra cosa, se cumplirá. Y al veinte y 
uno en que pide el dicho Padre se le dé el be­
neficio que resultare de la dicha población del 
puerto o pueblo que se poblare por el tiempo 
que su Majestad, o el señor Virrey fuere ser­
vido, sin que sea removido ni quitado por sus 
Prelados, sin expresa orden. Y que de la 
Real hacienda, o de donde conviniere, se le dé 
el salario y estipendio competente para su 
sustento, sin que su Religión lo aplique a Con­
ventos ni a otra cosa de gastos de ella el di­
cho estipendio. Su Señoría habiendo visto la 
dicha condición y otras cosas que en ella pone, 
proveyó que, procediendo el dicho Padre Fray 
Diego Velasco, como de su persona se espera, 
asi en este descubrimiento y poblaciones, co­
mo en la doctrina de los Mulatos e Indios y 
su conservación, se hará toda la instancia que
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conviniere con sus Prelados, para que se con­
tinúe en esta doctrina y  la conserve con el es­
tipendio de élla. Y por la parte que toca a 
su Majestad y su Real patronazgo, esto se cum­
plirá y se sustentará. Con las cuales dichas 
declaraciones en la forma y  manera que en 
este dicho auto se ponen, y declaran, su Seño­
ría hizo el dicho asentimiento, y mandó se dé 
al dicho Padre Fray Diego de Velasco, y con­
sortes asientistas los mandamientos y recau­
dos que convinieren para poner en ejecución 
las dichas poblaciones y descubrimientos, por 
lo que dice importa, no se perderá el tiempo 
presente, por ser el que con mayor comodidad 
y provecho se puede buscar para hacer y des­
cubrir el dicho camino, con declaración que 
de todo lo aquí contenido y proveído hayan 
de traer confirmación del Excelentísimo señor 
Príncipe de Esquilache Virrey de estos Reinos 
con más o menos, lo que fuere servido su Ex­
celencia de proveer y  para ello se les dé testi 
monio de todos estos dichos autos para que 
con ellos ocurran al dicho Señor Virrey, y  asi 
lo proveyó, mandó y firmó. Doctor Antonio 
de Morga. Por mandado de su Señoría, Die­
go de Valencia León, Escribano de Cámara. 
Y porque ahora el dicho Padre Fray Diego de 
Velasco y sus consortes, quieren ir a entender 
en abrir el dicho camino; porque no les pase 
el tiempo presente, por ser el mejor para ha­
cerlo y probarlo, y para que tenga efecto lo
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susodicho, su Señoría dió comisión al dicho 
Padre Fray Diego de Velasco, y  consortes, 
para que guardando y  cumpliendo en todo las 
dichas capitulaciones, y  asientos contenidos 
en el dicho auto y  sin exceder de ellas, puedan 
entender y entiendan en el dicho descubri­
miento y población, sin que les ponga estor­
bo, ni impedimento alguno, y los Corregido­
res y sus lugartenientes y  demás Justicias del 
Rey nuestro Señor, ansi las de la Provincia 
de Puerto Viejo, como las de esta ciudad, 
guardando la forma del dicho auto, les den y 
hagan dar todo de favor y  ayuda que les pi­
dieren, para que tenga efecto lo en él conte­
nido, lo cual guarden y  cumplan, so pena de 
quinientos pesos da buen oro para la Cámara 
de su Majestad y gastos del dicho camino, 
por mitad, en que desde luego les dió por 
condenados lo contrario haciendo.

“Fecho en Quito, a catorce días del mes 
de abril de mil y  seicientos y  diez y  seis años. 
Doctor Antonio de Morga. Por mandado del 
señor Presipente, Pedro de Valencia León, Es­
cribano de Cámara.

“Fecho, sacado y  corregido y concertado 
fué este tratado del dicho original, que para 
este efecto escribió ante mí el Padre Fray Die­
go de Velasco del Orden de Nuestra Señora 
de la Merced, que le volvió a llenar, y  fué sa­
cado en veintiún días del més de marzo de 
mil y seicientos y diez y  siete años. Fueron
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testigos a ello, Luis Picaño y Pedro López de 
Mallca, Hernando Alonso Romero, y en fe 
de él fice mi signo en testimonio de la verdad. 
Sin derechos: Juan de Zamudio Escribano Pú­
blico. Los Escribanos que aquí firmamos, 
certificamos y  damos fe, que Juan de Zamudio 
de quien este testimonio va signado y firma­
do, es Escribano Público del número de esta 
ciudad, y  a los autos y escrituras, que ante él 
han pasado y  pasan, se da entera fe y crédito 
en juicio e fuera de él. Fecho en los Reyes a 
primero de abril de mil y seicientos y diez y 
siete años.

‘'Cristóbal Cuellar, Escribano de su Ma­
jestad. Pedro López de Maeslla, Escribano 
de su Majestad. Pedro de Aybar, Escribano 
de su Majestad”. (1)

“SEÑOR: Mándame Vuestra Majestad 
por un capítulo de carta de diez y siete de 
marzo del año pasado, de 619 (en materia del 
nuevo camino, desde esta ciudad de Quito a 
la mar en la bahía de Caracas, a cuyo descu­
brimiento y población se ofrecieron el año 616 
Fray Diego de Velasco, religioso de la Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes, doctrine­
ro de la población, del cabo de Pasao y Mar- 1

(1) A. 0. I.-18-6-3.— NOTA: Al comíanlo del documento dleo lo sloulonto: 
“ Esto o» un traslado blony fiolmonto locado do una Provisión quo poroco 
mandó despachar ol Doctor Antonio do Morfla dol Consejo do su Majestad, 
Prosidonto do la Real Audiencia do Quito, y rofrenada o lo quo pareen do 
DIobo do Valónela León, Secretarlo do CSmaré, del tenor algulento .
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tín de Fuica) lo que en él se contiene; que es 
lo siguienee:

“Ha parecido bien y se os agradece la 
buena resolución que tomasteis en lo que os 
propuso Fray Diego dé Velasco, acerca del 
descubrimiento del Puerto de Caracas y  nue­
vo camino y  poblaciones que ofrece hacer has­
ta Canzacoto.sin costa de mi real hacienda, 
pues, decís que sucediendo como propone y se 
cree lo cumplirá, será negocio conveniente no 
sólo para esa Provincia, sino también para las 
demás del Perú y Tierra-Firme y sus nave­
gaciones, sin que estorbe ni impida a las del 
puerto de Santiago y camino de las Esmeral­
das, y asi por ser este negocio de tanta im­
portancia, os encargo mucho lo procuréis per­
feccionar de vuestra parte, solicitando al Vi­
rrey para su ejecución tan conveniente al 
buen gobierno, como representáis y porque se 
tenga entendido, lo que se hubiere hecho en 
todo y enviareis relación al dicho mi consejo, 
de lo que el Virrey hubiere proveído y prove­
yere en ello. En su cumplimiento, digo, Se­
ñor, que habiéndome dicho Fray Diego de 
Velasco (después que ajusté con él y con Mar­
tín de Fuica las capitulaciones del asiento 
que pretendieron hacer y las remita al Virrey 
Príncipe de Esquilache) que luego iba a hacer 
demostración del camino, entrando desde la 
bahía de Caracas en persona, por el que tenía 
descubierto a la Provincia de los niguas y a
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Canzacoto, y que por aquí viajase Martín de 
Fuica a encontrarse con él) al dicho religioso 
puesto en Guayaquil encontró al Vicario Ge­
neral de su Orden, maestro fray Melchor Prie­
to, y mudando intento, le nombró por su se­
cretario y se fueron a Lima, donde se ha queda­
do sin haber tratado más de esta causa. Martín 
de Fuica entendiendo hallará en el camino a 
fray Diego de Velasco, entró por Canzacoto 
y las niguas con algunos compañeros que de 
allí adelántase por no ser tan prácticos, erra­
ron la vereda que habían de seguir y todavía, 
por otras, padeciendo trabajos, llegaron a la 
bahía de Caracas y a la mar. De allí pasaron 
a la ciudad de Puerto-Viejo, dando noticia a 
sus vecinos de su entrada y de las comodida­
des del Puerto de Caracas y del camino por 
tierra hasta Quito. Con que algunos fueron 
con él a la bahía y se contentaron de su sitio, 
puerto y comodidades y se informaron del ca­
mino por tierra con que se volvieron a Puerto 
Viejo Martín de Fuica y sus compañeros con 
algunos indios de servicio y bestias de carga 
dieron vuelta por la buena vereda, habiéndo­
seles huido en ella los indios de servicio ŷ  fal­
tándoles las cargas prosiguieron con necesidad 
y falta de bastimentos hasta llegar a las ni­
guas y al Canzacoto, habiendo muerto de en­
fermedad los campañeros españoles en el ca­
mino, presentó Fuica a Quito relación de todo. 
Con lo cual de nuevo por si solo, se ha vuelto
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a ofrecer que hará esta obra, teniendo la ciu­
dad de Quito satisfacción de lo que promete y 
muy grandes esperanzas que de ello se han de 
seguir muchas utilidades para estas provincias 
como constará de los autos testimonios y  dili­
gencias que sobre ello he hecho, y  he remitido 
enviado comparecer al Virrey y  el tanto de 
ellas envío a V. Majestad.

“El negocio le tengo por de sustancia y 
consideración para el servicio de V. Majestad 
y bien de este reino, tanto y  más que el de la 
Provincia de Esmeraldas para los mismos fi­
nes e intentos y sin estorbo de aquello, porque 
el camino por tierra no es más largo, es más 
derecho y  andadero y más fácil a darle avío y 
recaudo. La bahía, grande y  fondable con 
surgidero para todo género de navios, abriga­
do de todos vientos, buena comodidad para 
poblar en ella y tener sustento de labores y 
ganados, pesca, caza y  salinas en comarca; de 
bastante servicio de indios y  mulatos y  que 
si los navios que navegaren de tierra firme al 
Perú tuvieren alguna necesidad, pueden en 
este puerto hacer escala y remediarse.

"Muchos días hace envié al Virrey los 
autos y diligencias que primero hice con 
Fray Diego de Velasco; me escribió en carta 
de 22 de Octubre de 617 lo siguiente:

“Siempre he tenido muy grande dificul­
tad en dar permisiones para descubrimientos 
de puertos y nuevos caminos por ver que nues­
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tros enemigos frecuentan ya esta mar, y la 
mayor defensa que el Rey tiene es precisamen­
te la falta de puertos y entradas por donde ellos 
puedan hacer a su salvo ninguna invasión; di­
go esto porque siento el mismo inconveniente 
en que se descubra el camino que Martín de 
Fuica pretende abrir a la mar por la bahía de 
Caracas, y  puesto que sería abrir una puerta 
fácil a los enemigos para que entrasen a Quito, 
ayudados de esto, y aun de los mismos mulatos 
que allí asisten. En esto puede ser que no ha­
ya reparado vuestra Señoría. Considérelo 
y yo pienso que esta dificultad se debe 
ponderar más que todas las conveniencias 
que se siguen de que este camino se abra.

“Y ahora entiendo que habiendo hecho 
el Virrey contradicción a esta empresa y des­
pués a la de las Esmeraldas, ahora no la fa­
vorecerá fundado en las razones que ha dado 
a Vuestra Majestad, a las cuales no tengo 
que satisfacer ni decir más de lo que en carta 
y relación de la fecha de esta tengo informa­
do en lo tocante al nuevo camino y puerto de 
Santiago, a que me refiero, pues hace a este 
propósito con poca o ninguna diferencia.

“Guarde Dios la católica persona de 
vuestra Majestad muy largos años.

“De Quito, primero de Abril de 1620- 
años.

* ‘Antes de cerrar esta carta mandóme el Vi­
rrey, por las razones que le he dado de la con­
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veniencia de este negocio, ha escrito en 
nueve de marzo lo siguiente:

“Habiendo visto los autos y  demás pape­
les enviados sobre el descubrimiento del nue­
vo camino y bahía de Caracas, convengo con 
lo acordado en ellos por V. S., y  solamente me 
ha parecido indicar en el señalamiento de 
tiempo, algunas cosas que van apuntadas a la 
margen de los capítulos con mi rúbrica, y, en 
esta conformidad, juzgo será acertado, y  así 
remito a V. S. los papeles y  por esta le doy co­
misión para que lo concluya, en que no habrá 
dificultad, pues, casi se le concede a Martín 
de Fuica lo que pide.

“En cuyo cumplimiento, haré diligencia 
para ajustar y hacer este asiento y que se pon­
ga en ejecución, de loque daré cuenta a V. Ma­
jestad en la primera ocasión.'—-Don Antonio 
de Morga (Rubricado). (1)

El Padre Velasco nació en Madrid y  fué 
bautizado el 6 de agosto de 1584. En su pa­
tria vistió el hábito y  profesó en 1600. Vino 
a América en marzo de 1613. Se le encuentra 
en el Ecuador en 1615, 16 y  17. El Padre 
Vicario General Melchor Prieto le nombró 
su secretario. En 1618 le hicieron Pro­
vincial del Cuzco y terminado su período, 
filé llamado a España y enviado a Roma como 
Procurador General de Castilla y  Andalucía.

(t) A . a . i.- ii. i. i,
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Más tarde, en 1632, le nombraron Procurador 
General de toda la Orden. Fué redentor en 
efrica, en 1633. Vino de Vicario General de 

Méjico, Guatemala y Santo Domingo, en ma­
yo de 1639. Había hecho sus estudios de Teo­
logía en Salamanca, de 1608 hasta 1611. (1) 

En las actas del Capítulo General celebra­
do en Toledo en 1627, en el que salió elegido 
General el Revmo. Padre Cebrián, encontra­
mos lo siguiente: “se remite al Revmo. la filia­
ción del P. Maestro Fr. Diego de Velasco, hijo 
de esta Provincia, que pasó a la del Cuzco y 
fué Provincial y otros oficios, sirvió a la Reli­
gión en muchas jornadas de Indias y Roma, 
pide se le pase el Breve de Urbano VIII para 
trasladar su Majisterio a la de Castilla. De­
bióle haberlo pasado, pues siempre se denomi­
nó Maestro de la Provincia de Castilla”. (2) 

En el Capítulo General celebrado enHue- 
te el 23 de mayo de 1648, en el que salió ele­
gido el Revmo. Padre Antonio Garuz, nom­
braron Jueces de residencia del Padre Velas­
co, a los Padres Luis Ramírez de Arellano, 
Definidor General de Aragón, y Andrés More­
no, de Andalucía. Oída la relación de los 
Jueces y vistas las certificaciones presentadas 
por el Padre, este Santo Defiditorio le aprobó 
y dió por buenas y determinó darle las gracias 1

(1) P. Pdrez.— Morcodarloi que pitaran ■  Amúrlce Etpifioti. P. Joió Qnrí. 
Biblioteca Mercadería.

|S) A. C. A. Ubro de Eitractoe de Capitulas Oenoreloi.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



al Padre Maestro Velasco de lo bien que ha­
bía procedido en su gobierno, como de hecho 
se las dió el Padre Reverendísimo en presen­
cia de todo el Definitorio. (1)

Este benemérito religioso, lleno de méri­
tos y virtudes, falleció en Madrid el 25 de 
Julio de 1648.

Como prueba de gratitud eterna hacia el 
Capitán Cristóbal de Troya, benefactor de 
nuestro Convento de Quito y  fundador del de 
Ibarra, ponemos en este lugar el Memorial 
escrito por él mismo, como vecino y  Regidor 
de la Ciudad de San Francisco de Quito.

Nuestra sagrada Constitución manda 
que todos los viernes, en el Capítulo de cul­
pas, se ore y  pida a Dios por nuestros bene­
factores y un día al año celebra solemnemen­
te el aniversario de los mismos. Por este 
motivo creemos no ser ajenos los servicios 
hechos a Dios, al Rey y a la Patria, por nues­
tro benefactor Troya. El Memorial es del 
año de 1620, cuyo tenor es el siguiente:

“Señor: El Capitán Cristóbal de Troya, 
Vecino y Regidor de la ciudad de San Fran­
cisco de la Provincia de Quito, dice: que há 
muchos años que sirve a vra. mag. en la dicha 
Provincia en diferentes ocasiones y cosas que 
se le han encargado particularmente cuando (I)

(I) B. M, U. U n . 7(10.
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el Corsario Tomás Gandí quiso infestar la is­
la de la Puná se halló en su defensa y el año 
de 603, habiendo el Marqués de Salinas, Pre­
sidente que fué del Real Consejo de Indias, 
siendo Virrey del Perú, tenido aviso de Alonso 
de Ribera gobernador de Chile, que las cosas 
de aquel Reino iban en buen estado y que pa­
ra que tuviesen asiento era necesario enviarle 
500 soldados ordenó además Lope de Mendo­
za corregidor de la dicha Provincia de Quito 
condujese en ella 200 soldados y a él nombró 
por Capitán de infantería para que como tal 
condujese y juntase todos los que pudiere pa­
ra el dicho socorro, lo cual hizo con todo cui­
dado y  puntualidad y  llevó al embarcadero de 
Guayaquil cincuenta soldados que levantó en 
Pasto, Latacunga y Riobamba y los entregó 
a quien se le ordenó, cuyo viaje hizo sin que 
se le deje pasa ni ayuda de costa y gastó mu­
cho de su hacienda y después el mismo año de 
606 y en comisión del licenciado Miguel de 
Ibarra, presidente que fué de la Real Audien­
cia de Quito, pobló en el valle de caranque 
la villa de San Miguel de Ibarra, fundó iglesia 
mayor, cuatro conventos de religiosos y un 
tambo de tres casas grandes donde se aposen­
taron los pasajeros e hizo todas las demás 
obras y cosas que convino para el adorno de 
la dicha villa, todo a su costa y de los vecinos 
que se avecinaron en ella que fueron más de 
150 sin que de la Real hacienda se gastase
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cosa alguna y estando en esto salió con 20 sol- 
dados arcabuceros a descubrir por tierra de 
guerra algunas provincias de naturales y  des­
cubrió el mar del sur, entró en él y  sondó las 
bahías y puertos con mucho trabajo y  riesgo 
de su persona y los que con él iban y  dió cuen­
ta de ello al Virrey del Perú que en nombre de 
V. Majestad se tuvo por bien servido, y  el di­
cho licenciado Miguel de Ibarra le proveyó el 
mismo año de 606 por corregidor de la dicha 
Villa de San Miguel de Ibarra de cuyo oficio 
dió muy buena Residencia y fué declarado 
por buen Juez y  merecedor de mayores mer­
cedes, y el año de 607 le dió comisión para 
abrir el camino que va desde la provincia de 
caranque a la mar del sur como lo hizo, y  el 
de 611 el Doctor Juan Fernández de Recalde 
que sucedió al dicho licenciado Miguel de 
Ibarra, le dió título de capitán de la gente 
que se levantó y la redujo para el socorro de 
la provincia de Esmeraldas por el aprieto en 
que los indios tenían al capitán Miguel Arias 
de Ugarte, a quien se habia cometido su re­
ducción y población, y estando el dicho año 
en la provincia de los cayatas usando el dicho 
oficio de capitán y habiendo dicho Juan Fer­
nandez de Recalde tenido aviso que se ha­
bían hallado muertos en la dicha provincia 
un religioso de la Orden de la Merced, cuatro 
soldados y algunos indios amigos, le envió co­

so
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misión para que averiguase quienes eran los 
culpados y  los castígase y con todo lo sobre­
dicho y  otras cosas que se le han encargado 
ha procedido siempre con gran satisfacción, 
y  es hijo de Alonso de Troya que sirvió mu­
chos años contra Francisco Hernández Xijón 
y en la guerra de los indios chiriguanaes, y 
el capitán Cristóbal de Troya y Juan Agudo 
de Méndez sus abuelos sirvieron así muchos 
años el uno en la defensa de la ciudad de 
Nombre de Dios, cuando los contreras se re­
belaron, usando oficio de capitán y celoso de 
la conquista, pacificación y población de las 
dichas provincias de Loxa y  Zamora. Como 
de todo lo sobredicho largamente consta por 
los recaudos que presenta, atento a lo cual 
suplica a Vuestra Majestad le haga merced 
de un gobierno o corregimiento en las dichas 
provincias del Perú en que pueda continuar 
el servicio de Vuestra Majestad que en ello la 
recibirá muy grande. (1).

El Padre Maestro Fray
ANDRES SOLA
(Tercer Provincia l)

Nuestro ilustre Maestro y Venerable Pa­
dre Fray Andrés de Sola, héroe del siglo 
XVII y  verdadero padre de esta Provincia

(1). A. C. 1.-78*8-13.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de Quito, que la formó y  sostuvo durante largos 
años, según lo veremos en su biografía, y  lo ates­
tigua la tradición que de él conservamos hasta 
el día de hoy, Nació en Andalucía (España), 
fué hijo de la Casa d e  J e s u c r i s to ,  del desier­
to de Moratalla. donde hizo el noviciado, y 
profesó el 10 de agosto de 1602, en la misma 
casa, siendo Comendador el Padre Fray Cris­
tóbal Sánchez y Vicario General de toda la 
Orden el Rmo. Padre Fray Luis de Heredia. 
(1). En el curso de 1608 a 1609 aparece ma­
triculado: "F ra y  A n d r é s  d e  S o la , te ó lo g o  d e  2o- 
año,"  en el famoso Colegio de Salamanca. En 
enero de 1610 se despachó en Sevilla licencia 
para pasar al Perú a los siguientes religiosos: 
enumera diez y  entre ellos: " A n d r é s  d e  So la ,
sacerdo te , p re d ic a d o r , d e  26 a ñ o 3 , a l to  de 
cu e rp o y  u n  lu n a r  e n  la  b a r b a .  ( 2 ) . ”

En nuestro Convento de Quito déjase 
ver ya sacerdote respetable, en 1612, de Pre­
sidente y Lector de Artes.

Hasta hace algunos años existió en uno 
de nuestros claustros un retrato contemporá­
neo del mismo Padre, el que, aun cuando no 
era de Miguel de Santiago, sino de alguno de 
sus discípulos, expresaba, sinembargo, su fi­
sonomía personal: alto, delgado, blanco, ru-

“*  ¡‘  Provincia da Andalucía. Fraumonto 28, folio 110. 
del¡ t a V u h f i * ! C1 d,¡ ? *  profMtonti qua ib han hacho en el Conrento, 
C. MVm .Ba*niA Dlíhara ° d" J,1U6ri* to an '» Villa da Moratalla.- A. 

(*)• P- N r u .  Obra citada.
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bio, colorado, pura sangre española, nariz 
aguileña, signo de habilidad, astucia, cálculo 
y prudencia. Esto lo veremos comprobado 
en la estadística de este siglo.

Este retrato que le conoció el autor de 
estas líneas ha desaparecido por viejo, o me­
jor dicho, por descuido. Supongo que, pre­
viendo esta pérdida, el P. Juan Leopoldo 
Roldan, Comendador en 1893, mandó hacer 
una copia con el insigne artista Don Joaquín 
Pinto, quien, desde luego, superó, en la eje­
cución de esta obra, a la pintura antigua. 
Este retrato que hoy se conserva en nuestra 
hermosa sacristía, mide un metro noventa y 
dos centímetros de largo por un metro vein­
te y dos centímetros de ancho. A la deracha 
del Padre, en un óvalo superior, se lee la si­
guiente inscripción: “El Venerable Padre 
Maestro Fray Andrés de Sola. Fundador y 
Padre de esta Provincia Mercedaria Ecua­
toriana.— Como Comendador (en 1614, 1620, 
21 y 22) influyó en su erección, dividiéndola 
de la del Perú por Bula de Papa Paulo V, 
a 7 de Marzo de 1616.—Dotó a este Conven­
to con las rentas de Pesillo, Cochicaranqui, 
la Tola y los Chillos que compró con su le­
gítimo patrimonio y  acertadas economías. 
Fué electo tercer Provincial en 1624 y 
reelegido en 1632, 1641 y  1647. Obser-
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vantísirao religioso, celoso de la disciplina 
regular y amante de las letras; sabio Eco­
nomista, eminente Estadista, insigne Agri­
cultor, Ilustre y  Santo Prelado; murió en 
1654 a los 80 años de edad.— La gratitud 
de los Mercedarios Ecuatorianos, a ejemplo 
de sus mayores, perpetúa la memoria del 
P. SOLA, en este nuevo lienso. Año 
1893.”—Al pié del cuadro se lee: Pinxit Joa- 
chin Pinto. 1893.

En el libro “Fragmentos Históricos de 
Andalucía.” Fragmento 39: “de la Funda­
ción y Progreso de nuestro convento de la Vi­
lla de Moratalla”, página 445, por el P. Mar­
cos de Ostos, se encuentra lo que sigue:

"Fué hijo de este convento de Moratalla 
el V. P. Maestro Fr. Andrés de Sola, sujeto 
memorable por su heroica virtud y por el 
grande celo con que procuró el adelanto de 
las letras y el de la observancia y crédito de 
la religión en todas partes. Pasó al Perú y 
fué dos veces Provincial de la Provincia de 
Quito (no solamente dos veces sino cuatro) 
a la cual le dió el ser en letras y  observancia. 
Impuso 400 pesos de renta en cada un año 
consignados a graduar Doctores y  Maestros en 
la Universidad de Salamanca y, no siendo 
para esto necesarios, para impresión de los li­
bros que quisieran imprimir los sujetos de la
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religión. Hanse graduado con aquella renta 
casi todos los doctores que en estos tiempos 
hemos tenido en aquella Universidad. Y con 
la misma se costeó la mayor parte de la im­
presión de los Prudencios y  Saavedras en el 
sexenio del P. Salazar. Se trajo a España .el 
capital de dicha renta y se volvió a imponer, 
con que hoy en día está corriente para los di­
chos efectos de impresión de libros y  grados 
en dicha Universidad de Salamanca. Murió 
este sujeto en la Provincia de Quito el año 
de 1650.” (1). (No fué este año.)

Esta fundación pía tuvo grande alcance 
y  también excelentes resultados, poniéndole 
al Padre Sola a gran altura, de modo que ella 
sola bastaría para inmortalizarle. La gloria 
de la Orden publicando las obras de sus hijos 
y haciendo que estos mismos se graduaran de 
Doctores y Maestros en la gran Universidad 
de Salamanca, es ideal propio solamente de 
este grande hombre.

Vamos a poner aquí todo cuanto hemos 
encontrado con relación a este asunto.

En el manuscrito 2.448 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid se encuentra lo siguiente:

“Noticia de la fundación de la Renta de 
la Obra pía de Grados de este Colegio de la 
Vera Cruz de Salamanca”.

(1). D. M. H.
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“No se halla en este Colego pieza donde 
auténtica y  solemnemente se instituya esta 
Obra pía, y  su Renta, pero su fundación cons­
ta de las piezas que copiamos en la siguiente 
noticia histórica”.

“El M. R. P. M. Fr. Andrés de Sola hijo 
de la Provincia de Andalucía, habiendo estu­
diado y  sido colegial en el Colegio de la Vera 
Cruz de Salamanca y  reconociendo el gran 
crédito que se deriva a toda la Religión de te­
ner en esta Universidad de Salamanca Maes­
tros y Catedráticos que con su virtud y  letras 
enseñen a la juventud así Religiosa como Se­
cular que de todas partes del mundo concurre 
a dicha Escuela, deliberó buscar medios para 
fundar una pía memoria destinada para gra­
duar Maestros en esta dicha Universidad, con­
seguir sus Cátedras y  que imprimiesen las ma­
terias y libros que compusiesen; con este fin 
pasó al Perú, y se prohijó en la Provincia de 
Quito donde tuvo diversos cargos; fué Provin­
cial y gobernó aquella Provincia con grande 
ejemplo, y aumento de la Religión, y  fué ve­
nerado de todos, especialmente del estado Se­
cular, en quien con sus sermones y  Doctrina 
hizo gran fruto espiritual. Diéronle varias li­
mosnas para que las emplease en lo que le pa­
reciese más del aumento de la Religión; y lle­
gando a juntar cantidad competente pidió li­
cencia para fundar dicha pía Memoria al Rmo. 
Padre General, que entonces era Fray Anto­
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nio Garuz, de quien la obtuvo con fecha, en 
Madrid, a 12 de octubre de 1649, como parece 
por el Registro de ella, en el libro del Oficio, a 
fojas 44 donde podrá verse.

“En conformidad de esta licencia, impu­
so contra diferentes sujetos de dicha ciudad 
de Quito, hasta trece mil y docientos pesos de 
a ocho reales de plata de principal, cuyos ré­
ditos eran seicientos y sesenta pesos; y habien­
do fallecido poco después del año de 52 (1652), 
o en este mismo año, siendo Provincial de di­
cha Provincia de Quito el M. R. P. M. Fray 
Antonio Muñoz de Ayala; tomó éste varias 
declaraciones en consecuencia del Inventario 
de dicho Rdo. Sola, difunto, y formó Autos, 
por los que pretendía se declarasen dichos bie­
nes asi usuales, como Capitales y Rentas por 
Espolio de dicho Rdo. difunto, y en esta con­
formidad se adjudicasen a las Personas y Con­
ventos, según previenen nuestras Sagradas 
Constituciones.

“Consultóse sobre este punto a la Santa 
Sede Apostólica en la Sagrada Congregación 
de Regulares, quien por decreto de 24 de abril 
de 1664, (hay en el Archivo de este Colegio 
una copia auténtica de este Decreto firmado 
del M. Fr. Martín Allue, Secretario General, 
y roborada por testimonio de varios Escriba­
nos Reales), remitió el conocimiento y decla­
ración de esta causa al Revmo. Padre Maes­
tro General, que ectonces era Fr. Alonso de
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Sotomayor; quien, aceptando dicha Comisión, 
vistas las razones por una y otra parte, decla­
ró que dicha cantidad de trece mil y  docien- 
tos pesos de Principal impuestos a censo, y los 
d e m á s  bienes que quedaron por muerte del 
Rdo. Sola, pertenecían a dichos efectos de 
graduar en la Universidad de Salamanca Re­
ligiosos de la Orden, e impresión de sus libros, 
y a los Rvmos. Generales de la Orden la ad­
ministración de sus réditos aplicándolos a di­
chos efectos, y  no a otros; y  expidió sus Le­
tras Patentes, su fecha en Sevilla, a 19 de Se­
tiembre de 1659 (se hallan originales en el Ar­
chivo de este Colegio) registradas al folio 67, 
por las que dá comisión al R. P. Maestro 
Fr. Nicolás Colmenares, Vicario General de 
las Provincias del Perú, para que pueda co­
brar, y cobre dichos bienes, y  los remita a Es­
paña para que puedan emplearse en los fines 
referidos.

“No hay noticia de que estas Letras Pa­
tentes tuvieron todo el efecto, que de su tenor 
se infiere; pero consta que en la ciudad de 
Quito a 28 de Febrero de 1655, el R. P. Maes­
tro Fr. Nicolás de Colmenares, Padre de 
la Provincia de Castilla, y  Vicario General 
de todas las del Perú, estando en la Visita Ge­
neral que en cumplimiento de su Oficio hacia 
de los Conventos de dicha Provincia (no se 
hace mención de la comisión susodicha dada 
porel Rvmo. Sotomayor) en vista del Inven­
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tario del Rdo. Sola difunto, por el que se de­
clara haber impuesto trece mil y docientos 
pesos de principal con licencia del Rmo. Ga- 
ruz, en favor de la Vera Cruz de Salamanca 
para que con sus réditos (son palabras forma­
les de los Autos que paran en este Colegio) se 
graduasen en aquella Universidad los Maes­
tros que la Religión determinase y fuesen ad­
mitidos en las pretensiones de sus Cátedras, y 
en la impresión de los libros que dichos Cate­
dráticos compusiesen, para que por este medio 
fuese en aumento el ejercicio de las Letras, y el 
crédto que la Religión ha conservado tantos 
años en la dicha Universidad con sujetos aven­
tajados en todos Estudios, y criados en el di­
cho Colegio como Seminario Universal de toda 
la Orden, y también en vista de los mencio­
nados Autos formados por dicho Rdo. Muñoz 
de Ayala, Provincial a la sazón en Quito, ex­
pidió un Auto por el que sentencia y declara 
que de todas las dichas cantidades de dicho 
Rdo. Sola, los diez mil pesos de a ocho reales 
con su corrido de réditos, desde la imposisión, 
pertenecen al dicho Colegio de la Vera Cruz 
de Salamanca, para los efectos referidos, por 
ser impuestos en tiempo hábil, y  suficiente, y 
bien legítimamente por dicho Rdo. Sola en 
virtud de licencia y facultad que para ello tu­
vo del Rmo. General Garuz, según consta de 
Autos; pero que todas las demás cantidades, 
fuera de los dichos diez mil pesos, declara
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pertenecer al espolio de dicho Rdo. por no 
aparecer licencia ni consentimiento auténtico 
del Superior para la imposición. Asi mismo 
declara ser el derecho de este Colegio primero 
y anterior que otro cualquiera a dicho caudal, 
y, en consecuencia, le adjudica, y  aplica dife­
rentes Escrituras: 1". de cuatro mil pesos de 
principal y rédito otorgada contra el Gober­
nador D. Fernando de Vera y  Flores; 2o. de 
tres mil y doscientos pesos contra el Maestre 
de Campo D. Francisco Campo Castillejo, y 
su hermano Rodrigo, Presbítero; 3". de dos 
mil y ochocientos pesos, que con otra mayor 
cantidad otorgó Jerónimo Coronado. Noti­
ficóse este Auto en 6 de Abril del mismo Año 
de 1655 a dicho Rdo. Muñoz, Provincial, y 
Santo Definitorio, como todo consta en los 
Autos originales que están cosidos en el Li­
bro mayor de esta dicha Memoria de Grados 
de este Colegio. La cual sentencia con sus 
notificaciones y obedecimiento de la Santa 
Provincia de Quito, corroborada por el testi­
monio de Francisco Attienza, Escribano pú­
blico de Quito, con fecha, en dicha ciudad, a 
26 de Mayo de 1655, a instancia de este Cole­
gio (con la ocasión de haberse intentado por 
los Superiores extraer ciertas cantidades de 
esta Obra pia para graduar sujetos en otras 
Universidades), se aprobó y  confirmó por 
Mons.  ̂ Aldrovandi, Nuncio apostólico en es­
tos Reinos, año de 1718, en Madrid a 25 de
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Junio, cuyo instrumento original está en el 
Archivo de este Colegio.

“En consecuencia de la mencionada sen­
tencia habiendo pasado al Perú el P. Fr. 
Femando Carbajal y Rivera, Padre de es­
te Colegio, en calidad de Vicario General 
con poderes suficientes, cobró en dinero efec­
tivo de las dos primeras Escrituras el valor de 
veinte mil ducados de Vellón asi de sus prin­
cipales, que se redimieron, como de sus rédi­
tos; pero de los diez mil pesos adjudicados a 
la renta de Grados por dicha sentencia, aun 
restan cobrarse los dos mil ochocientos pesos 
con sus réditos inclusos en la 3n. Escritura 
contra Jerónimo Coronado, sobre lo cual ha­
biendo escrito el Padre Administrador actual 
de esta renta al P. Presentado Fr. Manuel 
Alvarez, Secretario del Rdo. Padre Maestro 
Fr. Francisco Momoitio, Visitador General 
de aquellas Provincias, ambos difuntos, resul­
ta por sus cartas estar perdido este capital de 
censo, bien que no satisface demasiado sus 
razones, para que este Colegio deje de tener 
siempre acción contra la misma Provincia y 
Convento de Quito, si se llevase en rigor.

“La sobre dicha cantidad de veinte mil 
ducados de Vellón remitidos a España se im­
puso a tres por ciento junto con otras mayo­
res cantidades a favor de esta fábrica, y Sa­
cristía de este Colegio sobre los Estados de Mo­
ra de los que pasó a los de Malagón, y  de este

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



al Sr. Duque de Santiesteban como poseedor 
de los estados de Malagón: quien habiendo 
hecho rebajar este censo a dos y  medio, en el 
año de mil setecientos veinte y  tres, bajó por 
consiguiente la renta de Grados, que hoy es­
tá en cinco mil quinientos reales anuales. 
Por estar juntos estos capitales, se han admi­
nistrado siempre juntos sus caudales, sacando 
de su cúmulo las cantidades necesarias según 
las circunstancias' para los tres ramos, que 
comprende, a 'saber-:.1' Fábrica, Sacristía y 
Grados; pero como el primero ha consumido 
siempre más, resulta que el caudal, que pri­
mitivamente había de ser dé Grados no está 
ser, sino en deuda contra la Renta de Fábri­
ca, de lo cual, y de los gastos propios de Gra­
dos se gira cuenta en el Libro mayor separa­
do, que reconoce, y revisa en cada capítulo el 
Rmo. Padre Maestro General, que por tiem­
po fuere.

‘■Esto es lo que tocante a la fundación 
de esta Pía Memoria de Grados hemos halla­
do en los papeles de Archivo de este Colegio 
los infrascritos Padre Rector y  Padres Depo­
sitarios; y lo firmamos en este Colegio de la 
Vera Cruz de Salamanca a ocho de Octubre 
de mil setecientos ochenta y  dos—Fr. Joaquín 
Gómez, Rector.—Fr. Juan Martínez Nieto, 
Depositario.—Fr. Juan Antonio Pérez, Pro- 
Depositario”.

Por referirse al mismo asunto, incertamos
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lo siguiente: “En el libro registro de la Procu­
ra de Roma encontramos un Memorial de di­
cha Provincia, de 24 de Abril de 1654, en el 
que expone a la Sagrada Congregación de Re­
gulares que el Padre Sola era hijo de la Pro­
vincia Bética, donde moró muchos años; que 
fué colegial de Salamanca, cuyo amor le llevó 
a realizar muchas limosnas de los fieles para 
imponer censos y réditos en su favor, ascen­
diendo estos a la cantidad de quinientos pesos, 
para que se gradúen religiosos y se impriman 
libros de autores de la Orden, cuya licencia 
pidió y la obtuvo del P. Procurador General 
Fr. Antonio Gómez, en Madrid, el 15 de Oc­
tubre de 1649, como consta del registro 144.

“Después de su muerte se encontró que su­
bía los réditos anuales a mil pesos, con la de­
claración de que eran limosnas de los fieles en 
favor de dicho Colegio; que dicho capital no 
debía entrar en los espolios, ni repartirse se­
gún la constitución, como si huiesen sido des­
tinados a su uso, sino en favor de tercero, que 
es el Colegio Salmaticense. La sagrada Con­
gregación lo remitió todo al Rmo. P. General 
para que resuelva según sus facultades.” (1)

Acerca de este asunto no hemos encon­
trado nada más, pero lo que dejamos anotado 
es suficiente para hacer resaltar la figura del 
gran Padre Sola, como religioso muy amante 1

(1) Archivo do san Adrián do Roma.
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del esplendor de su Orden, mediante la cabal 
formación de sus hijos, estimulándolos para 
que con la adquisición de grados académicos 
en la Universidad de Salamanca, alcanzaran 
un rol distinguido en el campo de las ciencias 
y de las letras. No necesita de comentario la 
actuación nobilísima del P. Maestro Sola.

Empero, no fueron solamente las letras 
las que preocuparon a este meritísimo religio­
so, sino también, lo que es más, la santificación 
de la Cominidad y la suya propia. Un con­
temporáneo suyo, el Padre Francisco Messia, 
en su obra V ida  d e l V. P . F r. P e d r o  U rraca , 
inédita, cuyo original existe en el Archivo de 
San Andrián de Roma, página 28, dice lo si­
guiente relacionado con el Padre Sola: “Esta­
ba el Convento de Quito muy necesitado y 
pobre, porque aún no había llegado a gober- 
le el religiosísimo celo del muy Venerable y 
Reverendo Padre Maestro Fr. Andrés de Sola, 
que con su diligencia, como verdadero hijo de 
la Religión, ha adquirido para aquel convento 
y los demás de aquella Santa Provincia en 
rentas, edificios y aumentos más de qui­
nientos mil ducados, sin que jamás se le 
hayan conocido dos hábitos propios, ni más 
que una humilde cama con dos frazadas, en 
que duerme, y cuatro libros de la Comunidad, 
no siendo inferiores a estos aumentos tempo­
rales, los aumentos espirituales de estudios y 
Religión, que para referirlos, fueran necesarios
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muchos volúmenes”.
En 1614 era Comendador de Quito y a él 

se le atribuye, a más de otros religiosos, que 
trabajóy consiguió con su grande influencia 
la división de la Provincia; y no pudo ser de 
otra manera, puesto que se consagró en cuer­
po y alma al servicio de ella. Pero veamos 
primero cónm y en qué año se trasladó este 
religioso de Lima a Quito.

La permanencia del Padre Sola en Lima, 
consagrado enteramente a la evangelización 
de los numerosos pueblos de indios de aquella 
vasta nación, no menos que a la educación e 
instrucción de los religiosos jóvenes de ese 
Convento, parece que no fué sino de muy po­
cos años, pues, no habiéndole sentado el cli­
ma y encontrándose por este motivo suma­
mente enfermo, pasó a Quito, en busca de 
salud, en donde encontró un clima maravillo­
samente suave y benigno y un campo de 
acción muy amplio para su sagrado ministe­
rio, y resolvió conventualizarse aquí, como, 
en efecto, asi lo hizo.

Vino a Quito en los primeros meses de 
1612, y  esto nos parece seguro por dos razo­
nes: primera: porque hasta este año no ha 
figurado ni figura el nombre de este benemé­
rito religioso en el Libro de Visita de este 
Convento de Quito, en la lista de sus conven­
tuales, siendo asi que en este Libro se hallan 
las actas desde el año de 1598 hasta el de
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1666; y, segunda: porque sólo en este año le 
encontramos figurando en la nómina de los 
religiosos conventuales de este Convento, con 
los títulos de Presidente y  Lector, esto es, en 
28 de Diciembre, al concluir la Visita genera- 
licia el Rdo. Padre Vicario General Fray 
Juan de Vallejo y en la que actuó como Se­
cretario el R. P. Fray Pedro Ruiz.

Un año ocho meses había desempeñado 
el Padre Sola el cargo de Presidente Comen­
dador de Quito, cuando, ascendido al de Co­
mendador del mismo Convento, indudable­
mente por el Capítulo Provincial de la Provin­
cia del Perú, reunido por esta época en la ciu­
dad de Lima, o, acaso, fuera de él, por sus Pre­
lados superiores, en mérito a las relevantes 
cualidades de que se hallaba adornado y  de que 
fueron apreciadores personales cuando el P. So­
la fué conventual de aquel Convento, pues asi, 
de Comendador, y más aún, con el título de Vi­
cario Provincial, le vemos figurando en la nó­
mina de los religiosos de este Convento, 
en la acta de la Visita practicada en 24 
de Agosto de 1614 por el R. P. Fray Fernan­
do de Paredes, Provincial del Perú, en la 
cual visita actuó como Secretario el Padre 
Fray Diego Bohorquez. (1).

Aunque pudiera resultar pesada la re­
producción de la lista de los religiosos con-

(1). A. C. M. de Quito.—Ubre de Visita de 1598 s tBBB.
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ventuales de la jurisdicción del Padre Co­
mendador Sola, en este Convento de Quito, 
en 1614, con todo, juzgamos muy oportuno, y, 
aun mas, necesario, que la reproduseamos 
aquí, antes de que se confunda el Libro de Vi­
sitas que hoy siquiera nos orienta acerca déla 
actuación y del movimiento de los Padres 
Mercedarios, nuestros antecesores, en el siglo 
décimo séptimo, algunos de los cuales, como 
los Pradres Fray Juan del Castillo, Fray Juan 
Bautista Burgos, Fray Juan Salas y Fray Die­
go Velasco y otros, ocupan ya lugar distingui­
do en la Historia General de la República del 
Ecuador, cuyo autor es el limo. Señor Fede­
rico González Suárez, siendo así que todos es­
tos beneméritos religiosos fueron educados y 
se santificaron en la época del P. Sola.

En 1614, el Padre Comendador y Vicario 
Provincial Sola, tuvo como conventuales en 
este Convento de Quito, a los siguientes reli­
giosos: Padres Fray Rodrigo de Andrade, Vi­
cario del Convento; Juan Núñez, Alvaro Pra­
do, J u a n  B a u t is ta  B uréos , Pedro Suárez, Juan 
Galindo, Domingo Velasco, Martín Argote y 
Alfonso Pérez.—Coristas: los Hermanos Die­
go Merino, Subdiácono; Juan Escobar, Jeró­
nimo Escobar, Miguel Sosa, José  M a ld o n a d o , 
Diego Figueroa y  Francisco Cano, y el herma­
no novicio Pedro Mendoza. (1)

(t) A. C. M. M.— Libra do V Il l l i *  do t50B o 1C0B.
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Hemos transcrito la nómina anterior, por- 
que estos religiosos, sobre todo los sacerdotes, 
fueron los que ayudaron grandemente al Pa­
dre Sola en todas las obras en que emprendió, 
así espirituales como temporales, llevado de 
un celo verdaderamente extraordinario por la 
gloria de Dios, por la salvación de las almas y 
por el engrandecimiento de su amada Orden. 
Con este personal y  sin darse punto de reposo 
atendió a todo: al culto divino, a la predica­
ción en la ciudad, a las misiones en los cam­
pos, al confesonario, al ejercicio de la caridad 
para con el prójimo, en lo espiritual, como el 
remedio de las necesidades de los infelices 
desheredados de la fortuna y  también en la 
construcción del convento y reedificación de 
la primitiva iglesia, en la que invirtió las li­
mosnas de los fieles con que contribuyeron 
para el objeto, dándole esto ocasión para em­
prender también en la adquisición de fundos 
y haciendas para que este Convento tuviera 
de qué echar mano para su subsistencia y el 
remedio de todas las necesidades de que har­
to llenos estaban sus religiosos. Pero no se 
crea que la acción del Padre Sola estuvo con­
cretada únicamente a la ciudad de Quito y 
su Convento, no; se extendió también a todos 
los otros conventos y provincias en que había 
y formaban parte de la antigua Presidencia de 
Quito, en su calidad de Vicario Provincial, 
emprendiendo en las mismas obras de levan­
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tar templos, formar conventos, catequizar in­
fieles, sostener la fe de los ya convertidos, 
administrar sacramentos, sin descuidar ante 
todo y  sobre todo la observancia regular en 
las casas mercedarias, predicando con obras 
lo que recomendaba con palabras.

Esta actividad, este ejemplo, este velar 
continuo y el don de gentes de que estuvo 
adornado por la Providencia divina, atraje­
ron bien pronto sobre su persona las miradas 
no sólo de sus religiosos sino también de las 
Autoridades Eclesiástica y Civil y del pueblo 
que jamás pierde de vista a los que han sido 
puestos por Dios en el mundo para luz y sal 
de la tierra: lux m u n d i ,  sa l te rrae;  y este 
trabajar incesante del Padre Sola fué tan del 
agrado del Cabildo, Justicia y Regimiento de 
Quito que ya no ambicionaba otra cosa, vis­
tos los progresos habidos en sólo pocos meses, 
que ver formada aparte una otra Provincia 
Mercedaria, con los conventos que tenía la 
Orden en los dominios y jurisdicción de la 
Presidencia de Quito. El Cabildo de esta 
ciudad, en carta al Rey, dice así:

“E n  e s ta  c iu d a d  está  fu n d a d o  desde sus 
p r in c ip io s  e l  C o n v e n to  de  N u es tra  Señora  de las 
M e rc e d e s , e l  c u a i  ííe n o  b u e n a s  h a c ie n d a s  y  
r e n ta .  E l d is tr i to  es la rgo ; la s  casas de  C on­
v e n io s  y  D o c tr in a s , b a s ta n te s  para  que  sea 
P ro v in c ia  d i s t i n ta  de la d e  L im a ;  y  a u n q u e  el 
G e n e ra /  d e  d ic h a  O rd en  h a  o rd en a d o  so d /v /-
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da y  V u e strá  M a je s ta d  d e s p a c h ó  R e a l  C é d u la  
para  ello, n o  s u r te n  a u n  e fe c to  a lg u n o  d ic h a s  
O rden a n za s , p o r  el in te r é s  q u e  a lo s  P r o v in c ia ­
les de la  P rov inc ia  d e l  P e rú  s e  le s  d e b e  s e g u ir  en  
te n e r  ta n to  d is tr i to  y a  q u e  d e  la  r e n ta  d e  e s te  
C onven to  se a c u d a , c o m o  se h a c e  a l d e  L im a , 
con gran  p e n s ió n  d e  a q u e l  c o m o  e s  d e  s u p o n e r ,  
con m á s  la  a yu d a  de c o s ta s  d e  to d o  a q u e llo  
que  se lleva n  lo s  m is m o s  P r o v in c ia le s ,  s ie n d o  
esto  la causa  de q u e  n o  h a y a  id o  a d e la n te  en  
p rog reso  es ío  C o n v e n to , n i  d e  q u e  se  h a y a  fa ­
b ricado  su  ig les ia  y  c a s a :  a u n q u e  e s  v e rd a d ,  
que, después, desde que es C om endador el R . P. 
F ray  Andrés de Sola, religioso d o c to  y  de e jem p la r 
vida, se ha  a c u d id o  con m u c h a  d i l ig e n c ia  a la  
d ich a  fábrica-—S írva se  V u e s tr a  M a je s t a d  m a n ­
dar  se d iv id a  la  d ic h a  P r o v in c ia , c o m o  lo  e s ­
tán  las O rdenes de  S a n io  D o m in g o , S a n  F r a n ­
cisco  y  S a n  A g u s tín , a s i  p o r  lo  q u e  to c a  a la  
m ism a  O rden , co m o  a l a u m e n to  d e  e s ta  c i u ­
d a d  y  serv ic io  de V u e s tra  M e j e s ta d .— G u a rd e  
D ios a V u estra  M a je s ta d  fe l ic e s  a ñ o s  c o m o  e s ­
ta  c iu d a d  de V u e stra  M a je s ta d  d e s e a .— Q u ito ,  
M arzo  tr e in ta  d e  s e ic ie n to s  y  q u in c e .” ( í )  

“N u es tra s  h a c ie n d a s  d e  P e s i l lo , C o c h ic a -  
r a n q u iy  la  Tola, n o s  d ic e  e l P a d r e  R e n c o r e t ,  
fu e ro n  fo rm a d a s  por e l R . P. M a e s tr o  F ra y  
A ndrés de S o la . A n fes  d e l  R e v e r e n d o  S o la , 
P esillo  no era más que un m iserable hato. Apenas
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llegó el Padre Sola a l E c u a d o r  y a  e m p e zó  a co m ­
p r a r  h a c ie n d a s  y  agregarla s . El 9 d e  M ayo de  
1614 co m p ró  a F ra n c isc o  R o m e r o , q u e  ten ía  
p o d e r  d e  s u  y e r n o  F e lipe  de Z a m o ra , veinte 
caballerías, l i n d a n te s  con la  d e l C o n ven to  y  con  
e l c a m in o  q u e  va d e  C a y a m b e  a Ibarra , en  
seicientos patacones, q u e  re c ib ió  d e l P adre  Co­
m e n d a d o r  F ray  A n d ré s  de  Sola , s in  g ra va m en  
n in g u n o .  E s ta s  t ie r ra s  fu e ro n  la  m e r c e d  de  
J u a n  M á r q u e z  d e  S a n a b r ia , su eg ro  de Isa b e l 
d e  S a n a b r ia .  E n to n c e s  e l C o n ven to  e s fa b a  
p o b r ís ím o , y  s e g u r a m e n te  el P adre Sola  dió- 
la  p la ta .

“E l 6 d e  S e p t ie m b r e  d e  1622 com pró  a  D ie­
go  R a m ír e z  cuatro caballerías, en ciento veinte pa­
tacones, q u e  l i n d a n  co n  la  q u eb ra d a  d e l cerro  
r e d o n d o  y  co n  tie r ra s  d e l C onven to .

“E l 2 d e  F ebrero  d e  1624, N u es tro  R . P. 
F ra y  A n d r é s  d e  So la  co m p ró  a D iego  Parrales  
y  a F ra n c isc o  V ergara  su s  h a c ie n d a s  de P esi- 
lio . V erg a ra  v e n d ió  la su ya , en  cincuenta pata­
cones; la s  o v e ja s , a  se is  rea le s , c h ic a s  y  gran ­
d e s ;  la s  va c a s , a  c in c o  p a ta c o n e s , la s ye g u a s, 
a c u a tr o  rea le s .— D ieg o  P arrales ven d ió  la  su ­
ya* en seidentos sesenta patacones. L in d a n , p o r  la  
p a r f e  d e  a b a jo , con  la  q u e b ra d a  q u e  b a ja  de la, 
p u e r í a  d e l  p a n d e r o  d e  la s  vacas d e l p o trero  de  
d ic h o  V erg a ra  y  c a e  a l r ío  g ra n d e  d e  P e sillo, 
hasta un arroyo que baja del volcán, excluyendo un 
corral y  sitio para  vacas, como una cuadra, junto al 
pandero  de vacas de Vergara.

'•'O.'O
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"En 21 de Diciembre de 1626, no siendo 
Prelado, el Reverendo Sola compró de conta­
do, a Gabriel Garcés, de Ibarra, 311 vacas y 
16 caballos, a cinco patacones cada uno; 1836 
ovejas, a cinco reales, id, con cuatro indios de 
apuntamiento del pueblo de San Pablo, que 
todo sumó: dos mil novecientos treinta y  un pa­
tacones y  cuatro reales. Le vendió también diez 
caballerías con sus casas en el valle de Pesillo, 
que lindan por todas partes con tierras del 
Convento, por la celebración de docientas mi­
sas que le mandarían aplicar en el término de 
seis meses.

“El 20 de Mayo de 1644, el Comendador 
de Quito y el de Ibarra compraron la hacien­
da de Cochicaranqui al Dr. Luis de Troya, 
racionero de esta Catedral, en mil setecientos 
diez patacones y  cinco reales. El Hno. conver­
so Fray Antonio Albán, Procurador General, 
le compró el ganado por la misma tasación 
que él había comprado a su hermano Don Die­
go. Sancionó esta compra el R. P. Provin­
cial Fray Francisco Muñoz de Baena. El 
inmortal Reverendo Sola hacía todos estos ne­
gocios por tercera persona, porque él dió de 
contado a Doña Alegría de Troya tres mil sete­
cientos doce patacones de cuatro mil cuatrocientos doce 
que le tocaba a ella y siguió pagando los pla­
zos que se cumplían.

“El 12 de Octubre de 1630, N . M. R. P. 
Sola compró a Juan Ramírez, cuarenta vacas,
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a ocho patacones cada una, y los potreros en 
ciento cincuenta patacones; lindan con el río gran­
de y río gordo.

“Otras muchas compras podrían aducirse 
hechas por el Padre Sola para formar el gran 
Pesillo, como puede verse en el “Libro de Pe- 
sillo”; y  no sólo le agregó sus ochocientas caba­
llerías, sino que organizó y entabló de un modo 
admirable, por lo que hasta el día de hoy es 
la hacienda modelo del Ecuador. Tiene sus 
siete departamentos, con su dotación de em­
pleados y de todo lo necesario, y el conjunto 
forma una verdadera República. (1)

“En 1636 compró la Tola, a Juan Casco 
y a Juan Vera de Mendoza, en setecientos cin­
cuenta patacones de pronto contado, y sus des­
lindes eran el camino de 1 abacundo a San 
Pablo y el alto de Cajas.

“El Padre Comendador de Cali, en 1645, 
afianzó al Reverendo Sola en novecientos se- 
tentidos patacones y seis reales, por diecinue­
ve millas y  machos mansos, a veintidós pata­
cones cada uno y dos caballos, a cinco pata­
cones cada uno, y  lo demás en ganado vacuno, 
toros y novillos, a dps patacones, y_ las vacas 
a quince reales, con un mes y diecisiete días 
de plazo, comprados en el mismo Cali y paga­
dos religiosamente por el Reverendo Sola al

traclonea la honradez...
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cumplimiento del plazo. Esta compra la hi­
zo en compañía del Convento de Ibarra, en 
virtud de haber comprado Cochicaranqui ese 
Convento y este de Quito y lo seguían traba­
jando en compañía.. . ” (1)

El Padre Sola fué elegido Provincial en 
los últimos días de junio de 1623, siendo el 
tercero, en orden cronológico, de los Provin­
ciales de esta Provincia de Quito; y  como 
también, siguiendo este mismo orden cronóli- 
co, es el quinto, debió ser elegido segunda 
vez, en el Capítulo Provincial precedido por 
el Padre Vicario General Fray Alonso Redon­
do, en 1630, después del mes de agosto, termi­
nada su Visita de la Provincia. Igualmente, 
el Padre Sola fué nombrado Provincial por 
tercera vez, en julio de 1640, siendo en el or­
den cronológico, el octavo Provincial, en el 
Capítulo celebrado dicho año bajo la presiden­
cia del Padre Vicario General í  ray Juan Mu­
ñoz. Finalmente, es el décimo Provincial, en 
el orden cronológico, por la elección verificada 
en el Padre Sola, en el Capítulo Provincial 
presido por el Padre Vicario General Fray 
Diego de Santagadea, en 22 de junio de 1642. 
Fué cuatro veces Provincial.

Cuando en el año de 1623 entró a gober­
nar la Provincia de Quito el Padre Sola, como

^ Ol'-JStt» ¡UnUm.'» Roncornt on luí "C rín lca i Rollo lo lo i"—  
Arcnlro dol Contadlo Máximo do lo Morcad do Quilo.
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Provincial, la Orden se hallaba regida, enton­
ces, por el Rmo. Padre General Fray Gaspar 
Prieto; el Obispado de Quito, en Sede Vacan­
te, por muerte del limo. Alonso de Santillán, 
ocurrida en esta misma ciudad de Quito en la 
noche del 13 de Octubre de 1622, a los cin- 
cuentinueve años de edad; y frente a los des­
tinos de la Presidencia de Quito, el Doctor 
Don Antonio de Morga*

Aunque de una manera breve, como lo 
permite la índole misma de la presente publi­
cación, hemos visto el desempeño del Pa­
dre Sola en los dos períodos de su administra­
ción como Comendador del Convento de la 
Merced de Quito; ahora, con el mismo interés 
de siempre, detengámonos, a considerar al 
mismo Padre en el ejercicio de su autoridad, 
como Provincial de la Provincia Mercedaria 
de Quito, que acababa de ser honrada con la 
presencia de hombres de la talla de un Yan- 
guas y de un Cuevas, sus dos ilustres pre­
decesores en el gobierno de esta porción ama­
da de la Orden de la Merced, como su prime­
ro y segundo Provincial, respectivamente.

Si en los períodos de 1613 a 1617 y de 
1620 a 1623, hemos visto desplegar toda su 
actividad al Padre Sola, para levantar del es­
tado de mísera postración en que se hallaba 
este Convento de Quito, en cuanto a lo econó­
mico, adquiriendo propiedades en Pesillo, 
construyendo la iglesia y convento de esta
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ciudad y manteniendo en todo su vigor nues­
tras sagradas Reglas y Constituciones, como 
Comendador que lo era entonces; ahora, como 
tercer Provincial, preciso es seguirle en todos 
sus actos, uno de los cuales y  que se nos pre­
senta a primera vista es su celo por el esplen­
dor de todo lo que dice relación con el culto 
divino. En este particular le vemos agotan­
do todos cuantos recursos puede disponer, a 
fin de que sus- religiosos se desempeñen con 
toda perfección en el rezo y canto del oficio 
divino y en la celebración del sacrosanto mis­
terio de fe y amor, del santo Sacrificio de la 
Misa. Entonces, estaba prescrito por nues­
tras sagradas Constituciones el rezo de parte 
del oficio divino para altas horas de la noche; 
y a fin de que este rezo y canto fueran unáni­
mes en el coro, el Padre Sola, al practicar la 
primera Visita canónica de este Convento 
Máximo de Quito, como de los otros Conven­
tos de su jurisdicción, con su Secretario el Pa­
dre Fray Pedro de Mendoza, a la sazón Defi­
nidor de Provincia, lleno de celo por la gloria 
de Dios, dictó la siguiente Ordenanza, como 
así consta de la acta correspondiente, de tres 
de setiembre de 1624: “Por cuanto nuestro 
oficio, dice, no es sólo redimir cautivos sino 
también vacar a las alabanzas divinas en el 
coro, cantando y orando, como lo dicen nues­
tras sagradas Constituciones: y como para 
cumplir nuestro deber y celebrar los oficios di­
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vinos, con la decencia y  pureza que se requie­
ren, es necesario saber cantar, y, como por 
otra parte, nos consta, por la experiencia de 
muchos años, que solo los Padres ancianos, 
que ya por sus muchos años no pueden ir al 
coro, son los únicos diestros en este sagrado 
arte; y  para que todos lo sepan, se ordena y 
manda: que todos los días antes de comer, si 
no hubiese algún impedimento, se toque a 
lección de canto, a la cual asistirán todos los 
Padres sacerdotes y más los hermanos del No­
viciado, con el Padre Comendador o su Vica­
rio y se les enseñe el dicho canto con verdade­
ro fundamento, porque sin este requisito no se 
puede acudir ni menos satisfacer a la obliga­
ción que tenemos, lo cual se guardará y cum­
plirá sin remisión alguna”. (1)

Dignas del celo del Padre Sola son estas 
Ordenanzas, porque atañen a la disciplina mo­
nástica en este Convento de Quito, las que, a 
pesar de haber sido dictadas ahora trecientos 
años, tienen tanta fuerza, como si ayer nos 
hubiesen sido dadas, para ser siempre cada 
día mejores en el servicio de Dios y en la fide­
lidad a nuestra vocación. Hé aquí algunas 
de ellas:

“Que el R. P. Comendador de esta casa, 
dice, haga, por su persona, los Capítulos cuo- 1

(1) Arehltt» del Contento Hialino de la Mercad do Quito.- Libro do Vüita
1511— 1668.
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tidianos, que disponen nuestras Sagradas Cons­
tituciones, todos los viernes del año, tanto 
porque en ellos se hace la conmemoración de 
los vivos y de los difuntos, como porque se 
corrijan los descuidos y faltas que hubieren 
habido en los días de la semana, aunque sean 
leves; pues de la enmienda de estas depende 
la perfección religiosa; y para que más lo me­
rezca, se le manda en virtud de Santa Obe­
diencia y de precepto formal; y, estando él en­
fermo, mandará al R. P. Vicario de Convento 
o a su Presidente para que los haga, sin dis­
pensar de esta obligación a ninguno de los re­
ligiosos.

“ Que ningún religioso de cualquiera con­
dición que sea se pasee ni hable con otros re­
ligiosos y seglares en el clausi.ro de la sacris­
tía, desde la hora de Prima hasta después de 
comer, en ninguún día de la semana, por cuan­
to se distrae la devoción de los que celebran, 
como de los que oyen el santo sacrificio de la 
Misa en la capilla mayor, dando ocasión a que 
también se diviertan: y en la Sacristía se guar­
dará el silencio que ordenan y mandan nues­
tras sagradas Constituciones, lo cual se orde­
na y manda también en virtid de santa Obe­
diencia; y quienes hicieren lo contrario, sean 
castigados con la pena de grav i cu lpa , la cual 
será ejecutada por el Padre Comendador o por 
e‘ Padre Vicario de Convento, sin que les sea 
permitido relajación alguna” .

ios
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“Que ni los religiosos coristas ni novicios 
salgan fuera del Convento, sino muy raras ve- 
ces,y esto sólo para visitar a sus deudos; que ni 
tampoco los ocupen de compañeros, a no ser 
que fueren de los Padres de Provincia o del 
Padre Procurador, por cuanto no solamente se 
distraen sino que pierden también el tiempo 
de sus estudios, y, lo que es más sensible aún, 
el recogimiento que es tan necesario en la vi­
da religiosa; todo lo cual lo guardará y hará 
cumplir, inviolablemente, el Padre Comenda­
dor.

“Que ningún religioso salga fuera de la 
Casa, bajo ningún pretexto, en los días de fies­
ta; y para que esta disposición tenga su debi­
do cumplimiento, se le suspende al Padre Co­
mendador de la facultad de poder dar licen­
cias en dichos días domingos y de fiestas de 
precepto, a no ser que así lo exijan las necesi­
dades del Convento o la salud espiritual del 
prójimo o algún otro caso de gravedad; sólo 
en casos semejantes podrá concederlas el Pa­
dre Comendador; y, finalmente:

“Que cuando los religiosos viniesen de la 
calle al Convento, den la obediencia al Prela­
do local, y no estando presente el Padre Co­
mendador, a su Presidente, y a falta de los 
dos, al Padre Vicario, por cuanto es estâ  una 
ceremonia usada en nuestra sagrada Religión 
y se acostumbra generalmente en todas las 
otras Religiones, porque, a más de ser un acto
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de humildad y  de obediencia, se deja también 
constancia de la hora en que se viene de fuera, 
cuando se salió con licencia”. (1)

Tales son las disposiciones dadas por el 
Padre Provincial Fray Andrés de Sola, en las 
dos Visitas que practicó de este Convento 
Máximo de la Merced, de \ esta ciudad, en el 
primer período de su administración Provin­
cial, Visitas que se llevaron a cabo el 3 de di­
ciembre de 1624 y el 3 de febrero de 1626, ac­
tuando como Secretarios de Visita, en 1624 el 
Padre Definidor Fray Pedro de Mendoza, y 
en 1626, el Diácono Fray Juan Triviño. El 
cargo de Comendador lo desempeñaba, enton­
ces, el Padre Fray Francisco Muñoz de Bae- 
na, de cuya actuación como tal, pidió que to­
dos los religiosos le informasen clara y  distin­
tamente: “acerca de su vida y costumbres; de 
la verdad y fidelidad de sus cuentas; del cui­
dado y vigilancia de las cosas espirituales y 
temporales; de su buena opinión y  fama, den­
tro y  fuera del Convento; de la caridad y dili­
gencia con que cuidaba de su Comunidad y 
de los enfermos, como de la vida y  costumbres 
de los demás religiosos de esta Casa”; lo que 
se manifiesta con esto es que el Padre Sola 
era muy exacto cumplidor, hasta en sus me­
nores detalles, de todo lo establecido en nues­
tras sagradas Constituciones.

it) a ,  id , id.
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En 1624, la muerte del Padre Yanguas 
vino a entristecer a nuestro Padre Sola, cuyo 
consejero y confidente había sido, y este due­
lo amargó más y más, si cabe, a nuestros reli­
giosos y  especialmente al Padre Sola, quien, 
desde el año de 1612 en que se conventuali- 
zó  en este Convento de Quito, había visto ir 
desapareciendo de uno en uno a tantos religio­
sos beneméritos, misioneros insignes, varones 
apostólicos, entre los cuales merecen ser cita­
dos: el Padre Fray Gaspar de Torres, falleci­
do el 5 de junio de 1612; el 9 de diciembre de 
este mismo año, el Padre Fray Hernando de 
Saldaña; en los primeros días de este mes de 
diciembre de 1612, en la ciudad de Cali, el 
Padre Fray Miguel de Soto; en 13 de febrero 
de 1613, el Padre Fray Juan de León; en julio 
de 1617, del 26 al 30, el Padre Fray Juan Bau­
tista Burgos; en octubre de 1620, del 18 al 24, 
el Padre Fray Diego de Estrada; en abril de 
1621, en el Convento de Pasto, el Padre Fray 
Alonso López; en noviembre de este mismo 
año, del 14 al 20, el Padre Maestro Fray Juan 
Martínez; en mayo 6 de 1623, el Padre Fray 
Juan Núñez; en agosto de 1624, del 25 al 30, 
el Padre Fray Pedro Dueñas; en agosto de 
1626, del 23 al 30, el Padre Fray Diego de 
Avila; y, después de su primer período Provin­
cial, en 1627, en el mes de junio, del 13 al 19, 
el Padre Fray Fernando de Hincapié, todos, 
como llevamos dicho, misioneros ilustres que
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honraron el hábito mercedario en tierras ecua­
torianas con sus fatigas, sus sudores, su abne­
gación, su constancia y su sacrificio, sin más 
ideal que la gloria de Dios y de su Santísima 
Madre, el engrandecimiento de su amado Ins­
tituto y la salvación de las almas, mereciendo 
por esto el que a muchos de ellos la Historia 
General de la República del Ecuador les de­
dicara sus más gloriosas páginas como a prin­
cipales y únicos propulsores del engrandeci­
miento, progreso y  civilización de las naciones 
bárbaras de Esmeraldas, Manabí, Guayaquil, 
La Puna, Cali, Popayán, Pasto, Quito, Iba- 
rra, Tulcán y Riobamba, con todas sus co­
marcas.

Por estos tiempos, en el último año de su 
primer período Provincial, o sea de 1625 a 
1626, el Padre Sola dió público testimonio de 
su natural modo de ser apacible y, por consi­
guiente, enemigo de todo aquello que dice re­
lación con turbulencias y discordias, de las que, 
para evitarlas o arreglarlas, si acaso ya se ha­
llaban producidas, no encontraba dificultad 
alguna en ofrecerse como amigable compone­
dor e intermediario de paz para, calmando los 
ánimos agitados por la pasión, en ningún tiem­
po buena consejera, conseguir que se arregla­
sen las divergencias suscitadas y  que la cari­
dad cristiana volviese a imperar. Buena prue­
ba de esto dió el Padre Sola, juntamente con 
los Padres Fray Agustín Rodríguez, agustino,
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y Florián de Ayerve, Rector de los jesuítas, 
cuando se ofreció a intervenir en un asunto 
ruidoso que se había suscitado en la comuni­
dad de Padres dominicanos de esta ciudad de 
Quito, a causa de haberse promovido no sólo 
dudas sino también pleitos acerca de la elec­
ción de Provincial en la persona del Padre Se­
bastián Rosero, en competencia con el Padre 
Fray Gaspar Martínez, amparados por la 
protección del Visitador de la Real Audiencia 
de Quito y Comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición, Don Juan de Mañozca. Enton­
ces fué, como dice González Suárez en su 
Historia General de la República del Ecua­
dor, cuando no faltó quién, en medio de 
esta confusión, diera consejos de paz e indica­
ra que se redujera a los Padres dominicanos 
por la razón: ofreciéronse para desempeñar es­
ta comisión el Padre Fray Andrés de Sola, 
mercedario, el Padre Fray Agustín Rodríguez, 
agustino, y el Padre Florián de Ayerve, Rec­
tor de Jesuítas. Los comisionados fueron bien 
recibidos y los dominicos convinieron en que 
se les hiciera la notificación. Esto pasaba a 
fines de julio de 1625. Tales fueron los acon­
tecimientos en los que como amigable compo­
nedor, intervino el Padre Sola, juntamente 
con los religiosos Rodríguez y Ayerve, como 
queda dicho. No hay para qué ponderar lo 
beneficiosa que fué esta intervención ante los 
Padres Dominicanos de Quito y ante el públi-
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co todo, pues se consiguió lo que se deseaba 
en beneficio de la paz, y, si siguieron adelante 
las divergencias, debemos atribuirlas única­
mente a las intemperancias y  procedimientos 
abusivos del Visitador Mañozca.

Comprueba lo que venimos diciendo la si­
guiente carta dirigida por el Padre Sola al 
Rey, el 20 de febrerr de 1626, en la que pinta 
al vivo el estado en que se encontraba la so­
ciedad, y manifiesta los grandes bienes que es­
ta goza cuando tiene buenas autoridades, así 
como las malas la conducen a los últimos ex­
cesos :

“SEÑOR: El Doctor Antonio de Morga, 
Presidente de Vuestra Real Audiencia de Qui­
to, há once años que le conozco en esta Ciu­
dad y dicha Audiencia y  le he comunicado y 
tratado todo este tiempo porque el día que en­
tró en esta Ciudad, como Comendador que 
yo era, de este convento de Nuestra Señora 
de la Merced, le visité y en este oficio y en 
lectura de teología me he ocupado en este con­
vento hasta que esta Provincia me eligió por 
su Provincial el cual dicho oficio quedo ejer­
ciendo y, por ser fiel vasallo de Vuestra Ma­
jestad en cumplir con las obligaciones de mi 
oficio y conciencia, determiné hacer una cierta 
y verdadera relación y en ella entiendo hago 
un gran servicio a Dios Nuestro Señor y a 
Vuestra Majestad, porque los grandes trabajos 
que de presente padece este Reino y los es­
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cándalos lo piden.
“En estos once años que los dichos Doc­

tor Antonio de Morga, vuestro Presidente, ha 
gobernado este Reino, lia gozado toda la tierra 
y sus vecinos de paz y de justicia por ser el 
dicho Presidente una persona a quien Dios 
Nuestro Señor dotó de un talento superior, de 
un ingenio claro y comprehensivo y de una 
voluntad bien intencionada y  así todas sus ac­
ciones las ha ordenado y ordena siempre al ser­
vicio de Dios y de Vuestra Majestad, sin acep­
tación de personas, con gran limpieza y recti­
tud, como a Vuestra Majestad le habrá cons­
tado de otras antiguas relaciones, por los mu­
chos años que há sirve a Vuestra Majestad y, 
es tan conocido el gran talento del dicho Pre­
sidente, que, tratando conpersonas graves de 
estos Reinos del Perú en diversas ocasiones, 
como son Arzobispos, Obispos, Oidores, Go­
bernadores, Corregidores y otras personas de 
cuenta, eclesiásticos y regulares, que conocen 
al dicho Presidente, su talento, sabiduría y 
experiencia que tiene de las cosas de estos 
Reinos del Perú, Nueva España y Filipinas, 
todos se lamentan y duelen mucho que no es­
té un tan lucido sujeto en estos Reinos de Es­
paña y Filipinas, a los ojos de Vuestra Ma­
jestad para que viera un mapa de todos 
estos nuevos mundos, y a toda satisfacción 
servir a Vuestra Majestad, como le ha servido 
por espacio de cuarenta años y más en dichos
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Reinos, en diversos oficios y en este de Quito, 
sin que haya haya habido disturbio ninguno 
por la gran prudencia y  vigilancia con que go­
bierna y aunque se han ofrecido casos graves 
y de importancia en el estado eclesiástico y 
secular, los ha prevenido con tanta sabiduría 
que todos han redundado en mayor paz y bien 
de la república, por lo cual de todos es gene­
ralmente estimado y querido. Echóse de ver 
bien esto el año de 6 2 2 , cuando Vuestra Ma­
jestad mandó que sus vasallos le ayudasen con 
algún donativo a los gastos y guerras contra 
los herejes, esto propuso a esta Ciudad y a to­
das las religiones, con palabras tan graves y 
amorosas, significando con tan grande efecto la 
necesidad que Vuestra Majestad tenía de que 
los Ciudadanos y Religiosos, acudieran con 
más de lo que sus fuerzas alcanzaban y dieran 
hasta los corazones y así en este Reino de Qui­
to por las grandes diligencias del dicho Presi­
dente se juntó un donativo de tan buena can­
tidad, que a los presentes se nos hizo dificul­
toso de creer, por conocer la cortedad y po­
breza de este Reino.

“ Todo el estado secular y esta república 
conoce el bien que ha tenido con un tan gran 
gobernador que le ha sustentado en paz y jus­
ticia sin que haya agravio conocido.

“ Todas las Religiones le son deudoras de 
grandes bienes y  de muchas honras que les ha 
hecho, venerando a sus Religiosos y  haciendo
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de ellos el aprecio y estimación que conviene 
para el buen ejemplo de los indios, y en este 
tiempo el dicho Presidente a ninguno de los 
prelados regulares les ha-impedido cosa tocante 
a su gobierno ni se ha empeñado con ruegos 
por algún religioso, negocio muy considerable, 
pues, de hacer lo contrario, se siguen (como se 
han seguido) grandes inconvinientes, por no 
dejar libres a los prelados regulares para sus 
gobiernos.

“A todas las elecciones que se han cele­
brado de Provinciales ha asistido y hecho sus 
pláticas en nombre de vra. maj. con tan gra­
ves razones que jamás ha habido mal ningu­
no, y, si alguno amenazaba, prevenía y guia­
ba todo al servicio de Dios.

“Los indios han sido favorecidos en mu­
chas vejaciones, bien enseñados del dicho pre­
sidente, pues, su asistencia a los oficios divi­
nos ha sido continua como lo han sido sus con­
fesiones y comuniones, cosa importante parala 
conversión de estos indios que les mueve mu­
cho el buen ejemplo del gobernador; con tan 
gran juez ha tenido este reino padre y amparo 
y voa. maj. un gran ministro que le ha servi­
do fiel y legalmente.

“Por orden de vuestra majestad vino por 
visitador a esta Real Audiencia el licenciado 
Juan de Mañozca, inquisidor de Lima, y, 
después de pocos días, como llegó, la paz se 
convirtió en guerra y guerra que no sólo llega

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a inquietar el estado secular, pues, vuestro 
presidente, habiéndolo desterrado de esta ciu­
dad seis jomadas de ella con grande escánda­
lo y trabajo del dicho presidente, hoy está pre­
so con guardias, después de cuarenta y  seis 
años de servicios, sin que esta república sepa 
ni entienda que haya causa para ello, por ser 
conocida la inculpable vida del didho presi­
dente; de lo que está escandalizado todo este 
reino por el mido y  alboroto que así con esto 
hace, como por estar presos dos oidores y  el 
fiscal y el procurador general de esta ciudad y 
otros vecinos por las causas que a vuestra 
majestad harán relación.

“A estos trabajos se juntan otros bien la­
mentables, pues, hoy están presos en el con­
vento once religiosos de la Orden de santo Do­
mingo, catorce en san Francisco y  nueve en el 
Colegio de la Compañía de Jesús, sin otros 
muchos que se han ausentado y  andan escon­
didos, y a estas prisiones se juntaron otras he­
chas a religiosos de san Agustín, de santo Do­
mingo y seculares, a título de la santa Inqui­
sición, sin que haya causas pertenecientes a 
aquel santo tribunal que, por haber de ir todas 
a manos de vuestra majestad, no las refiero; 
todos estos disturbios y escándalos los ha cau­
sado el licenciado Juan de Mañozca, Visitador 
de la Real Audiencia, así porque así, por que­
rer dilatar el poder que no tiene, como por sa­
ber ver a unos con afición conocida y  por odio

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que tiene a otros, así de los seculares como de 
los religiosos, y en todos los estados ha pertur­
bado la paz por fines particulares, como le 
constará a vuestra majestad largamente por 
las relaciones que harán los que padecen y 
particularmente lo escrito y conocido con gran­
de pasión contra la persona de vuestro Presi­
dente y lo muestra con las palabras tan des­
compuestas y desmesuradas con que trata de 
su persona, dando lugar a que hombres faci­
nerosos le pierdan el respeto sin reparar en la 
gravedad de su oficio, en los grandes servicios 
que a vuestra majestad tiene hechos y en lo 
que merece su persona digna de toda venera­
ción por sus grandes partes, pues le acompa­
ñan tadas las que se pueden pedir y desear 
para un grande ministro de vuestra majestad.

“Todos estos trabajos y vejaciones por 
ser grandes y en daño de tales personas, pi­
den el remedio que de vra. majd. se espera a 
quien guarde Nuestro Señor para amparo de 
sus reinos y vasallos y prospere con otros 
nuevos estados.”

“Quito y  febrero 20 de 626.—El Maestre 
Fray Andrés de Sola, Provincial de la Mer­
ced” (rubricado). (1).

El Padre Sola no sólamente atendía al 
gobierno de su convento en lo que se refiere a 
la observancia regular, sino que como hom-

(1). Arcglva Donara! da Indias.— 77-8-34.
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bre de experiencia y de grande acción social, 
preveía los males que podían sobrevenir a la 
sociedad y manifestaba los medios más segu­
ros para precaverlos, como lo prueba la si­
guiente carta dirigida al Rey:

"SEÑOR: La libertad y  ocio con que 
se cría tanta multitud de indios mestizos e hi­
jos de españoles que llaman criollos, amenaza 
en lo futuro grandes daños, porque esta tierra 
de Quito es abundante de mantenimientos 
más que todo elresto del Perú y  de temple apa­
cible y sano y  asíes grande la facilidad de mul­
tiplicarse la gente y, por la misma razón, el 
ocio, regalo y vicio porque no se aplica al tra­
bajo ningún hijo de español por pobre que sea 
ni aprende oficio ni se aplica a labranza o 
crianza de ganados y los siguen los mestizos 
que ninguno de ellos toma el arado en las ma­
nos; todos son ginetes tiradores de arcabuz y 
así su ocupación toda es andar cazando y con 
esta acasión robando a los indios y  todo esto 
amenaza gran daño, y  así, como fiel vasallo y 
persona religiosa constituida en dignidad de 
Provincial y cuidadoso del bien común y de las 
almas y de estos lados tan apartados de los 
ojos de vuestra majestad, me he resuelto de 
avisar de algunos medios que me parecen pre­
cisamente necesarios para la conservación de 
estos Reinos y sea el primero que pongan los 
Ministros de vuestra majestad grande calor y 
fuerza en que todos los mestizos, que son mu-
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chos los que nacen, sean obligados y apremia­
dos a aprender oficio y el que no se aplicare a 
esto, se aplique a la labranza trabajando por sus 
manos y que los hijos de los españoles que se 
llaman criollos estén ocupados y no anden va­
gabundos y ociosos. El segundo, que en los 
pueblos principales de españoles, haya casa 
de la Compañía de Jesús para que con sus en­
señanzas y  estudios entretengan esta juventud 
y corrijan sus resabios malos y que los corregi­
dores traten de servir a Vuetsra Majestad y no 
de tantas granjerias; pues, con su predicación 
les irán a la mano y ellos recibirán bien y mer­
ced en esto, porque desde Santa Fe, cabeza 
del Nuevo Reino de Granada, hasta la ciudad 
de Lima, que lo es de los reinos del Perú, hay 
quinientas leguas y en ellas sólo una casa de 
esta santa religión que pasa muchas incomo­
didades en su gobierno por ser visitada de 
sus Provinciales y tiene grandes gastos para 
proveerse de sujetos y, haciéndoles vuestra ma­
jestad esta merced, podrán fundar algunas ca­
sas con que harán Provincia como aqui la tie­
nen todas la demás religiones que están en es­
te reino. El tercero y último medio que pro­
pongo a Vuestra Majestad, es que se sirva de 
enviar de España religiosos escogidos de todas 
las religiones que puedan acá gobernarlas, por­
que los que recibimos de esta tierra, por la le­
che que maman, que es de amas indias, y por 
la mala inclinación deísta, tierra y sus astros,
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no tienen el valor que se requiere para la ob­
servancia regular, pues, en las religiones que 
han faltado los frailes de España, padecen 
grandes trabajos en su gobierno, que apenas 
tienen la policía exterior y hábito de religión. 
Guarde Nuestro Señor vuestra real persona 
con el aumento de estados que desea. Quito 
y marzo primero de 626. El Maestro Fray 
Andrés de Sola, Provincial de la Merced de 
Quito”. (1)

Más, la caridad de este venerable religioso 
encontró también otro campo más amplio pa­
ra ser ejercitado en bien de todos los morado­
res de este vecindario de Quito tan continua­
mente azotado por los temblores y  los terre­
motos de que la Histororia de la patria nos 
presenta tantos y tantos casos que ciertamen­
te admira cómo haya podido y pueda subsis­
tir aun habitada esta gran sección del pueblo 
americano, a pesar de los grandes desastres 
sufridos y de los que de continuo se ve ame­
nazada. El año de 1626, Quito'pasó por tran­
ces amargos, por crisis espantosas, por sobre­
saltos indescriptibles, por angustias de muerte, 
en una palabra, porque, a cada paso, a cada 
instante, por dos interminables meses, vió 
abierto el sepulcro que amenazaba enterrarlo 
para siempre; pues tales eran de frecuentes y 
de fuertes los temblores que se sucedían diaria- (I)

(I) A. 0 . 1 .-1 7 -1 -H .
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mente. En estos días de terror sólo la cari­
dad pudo hacer llevadera la vida en Quito; y, 
ahí le vemos también al Padre Sola, con sus 
religiosos, recorriendo las calles y  plazas de 
Quito, consolando a unos, socorriendo a otros, 
con palabras y con obras, y llamando a todos 
a aplacar a la justicia divina irritada por los 
pecados, por medio de la penitencia, e incul­
cando a todos confianza en la protección de 
Ntra. Sma. Madre de la Merced, con la segu­
ridad de que serían atendidos, como ya en 
otros aciagos tiempos lo fueron nuestros ma­
yores, de quienes tan buena Madre, por medio 
de su sacratísima Imagen del templo de la 
Merced, se constituyó su protectora y salva­
dora; para lo que se multiplicaba en el púlpi- 
to, en el confesonario, ora predicando, ora con­
fesando, hasta que, al fin, terminó el flagelo, 
por la misericordia infinita de Dios.

El limo, historiador ecuatoriano Gonzá­
lez Suárez, en el tomo cuarto de su Historia 
General del Ecuador, página 177, al hacer el 
encomio de los méritos que enaltecieron al 
limo. Obispo de Quito de ese entonces, Don 
Fray Francisco de Sotomayor, rememora tam­
bién aquella época de temblores, en la que, al 
igual del Padre Fray Andrés de Sola y su Co­
munidad, desplegaron su celo, caridad y pie­
dad, las otras comunidades religiosas y  el cle­
ro secular, con el benemérito Pastor de la dió­
cesis. “Su piedad, dice al hablar del limo.
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Señor Sotomayor, se hizo muy ostensible el 
año de 1626, cuando hubo en estas provincias 
frecuentes temblores, que se repitieron duran­
te dos meses enteros, sumiendo a Quito en 
grande consternación: entonces, el Obispo 
acompañado del clero de la ciudad acudió al 
auxilio misericordioso del Cielo, implorando la 
divina clemencia por medio de procesiones y 
rogativas. A las cinco de la tarde, después 
de puesto el sol, salió de la Catedral la proce- 
sióny subió a la iglesia de la Merced: allí se 
detuvieron algún tiempo, orando en profundo 
silencio y recogimiento, delante del Santísimo 
Sacramento, expuesto solemnemente a la ado­
ración pública: de la Merced pasó la rogativa a 
San f  aancisco, y de San Francisco, tocando 
en la Compañía, regresó a la Catedral, pasa­
das ya las diez de la noche, porque en las es­
taciones de San Francisco y de la Compañía 
se expuso también el Sacramento y  se detuvo 
el concurso en oración por un espacio de tiem­
po. Lleváronse en la procesión dos imágenes, 
la de San Jerónimo, abogado de Quito contra 
los temblores, y la de Nuestra Señora de Co- 
pacavana, a la cual en aquel tiempo se le pro­
fesaba gran devoción en esta ciudad”.

Tan a satisfacción tanto de propios como 
de extraños se manejó el Padre Sola durante 
su provincialato, que el Presidente de la Real 
Audiencia Don Antonio Morga, en carta al 
Rey, de fecha 18 de abril de 1624, en la que
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presenta como candidato a mitras y obispados 
a algunos beneméritos religiosos y sacerdotes, 
enumera entre ellos “al Padre Fray Andrés de 
Sola, Provincial de la Orden de Mercedes. Per­
sona de letras, religión y  prudencia” (1)

F ray

ALONSO GOMEZ DE ENCINAS

El hecho más culminante en el primer pe­
ríodo del Provincialato del Padre Sola, es el 
martirio de nuestro ilustre Padre Presentado 
Fray Alonso Gómez de Encinas, en la isla de 
la Puná, cerca de Guayaquil, el 13 de junio 
de 1624. Hagamos ligeramente su biografía.

El R. Padre Fray Guillermo Vázquez, en 
carta dirigida al autor de estas páginas desde 
Sarriá a Madrid, con fecha 15 de abril de 1922, 
dice:

“Tengo aquí también la copia de las ma­
trículas de Salamanca, pero sería preciso que 
su paternidad me indicase algunos nombres 
que recuerde.

“Fray Alonso Gómez, presbítero, teólogo, 
aparece matriculado en tercer lugar en 1597 a 
98, y, con las mismas palabras, en 1598 a 99”.

En 1599 a 600 se lee: “Fray Alonso G6- 1

(1) A. 0. I.—76—0—3.
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raez, presbítero, teólogo, Vicario, tercer año”, 
y es el primero de la lista.”

De donde se ve que la formación literaria 
la hizo en la famosa Universidad de Salamanca, 
ocupando, entonces, de 1599 a 1600, el cargo 
de Vicario, que no se daba sino a religiosos be­
neméritos y bien instruidos.

El Padre Presentado Antonio de Mendo­
za, presentó una Real Cédula en la que le da 
licencia el Rey para que él, como Vicario Ge­
neral, y su compañero Fray Alonso Gómez, 
como Secretario, pasaran a Nueva España, el 
27 de noviembre de 1609. Hechas las infor­
maciones, el testigo Fray Antonio Cisneros 
(agustino), en lo que se relaciona al Padre Gó­
mez, dice: “su compañero (el Padre Alonso 
Gómez) de edad al parecer de cuarenta y  cua­
tro años, alto, lampiño”, y  el Padre Fray Fran­
cisco Tufiño, asimismo declara en Sevilla, 
“que el dicho Fray Alonso Gómez de cuarenta 
y cuatro años, alto, lampiño, tres lunares en 
el carrillo derecho". (1) De esta informa­
ción se desprende que el Padre Gómez de 
Encinas debió haber nacido por el año de 1564.

No se sabe el año que vino al Ecuador, 
pero enla formación de la Provincia, en 1616, 
ya estaba en el reino de Quito. El 15 de Oc­
tubre de 1616, el Rvmo. Padre Maestro Gene­
ral, al nombrar los Maestros y  Presentados,

(I) «. 0. l.-a-t-11-ii..sictMi, III, ConlraUcHn. 
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para constituir la Provincia Mercedaria de 
Quito independiente de la de Lima, de los tre­
ce presentados, uno de ellos es nuestro Padre 
Gómez de Encinas, de manera que fué tam­
bién uno de los fundadores de la Provincia.
( i)

El 7 noviembre de 1620 celebróse una 
junta conventual presidida por el Padre Co­
mendador Fray Andrés de Sola, y uno de los 
miembros de esta junta fué el Padre Fray 
Alonso Gómez de Encinas.

Según el Padre Luis Salcedo, biógrafo de 
nuestro Padre Encinas, este religioso nació 
en Cuéllar, Villa del Obispado de Segovia, de 
ilustres y honrados padres; fué educado cris­
tianamente y  con tal inclinación a la piedad, 
que niño aún, deseando librarse de los lazos 
del mundo, se acogió al sagrado retiro del 
claustro; hizo el noviciado y emitió sus votos 
en el convento de Valladolid. Durante el 
tiempo de su estudiantado se distinguió siem­
pre por sus brillantes dotes intelectuales y 
por el estricto cumplimiento de sus deberes 
religiosos, de tal manera que, poco después de 
su ordenación sacerdotal, mereció la honrosa 
distinción de ser designado para Maestro de 
Novicios en su mismo Convento de Valladolid 
que, por ser tan observante, fué considerado 
como seminario de virtud en la Provincia de

(2) A. C. A.'Extrictoi do Capitulo» Oonoralea.
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Castilla. Torminado el estudio de las artes, 
hecha y aprobada su información, pasó a nues­
tro Colegio de Salamanca para continuar sus 
estudios de Sagrada Teología, en donde, pocos 
meses después, fué nombrado Vicario y  Vice- 
Rector de él, lo cual prueba la muy buena 
opinión que se tenía de su virtud, observancia 
regular y talento. Vuelto a su convento de 
Valladolid, se dedicó al ministerio de la predi­
cación con tal celo y buen espíritu, que pare­
ció sería conveniente que tomase por su cuen­
ta mayores empresas. Así se hizo, en efecto; 
porque, pocos años después, faltando religio­
sos en las Indias Occidentales que acudiesen a 
la enseñanza y conversión de los indios, fué 
alistado gustosamente para pasar allá.

El camino y la navegación fueron tan 
trabajosos y peligrosos para el Padre, que, 
según su biógrafo, estos trabajos sólos, lleva­
dos con la conformidad y resignación con que 
los soportó, fueran bastantes para acreditar 
mucho su virtud, auncuando hubieren faltado 
otros testimonios con que comprobarse. En 
el término de sus viajes halló también otros 
mayores causados muchos de ellos, hasta por 
los mismos religiosos sus cohermanos, que no 
es nuevo tomar el Señor por instrumento pa­
ra que padescan sus siervos, a otros que lo 
son mucho, ni es seguro el camino de esta vi­
da, ni se descubren las flores de las virtudes 
sin peligro de ser cortadas y aun marchitadas
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en breve, si no nacen entre abrojos y espinas 
que tanto aseguran su verdor y  su frescura, 
cuanto, por estar más cerca y nacer de la mis­
ma raíz y  rama, hieren y lastiman más en lo 
vivo. (1).

Suele Dios, en sus altos designios, llevar 
a sus siervos a la perfección por el camino de 
la tribulación, como la via más segura para al­
canzar sus altísimos designios; asi, pues, el 
Padre Fray Alonso Gómez de Encinas, como 
la piedra del pedernal, mientras más la hiere la 
mano de la Providencia Divina, más chispas 
de amor a Dios y al prójimo produce, y su co­
razón, abrasado en la llama de la Caridad, le 
haría exclamar con la mística Doctora San­
ta Teresa de Jesús; Aut pati aut morí; o pade­
cer por tí, Dios mió, o morir. Pasó no pocos años 
en estas aflicciones que bastaran para poner 
en riesgo la paciencia del más sufrido;pero, 
en vez de apurarle estas domésticas tribula­
ciones, aumentaron y subieron de punto los 
quilates de su virtud.

No es posible precisar exactamente el 
tiempo que permaneció en Méjico; pero sea 
de esto lo que fuere, la verdad es que fué un 
religioso docto y de virtud nada vulgar, que 
trabajó con todas las veras de su corazón en 
bien de sus semejantes. En diversos lugares 
de la Nueva España, adonde el celo le condu­

jo. Biblioteca Nacional do Madrid. F. 317. Roladdn det H. P. M. Frar 
Lula Salcodo.
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cía, estuvo siempre ocupado en su sagrado 
ministerio y, con la constancia de un verda­
dero apóstol de Jesucristo, redujo a muchos 
indios al servicio de Dios y al gremio de la 
Iglesia Católica. Llevado de su santo celo, 
buscaba lugares donde no hubiese sacerdotes 
para desarrollar todo el caudal de su cari­
dad, y como en la Nueva España, o Méjico, 
había muchos sacerdotes que desempeñaban el 
cargo de la predicación, determinó, con licen­
cia de sus Prelados, pasar al Perú, ala Provin­
cia de Quito, donde faltaban misioneros para 
continuar la obra de evangelización de aque­
llos vastos y numerosos pueblos. La Obedien­
cia le puso en la doctrina de la Puná que la Or­
den tenía bajo su cuidado y dependencia des­
de los tiempos de la conquista, a donde pidió 
al P. Provincial Yanguas le enviase para con­
tinuar la evangelización de sus moradores. 
Más, antes de que continuemos la acción evan- 
gelizadora del P. Encinas en la isla de la Pu­
ná, conviene primero que conozcamos este lu­
gar a donde Dios quiso conducirlo para que 
sacrificara su vida y alcanzara la corona del 
martirio.

González Suárez, describiendo lo que fué 
la isla de la Puná antes de la conquista, des­
pués de hablar de las costumbres de los pue­
blos de la costa del Ecuador, dice: “Entre ellas 
merece un recuerdo especial la que había po­
blado la isla de la Puná en el golfo de Guaya-

Do
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quil. Estaba la isla dividida en varias pobla­
ciones y tribus, cada una de las cuales tenía 
su jefe aparte, y todos juntos formaban un só­
lo estado, bajo un régimen federativo, a su 
manera, recibiendo la autoridad de un sólo ré­
gulo sobre toda la isla. Sus adoratorios o 
templos estaban construidos en lugares apar­
tados y sombríos, y eran adrede muy oscuros. 
Ofrecían sacrificios de víctimas humanas, y, 
para que estas no faltasen, mantenían gue­
rras constantes con las tribus de la tierra fir­
me, principalmente con las de Túmbez. Sin 
estas hacían también sacrificios de animales, 
y ofrendaban a sus ídolos ropa, joyas, esme­
raldas y flores. Como tribu o nación guerre­
ra su dios principal era tumbal, cuyos altares 
de continuo estaban empapados en la sangre 
de los prisioneros de guerra”.

‘‘Conocían el arte del dibujo y de la pin­
tura, pues las paredes de sus templos estaban 
pintadas con figuras espantables, al decir de 
los primeros conquistadores, que alcanzaron a 
conocer la isla en su primitivo estado de civi­
lización indígena. Practicaban el comercio en 
grande escala: sabían perfectísimamente el ar­
te de beneficiar la sal marina que se encontra­
ba en su isla, y, reduciéndolo a pasta, la ven­
dían no sólo a las otras tribus de la costa, sino 
también a las del interior,! subiéndola en ca­
noas y balsas por el río de Guayaquil, aguas 
arriba, hasta las tierras de los Chimbos; y de
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los indios de la sierra recibían en cambio al­
godón, lana hilada, oro, plata y  chaquira. 
Así es que los isleños eran los más ricos entre 
todos los indios de la costa, y  gustaban de en­
galanarse no sólo las mujeres sino los hombres 
con zarcillos, brazaletas, collares y muchas 
sartas de cuentas coloradas. Para sus vesti­
dos escogían mantas de colores vivos. Usa­
ban una especie de tocado muy galano que 
consistía en unos cuantos hilos o sartas de 
chaquira, con que ceñían la cabeza, dándose 
varías vueltas al rededor de ella”.

“Cuando moría un régulo, sus mujeres se 
trasquilaban el pelo en señal de dolor y  por 
muchos días se estaban llorando y  haciendo 
otras demostraciones de gran sentimiento”.

“En la guerra eran muy señalados; usa­
ban de hondas, de porras, de largas picas arro­
jadizas y  de lanzas, con puntas de oro. Hos­
tiles en sus correrías contra los de la costa, 
después de sus acometidas, volvían precipita­
damente a su isla, cuyas puertas habían forti­
ficado levantando en ellas muros de piedra 
muy bien construidos, los que les servían de 
fortalezas para ofender al enemigo, y de para­
petos para guarecerse cuando eran atacados. 
Insignes mareantes, se lanzaban impávidos a 
alta mar o bogaban en perseción de sus enemi­
gos, manejando sus balsas con destreza admi­
rable”.

“Los conquistadores apenas descubrieron
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el reino de Quito, quedaron, gratamente sor­
prendidos al contemplar la hermosa tierra 
ecuatoriana que se presentaba a sus curiosas 
miradas con las galas de su siempre verde y 
fresca vegetación; campos cultivados, bosques 
frondosos, colinas pintorescas se divisaban has­
ta donde alcanzaba a descubrir la vista: entre 
las sementeras y plantíos asomaban las caba­
ñas de los indios, derramadas aquí y allá en 
gracioso desorden, y  las columnas de humo, 
que levantándose del fondo de los bosques, 
escarmenaba el viento a lo lejos en el horizon­
te, indicios eran seguros de numerosa pobla­
ción”.

“En su marcha a lo largo de las costas 
ecuatorianas, iban sometiendo cuantos pueblos 
encontraban al paso. Le salió al encuentro 
de Francisco Pizarra el Cacique principal de 
la isla de la Puná llamado Tumbalá, acompa­
ñado de otras jefes y lo convirtió con su amis­
tad y aceptó Pizarra la invitación. Los ému­
los de los isleños eran los de Túmbez quienes 
les indispusieron con los Españoles, y Pizarra, 
para sacar ventaja de esta rivalidad de los 
pueblos, favoreció a los Tumbeemos inclinán­
doles a su devoción, puso en libertad seicien- 
tos prisioneros de guerra que tenían en la isla. 
Con esta parcialidad por parte de Pizarra los 
indios se declararon en guerra. La isla de \a 
Puná que los españoles encontraron rica, beli­
cosa, con varios pueblos, gobernada por seis
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caciques, cuyo jefe era el referido Túmbala, y 
que su población ascendía a veinte mil indios, 
después de seis meses de permanencia en ella, 
los españoles, al salir, la dejaron pobre, asola­
da. Después de estos desastres la Religión de 
la Merced tomó el gobierno de la isla toda co­
mo doctrina, y  los religiosos fueron los que con 
su caridad, abnegación y  constancia procura­
ron mejorar y suavizar la triste condición de 
los indios, ellos fueron los que levantaron el 
templo o iglesia para las funciones religiosas, 
los que les predicaron el evangelio y  les cate­
quizaron enseñándoles a la vez el canto, a leer 
y escribir. Entre esos célebres misioneros de 
nuestra doctrina de la Puna le tocó también 
el turno a nuestro Padre Gómez de Encinas, 
quien se encontraba bien preparado para esta 
clase de ministerio, pues, ya con celo verda­
deramente edificante lo había ejercido en la 
Nueva España, dejando a los Superiores gra­
tamente satisfechos, y a la Iglesia de Dios un 
buen número de hijos, que su celo había logra­
do ingresasen al seno de la Iglesia Cotólica”.

El Señor en sus altos designios venía la­
brando lenta y paulatinamente a nuestro in­
signe misionero para que en la piedra toque 
del martirio no descubriese liga ni mezcla de 
bajo metal, sino el oro purísimo de su caridad 
y paciencia. Fué así: porque en la isla de la 
Puná pasó varios años ocupado loablemente 
en doctrinar a los indios y en los demás ejer­
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cicios de su santo ministerio con gran aprove­
chamiento de sus fieles. Su ocupación diaria 
era el culto divino, el confesonario, la ense­
ñanza de los indios, el cumplimiento de sus 
deberes religiosos, el oficio divino, la oración, 
la lectura espiritual, el estudio de la Sagrada 
Teología, de los casos de conciencia, y, como 
tan versado en letras divinas y humanas, y 
acompañado de esa virtud que suelen tener los 
santos, producía excelente fruto en el alma 
de los indios sus feligreses, extendiendo su celo 
también a los españoles que entonces residían 
en la isla. Infatigable en su celo, ya se le 
veía donde los enfermos suministrándoles con­
suelo en sus dolores, ya donde los pobres par­
tiendo con ellos el pan de su sustento, ya en­
señando a los niños la doctrina, en una pala­
bra, como dice el Apóstol, haciéndose todo 
para todos para ganarlos a todos para Jesu­
cristo; por cuyo motivo los que han escrito 
sobre este religioso eminente le llaman santo.

Así estaba nuestro misionero, sin preocu­
parse de otra cosa que de ganar almas para el 
cielo, cuando, de improviso, se vió turbada la 
paz y calma de su santo ministerio que lo ha­
bía ejercido por muchos años con tanto pro­
vecho de los fieles.

Corría el año de 1624 cuando los Holan­
deses, enemigos, entonces, de nuestra Religión 
Católica, entraron y ocuparon la isla de la Pu­
na, haciendo destrozos lamentables, en las per­
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sonas y haciendas, en los templos y  cosas sa­
gradas, con el fin de destruir de raíz la isla y  
el culto al verdadero Dios. “Holanda había 
desarrollado su comercio y  adquirido recursos 
que empleó contra España: el Príncipe Mari­
do de Nassan determinó llevar la guerra a las 
colonias americanas y resolvió atacar al virrei­
nato del Perú. Preparóse, pues, una armada 
de once navios al mando del Almirante Jaco- 
bo L’ Hormite, y en julio de 1624, estuvo apo­
derado de la isla de San Lorenzo frente al 
puerto del Callao: el intento de los holande­
ses era atacar los fuertes, vencer la guarni- 
dón, caer luego sobre Lima y  entrar a saco la 
ciudad’’.

“Estos planes quedaron burlados median­
te la solicitud del Virrey Marqués de Guadal- 
cazar, quien levantó numerosos cuerpos de 
tropa y fortificó el Callao, y con la caballería 
hizo vigilar las costas, para impedir un desem­
barco y por algún otro puesto. Los holande­
ses se contentaron, pues, con mantener duran­
te nueve meses un bloqueo continuo, y en ha­
cer escursiones hostiles contra algunas otras 
ciudades de la costa. Una de las que asalta­
ron fué Guayaquil”.

“En el mes de junio de 1624 estuvieron 
en la Puná: la noticia de la llegada de los cor­
sarios la llevaron unos indios de la misma isla, 
que en una balsa iban a Paita, y, divisando a 
lo lejos las velas holandesas, regresaron y die­
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ron aviso a la ciudad. Los corsarios apresa­
ron un buque mercante, llamado San Ambro­
sio, que viajaba de Guayaquil al Callao, roba­
ron cuanto encontraron en el navio, reserva­
ron una parte de la tripulación, y a todos los 
demás viajeros y gente española, amarrándo­
los de dos en dos por las espaldas, les arroja­
ron al agua”.

“El 20 de mayo se recibió en Guayaquil 
la noticia de la aproximación do los enemigos: 
en la ciudad apenas había docientos hombres; 
pero, sin acobardarse, se prepararon a la de­
fensa. Era Corregidor Don Diego de Portu­
gal y se condujo con mucha previsión: hizo 
que, inmediatamente, salieran de la ciudad to­
das las mujeres, los ancianos y los niños, y los 
repartió en los pueblos distantes, en las ha­
ciendas y aun en los bosques: mandó sacar 
cuanto objeto de valor había en las casas y 
almacenes, llevarlo lejos de la ciudad y es­
conderlo: en las cajas reales había docientos 
cincuenta mil pesos, que estaban listos para 
remitirlos a España, y cuidó de ponerlos en 
una lancha y asegurarlos, disponiendo que 
los llevasen aguas arriba lo más retirado del 
río: ordenó después formar trincheras, que 
protegieran la ciudad, y aguardó el asalto 
de los piratas. Estos, por medio de los in­
dios y de los negros, a quienes con halagos 
ganaron a su devoción, supieron que el jueves 
6 de junio, era día de fiesta, y, por lo mis-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rao, el mejor para atacar a la ciudad, porque 
todos los vecinos estarían descuidados cele­
brando la procesión del Corpus; pero se enga­
ñaron, porque el correijdor era hombre dis­
creto y sabía que se dá mucha gloria a Dios 
cumpliendo con sus deberes, y se mantuvo a 
punto sobre las armas”.

‘‘Los corsarios salieron con la creciente 
de la marea: traían dos lanchas con cañones 
en proa y cuatrocientos hombres: se acercaron 
a la ciudad; notaron tranquilidad y silencio, 
y creyendo a todos desprevenidos, saltaron en 
tierra, pero fueron recibidos con las descargas 
de las trincheras; no obstante, como el punto 
de los que desde ellas disparaban estaba muy 
alto, los tiros no les causaron daño: viendo a 
los enemigos cerca, huyeron los de las trinche­
ras: más, repuestos del primer impulso de mie­
do, regresaron, dieron cara a los piratas y se 
trabó en las calles un reñidísimo combate: los 
invasores incendian algunas casas, cunde el 
fuego con rapidez, y, a poco, ellos mismos se 
ven envueltos en llamas: principiaba la va­
ciante y huyen precipitadamente: unos se 
echan a nado, y los arrastra la marea: después 
de cortos instantes, las lanchas estaban tan 
repletas de gente, que los piratas, temiendo 
irse a pique, cortaban con sus machetes las 
manos de los que, asiéndose del borde, force­
jeaban por subir: entre tanto, esos grupos api­
ñados de corsarios ofrecían un blanco seguro
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a las balas de los que, desde la orilla, no cesa­
ban de. hacerles fuego. El combate había du­
rado casi tres horas: se contaban diez muer­
tos y un prisionero entre los que defendían la 
ciudad, pero la parte principal estaba en ceni­
zas: el número de bajas en la tropa de los cor­
sarios era mucho mayor; se aseguraba que los 
muertos pasaban de cincuenta. Después se 
tomaron algunos prisioneros más, sorprendien­
do a los que andaban por la sabana, ocupados 
en coger ganado”.

“El fracaso que acababan de sufrir los 
corsarios, les enfureció y la ira se les encendió 
de tal manera que se convirtieron en instru­
mentos del demonio, y principalmente decla­
raron guerra sin cuartel a todo lo que era re­
ligioso o se dirigía al culto divino. En su fu­
ror recorrieron la isla de la Puná más de diez 
leguas, a donde se recogieron después de sus 
crímenes que cometieron en Guayaquil, bus­
cando a los que en ella estuviesen escondidos; 
los indios se escaparon con trabajo por los ba­
jos de Chanduy a la tierra firme.

“En el puerto de la isla había anclados 
tres buques, a los cuales prendieron fuego, 
después de saqueados: también quemaron la 
iglesia del pueblo, despedazaron las imáge­
nes”. . .  (1) 1

(1) Oonzáloi Suirex— Historia Ooneral do la República do! Ecuador, tomo 
cuarto.
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Al saber el Padre Encinas los bárbaros 
crímenes que se cometía por los los cprsarios 
holandeses, exhortó a sus indios a pedir a Dios 
auxilio en tan difíciles circunstancias, y luego 
él mismo hizo cuantas plegarias le dictaba su 
celo para alcanzar de Dios remediaría tantos 
males como se cernían en torno de su querida 
grey; y palpando ya los acontecimientos tan 
funestos que se habían verificado, por las no­
ticias que los mismos indios le llevaban, de to­
do lo acontecido en el buque San Ambrosio y 
los de Guayaquil, vino a enfermar de modo 
que el 7 de junio, en que los corsarios entraron 
a la isla de la Puná, estaba enfermo en cama; 
los indios en su mayor parte se habían escon­
dido en las montañas, los pocos que quedaron 
en la isla se escondieron también como pudie­
ron, llevándose consigo a su doctrinero el Pa­
dre Alonso Gómez de Encinas. Los herejes 
holandeses, habiéndose informado de algunos 
indios, que se encontraban por aquellos luga­
res, acerca del Padre, lo buscaron por muchos 
días, y no hallándole, procuraron no hacer 
mal alguno a los indios que encontraban, an­
tes bien, con una hipocresía diabólica, acari­
ciándoles, les daban de comer y beber, para 
hacerles a su devoción y así alcanzar el fin que 
se habían propuesto; no tardó mucho, pues 
viendo a los indios en paz, con mucha sagaci­
dad y malicia, comenzaron a instruirles y pre­
dicarles sus errores de la doctrina de su secta,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



diciéndoles, a la vez, qus los españoles eran 
unos farsantes, y que les engañaban, por cuya 
razón querían poner un escarmiento, cogiendo 
al cura o sacerdote para castigarle severísi- 
mamente y luego quitarle la vida. Algunos 
indios, como ignorantes y crédulos, dieron 
crédito a lo que les dijeron los herejes calvi­
nistas, y, en agradecimiento, y, como recom­
pensa de los regalos y caricias que les habían 
hecho, como ladinos y ruines discípulos, fue­
ron y mostraron el lugar donde estaba el 
bueno y excelente Padre Fray Alonso, quien, 
aunque flaco y enfermo, como estaba, tenía 
puesto su corazón en Dios, de quien podía es­
perar consuelo en tan grandes persecusiones, 
haciendo oración continua y fervorosa. Así 
que le vieron los herejes, con gran descompos­
tura y desvergüenza, le llenaron de imprope­
rios y haciendo burla y befa de él, tratándole 
con palabras soeces de engañador e impostor, 
volviendo a decir que la Religión Cristiana 
era una farsa y  engaño y otros insultos de 
igual jaez. Uno de ellos le preguntó si era 
cierto que él enseñaba la Religión Cristiana, 
si era Ministro de esa Religión y sacerdote 
que predicaba al pueblo sus doctrinas falsas. 
Lleno de celo y con valor heroico, contestó el 
santo religioso que era hijo de la Religión, de 
la Iglesia Romana, religioso sacerdote de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, Con­
fesor y Predicador del sagrado Evangelio de
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Jesucristo. Esta confesión explícita y clara 
de su fe, llenó de furor y  saña a los holande­
ses herejes disidentes del Catolicismo; aquí 
fué cuando agotaron los improperios y escar­
nios contra nuestro santo Misionero, y volvién­
dose a los indios que se habían reducido a su 
secta y amistad, insistían, diciéndoles: hé aquí 
este hipócrita, engañador; ha caído en nues­
tras manos y veremos de qué le sirven sus pré­
dicas y religión. Preguntado nuevamente si 
él era el Doctrinero del pueblo, a quien ellos 
buscaban, contestó con un valor que era de 
esperarse en un soldado vaterano que tanto 
tiempo había militado bajo la bandera de Cris­
to, que era Cristiano, Religioso y  Sacerdote, 
que enseñaba y predicaba la santa Fe Católi­
ca, que sacrificaba y decía Misa cada día y 
recibía al Señor Sacramentado.

Los impíos ministros del demonio no pu­
dieron soportar por más tiempo una confesión 
tan valiente como heroica de la Fe de Jesu­
cristo, y, movidos de infernal furia y diciendo 
que ellos querían averiguar esa verdad bus­
cándola en su pecho, echaron manos sobre él 
para hacer esta experiencia. Se entregó sin 
resistencia, y, por el contrario, lleno de alegría 
el Santo Mártir, rogándoles empero, que le 
concediesen un breve espacio de tiempo para 
pedir a Dios perdón de sus muchas culpas y 
pecados, dicho lo cual, se arrodilló; más el fu­
ror de sus verdugos no sufrió fuese larga esta
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oración, aunque tampoco dejaría de penetrar 
los cielos más a prisa que los filos de sus al­
fanjes rompieron aquel sagrado relicario y 
preciosa custodia donde poco antes había de­
positado a aquel Señor, ante cuya soberana 
presencia millares de ángeles, y de cuya voz 
tiemblan, todos los tartáreos ministros. Una 
vez cogido el santo Mártir, dice González Suá- 
rez, en su Historia General de la República 
del Ecuador, le partieron con un sable la cabe­
za, (1) en seguida le desnudaron parte del 
cuerpo, atáronle las manos y colgáronle de un 
árbol (2), en donde con saña y crueldad 
inaudita, con un puñal le abrieron desde la 
garganta hasta el vientre inclusive, según 
ellos, buscando al Dios de los cristianos, sa­
cándole, todavía vivo, las entrañas y el cora­
zón, sin dejarle sino después que espiró. Pa­
gó así al Señor nuestro dichoso sacerdote, en 
cuanto pudo, el beneficio de su sacratísimo 
Cuerpo y Sangre, fortalecido con tal antídoto, 
ofreció sangre por sangre y dando la vida por 
Cristo, como buen soldado suyo, venció mu­
riendo y triunfó cuando! parecía quedar ven­
cido, cumpliendo a la letra la ley de un buen

m
(2)

Oonzitei Suirex.— Historia da ti Ropública del Ecuador, toma cuarto pía. 07. 

Exlito un cuadro da aits Siervo do Dloi en ol Convonto dal Olivar, on ol que 
e iti demudo daido la cintura pira arriba, atada» l n  mano» a un Arbol, y 
abierto al pecho; el cuadro tiene la ilauiento Inscripción: EL VEN. P. ALONSO
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religioso, especialmente la más principal, que 
se contiene en aquellas palabras: Pro Christi 
mori paratus.

Mientras le martirizaban, dice uno de sus 
biógrafos, estuvo siempre constante, y, con 
valeroso ánimo, predicando la Fe e invocando 
los dulcísimos nombres de Jesús y  María, has­
ta que. acabándose la vida del cuerpo, fué el 
alma a gozar la del cielo y a recibir la palma 
y corona de triunfante y  glorioso martirio, el 
13 de junio de 1624.

Cuando sucedió el martirio del V. Padre 
Encinas, gobernaba la Orden como Maestro 
General el Revmo. Padre Fray Gaspar Prieto, 
el Obispado de Quito estaba en Sede vacante, 
por muerte del limo, y  Revmo. Señor Don 
Fray Alonso de Santillán, ocurrida en la ciu­
dad de Quito, en la noche del 13 de octubre 
de 1622; frente a los destinos de la Prisidencia 
de la Real Audiencia de Quito, el Doctor Don 
Antonio Morga; (1) y, gobernaba la pro­
vincia Mercedaria de Quito, el R. Padre Fray 
Andrés da Sola, (2)

Apenas tuvieron conocimiento en Quito 
del glorioso martirio del Padre Gómez de En­
cinas, el P. Provincial Sola envió a la isla de 
la Punq al Padre Fray Pedro Mdndoza para

id  
(!)

Oenzáloz Suárez.— Obra citada.
Falta el primor Libro do la Provincia Morcodarla do Quito, jr por oata razón 
no pódeme* decir con aegurldad la focha on quo fuó olooído Provincial ol R¡ 
P. Maoitro Fray Andró* do Sola; poro oxlato al do Visitas (1B0B-t6BO) porol 
auo hemos deducido el cdleulo anterior.
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que diera sepultura a su santo cuerpo y lo re­
emplazara, por de pronto, en el ministerio sa­
cerdotal. (1) Muchos de los indios y bue­
nos cristianos que moraban allí, refirieron, 
llenos de admiración, el cruel y  atroz martirio 
de su santo párroco al P. Mendoza, quien dio 
gracias a Dios Nuestro Señor por este triunfo, 
y, al mismo tiempo, mandó una relación de 
todo lo actuado y sabido por él al R. P. Pro­
vincial.

El P. Provincial y el Presidente de la Au­
diencia, dieron también parte al Revmo. Pa­
dre Maestro General y al Rey de España, res­
pectivamente, de los acontecimientos relati­
vos al Padre Encinas y  de su glorioso marti­
rio.

Como complemento de todo lo expuesto 
y para mayor inteligencia de nuestros lectores, 
damos a continuación algunos de los impor­
tantes documentos, como también algunos 
autores que han hablado del Padre Gómez de 
Encinas, a la vez, que pueden consultarse los 
que hemos citado en el curso de esta reseña 
Carta al Rey:

“Señor: En las ocasiones que he podido 
he dado cuenta a Vuestra Majestad de lo su- (I)

(I) El R. P. Fray Podro Mondoza nacld on Sevilla (Espado), hizo ol noviciado on 
oí Convento Máximo do Quilo jr profesó ol 25 do obrll do 1015; on 1622 so or­
denó da sacordolo y on 1G24 dosompoBó los carpos do Dlflnldor Provincial y 
y Socrotarlo do Visitas dol M. R. P. Fray Andrós do Sola.—Archivo dol Ccn- 
vonto Máximo do la Morcod do Quilo.—Libro do Protoslonos do 1577 -1 G2S; 
Ubro do Vliltas 1598 - 1606.
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cedido con la armada holandesa que este- año 
apareció en esta mar del sur, dos veces ha to­
cado en la ciudad y puerto de Guayaquil de 
este distrito: la primera en el mes de junio con 
una escuadra, y  la segunda por agosto con to­
dos los navios y fuerza de su armada, con 
quien se ha tenido los sucesos hasta hoy de los 
que Vuestra Majestad quedará informado por 
la Relación que va con esta y de que con to­
do cuidado y  desvelo se ha procurado el servi­
cio de V. Majestad y defensa de esta provin­
cia; en lo que adelante se ofreciere estaré con 
el mismo.—Guarde Dios la católica persona 
de Vuestra Majestad muy largos años como la 
cristiandad ha menester.—De Quito, 20 de se­
tiembre de 1624 años.—D. Antonio de Mor- 
ga. (Rubricado)

“Por cartas de mayo de 623 tuvo aviso 
de España el virrey del Perú, marqués de Gua- 
dalcázar, que salió de Holanda una armada de 
trece navios y que se proponía pasar por el 
nuevo estrecho a esta mar del sur, y, habién­
dose apercibido para la defensa, dieron moate 
sicy cebo a los navios y, llegando a tierra, de­
sembarcaron tres cuerpos de guardia y  corrie­
ron con mosqueteros toda la isla, que baja de 
diez leguas, buscando los que en ella hubiese 
escondidos; los que, avisados de los indios, se 
escaparon con trabajo por los bajos de Chan- 
duy a la tierra firme, fuera del doctrinero de 
la Puna, fraile mercedario, que por estar en­
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fermo no lo pudo hacer, y, sabiendo era reli­
gioso y sacerdote, le abrieron por el pecho y la 
barriga.—A los indios no hicieron daño ni les 
quemaron sus casas y poblaciones, haciéndoles 
buenos tratamientos y lo mismo, a mulatos y 
negros que traían consigo, dándoles libertad y 
pasaje diciendo eran sus amigos y venían a 
sacarlos de la servidumbre en que los españo­
les los tenían y que habían de volver de asien­
to, una y  más veces en la Puná y Guayaquil 
y poblar allí; y quemaron las imágenes que 
hallaron y toda la madera que había en la 
Playa; pusieron fuego, y quemaron los tres na­
vios de Toribio de Castro y de Hernando Ro­
dríguez y don Antonio Ramírez, quedando 
sólo con el de San Antonio, de Parrales, barco 
con la carga que tenía; y con el enojo y pena 
de la gente que le habían muerto y herido en 
Guayaquil, sacaron sobre cubierta los prisio­
neros españoles que habían tomado en el na­
vio San Ambrosio y en los cuatro navios de 
la Puná, entre los cuales estaban Juan Gu­
tiérrez Calderón, Regidor de Guayaquil, y Es­
teban de Amores, vecino feudatario de la di­
cha ciudad, y, reservando dos pilotos de la cos­
ta, a los demás, que serán catorce personas, 
dieron la muerte, amarrándolos por las espal­
das, de dos en dos, los echaron a la mar. A 
los trece de junio se determinaron de volver 
sus embarcaciones bien armadas, sugunda vez 
sobre la ciudad, a acabarla de quemar y el
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navio de Jusepe de Castro, correr el río y  sus 
estancias del campo, y habiéndose aprestado 
para ello no se atrevieron porque se les huyó un 
indio piloto que los había de guiar por los ríos 
y por tener noticia qne ya la ciudad se soco­
rría de todas partes. Con esto a los quince 
salieron el río abajo llevando el navio de San 
Antonio, de vuelta a Lima, a juntarse con su 
armada, y quedó la ciudad con el grande daño 
recibido en sus edificios, casas, y navios, for­
tificándose de nuevo con los edificios que tie­
ne. De los dos enemigos heridos que se to­
maron, vimos que el uno murió luego y el 
otro, después, por interpretación del capitán 
Juan Enríquez ConabuLecearo, conformándo­
se con el condestable que en el Callao se tomó 
y que el enemigo venía muy despacio a este te­
rreno y esperaba otra armada por el mismo es- 
trechoy que dejaban población y cementeras en 
las islas de Juan Fernández en el reino de Chi­
le, la gente que esta armada traía eran más 
de cinco mil hombres con bastimentos y ar­
mas dobladas para negros y  gente que se jun­
tase y que lo mismo pretendían hacer en Pa­
namá, su Puerto y costa”.—(Hay una rúbri- 
ca) (1)

Pocos años después de la muerte del Pa­
dre Gómez de Encinas, en 1627, ce celebró 
Capítulo General de toda la Orden en Toledo 1

(1) A . 0 . I.— 7 6 - 8 - 3 .
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(España), y, en sus actas, al hablar de los re­
ligiosos que hasta entonces habían muerto 
santamente, se encuentra lo siguiente: “Acta 
Capituli Generalis totius Ordinis Beatissimae 
de Mercede Redemptionis Captivorum, cele­
bra ti in Conven tu Toletano eiusdem Ordinis 
D. Catharinae Martiri dicato, die vigésima 
secunda mensis maii, anno Domini millesimo 
sexcentésimo vigésimo septimo.-Sub Reveren- 
dissimo P. N. Fr. Joanne Cebrian Sacrae Theo- 
logiae profesore, antea Provinciale Provincíae 
Aragoniae, in eodem Capitulo totius sacri Ordi­
nis electo Magistro Generali.-Anno 1627.-Cum 
licentia, Toleti, apud Joannem Ruiz a Pereda, 
tip. Regium”.-En el folio 26 se trata de los sier­
vos de Dios*. F ra tres , q u i  a te m p o  re C a p itu li  G e­
n e ra lis  p r a e c e d e n fis  ¿ lorióse o b ie ru n t.-E x  Pro­
v in c ia , e tc .-E X  P R O V IN C IA  IN D IA R U M .-In  Ín ­
su la  d e  la P u n a  P e ru a n a e  reg io n is  o b i i t  p iis -  
s im u s  Fr. o t  c la r is s im u s C h r is t i  M á r tir  Ild e fo n -  
s u s  G ó m e z , S a ce rd o s  ib i  P a rcch u s In d o r u m  
agens, c u m  in  o a m  In s u la m  P ira ta e  ex H olan-  
d ia  h a e r e t ic i  d e p o p u la n d i o m n ia  sacra , e t  p ro ­
fa n a  ca u sa  a p p u h 'ssen t, v e n e ra n d u s  sen ex  ad- 
s ta n s  in te r r o g a tu s  n u m n e  P a p is ta )  ( u t i l l i  vo- 
c a n t  ig n o m in ia e  ca u sa , n o b is  h o n o r is  m a x im i  
h a b e n t ib u s ) e í  s a c e rd o s  e s s e í;  c u m q u e  Ule, e t 
a n n u is s e t ,  e t  in s u p e r  ipso  illa  d ie  s a c ru m  fe- 
c iase g lo r ia r e tu r  a t  q u e  sa cra m  sy n a x im  sus- 
c.episse, ir a c u n d ia , ra b ie s q u e  in sa n a  can es  fe -  
r o c is s im i c o r r e p ti  c o la p h is  v iru m  in c ly tu m  a f-
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ñ c ie n te s , tá n d e m  u n a s  i l lo r u tn  ñ d e l is s im u s  
S a ta n a e  m in i s te r  s e n e m  p a t i e n t i s s i m u m ,  e t  
J e s u m , c u i  m i l i t a b a t  in v o c a n te m ,  a  s u p e r io r /  
s to m a c h i  p a r te  a d  u m b i l i c u m  tisq u e , s i  fo r te , 
u t  a ie b a t  h a e r e t ic u s , D o m i n u m  C h r i s tu m  /n - 
v e n is se t,  g la d io lo  v iü s s im u s  h o m u n c io  s e c u i t ,  
viro  eg reg io  m e l io r i  s u i  p a r te  i n  c o e lo s  ev o la n -  
fe ” .
La signatura del códice es: 7230.

M E R C E D A R IO  J A R D IN , e m p le o s  d e  M a ría , 
y  recreos d e  D ios, d e l M a e s tr o  e n  A r te s  y  D. en  
S. T eología  J a y m e  J u a n  V iv e s , n a tu r a l  d e  la  
C iu d a d  y  R e in o  d e  M a llo rc a .-C o n  l i c e n c ia  en  
M allorca  p o r  los H e r e d e r o s  d e  G a b r ie l  G asp . 
1649.-Opúsculo en 38 pág. publicado con auto­
rización eclesiástica. En la página 24, dice 
el autor lo siguiente: “PARTE II.-M ARTI­
RIOS Y CUARTO VOTO CUMPLIDOS”. 
Aquí el autor refiere el martirio de cuatro re­
ligiosos y añade: “V. F r. A lo n s o  G ó m e z  de  
C uellar, d é la  v illa  d e  C u e lla r , a b ie r to  lo s  p e ­
chos, y  sa ca d a s  la s  e n t r a ñ a s ,  p o r  lo s  h e r e je s  
H olandeses, en  la  is la  d e  la  P u n a , e n  In d ia s ,  a 
23 (13) de J u n io  1624".

B u lla r iu m  C o e le s tis  ae R e g a l is  O r d in is  B. 
M . de  M erc e d e  R e d e m p t io n i s  C a p t iv o r u m  p e r  
I lm u m .a c  R e v m u m . D . D . F r. J o s e p h u m  L in a s  
A rc h ie p is c o p u m  T a r r a c o n e n s e m  H is p a n ia r u m  
P r im a te m .  ex e o d e m  Ordine, ass u m p t u m ,  co m -  
p i lá tu m  e t  in  lu c e m  e d i tu m .  B a r c in o n e .  1696. 
S u p e r io r u m  p e r m is s u .  (Opus in folio editum
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cui praecedit Cathalogus Magistrum, et sub 
quadragesimo Magistro Generali, pág. 29, 
haec habetur): “3.-Venerablis P. Presentabas 
Fr. Alphonsus Gómez de Encinas castellanus 
loci de Cuellar dieocesis Segobiensis Vallis 
Olletanae domus filius, cum in Ínsula Punae 
Provinciae Quitensis parrochum ageret magno 
animarum fidei zelo, piratarum Holandiae 
classis ad eam insulam appulit sub Chermetio 
(L’ Hermite?) nequissimo haeretico, a quo 
captus et de fide interrogatus, se catholicum 
et sacerdotem quotidie Missae sacrificium ce- 
lebrantem, Dei gratia, asseruit. Quibus per- 
moti fidei inimici Sacrosantum Missae sacri­
ficium abhorrentes, Sanctum Sacerdotem in 
fidei mysteriorum confessione obfirmatum dis- 
secto pectore, extractisque visceribus truci- 
dant, qui gratiis Deo persolutis, invocato dul- 
cissmo Jesu nomine, ovibusque suis ferventi 
exhortatione in fide stabilitis purissimum emi- 
sit spiritum die 23 (13) Junii 1624. Aggresso- 
res autem patrati sceleris poenas luerunt, nam 
eodem die cum in ecclesiam ad eam profanan- 
dam irruerunt, vix ingressi, templum de re­
pente irrui super eos, qui omnes infelicem op- 
petierunt mortem”.

H is to r ia  B reve  d é la  fu n d u c ió n  d e l C onven ­
to  de la  P u r ís im a  C o n ce p c ió n  d e  M aría  S a n t í ­
s im a  lla m a d o  c o n m u n m e n te  d e  A la rc ó n ,y  d el 
C o n ve n to  d e  S a n  F e rn a n d o  d e  re lig io sas  d el 
R ea l O rden  d e  N tra . S e ñ o fa .d e  la M erced , R e-
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d c n c ió n  d e  C a u tiv o s , p o r  e l  P . Fr. F r a n c isc o  de  
L e d e sm a  d e  d ic h a  R e l ig ió n .  C on  p r iv ile g io  
en  M a d r id . A ñ o  1709, O p u s  386 paginaruní 
cum approbatione Ordinis et Ordinarii editum, 
et in pág. 74 haec ínter alia auctor scripsit)’: 
“El otro fué el Venerable Padre Fr. Alonso 
Gómez de Encinas, natural de Cuellar, e hijo 
de hábito del Convento de Valladolid, hallá­
base Teniente de Cura en Puna, lugar de la 
Provincia de Quito: aportó allí el malvado 
Chermo, (L’ Hermite?), General de la Armada 
Holandesa; y  habiendo sabido que había con­
sumido el Santísimo Sacramento, de rabia y 
venganza le mandó abrir todo el pecho, en 
veinte y dos (13) de junio de mil seicientos y 
veinte y cuatro”.

Testimonio del año 1696. C a tá lo g o  de  
lo s M a es tro s  G en era le s , e tc .  p o r  e l  P. P do . Fr. 
A n to n io  B e rn a / do C orra l, impreso al principio 
del Bulado de la Orden del Rmo. Linas. De 
donde se colige que el Venerable fué hijo de 
Valladolid, que fué Presentado, que se llama­
ba Chermitio (L’ Hermite?) el tirano que lo 
hizo ejecutar, y que fueron por el cielo casti­
gados los sacrilegos.

“ V id a  i  H ech o s  m a r a v illo s o s  d e  D o ñ a  M a ­
ría de  C ervellón  l la m a d a  M a r ía  S o c o s , B ea ta  
p ro fesa  d e  la  O rden  d e  N tr a .  S e ñ o r a  d e  la M e r ­
ce d  R e d e n c ió n  d e  C a u tiv o s , p o r  E s te b a n  do 
C orbera c iu d a d a n o  h o n r a d o  d e B a r c e lo n a . B a r­
ce lona  1629". Opus cum aprobatione Ordi-
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narii editum; in fol. 87 habetur Cap. XXXVI 
continens '-M e m o r ia  d e  los S a n to s  M ártires  
q u e  t i e n e  e s ta  sagrada  R e lig ió n :  deinde infol. 
89 a tergo scribit paragraphum: M á rtire s  en  
d iv ersa s  p a r te s -ac Ínter alia haec dicit: “En 
las Indias occidentales, año mil quinientos y 
cuarenta y uno, fueron martirizados por la pre­
dicación del Evangelio, Juan de Salazar, asa­
do i comido de los bárbaros, i Cristóbal Alva- 
rrán, natural de Sevilla, quemado vivo, i  en 
e l d e  m i l  s e ic ie n to s  i  v e in te  i  c u a tro , A lonso  
G ó m e z  d e  C u e lla r , a b ie r to s  los pechos, y  saca­
das la s  e n tra ñ a s , p o r  los h e r e je s  ho landeses.

Carteggio Storico-Critico tenuto col Sig- 
nor Abate Stefano Zucchino Stefani de Fr. Eu- 
sebio di S. Francesco novicio dei Padri Reden- 
tori Scalzi della Mercede dedicato all Emo. e 
Riño. Signor Cardinale Cario Razzonico, Ca- 
merlengo della Santa Romana Chiesa. In Vi- 
terbo 1764 nella Stamperia di Giuseppe Cag- 
giarelli Con licenza dei Superiori.-Opus cum 
adprobatione seu imprinmtur R. P. Fr. Thomae 
Augustini Gilardino Ord. Praed. M. S. P. A- 
postolici Vicarrii; in Epístola 4, n. 16 ínter alia 
haec auctor habet: “Non meno glorioso fu il 
martirio di Fr. Alonso Gómez párroco zelan- 
tissimo in un’ isola d’ Aquitania (della Provin­
cia di Quito dovrebbe dire, e non Aquitania. 
Preso egli in uno sbarco dei corsari, i quali 
avevano per capo un pérfido erético, fu inte- 
rrogato da questo sopra di sua fede, al que
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animosamente soddisface, rispondendo esser 
egli cattolico, religioso e sacerdote, che ogni 
mattina ofriva il sacrificio incruento all’ eter­
no Padre: in odio si di bella confessione, spac- 
catogli il petto, gli strapparono le viscere, ed 
egli nelle divine lodi, se stesso e le sue pecore- 
lle raccomandando al Signore, se ne voló agli 
eterni riposi. Ritornati nell’ indomani gli ag- 
gressori per profanare il tempio di Dio, nell’ 
entrarvi caddero sul capo loro le mura di esso: 
unde omnes infelicem oppetierunt mortero.” 

“La O rden  R e d e n to r a  d e  la  M e r c e d  e je c u -  
farfora d e l p la n  tr a z a d o  p o r  s u  E x c e lsa  F u n d a ­
dora, o sea H is to r ia  d e  la s  R e d e n c io n e s  d e  C a u ­
tivo s  c r is tia n o s  r e a l iz a d a s  p o r  lo s  H i jo s  de la 
M erced  d e s d e s u  fu n d a c ió n  h a s ta  n u e s tr o s  d ías  
con e l C a tá logo  d e  los M á s tir e s  d e  la  m is m a  
O rden, p o r  el M . R . P . F r . A n t o n io  G a r i y  S iu -  
m ell, re lig io so  d e  d ic h a  O r d e n ■—B a rce lo n a , 
1873". (En el catálogo de los Mártires de la 
Orden, pag. 449, trae el autor la relación del 
martirio del P. Alonso Gómez de Encinas). 
“H is to ire  d e l O rder  S a c r e  R o y  a l e t  M i l i ta i r e  de 
N otre D a m e  d e  la  M e r c y  R e d e m t i o n  d e s  Cap- 
t i f s  d ed iée  a u  R o y . C o m p o sé s  p a r  le s  R e v e re n -  
d s Peres d e  la  M e rc y  d e  la  C o n g r e g a tio n  de  
París. (Opus gallice compositum in volumine 
único 998 paginarum in folio cum adprobatio- 
ne Ordinis editum). In Libro III, cap. XV, 
pág. 845 hujus historiae, habetur relatio mar- 
tyrii P. Ildefonsi Gómez”.
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“ C o n q u is ta s  e s p ir itu a le s  de la  O rden de  
N u e s tr a  S e ñ o ra  d e  la  M erced  re d e n c ió n  de 
c a u tiv o s  e n  e l n u e v o  M u n d o .” Es un docu­
mento importante hallado en el Archivo del 
Vaticano, en el que vemos, en síntesis, todas 
las fatigas y trabajos verdaderamente apostó­
licos de nuestros Hermanos, para evangelizar 
las regiones del Nuevo Mundo, En él se en­
cuentran las siguientes palabras que hacen a 
nuestro proposito: Só lo  a ñ a d o  q u e  e n tra n d o
en  e l  m a r  d e l su r  lo s  h e r e je s  in g le se s  (h o la n ­
d eses?) e l a ñ o  d e  1 6 2 4 -en tra n d o  en  la  is la  de  
la  P u n a , d o n d e  e ra  d o c tr in e r o  e l P . Fr. A lonso  
d e  C uellar, p o r q u e  le s  r e p r e n d ió  el d esp recio  
con  q u e  a rro ja b a n  la s  s a n ta s  im á g en e s , le  d i ­
j o  u n o : h a s  d ic h o  h o y  m is a , y  s a b ie n d o  que  si, 
y  sa c a n d o  u n  c u c h illo , d ijo ;  P ues  veam os tu  
D io s ,y  le  a b r ió  d e sd e  la  g a rg a n ta  h a s ta  a h a jo ."

El R. P. Fr. Jerónimo Cartago, de la 
Orden de San Agustín, en las adiciones he­
chas a la Historia del Padre Juan de Maria­
na, impresa en Madrid,-1650-habla enco­
miásticamente del P. Alonso Gómez de Enci­
nas.

Existe también una estampa, de origen 
antiguo, en cuyo fondo principal se ve al 
Santo acometido por cuatro herejes, de los 
cuales uno está en actitud de abrirle una inci­
sión que se extiende desde el cuello por el 
pecho hasta el fin del vientre. A la derecha, 
en pequeñas dimensiones, otro que representa
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al Santo solo, en actitud de paseo, y, a corta 
distancia, cuatro hombres, en dos grupos, de 
los que uno indica con el dedo al Santo. En 
la parte superior de la estampa aparece una 
dedicatoria que a la letra dice: A l E m o . s T. 
D on F ra n c isc o  d e  la  C u ev a  D u q u e  d e  A lb u r-  
q u e rq u e , d e l C o n s e je  d e  e s ta d o  d e  su  ¿lía* 
je s ta d .  A la derecha se lee la siguiente ins­
cripción: E S T E  E S  E L  V E R D A D E R O  R E T R A ­
TO DEL G L O R IO SO  M A R T I R  E L  S . F R A Y  
A LO N SO  G O M E Z  D E E N C IN A S  D E  L A  O RD EN  
D E N U E ST R A  S E Ñ O R A  D E  L A  M E R C E D  N A ­
T U R A L  D E L A  V IL L A  D E  C U E L L A R .— A \ ‘ pie se 
lee: PAD ECIO  J U E V E S  13 D E  J U N IO  A Ñ O  ¡624. 
Seguidamente: P or e l  P . M . F r . A lo n so  R e m ó n  
p red ic a d o r  y  c r o n is ta  g e n e r a l  d e  lo  m is m a  O r­
d en . Después: I ld e fo n s o  iu o s  r e p o n o  I ld e ­
fo n so s  h onores . Q u o d  C h r is t i  os t e s t i s  s u u m  
t i b i  te s t i  ego. Alardo de Popma fecit. En 
el dorso se lee: E sta  e s ta m p a  t r u j e  d e  M a d r id  
que m e  la  d ió  el P . M tr o . O r ta l ir o s  C o m e n d a ­
dor d el C o n ve n to  d e  M a d r i  d e la ñ o  1768D . A tm o .  
S áenz d e  A c e b re e .— H a y  una rúbrica.

En el museo de pinturas de Valencia hay 
también un grande y hermoso cuadro del P. 
Alonso Gómez, en el que está representado en 
medio de dos herejes que le abren el pecho 
donde se ve la hostia resplandeciente. Pare­
ce obra de la segunda mitad del siglo XVII.

Del proceso de Santa María de Cerve- 
llón, de 1629, página 277 N°. 62, es lo siguien­
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te: “Iglesia de la Merced.—Ingressu dictae 
Ecclesiae est principalis porta versus occiden- 
tem habens supra se quamdam magnam de- 
votissimam imaginem lapideam Besimae. V. 
M. de Mercede brachiis suis gestantis dilec- 
tum filium suum D. N. J. et ad latus dexte- 
rum et sinistrum ipsius imaginis existunt dúo 
pulcherrimi angelí. Intrantes tamen eccle- 
siam viderunt esse longitudmis 160palmarum 
et latitunis 48 palmarum, deinde prospexerunt 
quinqué capel las bene ornatas positas ad dex- 
teram dictae Eclesiae, in quarum prima exis- 
tit imago lignea S. R. Nonati induti habitu et 
insignis carden, mirabiliter devota existens in 
medio altaris, ad cujus latus dextrum existit 
alia imago devota lignea S. P. Armen, ad la­
tus sinistrum ejusdem altaris est alia imago 
S. M. de Socos. In secunda capella sita est 
quaedam Crux quae devotissime adoratur. 
In tertia est quaedam imago depicta in linteo 
tabulis afixo S. Hopoliti ei SS. Jnstae et Ru- 
ñnae. In quarta est altaris S. Mariae Ange- 
lorum. In quinta est etiam situm altare S. 
Serapionis martiris O. M. antiquissima pictu- 
ra in linteo. Deinde vertentes oculos ad si- 
nistram dictae Ecclesiae partemrecognoverunt 
quatuor capellas, prima quorum est S. Joannis 
Baptistae, secuda Crucifixio Solitudinis B. M., 
tertia S. Lupi, in quo quidem altare ad dex- 
teram existit S. AÍfonsus Gómez O. M., in quar­
ta Altare S. Eligii.—’Altare majus in medio
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habet imaginem B. M. de Mercede cum filio 
in brachiis, ad latus dexterura Imago lignea 
S. P. Nolasci, ad latus sinistrum est imago lig. 
nea S. Petri Armengaudi, ad pedes hujus sanc- 
ti est sepulchrum S. M. de Socos”. El p, 
Gómez de Encinas fué retirado de la venera­
ción que le rendían ya los fieles, seguramente, 
porque, al aparecer el decreto del Papa Urba­
no VIII no había cumplido los cien años de 
culto público que exigía el mencionado Pon­
tífice.

En la “Historia Pontifical, tomo 6, fo l. 79  y  80, 
impreso en Madrid-por Don Juan Bañes de Vclasco, 
Cronista General de estos reinos (España)”, tenérnoslo 
siguiente:... “Mal contento el Holandés pasó a 
la isla de la Puná donde estaba un lugarcillo 
de varios pobres indios, que huyeron al mon­
te, llevándose consigo al doctrinero, Maestro 
Venerable Fr. Alonso Gómez de Encinas del 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, que 
hacía 16 años a que estaba ocupado enla con­
versión de aquellos gentiles.—Hallábase enfer­
mo cuando saltó el enemigo en la isla. Este, 
informado de que tenían escondido los indios 
a su Maestro, se detuvo seis días en buscarlo 
para martirizarlo; pero no consiguiéndolo con 
amenazas, volvió a la sagacidad de las cari­
cias, predicándoles su falsa secta y  regalándo­
les con alhajuelas. A este modo de obligar 
hubo poco que hacer en la venta del Religio­
so. Fueron donde estaba, y  aunque tan debi-
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litado de su enfermedad lo hallaron de rodillas 
y en oración. Derribáronle, maltratáronle en 
tierra, y dirigiéndole varios oprobios, uno de 
ellos que era el predicante, preguntóle si era 
sacerdote, y, con valor católico, respondió que 
sí, y  obediente hijo de la Santa Iglesia Roma­
na; y no sólo eso, pero religioso del Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, Confesor y Pre­
dicador de la Ley Evangélica.—Irritáronse 
los holandeses con estas razones y vuelto a los 
indios, les decían ser aquel Papaz un embuste­
ro engañador. Uno de aquellos soldados echan­
do mano a un puñal, asió del Siervo de Dios 
y dijo: Estos cada día comen a su Dios, saqué- 
mosle de la barriga, que allí le tiene: y ayuda­
do de otro, le abrió desde la garganta hasta el 
asiento del estómago, echándole las tripas 
afuera, y arrancándole el corazón. No cesaba 
el Glorioso Mártir de Cristo en aquel tan in­
menso dolor y martirio de predicarles, espi­
rando con el dulcísimo nombre de Jesús y con 
el de María en su boca”.

En el Libro de gastos de este Convento de 
Quito, del año de 1661, folio 153, encontramos 
el siguiente dato importante: “Miércoles 7 de 
Noviembre de 1668. De labrar una piedra y  es­
cribirla para el entierro del P. Presentado Fray 
ALONSO DE ENCINAS, seis reales” A la 
vuelta del mismo libro: “Diéronsele al P. Lector 
Fr. Luis Echeverría cuatro reales por el sermón
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q u e  predicó alas honras del Padre Encinas”, (j)
Suponemos que el traslado de los restos 

mortales se hizo o dé la primitiva iglesia a la 
nueva que por esos tiempos se construyó, o 
de la Puná los trajeron a Quito.

Esperamos que Dios Nuestro Señor glo­
rificará algún día a su siervo y  hermano nues­
tro, haciendo que la Voz infalible del Romano 
Pontífice lo coloque en el catálogo de los Bie­
naventurados para que pueda ser venerado e 
invocado con culto público por todos los 
fieles.

El R. P. Fray 
ANDRES DE SOLA,

Visitador General y se gu nd a  vez Prov inc ia l, 
Quinto en el Orden Cronológico

No había descansado aun el P. Sola de 
las fatigas, cuidados y atenciones de su Pro- 
vincialato, cuando a mediados del año de 
1627, fué nombrado Visitador General de es­
ta Provincia de Quito, por mandato del Pa­
dre Vicario General y Reformador Fray Alon­
so Redondo, en estas Provincias del Perú, 
Cuzco, Quito, etc. El P. Sola, ante órdenes 
tan expresas no hizo sino rendir humilde­
mente sus hombros a carga tan pesada, y so­

lo A. C. M. M. q.
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metiéndose a ellas, dió comienzo a su labor, 
declarando abierta la Visita Generalicia, el 4 
de Julio de ese mismo año de 1627. Gober­
naba entonces la Orden de la Merced el Rmo. 
Padre General Fray Juan Cebrián, inmediato 
sucesor del Rmo. Padre General Fray Gaspar 
Prieto, a quien la Santa Sede lo elevó este 
mismo año de 1627 a la dignidad episcopal. 
El Rmo. Cebrián desempeñó su elevadísimo 
cargo cinco años, pues en 1632 fué nombrado 
Arzobispo. (1).

El Obispado de Quito tenía, entonces, por 
su Prelado al limo, y Rmo. Señor Don Fray 
Francisco de Sotomayor, franciscano, quien, 
como inmediato sucesor del limo, y Revmo. 
Señor Don Fray Alonso de Santillán, domini­
cano, gobernó esta Diócesis del 30 de Enero 
de 1625 a Febrero de 1629. Presidente de la 
Real Audiencia de Quito continuaba siéndolo 
el Señor Doctor Don Antonio de Morga, (2) 
quien desempeñó tal cargo desde agosto 21 de 
1626 a 1636, en que ocurrió su muerte.

Durante la visita que practicó el P. Sola, 
en este Convento, encontró ya introducidos, 
por desgracia, muchos particulares asuntos que 
exijían pronto remedio para bien y engrande­
cimiento de la misma Provincia, tales como el 1

(1) Fray Bomardlno do Tolodo do la Orden do la Morcad.— Socar Ordo Fratrum 
Redomptoram B. V. Morios do Msrcedo.

(t) Francltco Andrada Marín—  Anaína do la Unlvoroldad ControldallEeuador, to­
mo XXIV. alto 25, Ntiro. y Dbro. do 1009, nümoros IBS y 189.
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desempeño del Convento Máximo de Quito que 
estaba empeñado desde hacía apenas siete me­
ses, por la suma de un mil seicientos veintitrés pa­
tacones; el de cortar la comenzada costumbre 
de que la Comunidad, con grave perjuicio de 
su gravedad, del retiro que debía observar en 
sus claustros y de los estudios que debían ha­
cerse, continuase concurriendo a cuantas fies­
tas religiosas se celebraban en la ciudad, espe­
cialmente en las iglesias de monjas, así como 
a los entierros a que era invitada, y  el de evi­
tar que algún religioso fuera admitido a la re­
cepción de las órdenes sagradas sin haber he­
cho antes, con verdadero aprovechamiento, los 
estudios previos y conforme a la mente de la 
Santa Iglesia. Para conjurar pues todos es­
tos males a su debido tiempo y antes de que 
tomaran mayor incremento, con perjuicio de 
la disciplina monástica y del buen nombre y 
prestigio de la provincia, dictó las siguientes 
Ordenanzas que hablan muy alto acerca del 
celo de que se hallaba revestido el P. Sola. Hé 
aquí tan excelentes disposiciones:

“Se ordena y manda al P. Comendador, 
que desempeñe el Convento que está empeña­
do ya siete meses, en mil y  seicientos y  veintitrés 
patacones y  cinco reales, por cuanto a este paso y 
corriendo en lo futuro el empeño, se imposibi­
litaría el Convento no sólo de poderlo hacer 
fácilmente, sino, lo que será más sensible, por 
esta causa, ni podría sustentar religioso nin­
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guno ni pagar las otras deudas que tiene; por 
lo mismo, se le ordena y manda ai Padre Pro­
vincial, que ejecute, en las Visitas que practi­
que, todo lo que disponen las actas del Capí­
tulo General intermedio, celebrado en la ciu­
dad de Sevilla, acerca de los empeños, y, así, 
en el Capítulo Provincial futuro no se ha de 
recibir un sólo real de empeño, para lo que, 
desde ahora para entonces, mandamos que no 
se pague cantidad ninguna que hubiese sido 
tamada en condiciones tales, y que de cual­
quier daño que resultara del empeño del Con­
vento se le haga cargo al Padre Provincial pa­
ra que él lo pague, por la relajación que en to­
do esto hubiere. Y por cuanto el Convento 
está empeñado en la antedicha cantidad, y de 
catorce religiosos sacerdotes que en él hay se 
les da a diez u once de ellos un extraordinario 
a medio día y a la noche, excluyéndolos de es­
to sólo a tres o cuatro a quienes no se les da 
nada de extra; por ser esto contra la Regla de 
nuestro Padre San Agustín y nuestras sagra­
das Constituciones y en grande daño del Con­
vento, se ordena y manda, además, que a nin­
gún religioso de cualquier calidad y condición 
que sea se le dé ningún exeraordinario, debien­
do ejecutarse esta disposición primeramente 
con el Padre Visitador General, a quien no se 
le dará sino lo que se le da a cualquier sacer­
dote conventual; y lo que se gastare en contra 
de esta disposición no se le recibirá ni pasará
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en SUS cuentas, pena de excomunión mayor latac 
senlentiae ipso fació incurrenda y  de privación de ofi­
cio al Padre Comendador, debiendo ordenar este 
que una misma comida se haga para todos los 
religiosos, exceptuándoles únicamente a los en­
fermos.

“Se ordena y manda: por cuanto las fies­
tas que se celebran en los conventos de mon­
jas de esta ciudad y de igual modo los entie­
rros que también se ofrecen en dichos conven­
tos y fuera de ellos son muchos siendo invita­
da para todos ellos la Comunidad de esta casa, 
resultando, como cosecuencia, que por asistir 
a dichas fiestas y entierros se pierden las lec­
ciones de Gramática, Artes y  Teología, y los 
religiosos se cansan, y es contra la gravedad 
de este Convento andar cada día fuera de él, 
y por otros inconvenientes que se siguen; se or­
dena y manda: que el Padre Comendador no 
pueda dar licencia ni enviar a la Cominidad 
ni a ninguno de sus religiosos para tales actos; 
lo cual se prescribe bajo precepto formal de 
santa obediencia.

“Se ordena y manda: que de éste Conven­
to Máximo jamás falten dos religiosos organis­
tas, por cuanto de no haberlos se sigue grande 
trabajo al coro; y  como en el cuerpo de la Pro­
vincia hay cinco religiosos que entiendan de 
ello, se encarga al Padre Provincial que orde­
ne que a la brevedad posible vengan a este 
Convento dos de ellos.

J64
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“Se ordena y manda: al Padre Comenda­
dor de esta casa que ponga especialísimo cui­
dado en que los estudios de Gramática y de 
Artes se hagan con toda diligencia, aplicación 
y aprovechamiento que se debe por parte de 
nuestros estudiantes religiosos, vigilando, ade­
más, porque a ninguno de ellos se les permita 
salir fuera en días de clase y con perjuicio de 
sus lecciones; y acerca de este particular se le 
ordena al P. Provincial que haga ejecutar las 
actas del Capítulo General intermedio, y  así 
mismo, que no dé licencias para que se orde­
nen los que no estudiaren como es debido aun­
que fueren de reconocida virtud y Religión, 
antes bien que se les compela con castigos pa­
ra el estudio, puesto que de haber buenos reli­
giosos en letras y virtud depende el lustre de 
la Orden. Y finalmente:

“Se ordena y manda al Padre Comenda­
dor que la renta que está aplicada para obras, 
que son mil docientos y cincuenta y cuatro pa­
tacones, no se consume ni gaste si no fuere en 
obras; y, asimismo, se le manda al dicho Pa­
dre Comendador que no haga otras obras sino 
la del claustro principal, por cuanto los religio­
sos están sin celdas y muy desacomodados co­
mo se ve por la experiencia diaria; y cuales­
quiera otras obras que el dicho Padre Comen­
dador hiciere fuera de las del claustro princi­
pal, o del coro, que no se le reciba ni se le pa­
se en sus cuentas; lo que se le encarga al Pa­
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dre Provincial, para que lo mande ejecutar”.
(1)

Quien haya detenido su atención en todas 
y cada una de las Ordenanzas anteriores, de 
seguro que habrá admirado la diligencia y cui­
dado sumo del Padre Sola por todo lo que di­
ce relación a la buena marcha de la Provincia, 
sin descuidar absolutamente nada, ni en lo 
material ni en lo formal; todo, con arreglo a 
las Constituciones, con sujeción a las determi­
naciones capitulares; sin inclinarse ni ala dies­
tra ni a la siniestra, por indignas contempori­
zaciones ni por respetos humanos. Su proce­
der es recto. En donde encuentra abusos, 
por pequeños que ellos sean, allí está él para 
cortarlos de raíz; en donde ve que los cargos 
de la Casa Santa del Señor pueden ser desem­
peñados por los mismos religiosos, allí está él 
para ordenarlo que así se cumpla, conformán­
dose con el espíritu de la misma Iglesia que 
quiere, que exije, que todas las cosas santas 
no sean tratadas sino por santos, por personas 
consagradas a Dios; en donde halla que los 
fondos destinados para determinadas obras 
son distraídos abusivamente en otros objetos 
distintos para los que fueron arbitrados, allí 
está él para poner coto a tales abusos, exigien­
do su estricto cumplimiento; en donde encuen­
tra incomodidades para sus religiosos, allí es­

to Atetillo de] Convento Hiilm o dota Motead do Quito.— Obra do Violto 1535-
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tá también él para mandar que se les trate 
cual lo merecen, dándoseles todo lo que han 
menester, conforme a las posibilidades de la 
casa. En una palabra el Padre Sola, como 
Visitador General, está en todo y por todos*, 
no descuida nada; a todo provee, a todo atien­
de, hasta en sus más pequeños detalles; sin 
dar ocasión a que nadie murmurase, nadie fla­
quease ni menos desertase del servicio santo 
del Señor, o por el mucho rigor o por la dema­
siada benignidad. De ahí que veamos cada 
día más edificante a la Comunidad, porque 
todos los que la componen no tienen por otro 
norte de sus acciones que su propia santifica­
ción y la de sus semejantes. Son relativamente 
pocos en número, pero todos no anhelan sino 
corresponder a la vocación para la que han si­
do segregados por el Señor, del común de los 
demás hombres.

Con las ordenanzas que dejamos transcri­
tas, dió por terminada la Visita de este Con­
vento el P. Sola  ̂ el 8 de julio del mismo año 
de 1627, para continuar luego con la Visita de 
los otros Conventos y doctrinas que formaban 
parte de esta Provincia Mercedaria de Quito.

Inmediatamente de terminada su misión 
en Quito, el P. Visitador General y Reforma­
dor Sola, acompañado de su Secretario, el P. 
Fray Lucas Martínez y Leiba, emprendió una 
larga peregrinación, como ya lo había hecho 
poco antes, por montañas y desfiladeros ho­
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rrorosos, por el extenso territorio que com­
prendía entonces la Provincia Mercedaria de 
Quito, es decir, “los Obispados de Qnito, Po- 
payán, Cartagena y el Arzobispado del Nue­
vo Reino de Granada” (1), sin más otro 
ideal que de cumplir exactamente la enco­
mienda que se le había dado por parte de su 
Prelado inmediato el Padre Vicario General 
Fray Alonso Redondo, de practicar la Visita 
generalicia de todos los conventos y doctrinas 
de Padres Mercedarios de esta Provincia Mer­
cedaria de Quito, por sí, personalmente, y no 
por tercera persona, debiendo dar el respecti­
vo informe al haber concluido su cometido. 
Mucho tiempo debió haber durado esa Visita, 
pues que, en ese entonces, la Orden de la Mer­
ced, en esta Provincia de Quito, tenía conven­
tos suyos en las ciudades de Cartagena, Cali, 
Pasto, Xbarr.a Riobamba y Portoviejo, y 
doctrinas: en el puerto de la Puna, de gran 
importancia, con el cuidado y vigilancia de 
Móchala; en el pueblo de Pasao, tierra de 
montaña; en el pueblo de Guatea, tierra 
de montaña; en el pueblo de Ñañiga!, tierra 
de montaña; en el pueblo de Cayapas, tie­
rra de montaña; en Esmeraldas, en la Bahía 
de San Maleo, puerto de mar; en el pueblo de 
Santiago, tierra de montaña; en Lucelias, tierra 
de montaña; en Quilco, tierra de montaña; en 1

(1) Váaio la calentó do ercclún do la Provincia Morcodarla do Quilo Indepen­
diente de U  del Perú
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el Puntal, tierra de montaña; en Tusa, en Guaca, 
en Tulcán, en Carlosama, en Cumbal, en el pueblo 
de Males, en el pueblo de Mayascuer, en Maya, 
ma; en el pueblo de Funes; en el pueblo de Bi­
guá; en Lita, todos de Montaña. “ Son, pues, 
veintidós doctrinas, las que tiene esta Reli­
gión, con más los conventos y villas donde es­
tán fundadas”, (1) dice Diego Rodríguez 
Docampo; sin contar con las de la Provincia, de 
los Yumbos que son doce pueblos, todos ellos en 
tierra cálida, montuosa y poblada, tales como 
los de Alambe, Nanigal, Lambo (?) (Tambo de 
la Virgen) Gualea, Tambillo, Niguas, Llullunto, Ca­
chillada, Mindo, tusca (?) Topo ( ° )  Nambe (o  Yam­
bo), que daban entonces un total de tres mil 
almas más o menos, contándose en este núme­
ro, novecientos indios tributarios, los reserva­
dos y muchachos y más las mujeres y sus fa­
milias; siendo todos estos pueblos de cinco En­
comenderos: Don Diego Sancho de la Ca­
rrera, Don Francisco Enríquez, Alonso de Tro­
ya, Pedro de Arévalo y la Corona Real. Más 
tarde, en 1650, los pueblos de Mindo, Tusca y  
Topo fueron doctrinas del Clérigo Cristóbal 
de Ortegón, continuando los otros nueve pue­
blos a cargo de los Padres de la Merced, a 
quienes junto con Ortegón, se les daba “nove­
cientos pesos de plata por su estipendio, rata 
por cantidad de los más o menos feligreses que (I)

(I) Mareo» Jiménez do la Eepada.— Rolaclono* üoooriflca» do India», tomo tor­
cera. Apéndice No. 1, piona. XCIX y C.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cada uno uno de ellos tenía a su cargo” ; como 
así lo asegura el mismo Rodríguez Docampo 
en su “Descripción y Relación del estado ecle­
siástico del Obispado de San Francisco de 
Quito”, en 24 de marzo de 1650. (1)

Si bien es cierto que Diego Rodríguez 
Docampo enumera tan sólo treinticuatro doc­
trinas a cargo de los Padres de la Merced, 
nosotros, en pro de la verdad histórica, nos 
permitimos añadir otras más que se le escapa­
ron al indicado autor y  que, en la época de 
nuestra referencia, fueron también de los Pa­
dres Mercedarios, tales son, entre otras, en Ca­
li, en la hoy República de Colombia, “las de 
Anchicayá, Cabá, Mico, Dagua y  otros poblados 
que posteriormente pertenecieron, según pare­
ce, a lo que fué llamado cantón del Reposo”, 
(2) y que ya, en 1592, siendo Comendador 
del Convento de la Merced de la ciudad de 
Cali el Padre Fray Juan del Castillo y Doctri­
nero de ellas el Padre Fray Miguel de Soto, se 
hicieron célebres por la maravillosa invención 
o hallazgo de la imagen de piedra de Nues­
tra Señora de los Remedios, en las montañas 
de Cabá y cabeceras del río de este nombre y 
su traslación solemne al Convento de la Mer- 
ded. En la entonces Provincia de Esmeral-

(1) Marco* Jlmínez do la E*pada.— Rotacional, ole. Tomo prlmoro, Apéndlco 
Na. 1, pian». 0 r  Cl.

(2) Broto Roíalo do la Aparlcldn do la Imagen do Nuoalra Soñara do lo* Romo- 
dio* i de tu traslación al Convento do la Morcod do Cali.—Rolmproio on Bi­

ll. en 1893, eon aprobación de la Autoridad Eelaiiástica.
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das, dividida hoy en dos, las Provincias de 
Esmeraldas y de Manabí, la Orden de la 
Merced, además de su convento en la ciudad 
de San Gregorio de Portoviejo, tuvo las si­
guientes doctrinas: de la C onch ipa , Toba!, San-  
ca la , T o p a g u a , C h arapo tó , P asao, M a n ta , Le- 
v iq u e , M a lla g u a , C opi, C am a , T a ra n iso , C a m i-  
lloa , P ille sa g u a , P ip a r, y  X ip isa p a s  a lta  y  ba ja .
(i)

Por referirse a estas Doctrinas de la Pro­
vincia de las Esmeraldas, transcribimos el si­
guiente Testimonio de una petición de Fray 
Manuel de Sosa de la Orden de Nuestra Seño­
ra de la Merced sobre estipendio para la doc­
trina de San Mateo, y el informe de los Ofi­
ciales Reales cumpliendo lo decretado por el 
Visitador; dicen así:

“Fray Manuel de Sosa, de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, digo que fui 
nombrado por mi Prelado y presentado por el 
real Patronazgo para cura de la doctrina nue­
va de San Mateo, de la Bahía, Provincia de 
las Esmeraldas, de la Corona real, y por sa­
cristán, Antonio de Illanes; y para poder ir a 
servir la expresada doctrina pedimos en esta 
Real Audiencia se nos mandase dar el estipen­
dio de seis meses que son veinticinco mil ma­
ravedises al cura y doce mil y quinientos al 1

(1) Frijr Mu reo i Salmerón, marcodarlo.— Recuerdo* Hlilórlcos. Pan. 288.
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sacristán, conforme a la cédula de su majes­
tad, bajo la fianza de servir durante dicho 
tiempo y, si no, devolverlos a la real caja. La 
Real Audiencia nos mandó pagar dicho esti­
pendio en la forma referida en cuya conformi­
dad dimos la fianza y acudiendo con el man­
damiento y  recaudos a los Oficiales Reales pa­
ra que lo cumplan, han respondido que no 
pueden por haberles vuestra merced mandado 
que no paguen ninguna cosa, con lo cual estoy 
detenido y la doctrina está sin cura, de lo que 
resultan los inconvenientes que se dejan en­
tender y pues dicha paga es de cosa llana y 
clara y en que no hay que topar por ser en 
virtud de cédula de su majestad, suplico a 
vuestra merced mande a los Oficiales reales 
me despachen a mi y  al dicho sacristán sin 
detenernos por estar la dicha doctrina sin cu­
ra, sin Sacramentos y pido justicia etc. Fray 
Manuel de Sosa”.

“Decreto—-Informen los Oficiales reales 
lo que hay acerca de lo que se pide por esta 
petición. Proveyóse el decreto de suso por el 
señor licenciado Juan de Mañozca, inquisidor 
apostólico de los reinos del Perú y  Visitador 
general de la Real Audiencia que reside en es­
ta ciudad de San Francisco de Quito, a diez 
de diciembre de mil y  seicientos y veinte y 
cuatro años.—-Lope de Bermeo.

“En cumplimiento de lo proveído por el 
señor Visitador, los oficiales reales de esta ciu­
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dad dijeron que el Padre Fray Manuel de So­
sa y Antonio Illanes han sido presentados por 
cura y sacristán de la doctrina de las Esme­
raldas y para su avío y que puedan ir a ser­
virle se les ha mandado pagar por esta Real 
Audiencia el estipendio de seis meses con fian­
za de servir el dicho tiempo, la cual tienen 
dada y monta dicho estipendio a 37 mil 500 
maravedises, los veinticinco mil del cura y los 
doce mil y quinientos del sacristán que en vir­
tud de cédula de su majestad se paga a los cu­
ras y sacristanes de las doctrinas nuevas de 
este Obispado 50 mil maravedises y 25 mil al 
sacristán, de su Real hacienda, y esto es lo 
que hay en este caso. Quito, diez de diciem­
bre de seicientos y veinte y cuatro años. Pe­
dro de Vera.—Juan Saenz de Gauna.

“Decreto—Los Oficiales reales ds esta ciu­
dad paguen por ahora a este religioso y su sa­
cristán la parte del estipendio que se les ha li­
brado, sin embargo de lo proveído por su mer­
ced; en cuanto a esto, se suspende dejándolo en 
su fuerza para lo demás.

“Proveyó lo de suso el señor licenciado 
Juan de Mañozca, Inquisidor apostólico de 
los reinos del Perú, Visitador general de la 
real Audiencia de Quito por su majestad, en 
ella, a diez de diciembre de mil y seicientos y 
veinte y cuatro años.—Lope de Bermeo.

“Concuerda con el original que está pues­
to en el legajo de seicientos y  veinte y cuatro
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y en fe de ello lo firmamos en Quito, a diez 
días del mes de marzo de mil y  seicientos y 
y veinte y seis años.—Pedro de Vera.—Juan 
Sáenz de Gauna”. (Rubricado). (1)

Por ser de importancia y  pertenecer a es­
te mismo tiempo, transcribimos otro ducumen- 
to relativo a que los religiosos de la Merced, 
en las Indias, que hayan tenido cargos de su 
Religión en las mismas, no puedan pasar a Es­
paña, por disposición de su Santidad, sin dar 
residencia y que no tengan oficio, a no ser na­
turales de las indias o naturalizados, por llevar 
más de cuatro años. H éaquí:

“Gregorio de la Vega dice que Su Santi­
dad ha concedido los dos breves que presenta, 
uno para que se guarde un Estatuto que tie­
nen los religiosos de la Merced de las Indias 
para que los que hubieran tenido cargos en su 
Religión, en las dichas Indias, no puedan vol­
ver a estos Reinos sin haber dado residencia a 
sus sucesores, y el otro para que los dichos re­
ligiosos no puedan tener oficios no siendo na­
turales de las dichas Indias o a lo menos no 
siendo naturalizados por espacio de cuatro 
años y para que se pueda usar de ellos, supli­
ca a Vuestra Majestad mande se le dé testi­
monio de la presentación, en que recibirá mer­
ced.

“Del breve confirmatorio del estatuto pa- 1

(1) A. 0. 1.-70.6-13,
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ra que no venga superior ninguno de la Mer­
ced de las provincias de las Indias sin haber 
dado cuenta de su oficio se le dé testimonio 
de la presentación, y en cuanto al breve para 
que no tengan oficios sino los naturales de las 
Indias, se lleve al señor fiscal; proveyóle el 
Consejo a 24 de Marzo de 628.—(Rúbrica).

“El fiscal dice que este breve es para que 
los religiosos de la orden de Nuestra Señora 
de la Merced que fueren de estos Reinos a las 
Indias no puedan tener oficios en su religión 
hasta pasados cuatro años y que este ha sido 
ganado a instancia de los religiosos que han 
tomado hábito en aquellas partes para poder 
tener con esta ocasión más mano para las elec- 
ciónes y gozar de ellas y dificultárselo a los 
naturales que van de estos Reinos y así se ha 
de mandar retener en el Consejo; pide así se 
provea, en Madrid, a 30 de Marzo de 1628 
años. (Rúbrica)

“Dése noticia a la parte de la Orden de 
la Merced de la respuesta del señor fiscal para 
que diga y advierta lo que tuviere que decir 
en este caso; proveyólo el Consejo, en Io de 
abril de 628. (Rúbrica)

“Dése este breve y memoriales al Pro­
curador general de la Orden de la Merced pa­
ra que dé noticia al Padre General y advierta 
lo que le pareciere que conviene en la materia. 
Proveyólo el Consejo, a 3 de abril de 628. 
(Rúbrica).
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“El señor fiscal vea el testimonio nueva­
mente presentado, el estatuto y  el memorial 
del Procurador General y  lo demás para ad­
vertir lo que se ofreciere. Proveyólo el Con­
sejo, a seis de diciembre de 1628 años. (Rú­
brica)

“El fiscal dice que supuesto que este bre­
ve se ganó en conformidad de lo que se actuó 
y acordó en el Capítulo General de esta Or­
den de la Merced, donde los que presidían y 
votaban eran Religiosos de España y todavía 
hallaron ser justo y conveniente que los que 
de la dicha Orden pasan a las Indias no pue­
den tener oficios en ellas por tiempo de cuatro 
años, no halla causa ni razón para que se pue­
da ni deba retener ni impedir su cumplimien­
to y antes juzga que es justo y conveniente lo 
que por él ordena y  declara y así el Consejo 
podrá ordenar en este particular lo que fuere 
servido, en Madrid, a 16 de Diciembre de 1628 
años. (Rúbrica)

En el dorso dice: “Al Señor Doctor Pe­
dro de Bibanco o al Señor Don Luis de Pare­
des’’. (Rúbrica)

“Désele testimonio de la presentación 
quedando un traslado autorizado del breve en 
el oficio. Proveyóle el Consejo a doce de 
marzo de 1629’’. (Rúbrica) (1)

ti) A. 0. r.— IS4— 5— H.
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El Alférez Juan de Quiróz da poder para 
testar al Padre Maestro Fray Andrés de Sola, 
dejando una Capellanía de cuatro mil pesos 
al Convento de la Merced y de heredera de to­
dos sus remanentes en bienes a María Santí­
sima de la Merced, el 8 de mayo de 1622.

“Sepan cuantos vieren esta carta cómo 
yo, el Alférez Juan Bernardo Quiróz, vecino 
de esta ciudad de San Francisco de Quito, de 
los reinos del Perú, estando enfermo, pero en 
mis sentidos, memoria y entendimiento, creyen­
do como creo fielmente el misterio de la San­
tísima Trinidad y todo aquello que tiene y 
confiesa la Santa Iglesia Romana, y protes­
tando vivir y  morir en esta fe y creencia; di­
go que hago este poder en atención a la gra­
vedad de mi enfermedad que no me da lugar a 
que yo pueda ordenar mi testamento, y por­
que yo lo tengo comunicado con el P. Maestro 
Fray Andrés de Sola, Comendador del Con­
vento de Nuestra Señora de las Mercedes, de 
esta ciudad. Por tanto, en aquella mejor vía 
y forma que de derecho haya lugar, otorgo y 
conozco que doy mi poder cumplido cuan bas­
tante de derecho se requiere, y más pueda y 
se deba hacer, al dicho P. Maestro Fray An­
drés de Sola, Comendador, para, que, en mi 
nombre y representando mi persona, pueda en 
cualquier tiempo, aunque sea después de pa­
sados los términos que dispone la ley de Toro, 
hacer, ordenar y otorgar por mí el testamento
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y última voluntad, en el cual pueda hacer las 
mandas, legados y  causas pías que le parecie­
ren y las otras declaraciones y  todo lo demás 
que yo podría, porque desde ahora otorgo lo 
que ordenare. Y otorgo y quiero que valga 
por mi testamento, codicilo o por mi firme vo­
luntad, o como mejor haya lugar de derecho, 
salvo en lo que aquí irá declarado, que es lo 
siguiente:

“Primeramente, ordeno que el dicho Pa­
dre M. Fray Andrés de Sola, Comendador, 
sea nombrado en el dicho testamento que así 
hiciere y ordenare como mi albacea y testa­
mentario, que desde luego le doy por nombra­
do y le doy poder en bastante forma para que 
en almoneda o fuera ella entre en mis bienes 
y disponga de ellos conforme a lo que con el 
dicho P. M. tengo comunicado. Asimismo, 
con cargo de que las casas de la morada en 
que vivo, pertenecientes la propiedad de ellas 
al convento de Santo Domingo, estas vidas 
que quedaren hago renunciación en bastante 
forma y traspaso el derecho que tengo de 
ellas y las dichas vidas a Diego Sánchez y a 
su mujer Anastasia de Quiróz, mi sobrina, pa­
ra que las gocen y posean con toda bendición 
de Dios y la mía, y, para ello, le cedo mis de­
rechos y acciones y les pongo en mi lugar y 
grado y en la vida que me sucede después de 
de mis días. Y asimismo, mando que se sa­
quen, primeramente, y  ante todas cosas, de
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mis bienes, docientos patacones de a ocho rea­
les y se repartan entre cuatro pobres vergon­
zantes con que de esa dicha cantidad se den 
cincuenta de ellos a Isabel de Alarcón por el 
servicio que me ha hecho y, en parte, como 
remuneración de él y de otras obligaciones 
precisas y  forzosas, y, lo demás, sea al arbitrio 
del P. Comendador; y le encargo una hija 
doncella de doña Bernarda Velázquez. Quie­
ro y es mi voluntad ser enterrado, si Dios 
Nuestro Señor fuere servido de llevarme de 
esta presente vida, en este monasterio de 
Nuestra Señora de las Mercedes, donde se ha 
de fundar una capellanía de todos mis bienes 
y hacienda, atento a no tener heredero forzo- 
zo. Y se digan por mi alma y las de mis pa­
dres y difuntos las misas que conforme a mi 
hacienda, se pudieren decir, pagándolas de 
ella como se acostumbra a pagar las misas de 
Capellanías, que para ello nombro'por mi uni­
versal heredera a la Virgen Nuestra Señora de 
las Mercedes, a quien suplico ponga mi ánima 
en carrera de salvación. Que para todo lo 
que dicho es, y lo a ello anexo y dependiente, 
le doy el dicho poder al dicho P. M. Fray An. 
drés de Sola, Comendador del Convento de 
N. S. de las Mercedes, y, por el presente, revo­
co y anulo otros cualesquiera testamentos, 
mandas, codicilos y  poderes que para ello 
haya dado y quiero que no valgan, excepto lo 
que el dicho P. M. Fray Andrés de Sola hicie-
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re y ordenare en el testamento que en mi 
nombre otorgare, que desde luego apruebo y 
ratifico y pido otorgo ante el escribano públi­
co del número de esta ciudad y  testigos de su­
so escritos que están en esta dicha ciudad. 
En Quito, a ocho días del mes de Mayo de 
1622 años. El otorgante, que yo escribano 
doy fe que conozco, no firmó porque no pue­
de, por la gravedad de su enfermedad; fir­
maron a su ruego los testigos Fernando de 
Ovando, Rodrigo de Narváez, Bartolomé de 
Almante Arellano, y  el licenciado Francisco 
Rodríguez Plaza, y el capitán José Machacón, 
presentes; ante mí, Jerónimo Castro, escriba­
no público”.

Del testamento hecho por el Padre Sola 
extractamos lo que se relaciona con nuestro 
asunto.

“Primeramente lo que el poderdante me 
comunicó es que quiso ser enterrado en la Ca­
pilla de San Juan de Letrán de este santo 
Convento de Nuestra Señora de la ■Merced, y 
que sepultura, entierro y mandas, se pagasen 
de su bienes.

“Item, pue se le dijesen unas noventa mi­
sas cantadas por su ánima y  las de sus difun­
tos.

“Item, se le dijese su misa cantadada 
y ofrendada de vino y  pan.

“Item, declaro que dicho difunto después

no
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que de sus bienes y haciendas, de lo mejor y 
más bien parado de ellos, se saquen cuatro 
mil pesos, con los cuales se instituya una ca­
pellanía en este convento de Nuestra Señora 
de las Mercedes de Quito, y se le digan per­
petuamente por su alma, las de sus padres, 
deudos y parientes y  por las personas a cuyo 
cargo pudiera estar alguna cosa, todos los lu­
nes de las semanas del año, una misa cantada 
con su responso, la cual dotaba y dotó perpe­
tuamente a cuatro patacones cada misa, po­
niéndolo para memoria en la tabla de la sa­
cristía, y, no alcanzando los dichos lunes a la 
dicha cantidad por no cobrarse o por otro im­
pedimento, lo que se cobrare se ponga en ca­
pellanía, dotando las misas de cada una a diez 
reales de limosna y la aplicación será por la 
intención dicha y a los santos que se hubieren 
de decir y en sus festividades el día que se co­
brare y se fundare la dicha capellanía, por 
cuanto al presente no hay bienes suficientes 
para ello.

“Item, nombró y declaró el difunto que 
yo fuese patrón de la capellanía por el tiempo 
de mi vida, haciendo decir las misas en el al­
tar mayor de la capilla, asimismo para dar a 
censo la plata que se cobrare para el dicho 
efecto, sobre lo que me encargó la conciencia, 
procurando darle a personas hacendadas o 
comprando haciendas para este convento, en 
los cuales se conserve perpetuamente el dicho
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censo, obligándose el convento en forma a de­
cir las misas y sustentar y tener siempre la di­
cha hacienda, y si las venidiera sea con la mis­
ma carga, otorgando escritura de nuevo la 
persona o personas que las llevare.

‘•Item, ordenó y  mandó que, después de 
mis días, sea patrón de esta capellanía el P. 
Provincial y  Comendador que fueren de esta 
casa, con orden de que si el dicho censo, en 
cualquier tiempo se redimiera, para haberlo 
de dar a otra persona seglar, sea con acuerdo 
de todo el dicho convento interviniendo en 
ello la autoridad del P. Provincial que fuere, 
a quien se le encarga la conciencia que como 
patrón examine los bienes raíces sobre lo que 
impone el dicho censo y  con fiadores abona­
dos para que siempre vaya en aumento y se 
cumpla la voluntad del difunto.

“Item, después de cobrados todos los bie­
nes, habiéndose instituido en el primer lugar 
la capellanía, se cumpla todo lo demás orde­
nado en este testamento; y lo que sobrare, 
cumplidas las mandas, dejó en su nombre por 
heredera a la Virgen N. Señora de las Merce­
des para que se gasten en sus obras de su igle­
sia y sacristía, ornamentos o lo que fuere 
necesario a juicio de mi, el P. Fray An­
drés de Sola, y que entren todos estos bienes 
en la caja conventuel al depósito y  se pongan 
por recibo y gasto poniendo en los libros de 
quien procedan para que se hagan las misas
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que pareciere a los prelados y para que los re­
ligiosos le encomienden a Dios”. . .

“Este testamento lo otorgó estando pre­
sentes Juan Gómez de Vargas, Jacinto Garzón 
de Taurte, Melchor Ruiz, testigos; ame el 
escribano, en Quito, a 14 días del mes de Ju­
nio de 1622.—El P. Maestro Fray Andrés de 
Sola.—Ante mí Jerónimo de Castro, escriba­
no público”. (Firmado)

Lo actuado por el P. Sola fué aprobado 
por el Obispo en la forma siguiente ¡-■“Visita.--  
En la ciudad de Quito, a 9 días del mes de 
Marzo de 1628 años, el Remo. Señor Don 
Fray Francisco de Sotomayor, Obispo de Qui­
to, del Consejo de su Majestad, habiendo vis­
to este testamento del Alférez Juan Bernardo 
de Quiróz, difunto, cuyo albacea es el P. Fray 
Andrés de Sola, Visitador General del Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes de esta 
Provincia de Quito, dijo que lo daba y dió 
por bien cumplido y mandó se le vuelva el ori­
ginal al dicho P. Maestro, y lo firmó Su Seño­
ría Revma.—El Obispo dé Quito (firmado)— 
Ante mi Gregorio Acebedo, Secretario”. (Fir­
mado). (1)

El Padre Vicario General Maestro Alon­
so Redondo, quiso hacer Capítulo Provincial, 
para lo que, por medio de su Secretario, el P. 
Francisco de Puebla, convocó a los capitula- 1

(1) A. C. M. do la Horeod do Quito.— Papoloi «arlos.
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res, a quienes correspondía asistir, y se consa­
gró luego a los trabajos que debían ser mate­
ria de su Visita, a fin de que todo estuviese 
preparado con madurez y  no se festinase nada 
por falta de estudio y  provisión oportuna.

Celebróse el Capítulo, y, del escrutinio 
practicado, resultó electo, segunda vez, Pro­
vincial, el Padre Fray Andrés de Sola, con ge­
neral aplauso, pero eso sí con disgusto del ele­
gido, quien, en su profunda humildad, miraba 
la primera Prelacia de la Provincia con horror, 
como una carga demasiadamente pesada para 
sus débiles fuerzas, y, más que todo, por la te­
rrible responsabilidad que se le imponía ante 
Dios, ante la Orden y ante los hombres en ge­
neral; pero, obligado por la Obediencia, aceptó 
el gobierno de la Provincia, con.la conciencia 
cierta de que quien tales dignidades acepta 
se somete también a la vida de sacrificios y 
tormentos ocultos tras el oropel fascinador de 
los honores.

El Rmo. Maestro General Fray Diego 
Serrano despachó la aprobación de todo lo ac­
tuado en el Capítulo Provincial. El Libro de 
Registro dice:

“En siete de Febrero de 1633, se despa­
chó confirmación de la elección hecha en el 
Venerable Padre Maestro Fray Andrés de So­
la en Provincial de la Provincia de Quito y 
todo lo demás actuado y hecho en dicho Ca­
pítulo. Asimismo se despachó patente de con­
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filmación de Maestro de Número en la perso 
na del Venerable Padre Pravincial de la Pro­
vincia de Quito Fr. Andrés de Sola. Firmóla 
N. Padre Revmo .(Diego Serrano), refren­
dóla el Secretario General Fray Bernardo Gál- 
vez.-Hay una rúbrica”. (1)

También encontramos en el mismo Libro: 
“El 6 de Octubre del mismo año (1633) se 
despacharon a la Provincia de Quito Patentes 
de Confirmación de Maestro para el P. M. 
Fr. Andrés de Sola, de Presentado para el P. 
Fr. Antonio de Muñoz con que les ponga la 
dicha Provincia y  sin nueva información gocen, 
otra en la misma forma al P. Lector Fr. Fran­
cisco Carrasco, otra asimismo de Presentado 
de Púlpito para el P. Definidor Fr. Alonso de 
Armijo (de este religioso nos ocuparemos en 
otro lugar) con que los ponga la Provincia y 
luego sin más confirmación goce del grado de 
Presentado de Púlpito, entrando en la vacan­
te del P. M. f*r. Jerónimo de Avila a quien se 
despachó confirmación de Maestro por estar 
expuesto, y de Presentado de Púlpito él P. 
Predicador Mendoza por estar también expues­
to. Despachóse también patente de confir­
mación al P. Lector Triviño, por estar expues­
to por Presentado.—Firmóla N. P. Revmo. 
Diego Serrano, refrendóla el Secretario Gene­
ral Fr. Bernardo Gálvez.-Hayuna Rúbrica.(2)

jtj A. Histórico Hartona! de Madrid.— Loaajo 438.
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El R. Padre Vicario General Alonso Re­
dondo presentó su apoyo al gobierno del p. 
Sola, según nos lo dejan comprender las si­
guientes Ordenanzas expedidas el doce de 
Agosto de 1630; dicen así:

“Primeramente: ordenamos y  mandamos 
escrupulosamente que se observe y  guarde en 
todo nuestra sagrada Constitución y  las actas 
del Capítulo General y  Provincial próximo 
pasado, para lo cual se han de leer una vez 
por lo menos cada mes en Comunidad.

“Item: Ordenamos y  mandamos en vir­
tud del Espíritu Santo y santa Obediencia y 
pena de suspensión de oficio por cuatro meses, 
al Padre Comendador que es o por tiempo 
fuere, no permita ni consienta que salgan los 
religiosos a la calle los días de fiesta, ni en la 
mañana, como tampoco en los días ordinarios 
o de trabajo por la mañana, sino fuere encaso 
de necesidad, como será, por ejemplo, una 
confesión de algún enfermo, o en otro caso se­
mejante; y, pena de privación de oficio, no 
permita ni consienta que ningún religioso co­
rista, que sea estudiante o que no lo sea, salga 
de compañero de ningún religioso de cualquie­
ra calidad o condición que sea; y  asimismo no 
permita ni consienta que ningún religioso sal­
ga sólo y  con manteo, sino que el que hubiere 
de salir fuera del convento lo haga con capa y 
con su respectivo compañero; y  por ningún 
caso y bajo ningún pretexto con manteo, pero
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esto se ha de entender dentro de la ciudad, 
más no cuando salgan fuera de ella y a caballo.

“Item: Ordenamos y  mandamos al Padre 
Comendador que es o por tiempo fuere, así 
como a todos los religiosos, en virtud del Es­
píritu Santo y Santa Obediencia que observen 
y guarden lo que nuestra sagrada Constitu­
ción y las actas del Capítulo General ordenan 
y mandan, esto es, que los religiosos traigan 
túnicas de lana, lo cual se puede muy bien 
cumplir y guardar en este convento por ser 
tierra fría; y si se hubiere de dar vestuario a 
los religiosos, lo primero y principal sean túni­
cas de lana. Y encargamos al Padre Comen­
dador ponga gran cuidado en esto, así como 
lo tendrá también en que, cuando alguno ven­
ga a tomar el hábito, se le exija antes de que 
se le dé, que traiga sus túnicas de lana”.

Pero como a alguien, al leer estas últimas 
Ordenanzas del Padre Vicario General en apo­
yo de las ya dadas anteriormente por el Padre 
Sola, se le ocurriera preguntar el porqué de 
tanta insistencia en prohibir a los religiosos la 
salida a la calle en los días domingos y de fies­
ta de precepto, le diríamos que el Padre Sola 
fué hombre de gran espíritu religioso, y en to­
dos sus actos, como en los de sus religiosos, 
quería que resplandesca en toda su pureza el 
espíritu de la Iglesia Santa de Dios. El sabía 
muy bien que el domingo es el gran día del 
Señor y, por consiguiente, día nuestro, y, por
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tanto, santificándolo, quería que todos los re­
ligiosos suyos, con más obligación que los se­
glares, a quienes debían servir de modelo en 
todo y por todo, exclamasen, con obras y con 
palabras, con el Profeta Rey: He aquí el día 
que el Señor ha hecho; alegrémonos en él: Ha-
ec dies quam facit Dominus, exultemus et laete- 
mur in ea. (1) I siendo esto así, considera­
ba necesaria la grande fidelidad con que debía 
ser observado, consagrándose a honrar al Se­
ñor, trabajando por la propia santificación y 
por la santificación de los hombres del siglo.

Estas y otras razones más, de grave 
peso, sin duda, obligaron el apoyo del Padre 
Vicario General Redondo al P. Provincial 
Sola, para prohibir la salida a la calle por 
pasatiempo, para cumplimientos, pero no la 
que decía relación con el bien y la salud es­
piritual del prójimo.

Al darse por terminada la Visita, fueron 
designados por conventuales en esta casa, los 
los siguientes religiosos: “Reverendos Padres: 
Maestro Lucas Martínez, Comendador; Ma­
estro Francisco Cuevas, Padre de Provincia; 
Maestro Francisco Muñoz de Baena, Padre 
de Provincia; Presentado Pedro Nolasco; De­
finidor General Alonso Armijo; Juan de Mon- 
temayor, Definidor de Provincia; Presentado 
Francisco Guillén, Definidor de Provincia;

« I  Silm. CXVII, 1. 14.
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Lector de Artes, Juan Treviño, Definidor de 
Provincia; Predicador Francisco Carreño, Vi­
cario; Pedro Bonifaz; Antonio Muñoz, Lector 
de Teología; Gaspar Zamora; Juan Aguirre; 
Juan Agustín; Agustín Jaramillo; Bartolomé 
Arellano; Juan de Aldás; Alonso Méndez; 
Agustín Enríquez; Jerónimo Zamora.—Reli­
giosos Coristas: Gabriel de Villacorta, Diáco­
no; Tomás de Manosalvas, Diácono: Juan 
Téllez, Diácono; Florencio de Mendoza, Diá­
cono; Francisco Vargas, Diácono: Juan Ca­
rrasco, Diácono; Domingo de Urrutia, Diáco­
no; Lorenzo de Narváez, Subniácono; Luis 
Guerrero, Blas de la Guerra, Antonio de Vi- 
llacís, Miguel de Salazar, Antonio Montene­
gro.—Religiosos Novicios: Bernardino Flores. 
Nicolás Pérez y Nicolás Urresta, lego.—Reli­
giosos legos: Miguel Peinado, Pedro Martí­
nez, Juan Barahona, Benito de la Trinidad, 
Manuel Rodríguez, Silvestre Gallardo y An­
tonio Albán.—A todos los cuales religiosos 
nombró el P. Vicario General por conventua­
les de este Convento. Y con esto se acabó la 
Visita, en doce de Agoste de este año de mil 
y seicientos treinta. Su Paternidad Reveren­
da lo firmó de su nombre y mandó sellar con 
el sello mayor de oficio y refrendar de mí el 
presente secretario”, la cual está firmad y ru­
bricada por el P. Vicario General Redondo y 
por su secretario, el P. Presentado Fray Fran­
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cisco de Puebla. (1) El sello es de forma 
elíptica; está grabado en papel blanco, pegado, 
con lacre; representa el Misterio de la Anun­
ciación del Arcángel San Grabiel a María 
Santísima y  la Encarnación del Verbo Divino, 
en sus purísimas entrañas, que ocupa más de 
la mitad superior y en la parte inferior, pues 
está dividido en dos cuarteles, se ve el escudo 
de la Orden en medio de dos serafines, todo 
dentro de la elipse, en cuyo contorno se lee la 
siguiente inscripción: Redemptionem missil Do­
minas populo suo.

Dos palabras sobre el Padre Alonso Re­
dondo. Este religioso honró la América Es­
pañola, especialmente los conventos que tu­
vieron la suerte de albergarlo en su seno. 
Emulo de virtud y santidad del gran siervo de 
Dios Fray Pedro Urraca, de quien fué imita­
dor de sus heroicas virtudes y de su asombro­
sa penitencia. Nuestra Provincia de Quito 
quedó edificada y ejemplarizada del Padre 
Redondo, cuando se encontró de Visita por 
agosto de 1630.

“El 26 de Mayo de 1627, nos dice el Li­
bro de Registro del tiempo que gobernó el 
Revmo. Padre Cembrián la Orden, despachó 
Patente de Vicario General del Perú, por su 
mucha virtud y ejemplar vida y costumbres 
austeras, después de haber estado de Vicario 1

(1) Arch]»o dal Conmto Mixlmo da la Morcad do Quito.— libra do V lilt li do
1500 16GB.
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General de la Nueva España, al Padre Maes- 
•tro Fray Alonso Redondo. Firma el Revmo. 
Padre General Cembrián y su Secretario, Fray 
Juan Cantariaz”. . (1)

Nuevamente volvieron a darle la Patente 
«de Vicario General del Perú. Volvió a ser ele- 
•gido para el mismo cargo y se le despachó la 
Patente el 30 de Mayo de 1631, fuera de la 
.que se le despachó del Olivar, el 18 de Enero 
de 1631, para que prosiguiese de Vicario Ge­
neral del Perú. (2)

Un contemporáneo—el Padre Messia— 
nos dice: “Estando nuestro M. R. Padre M, 
Fr. Alonso Redondo, de feliz memoria, varón 
santísimo y de tan conocida virtud, como tes­
tifican sus obras, hombre tan raro jen estos y 
en los siglos venideros, que habiendo sido Vi­
cario General en el reino de México y en este 
del Perú, en que celebró catorce Capítulos 
Provinciales (debe entenderse en Méjico, Li­
ma, Cuzco, Chile, Tucumán y Quito) fué tan 
rara su virtud y pobreza que cuando acabó 
de ser Vicario General, no le quedaron de cau­
dal más que un sólo habito, con que remuda­
ba el que tenía puesto, los instrumentos de sus 
penitencias, cilicios y disciplinas y cuatro li­
bros espirituales, tanto que predicando un día, 
después de haber acabado su ofiicio, no tuvo

(1) A. N. H. Legaja 438.
(2) A. N. M. Legajo 438.
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túnica que mudarse”. (1)
Murió el Padre Redondo el 9 de Mayo de 

1644, en Lima.
El Padre Provincial Sola, al aceptar por 

segunda vez la Prelacia, ocupa el quinto lugar 
en la serie de Provinciales. Su labor en el go­
bierno de la Provincia, en este su segundo pe­
ríodo debía haber sido pesada, dada su índole 
y su modo de ser, sin otro anhelo que 
el que se corresponda fielmente a la vocación 
para la que habían sido llamados a la vida re­
ligiosa. Que esto haya sido así lo dicen las 
Ordenanzas dictadas en las dos visitas que hi­
zo durante este segundo triennio, el 5 de 
Julio de 1632, la primera, y  el 28 de Octubre 
de 1633, la segunda. Hé aquí algunas de ellas: 

“Primeramente: se ordena y manda cum­
plir y guardar lo ordenado en las actas y esta­
tutos del Capítulo General y Provincial, y en 
la Visita pasada de este Convente por el P. 
Vicario General Redondo.

"Se ordena y  manda al Padre Comenda­
dor de este Convento que, con la mayor bre­
vedad que pudiere, mande a trabajar estantes 
para la librería de este convento, y  se pongan 
todos los libros en la sala baja, y se entreguen 
a uno de los Padres Lectores, con la obliga­
ción de llevar dos libros, en que conste el ca­
tálogo de ellos; debiendo conservar el uno, el 1

(1) Arehlra de Sin Adrián de Rema.
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Padre Lector Bibliotecario, y  el otro, será 
guardado en la caja de depósito con su corres­
pondiente recibo.

“Se ordena y manda en virtud de Santa 
Obediencia y de precepto formal y pena de 
excomunión latae sententiae ipso facto incu- 
rrenda y de otras penas al arbitrio del Padre 
Comendador: que ningún religioso salga a la 
iglesia a hablar, sino fuere con expresa licen­
cia, y que esto se entienda para tratar solo 
con españoles; que si fuere con otra gente, 
que no se le dé licencia; y al Padre Comenda­
dor que tal cosa hiciere, se le conmina con las 
mismas penas.

“Con las mismas penas, se ordena y man­
da a todos los religiosos: que guarden absolu­
to silencio en la Sacristía y ante Sacristía. Por 
lo mismo, les está prohibido hablar en dichos 
lugares ni con los seglares ni con otros reli­
giosos, pudiéndolo hacer únicamente con el 
Padre Sacristán, y eso, tan sólo, para pedirle 
lo necesario para la celebración del Santo Sa­
crificio de la Misa, así porque es contra Cons­
titución, como por la inquietud que se causa 
a los que se preparan para la celebración, co­
mo a los que celebran en la iglesia.

“Se ordena y manda, con las mismas pe­
nas que lo ordenó y mandó el Padre Vicario 
General, que fueron con privación de oficio: 
que ningún religioso estudiante, ni corista, 
acompañe a ningún religioso, de cualquier con­
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dición que fuere, para salir fuera de casa, sino 
que, los religiasos que pidieren licencia, se 
acompañen con los Padres sacerdotes.

“Se ordena y manda en virtud de Santa 
Obediencia y  de precepto formal y  de exco­
munión mayor latae sententiae: que ningún re­
ligioso que saliere acompañado se aparte de 
su compañero, dejándolo y yéndose por las ca­
lles solo.

“Se le encarga al Padre Comendador y al 
Padre Vicario que el uno o el otro visiten to­
dos los días la Sacristía, y  vea si los purifica- 
dores, las albas, los amitos y  en general los 
paramentos sagrados están limpios, así como 
si los altares están aseados y  con la decencia 
debida, y en lo que hubiere falta lo remedien. 
Que esta visita la hagan antes de Prima; lo 
cual se les encarga por la reverencia que a 
Dios se le debe y a la santidad de los oficios 
divinos.

“Se ordena y manda: que el Padre Co­
mendador haga que en todos los oficios se 
guarden las Ceremonias que manda el Roma­
no. Y para que esta disposición tenga su de­
bido cumplimiento, se nombra por examina­
dor al Padre Predicador Juan Aldás, a quien 
se le encarga examine a todos los religiosos, y 
a los hebdomadarios, Diácono y Subdiácono; 
y, a los que habiéndoles dicho lo que deben 
hacer y no lo hicieren, los pueda suspender de 
la celebración de la Misa, hasta que sepan las
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dichas ceremonias, pudiéndoles dar también 
otras penitencias saludables.

“Se le encarga al Padre Comendador, que 
vigile porque los religiosos sacerdotes concu­
rran con puntualidad a la iglesia, para la cele­
bración del Santo Sacrificio de la Misa, en el 
tiempo que se les ha señalado en la tabla; 
pues, sucede con mucha frecuencia, que el 
templo está lleno de gente y no hay quien dí­
ga la Misa, ocasionándose de esto gran disgus­
to para el público piadoso, que tiene que pri­
varse de sus devociones, por no perder su tra­
bajo ni faltar a sus compromisos.

“Se ordena y manda a los Padres Lecto­
res, que tengan conferencias todos los días de 
lección de Artes o de Teología, porque sólo 
así se estimulará el estudio y se podrá apre­
ciar el aprovechamiento de los estudiantes.

Se ordena y manda al Padre Comenda­
dor, en virtud de Santa Obediencia: que no 
consienta ni permita que un sólo religioso sal­
ga por compañero de otro y por siempre, aun­
que estas salidas no fueran sino una sola vez 
cada semana, y  con la debida licencia, sino 
que al que sale se le debe dar, en cada ocasión 
compañero distinto, y si esto no fuere posible, 
pues que no salga, porque así se evitarán co­
mentarios desfavorables, juicios temerarios, 
escándalos dentro y fuera del convento, y 
otros inconvenientes que por bien sabidos no 
se expresan.
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“Al mismo Padre Comendador se le or­
dena y manda: que además de los libros de su 
cargo tenga otro, en que conste con claridad y 
precisión: primero: un inventario completo de 
todos los materiales que de presente existen 
para las obras en construcción; segundo: una 
razón detallada de todos los materiales que, 
en lo sucesivo, se vayan adquiriendo, por com­
pra, para las mismas obras, debiendo ir firma­
das las respectivas partidas por quien las tie­
ne a su cargo; y, tercero: dejará constancia 
de los materiales que diariamente se vayan 
sacando del depósito, con la especificación del 
número, calidad o cantidad de ellos, con más 
la determinación de la persona que lleva y del 
objeto para que se lleva, sacándose al término 
de la semana el total de lo gastado y la canti­
dad de dinero que queda en Caja.

“Del mismo modo se ordena y  manda: la 
compra de madera y de toda clase de mate­
riales, no se podrá hacer de hoy en adelante, 
por sólo el encargado de la obra, sino que pa­
ra efectuarla se hará con la asistencia de uno 
de los Padres Depositarios, por lo menos, y 
del Padre Comendador y  su Vicario, quienes, 
con el Padre obrero, firmarán la partida de 
lo que se hubiese comprado. Igual procedi­
miento se observará al hacer los pagos sema­
nales o diarios a los peones que trabajaron en 
lo sucesivo. Y si algo se hiciere en contrario 
de lo aquí mandado, se previene que no se
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recibirá en cuenta.
“Se le manda también al Padre Comen- 

dador, en- virtud de Santa Obediencia: que 
para todas las cuentas que se hicieren al fin 
de la semana, tanto del convento y sus obras, 
como de la sacristía y  estancias, concurran a 
ella todos los oficiales del convento, deposita- 

„ rios, procurador, gastador, sacristán y obrero, 
y firmen todos las dichas cuentas en unidad 
de acto; y por cuanto en los libros de cuentas 
se encuentran muchos errores, se le encarga 
al mismo Padre Comendador que, en tanto 
se hagan las cuentas, guarden todos la educa­
ción debida, pues se ha visto que tales errores 
provienen del mucho hablar y mucho reirse, 
lo que es contrario al silencio del claustro, y 
a la dignidad y gravedad que deben distin­
guir al religioso en todos sus actos.

“Se ordena y manda al Padre Comenda­
dor: que para evitar que los novicios anden 
vagando por el claustro, con perjuicio de sus 
estudios y del recogimiento y silencio qué se 
deben guardar fuera del tiempo de recreo, so 
pretexto de que buscan agua para sus necesi­
dades, disponga: que se provea de agua al 
Noviciado, en tinajas y con sus jarros respec­
tivos, todo bajo llave; debiendo, a su voz, el 
Padre Maestro de Novicios, ordenar que la 
llave corra a cargo de los Novicios, por turno 
de semanas o meses, según sea mejor, para 
que se ejerciten a practicar también así la vir­
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tud de la caridad.
“También se le ordena al mismo Padre 

Comendador: que todos los tercios de Navi­
dad y San Juan ajuste cuentas con los indios 
de la estancia de los Chillos, y  se les pague los 
tributos a los encomenderos, y los salarios a 
los curas; por cuanto nos consta que muchos 
indios deben tres años de tributos, y otros, 
dos, y, por otra parte, a nosotros nos cobran 
entero su salario, y se padecen muchas veja­
ciones de parte de los cobradores y, lo que es 
más, el descrédito del convento y de la hacien­
da, todo lo cual demanda pronto remedio.

“Se ordena y manda: que los valles de las 
harinas de los Chillos, vayan firmados por 
quien tiene a su cargo recibirlas, y que sea por 
peso, y con asistencia de un depositario y del 
Padre Comendador o su Vicario, el que firma­
rá también el Vale, sin cuyo requisito, en cuen­
tas no serán recibidas tales remesas. Lo pro­
pio se hará con la leña que viene cada sábado 
al convento, que son treintidós muías para el 
gasto.

“Igualmente, se ordena y  manda: que el 
Padre Comendador vaya personalmente o en­
víe su personero, cada mes, a los Chillos, y 
ajuste cuentas del recibo que se hubiere hecho 
de la leña,de los quesos y demás cosas que se 
venden, por cuanto nos consta que en este 
año (1633) no ha habido más que docientos 
quesos, pocos más del recibo del año pasado,
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siendo así que allí sê  hacen ordinariamente 
más de mil y  mil quinientos. Como todo es­
te perjuicio que sufre el convento exija pron­
to remedio, así como lo pide también el daño 
que viene soportando con el robo de la leña, 
se le recomienda también al Padre Comenda­
dor cumpla lo mandado; y, finalmente:

“Por cuanto nos consta que se ha abu­
sado del hierro, para vender furtivamente las 
muías, los machos y los ganados, con gran 
perjuicio de la dicha hacienda de ios Chillos, 
se ordena y manda: que los hierros y contra 
hierros se traigan al convento y se entreguen 
en el depósito, no debiendo sacárselos sino pa­
ra señalar al ganado que se compre o al que 
se venda por cuenta de esta casa, para cuya 
operación y negocio irá a la hacienda o el Pa­
dre Comendador en persona, o el religioso a 
quien determinare el convento, a quien se le 
encarga nombre persona de toda confianza y 
satisfacción, debiendo los hierros y contra hie­
rros ser entregados en el depósito nuevamen­
te”. (1)

De intento hemos reproducido las Orde­
nanzas dadas en 1632 y 1633 por el Padre So­
la, en su segundo período, porque así se podrá 
apreciar en su debido punto la labor de tan 
eximio varón, en su afán de engrandecimiento 1

(1) Archivo dal Convento Mivimo do l i  Uarcod d i Quito.— libro de Vlillai 
1698—1868.
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moral, material e intelectual de la Orden. 
Quien quiera que nos haya seguido hasta aquí 
se habrá convencido que el Padre Sola fué un 
hombre extraordinario.

Leídas las Ordenanzas anteriores, se reve­
la un Prelado que está en todas las cosas, llama 
en su ayuda a los Prelados locales, les recuerda 
sus deberes y, recordándoles, les obliga a su 
cumplimiento, por la Obediencia primeramen­
te, sin dejar por eso de echar mano hasta de las 
censuras, si las circunstancias lo exijen así.

A la lectura de las Ordenanzas nos hemos 
convencido de que las obras de la Iglesia y 
convento de la Merced, continuaban adelante, 
con entusiasmo singular, y  con una vigilancia 
para que no se distrajera nada de los materia­
les existentes, y que todos ellos se invirtieran 
escrupulosamente en su objeto, con cuenta y 
razón detallada, a fin de que en un momento 
dado se pudiera saber de lo que existía y de 
lo que faltaba, para así proveerse de lo nece­
sario en tiempo oportuno y  en la cantidad ne­
cesaria. Y si en todo esto se nos presenta el 
Padre Sola como un varón deligente y  cuida­
doso, mayormente se nos manifiesta en el cui­
dado y vigilancia de las haciendas, para bien 
de la Comonudad, para las mejores atenden­
cias del culto y para bien del pueblo desvalido 
a quien atendía también con largueza, conven­
cido de que el que algo tiene no es sino admi­
nistrador del gran Padre de familia que da a
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unos los bienes de fortuna más que a otros 
para que, con la debida cautela, sean los favo­
recedores de los que no los tienen, calmando 
sus hambres y sus necesidades, y j haciéndolo 
así alaben y engrandezcan la bondad de Dios 
que, fiel a su palabra, con su Providencia Di­
vina cuida de los hombres, criados a su ima­
gen y  semejanza. Para el Padre Sola la cari­
dad fué la virtud amada pero también llevada 
al terreno de la práctica para con sus seme­
jantes, con obras y con palabras, en lo espiri­
tual como en lo temporal; y Dios le recompen­
saba con generosidad, bendiciéndole en sus 
obras. Ese do ut des lo vemos cumplido en el 
Padre con el aumento de propiedades, el pro­
greso en las obras, el acrecentamiento y fer­
vor de sus religiosos, pero todo por el ejerci­
cio de la caridad.
El Padre Sola, lleno del espíritu de Dios, ex­
tendía su acción también al pueblo, y más en 
aquellos tiempos en que los indios necesitaban 
de instrucción y enseñanza diaria de las ver­
dades de nuestra Religión, para desterrar los 
resabios de la idolatría que aún conservaban 
y hacerles conocer y amar al verdadero Dios, 
y entren de lleno en la vida de hombres civi­
lizados y libres con la libertad que nos legó 
Jesucristo; y  si los indios convertidos a nuestra 
Santa Fe necesitaban de tantos cuidados y 
atenciones, preciso es confesar que no lo nece­
sitaban menos los españoles para que fueran
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buenos cristianos, a fin de que los indios ama­
ran la Fe que se les predicaba y  no la aborre­
cieran por el mal ejemplo de los que estaban 
constituidos en amos, en señores. Mucho tu­
vieron que trabajar los religiosos de la Mer­
ced, como de las otras Ordenes, en pro de la 
raza conquistada, como también de la conquis­
tadora, para que ambas llegaran a amoldarse, 
a tratarse como hermanas y no como fieras; 
de aquí que el Padre Sola se multiplicase en 
todas partes con celo apostólico, ya en el pul­
pito, con la predicación; ya en el confesonario, 
reconciliando a los hombres con Dios; ya en 
los caseríos, con los infelices indios, enseñán­
doles y dándoles muestras de su amor y de su 
caridad. Más, no fueron estos los únicos me­
dios de que se valió el Padre Sola en pro de 
los indios y de los españoles, arbitraba algu­
nos otros que, en la práctica, dieron buenos 
resultados para la unión y el amor; y Dios vi­
no en su auxilio, sugiriéndole la obra de las 
Cofradías en que todo, hablando en nombre 
de Dios, se hace por caridad, por la paz y por 
la hermandad, según la gráfica cuanto hermo­
sa expresión de Segarra. (1) Pues a estable­
cer las Cofradías se determinó el Padre Sola, 
al igual de las que funcionaban en España, y 
las estableció, quedándole, desde entonces, la 
gloria a la Orden de la Merced, en la antigua 
Presidencia de Quito, de haber sido no sólo la

(»  8*flirra Estanislao, sboguJo.-Los aramios, p8g. 33.
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iniciadora sino también la sostenedora de la 
formación de los Gremios obreros que vemos 
hoy avanzar con el nombre de Sociedades 
Obreras, con paso firme, ánimo levantado y 
frente serena, a la conquista de sus más caros 
ideales de engrandecimiento y bienestar inte­
lectual, moral y material, sin renegar sus prin­
cipios ni sus convicciones de católicos, que con 
tanto tezón les fueron inculcados por los Pa­
dres de la Merced, a las plantas de la Imagen 
de Nuestra Santísima Madre de la Merced. 
La clase obrera del Ecuador nació, creció y si­
guió desarrollándose con el nombre de Cofra­
días; en sus diferentes secciones, ert el primer 
Templo Mariano, en la primera iglesia que tuvo 
María para su culto especial en la que es hoy 
República del Ecuador. De ahí que no sin 
grande misterio hayamos visto que, a los tre­
cientos años de que fueron establecidas las 
Cofradías para obreros, fuese declarada la mis­
ma Santísima Madre de la Merced, Patrona 
especial de la clase Obrera de la Provincia de 
Pichincha, representada en la Sociedad deca­
na de las Sociedades obreras del interior de la 
República del Ecuador, la “Sociedad Artística 
e Industrial del Pichincha”; patronazgo que 
le fué dado por el limo. Arzobispo de Quito
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Dr. Don Federico González Suárez, con fecha 
de 27 de Marzo de 1914, (2) como consta 
del Auto respectivo.

Más, antes detengámonos a considerar lo 
que fueron entonces las cofradías, tal cual 
las implantaba en Quito el Padre Provincial 
Sola.

Nuestros gremios, nuestras actuales socie­
dades obreras, salvo una que Otra circunstan­
cia accidental, fueron constituidas casi desde 
el tiempo de la conquista, ni más ni menos 
que las Cofradías de España que fueron los 
modelos de que se valieron los Padres de la 
Merced y con ellos el Padre Sola para el bien 
moral, intelectual y material de los obreros 
de Quito. En efecto, predicando la unión y 
la confraternidad cristianas, consiguieron reu­
nir en centros piadosos a los trabajadores, se­
gún el arte, oficio o industria qüe practicaban; 
les señalaban algunos ejercicios de piedad pa­
ra practicarlos en común durante el año, como 
la frecuencia de Sacramentos, la visita a los 
compañeros enfermos o azotados por las otras 
calamidades de la vida, la caridad mutua en 
las adversidades de la fortuna, ora buscándo- 1

(1) Hó iqu I esta Importante documento.— '''Quito, 27 do Mario do 19t4.— Elegi­
mos y nombramos oor ospaclal Palrona da la SocFndad Artística o Indui- 
Irlil dal Pichincha”, do Quito,* la 8antlilm i Viroon on iu  odrocacldn do la 
Morcad, y rogamos humlldomonto a la Inmaculada Madro do Dios, ao dlguo 
amparar, proteger y dofondor da toda mal s  la expresad* Soclodad y a todos 
los socios da olla.— FEDEJUCO. ArtobUpo de (¿u¡to.~lf) josd Ignacio Jarrín, 
Prosecretario.— (f) (Hay ol aollo Arcoblapal).— Eato documonto ostá publi­
cado en el "Boletín Eclealíatica" da Quilo, alio XXI,.H» dlox, correspondien­
te al 15 da Mayo da 1814, plgns. 385 y 380.
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les trabajo, si acaso no lo tenían, ora propor­
cionándoles, en la medida de sus haberes, to­
do aquello de que habían menester, y, si a al­
guno le sebrevenía la muerte, acompañando 
su cadáver a su entierro, a las exequias que se 
celebraban y a las misas y aniversarios que se 
mandaban celebrar, sin descuidar de hacer 
una cuota especial para favorecer a la viuda 
y huérfanos del compañero fallecido, teniendo 
cuidado además el Mayordomo o Prioste de 
la Cofradía, como así, indistintamente, se lla­
maba el jefe o Presitente de ella, de que los 
huérfanos no dejaran de concurrir al taller, si 
acaso ya estaban iniciados en él, o de darles 
oficio, en tiempo oportuno, si acaso quedaban 
muy tiernos; estas eran las prácticas de las 
primitivas cofradías o gremios de la ciudad de 
Quito; prácticas hermosas, en verdad, en que 
se atendían en vida, en muerte y aún más 
allá del sepulcro, todo con caridad, unión y 
confraternidad, despojados de toda preocupa­
ción y sin atender a más otra cosa que a ser 
útiles para sí, para el hogar, para el compañe­
ro y para la sociedad en general, por medio 
del trabajo que ennoblece y del ejercicio de 
las virtudes que dignifican al hombre. En las 
reuniones mensuales que tenía cada Cofradía, 
bajo la dirección de un religioso, se recogían 
las cuotas de todos los socios, y de su produc­
to se destinaba: dos patacones para la limos­
na de la Misa que se celebraba en ese día por
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todos los cofrades vivos, y, según las circuns­
tancias, las caridades para los enfermos y ]os 
pobres de la misma cofradía, que eran entre­
gadas por dos socios nombrados para ello. 
Cada año, de los fondos comunes, se sacaban 
veinticinco patacones para la fiesta del Santo 
Patrono, los que se invertían en la limosna de 
la misa cantada, con diáconos, sermón, pago 
de alumbrado, compostura de la iglesia, cohe­
tes y en las vísperas cantadas. Al día siguien­
te de la fiesta, se celebraba una misa de ani­
versario por los cofrades difuntos, a la que, 
como en el día anterior, concurrían todos sus 
socios, erogando por dicha misa cantada, más 
la vigilia y el responso, como limosna, cinco 
patacones, que, así mismo, se sacaba de fon­
dos comunes. Así con esta sencillez encanta­
dora encontramos ya organizándose y funcio­
nando con entusiasmo en la iglesia de la Mer­
ced de Quito, en los comienzos del siglo déci­
mo séptimo. Las cofradías de sastres y boto­
neros, tenían por Patrona a Santa Catalina, 
Virgen y Mártir; los carpinteros, a San José, 
Patriarca; los plateros, a San Eloy, Obispo; 
los latoneros, a San Eloy, Obispo; los pulpe­
ros, a Nuestra Santísima Madre de la Mer­
ced; los coheteros, al Santo Cristo del Calva­
rio; los jiferos, a San Marcos, evangelista; los 
albañiles, al Señor del Amor; los herreros, a 
San Lorenzo, mártir; los zapateros, a los san­
tos Crispín y Crispiniano; los agricultores a
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Nuestra Señora del Egipto; los panaderos, a 
San Juan Bautista; los espaderos, a San Mi­
guel Arcángel; los lateros, a Nuestra Señora 
de la Encamación; siendo de advertir que la 
cofradía de sastres estuvo dividida en tres sec­
ciones: blancos, indios y mestizos: cada una 
de estas celebraba sus sesiones aparte, como 
también sus fiestas y aniversarios; lo propio 
hacían los de la cofradía de botoneros, reco­
nociendo todos por Patrona principal a Santa 
Catalina, Virgen y Mártir, de quien había un 
cuadro al óleo, en el retablo del altar mayor, 
erigiéndosela más tarde una capilla aparte, y 
por su segundo Patrono, a SanHomobono, de 
quien hasta el día de hoy se conserva un boni­
to cuadro, mandado trabajar nuevamente, en 
el año de 1847, por el maestro sastre Don Ra­
fael Ustaria, en reemplazo de otro anterior. 
De igual modo, el gremio o cofradía de San 
Eloy, Patrono de los plateros, estuvo dividido 
en tres secciones: blancos, indios y mestizos, 
añadiéndose a estas la de los latoneros. Cada 
sección tenía sus reuniones aparte y  celebra­
ban también sus fiestas y aniversarios aparte. 
Esta cofradía tenía una estatua de San Eloy 
con báculo, mitra y pectoral, con su cadena, 
todo de plata. El báculo era de piezas; la mi­
tra tenía por remate una cruz de tornillo, y en 
la parte correspondiente a la frente había un 
sobrepuesto de filigrana de plata, dorado. 
Tenía también una demanda de plata, con
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un cuadrito de San Eloy, para recoger las li­
mosnas.

San Lorenzo, mártir, Patrono de la co­
fradía o gremio de herreros, tenía una día 
dema, parrilla y  palma de plata. San Mi­
guel Arcángel, Patrono de la cofradía gremial 
de espaderos, tenia un morrión y  un par de 
alas de plata, una espada de acero, dos bas­
tones: el uno de carey, con labraduras de 
plata, el puño de carey colorado con dos en­
gastes de plata, con borlas de seda con hilos 
de oro y plata: y, el otro, de madera, con pu­
ños y casquillos de plata. (1).

De las estatuas y cuadros de los santos 
Patronos de las Cofradías gremiales que que­
dan indicadas, consérvanse hasta hoy sóla- 
mente, en el templo de la Merced, las de San 
Lorenzo, en el altar del Sagrado Corazón de 
Jesús; de San Juan Bautista, en el altar de 
San Ramón Nonato; de San Miguel Arcán­
gel, en el altar de San Serapio; del Santo 
Cristo del Calvario, en la Capilla de Nuestra 
Señora de la Merced “La Peregrina de Quito” 
o San Juan de Letrán; del Patriarca San José, 
en el altar de la Sagrada Familia; la de Nues­
tra Señora de la Encarnación, en el altar de 
San Pedro Armengol. El Señor del Amor 
Divino tiene su altar propio. 1

(1) Archlro del Convento Máilmo de le Moreod do Quito.-Ubroe do Inven*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Con lo dicho basta, pues nos haríamos 
interminables si quisiéramos seguir enumeran­
do todas las particularidades de cada cofradía 
o gremio de obreros en los comienzos del si­
glo décimo séptimo, de las que formaban par­
te también las mujeres de los obreros y sus 
hijos. De todo lo que ha llegado a nuestro 
conocimiento por el estudio prolijo de los 
Libros de Apuntes de Misas de este Convento 
Máximo, nos remitimos a ellos en caso nece­
sario.

Por medio de este arbitrio, las clases obre­
ras fueron buenas, católicas, como lo son has­
ta ahora, pero todo por la acción constante 
de los religiosos que no cejaron jamás en ha­
cer de los hijos del trabajo buenos cristianos 
y excelentes ciudadanos por medio del consejo 
y de la predicación diaria. Los frutos los es­
tamos cosechando hasta ahora, gracias a Dios; 
pero dígase lo que se quiera, más unión, más 
fraternidad, más solidaridad hubo entre los 
obreros, por medio de las cofradías, hace tres 
siglos, que al presente. Antes, los obreros se 
apoyaban mutuamente, hasta en su labor dia­
ria, y lo consiguieron con positivas ventajas 
estableciendo los talleres los unos junto a 
los otros, ya para corregirse mutuamente en 
el trabajo, cuidando de que las obras sean tra­
bajadas con la mayor corrección posible, por 
el mismo prestigio del arte, ya velando por el 
fiel cumplimiento de los contratos, tanto en
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lo referente a la calidad del material como al 
tiempo fijado para la entrega de la obra, ya 
también dando trabajo a quien no lo tenía.

Prueba de esta verdadera confraternidad 
son las CALLES DE LA PLATERIA Y DE 
LAS HERRERIAS en esta ciudad, lo que 
indica cuan bien se llevaban entre sí los he­
rreros y los plateros hasta haber dado nom­
bre a aquellas calles. En Quito pasaba en­
tonces lo que acontecía también en la Capital 
de Francia, lo que nos refiere el socialista 
Luis Blanco, por estas palabras: "En el 
sombrío y antiguo París del siglo X III, los 
artesanos de un mismo oficio vivían agrupa­
dos. Los carniceros estaban establecidos en 
el paseo de Santiago, los albañiles se reunían 
en la calle de Mortelerie, la corporación de los 
tejedores daba nombre a la calle que habita­
ban, los cambistas estaban en el puente del 
cambio y los tintoreros en la orilla del río.

“Con el principio de asociación se des­
pertaba en el pueblo una emulación sin odio.

“El ejemplo de los obreros diligentes y 
hábiles engendró el estímulo del pundonor. 
Los artesanos se hacían una competencia 
fraternal. (1).

Como restos de aquellos buenos tiempos, 
todavía vemos, en los talleres públicos de (I)

(I) Cita traída por tiaarra.—Iisa arámloi. p ío . 14.
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nuestros honrados artesanos, que presiden 
aún sus faenas diarias las imágenes de Santa 
Catalina, Virgen y Mártir, de San José, Pa­
triarca, de los Santos Crispín y Crispiano, 
etc., según que ellos sean de sastres, carpin­
teros, zapateros, etc.; y, finalmente, nuestros 
obreros, fieles a los ejemplos legados por sus 
mayores, siguen también celebrando, anual­
mente, las fiestas consagradas a sus santos 
Patronos, como siguen ejerciendo igualmente 
las obras de misericordia, con aplauso general.

Tal fué el origen de las sociedades obre­
ras de esta ciudad de Quito. La Merced, el 
primer Templo Mariano que tuvo Quito, fué 
su único centro de reuniones, su primer salón 
de sesiones, si acaso nos es permitido llamarlo 
así, y, por Estatutos no tuvieron sino unas 
cuantas sencillas normas encaminadas al bien 
de sus asociados. Más tarde, en los comien­
zos del siglo décimo octavo, en 1716, a los 
cien años de que las sociedades obreras habían 
funcionado ya con el título de cofradías, ve­
mos que el Cabildo, Justicia y Regimiento de 
la ciudad toma participación en su movimien­
to. A las distintas asociaciones de trabaja­
dores las dá el nombre de gremios; el primer 
día del año nombra para cada gremio un jefe, 
a quien se le da el nombre de Alcalde, si se 
trata de los gremios de espaderos, plateros, 
herreros, sastres, sombrereros y agrimensores; 
y de Veedor^ si se refiere a los gremios de ce-
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reros, tintoreros, carpinteros, escultores y za­
pateros (1); y  su objeto no es otro que el 
de tenerlos a sus órdenes, para la patrulla o 
guardia urbana de la ciudad por la noche y 
para otros servicios en que se necesitaba del 
contigente del obrero, sin que veamos nada 
favorable para su progreso y  bienestar moral, 
ni intelectual, antes bien le fué perjudicial tal 
agremiación porque, como en ella no había 
el espíritu de unión, confraternidad ni de cari­
dad, los jefes, Alcalde o Veedores, abusaban 
de su posición para hacer penosa la vida del 
pobre trabajador, como así se deduce de la 
advertencia dada al Veedor o Maestro de za­
pateros, por el Cabildo, Justicia y Regimiento 
de la ciudad: “QUE NO QUITE EL DERE­
CHO QUE TIENEN LOS INDIOS OFI­
CIALES Y PARTICULARES DE ANDAR 
VENDIENDO ZAPATOS”. Este abuso se 
cometía a raíz misma de su organización gre­
mial, y para contrarrestarlo tomó cartas en el 
asunto, con su advertencia, el Cabildo de 1718, 
en sesión del 3 de Enero. (2) Lo que prueba 
que el egoísmo y el espíritu de lucro de los alcaldes o 
Veedores de los gremios había sustituido a la caridad, 
unión y fraternidad de los Mayordomos o Priostes de 
las cofradías de obreros.. .Pero basta.

El Padre Sola dejó satisfechos a todos

(t) Earlquaz Alctdea.— Apunto Cronológica da tas obra» jr trabajo» da Ja Mu­
nicipalidad da Quito, aagunda época, pág. 178.

(2) Enríquez Areldot.— Obra citada.
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de su segundo período provincial, que el Pre­
sidente de la Real Audiencia, Doctor Anto­
nio de Morga, en carta al Rey de España, 
fechada el 30 de abril de 1629, le dice: ‘‘En 
la Orden de Nuestra Señora de las Mercedes 
ha hecho, por lo que en estas provincias se ha 
visto, bastante prueba de su buen gobierno... 
así lo certifica a S. M. y que lo tenga por mere­
cedor de cualquier merced y honra que V. M. 
fuere servido hacer al Maestro Fr. Andrés de 
Sola, provincial de la misma Orden, que la ha 
gobernado con muy grande satisfacción y 
ejemplo, que por esto y sus muchas letras y 
partes conocidas puede V. M. ser servido de 
presentarle para Obispo en las ciudades de es* 
tas partes.” (1)

El limo. Señor Oviedo, Obispo de Quito, 
en carta al Rey de España, fechada el 18 de 
abril de 1631, en la que le da noticia de las 
personas dignas de ser promovidas al Episco­
pado, hablando del Padre Sola, manifiesta 
que: “El Padre Maestro Sola, de la Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, creo que es 
natural de la misma Extramadura y ha sido 
Provincial de su Orden dos o tres veces y es 
uno de los que hoy la sustenta con su religión 
y buen modo de proceder; de sus letras y vir­
tudes ha dado siempre muy grandes muestras”. 1

(1) Archivo Genera! de ln d la i.-76 -6 -4 .-C irta»  r  Eipadlonla» del Praildente 
y Oidora» da la Audiencia do Quito.— ARo* 1827-1033.
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El 22 de abril del mismo año vuelve a es­
cribir: “El P. M. Andrés de Sola, Provincial 
de la Orden de Nuestra Señora de las Merce­
des, hombre ejemplarísimo y muy digno.. .En 
el Obispado de Panamá está el P. Maestro 
Fr. Alonso de Castro, Comandador perpetuo 
de Nuestra Señora de las Mercedes, es perso­
na muy nombrada en estas partes por su gran 
virtud y  talento en cosas de gobierno, de esta 
gran opinión y muchos merecimientos tengo 
muy bastante noticia y puedo dar a V. M. 
muy buen testimonio”.

En una memoria secreta que, por manda­
to de S. M. envía a su Real Consejo el limo. 
Señor Obispo de Quito Don Fray Pedro de 
Oviedo, acerca de las personas beneméritas 
para prelacias, dignidades y prebendas de la 
iglesia-año de 1634-dice también: “El P. M. 
Fray Andrés de Sola, de la Orden de Nuestra 
Señora de la Merced, es sujeto dignísimo, ha 
sido Provincial dos veces de su Provincia, ha 
leído en Lima y Quito Teología, porque es 
muy docto, ahora es Comendador de su casa 
de Quito y es persona de grande ejemplo y de 
mucha discreción; tiene cincuenta y  dos años 
de edad”. (1)

Por relacionarse con el P. Sola y  para 
que se vea, además, que no siempre han sido 
convenientes los Visitadores o Vicarios Gene-
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rales, trascribo algunos capítulos de una carta 
dirigida el 18 de abril de 1635 al Rey por el 
mismo Obispo Oviedo.

“Señor:.. .A estos reinos de las Indias 
vienen a reformar las Religiones sus Comisa- 
nos, Vicarios o Visitadores y experiméntase 
cada día que vienen con tanta sed de plaia, 
que todo se les va en adquirirla.. .Por cierto 
que vino este año un Maestro Fray Gonzalo 
de Aponte, Orden de la Merced, que dicen que 
ya murió cerca de Lima y que hizo cosas que 
no son para decir, como su Religión escribirá 
a V. M .. .Y lo que parece más a propósito, 
vistas las cosas de cerca, es que los dichos Vi­
sitadores no vinieren a las Indias, si no es 
cuando Vuestro Virrey, Audiencias o las per­
sonas que V. M. señalase, le diesen noticia de 
la necesidad de dichas visitas; porque si los 
conventos están reformados, éstos no pueden 
servir, sino de gastar y aun de inquietar, con­
forme lo dice la experiencia y en esta provin­
cia se ha visto que el Orden de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes estaba quietísimo y santí­
simo porque tiene una cabeza muy buena, 
que es el Padre Maestro Fray Andrés de Sola, 
y con la Visita se gastó y alteró tanto que es 
menester mucho para volverlo a su estado an­
tiguo”. (1)

Con el auxilio divino y la gran virtud de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nuestro Padre Sola, nuestra Provincia volvió 
bien pronto a su antiguo esplendory prestigio, 
que quedaron como empañados éon la visita 
del Padre Aponte.

El Padre Sola,
nombrado Provincial por tercera vez, 

en J ulio dé 1640
Octavo en el O rden C ronológico

En este año encontrábase en Quito el 
Padre Vicario General del Perú Juan de Mu­
ñoz, quien convocó a Capítulo Provincial 
para Julio de 1640. En este capítulo, cele­
brado bajo la presidencia del Padre Muñoz, 
fué elegido por tercera vez Provincial el Pa­
dre Sola, siendo el octavo, en el orden crono­
lógico.

Los documentos de la época nos hablan de 
que la elección hecha en la persona del Padre 

• Sola, fué de lo mejor. El Virrey del Perú, 
Marqués de Mancera, en carta al Rey de 15 
de junio de 1642, refiere que el Padre Mu­
ñoz había procedido muy ejemplar y  virtuo­
samente en el gobierno de los religiosos y 
distribución de oficios en la ciudad de Quito, 
en donde habíase celebrado el Capítulo Pro­
vincial con mucha paz y conformidad, eli­
giendo el sujeto más a propósito, conservando
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a los religiosos en toda quietud y obediencia, 
sin que de dicho Capítulo hubiese resultado 
ninguna queja, si no más bien grande aplau­
so y  edificación. (1).

Conoscamos al Padre Muñoz, aprove­
chando los datos que acerca de él existen en 
el Archivo de Indias y sobre todo de una Re­
lación de servicios y  méritos, cuyo tenor es 
el siguiente:

“El Maestro Fray Juan Muñoz, de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, cali­
ficador del Consejo Supremo de la Inquisi­
ción, Vicario General que ha sido de las Pro­
vincias del Perú, graduado de Doctor por la 
Universidad de Orejuela, fué Comisionado ge­
neral de las Provincias de Sevilla, muchos 
años, y  Procurador general de la redención 
de cautivos. En la Provincia de Andalucía 
diez y siete años Definidor de la Provincia, 
en tres triennios; y de Capítulo General, dos 
veces, y Comendador dos veces, una del con­
vento de Villa García y otra del convento 
grande de Sevilla. Fué compañero del Re­
verendísimo Padre Maestro Fray Dalmacio 
Sierra, siendo General de la dicha Orden.—Es 
hijo descendiente de padres y abuelos princi­
pales y que han servido a Su Majestad mu­
cho en el reino de Granada, y otras partes, y 
el dicho Maestro ha servido en el ministerio
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del pulpito y cátedra con mucha aprobación 
en los conventos de su Provincia y lugares de 
Andalucía, muchos años; y en todas las ocu­
paciones y cargos en que le ha puesto su re­
ligión, ha procedido con toda entereza y buen 
gobierno, con aprobación de sus superiores, y, 
por la satisfacción que tenía de sus muchas le­
tras y partes, le eligió su General por Vicario 
General de las dichas Provincias del Perú, por 
tiempo de cinco años, que se acabaron por oc­
tubre del 643. Y el Virrey Marqués de Man- 
cera ha escrito en su aprobación diferentes ve­
ces, y en carta de 15 de Junio de 1642, refie­
re que el dicho Maestro Fray Juan Muñoz 
había procedido muy ejemplar y virtuosamen­
te en el Gobierno de los religiosos y distribu­
ción de oficios y que en aquella Ciudad de los 
Reyes y la del Cuzco y la de Quito, había ce­
lebrado tres Capítulos Provinciales con mucha 
paz y conformidad, eligiendo los sujetos más 
a propósito que se hallan en las tres Provin­
cias y conservando a los religiosos de ellas en 
toda quietud y obediencia, sin que de los di­
chos Capítulos, resultasen ningunas quejas, 
antes grande aplauso y edificación y que en 
todo había procedido el dicho Vicario General 
con mucho ajustamiento, y el Cabildo- secular 
de la Ciudad de los Reyes ha escrito en su 
aprobación diferentes veces y, últimamente, 
en carta de 15 de Junio de 1644, refiere que 
habiendo acabado el tiempo de su provisión,
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venía el dicho Vicario General a estos Reinos 
sin que se le hubiese hecho cargo alguno en la 
visita que le tomó su sucesor, por haber pro­
cedido religiosamente, teniendo en observancia 
todas las Provincias, por haber hecho las elec­
ciones de sujetos sin acepción ni parcialidad y 
que por sus calificadas partes le juzgaban por 
digno de que su Majestad le ocupe en una de 
las Iglesias de aquellas Provincias. Y el De- 
finitorio de la Provincia de los Reyes escribe 
en su aprobación diciendo es merecedor de que 
Su Majestad le haga merced, y certifica ha­
ber gobernado aquella Provincia con toda paz 
y amor, a cuya causa habían estado y estaba 
toda ella muy gustosa y habiéndosele tomado 
la visita y residencia del tiempo que sirvió la 
dicha Vicaría General y pedido que, si resulta­
ban contra él algunos cargos, se diese traslado 
para satisfacer a ellos: certificó el Maestro 
Fray Diego de Santa Gadea, su sucesor en el 
dicho cargo, que de las pruebas de las tres 
provincias, Lima, Cuzco y Quito, no hallaba 
cargo ni demanda probada de que poderle ha­
cer cargo. Y el Virrey y Audiencia de Lima, 
en carta de 16 de Junio de 644, dice que, 
aunque no le toca calificar a su Majestad 
ningunos procedimientos, el haber sido testigo 
de los del dicho Maestro Fray Jun Muñoz, y 
con cuanta paz y quietud y consuelo de sus 
súbitos había gobernado su Religión y haber 
servido a su Majestad, en cuanto se había
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ofrecido, se hallaban obligados a representar 
a su Majestad y que es uno de los sujetos me­
recedores de cualquier merced que fuere servi­
do de hacerle y últimamente habiendo venido 
a su patria el dicho Maestro Fray Juan Mu­
ñoz, habiendo visto sus papeles y residencia, 
el Reverendísimo Padre General de la dicha 
Orden le declaró por buen Prelado y que ha­
bía cumplido bien y religiosamente su oficio y 
en comprobación de ello, el Capítulo le hizo 
Comendador del Convento grande de Sevilla.

“Todo esto consta por papeles originales 
que están en la Secretaría del Consejo de la 
parte del Perú.

"Concuerda con la relación original que 
queda en esta secretaría del Perú.

Rubricada del secretario Sebastián de la 
Vega.” (1).

El Padre Muñoz corresponde de un mo­
do especial a nuestra Provincia de Quito, 
puesto que fué Maestro de número de ella. 
Veámoslo.

En las actas del Capítulo General, cele­
brado en la ciudad de Huete, el 23 de Mayo 
de 1648 y en el que salió elegido General el 
Revmo. Antonio Garuy, se nombraron Jueces 
de residencia del P. M. Fray Juan Muñoz, 
Vicario General que fué de las Provincias del

(II ». 0 .1.— 117-3-1,
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Perú, a los Padres Luis Ramírez de Arellano, 
Difinidor General de Aragón, y  Andrés Mo­
reno, de Andalucía. Habiendo presentado 
el Padre Muñoz la residencia de la Provincia 
de Quito y una certificación de Fray Marcos 
Solmerón, Obispo electo de Trujillo, de orden 
y facultad del limo. Monseñor Julio Rospi- 
llosi, Nuncio de Su Santidad, in forma Brevis, 
que tuvo para poder determinar extra Capitu- 
lum, sobre la residencia del Padre Muñoz, 
dieron por buenas las residencias que en la 
Provincia de Lima le tomó el P. M. Fray 
Diego de Santa Gadea y en la del Cuzco, el 
P. M. Fray Marcos Medina. Oída la rela­
ción de los Jueces y  vista la certificación, ese 
Definitorio las aprobó y dió por buenas y de­
terminó darle las gracias de esto al dicho Pa­
dre Maestro de lo bien que había procedido 
en el desempeño de su cargo, como de hecho 
se las dió el Padre Revmo. en presencia de to­
do el Definitorio.

Atendiendo el santo Definitorio a los mu­
chos servicios que el P. M. Fray Juan Muñoz 
había hecho a la Religión en los importantes 
cargos y  oficios que en ella ha tenido, y  que 
en el convento grande de Sevilla, donde a la 
sazón era Comendador, había hecho obras 
muy costosas de grande lucimiento y crédito 
para la Orden, a expensas suyas y por otras 
donaciones que ha hecho al convento de la 
ciudad de Baya, muv considerables; le conce­
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dió todas las exenciones de Maestro que ]e 
toca y pertenece por haber sido MAESTRO 
DE NUMERO DE LA PROVINCIA DE 
QUITO, con lugar inmediato a los que le son 
de la Provincia de Andalucía. .

“Declara también ese Santo Definitorio, 
que le tiene en virtud del Breve que alcanzó 
de su Santidad, por haber sido Procurador 
General de la Redención, de la dicha Provin­
cia, muchos años, que aunque interrumpió el 
ejercicio de este derecho, por haber estado 
prohijado en otra Provincia (la de Quito), ha­
biendo vuelto a prohijarse en la suya, como 
de hecho esta volvió a recuperar el derecho 
que antes tenía por el dicho Breve, por ser 
privilegio personal.” (1)

Dignas de ser tomadas en cuenta son las 
disposiciones dadas por el Padre Vicario Ge­
neral Muñoz, en su Visita General a la Pro­
vincia; aunque, a decir verdad, si no son nue­
vas para nosotros, por haber sido dadas ya 
antes por los Provinciales, en especial por el 
Padre Sola, tienen, sin embargo, el mérito de 
ser robustecidas, sancionadas por él. Para 
que se conozcan tales Ordenanzas, hélas aquí;

“Que todos los días se rece Prima y se 
cante Tercia, a sus horas respectivas; y  que 
rezada Sexta, se cante Misa mayor, infalta- 
blemente, aunque hubiese habido Misa can- 1

(1) Biblioteca Nacional do Midifd, U n .  7230.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tada a la hora de Prima. Después de la Misa 
mayor se rezará Nona, a no ser que hubiese 
algún impedimento, como el de celebrar Misa 
cantada fuera de causa; pues, un convento 
tan grave como este, pide que haya en esto 
estricta observancia, como lo pide también 
que todos los días se cante Vísperas y se rece 
Completas a sus horas convenientes. A las 
Completas se seguirá inmediatamente la Ora­
ción mental, a la que asistirán todos los reli­
giosos sin que falte nadie, como lo disponen 
nuestras sagradas Constituciones, y lo mismo 
se observará los sábados, para la Misa de 
Nuestra Santísima Madre y para el canto de 
la Salve.

“Asimismo, se ordena y manda: que to­
dos los días, a media noche, se rece Maitines, 
a excepción de los viernes, en los cuales el Pa­
dre Comendador o su Vicario, hará Capítulo 
de culpas, inviolablemente, así para la buena 
memoria de tan saludable práctica como para 
que encomienden a Dios a los vivos y a los 
muertos que nos dejaron para tener que co­
mer, y para que se corrijan los defectos cuoti­
dianos, pues de esto depende la mayor obser­
vancia y perfección religiosa.

“En virtud de Santa Obediencia se orde­
na y manda al Padre Comendador, al Padre 
Vicario y  más oficiales: que den con largueza 
todo lo necesario a los enfermos, sin dilación 
alguna; y que lo más presto que se pudiere, se
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arregle una enfermería, en donde, con todo 
cuidado y regalo y caridad fraterna sean cura­
dos los enfermos.

“Al Padre Comendador o su Presidente, 
se ordena y manda, asimismo: que todos los 
sábados se hagan cuentas, irremisiblemente, y 
y se ajusten las misas de capellanías, y  que 
las que sobren se apliquen portas que hubiesen 
atrasadas o de pitanza, procurando para esto 
aplicar antecedentemente la intención, para 
que se satisfaga como conviene; y  todas las 
noches tendrá cuidado el Padre Comendador 
de saber el número de misas que se han dicho 
aquel día, para que cumpla con toda puntua­
lidad esta disposición. La misas de pitanza y 
entierros las recibirá el Padre Sacristán; y si 
el Padre Comendador o algún otro religioso 
las recibiere, las entregará al dicho Padre Sa­
cristán, el cual tendrá su “Libro de Memorias" 
en que se asiente cada día, lo que recibe, y lo 
lleve a cuentas enseguida. Y en virtud de 
Santa Obediencia se manda: que todas las mi­
sas ofrendadas, la pitanza de ellas y la ofren­
da se pongan, por recibo, en el Convento, y 
no las lleven los particulares que las dicen: y, 
asimismo, se pondrá por recibo las botijas de 
vino de ofrenda reducidas a plata, y, las mi­
sas que vinieren de caridad se dará al Con­
vento.

“ Asimismo, se ordena y manda: que to­
dos los días se tenga Conferencias acerca de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



casos de conciencia, como se acostumbraba an­
tes en este convento, y, particularmente se 
discuta y se platique acerca de los Sacramen­
tos, porque esto importa mucho para cumplir 
fiel y delicadamente el oficio de Cura de al­
mas; y, que, de igual manera, a su hora haya 
lección de canto.

“Item. Se ordena y manda: que a la 
oración se cierre la portería, y que no se abra 
si no fuere en caso de mucha necesidad, según 
y conforme se acostumbraba antes. De igual 
modo, mandamos al Padre Comendador que 
vigile sin intermisión, que no salgan a la calle 
los religiosos solos, ni con sombreros ni a mu- 
la, y el que lo quebrantare que esté recluso un 
mes. Cuidará, asimismo, que por ningún ca­
so salgan a la calle los religiosos, en ninguna 
hora, los días de fiesta, y los días ordinarios, 
durante la mañana; y el Padre Comendador 
no dará licencia para salir a la calle más que 
una vez por semana a cada religioso, con su 
respectivo compañero, debiendo, a su regreso, 
el religioso que pidió la licencia, darle la obe­
diencia debida, besando el escapulario de 
su Prelado. Y, cuando la Comunidad sa­
liere fuera, por ningún caso se dé lugar a . 
que se separen de ella los religiosos, sino que 
todos deben volver juntos como salieron. Se 
advierte, además, al Padre Comendador que 
cuando diere licencia para la calle a algún re­
ligioso, no será este quien elija su compañero,
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sino que será el Prelado local quien le dé a su 
arbitrio y como convenga, cuidando eso sí de 
que no sea corista, pues estos no tienen más 
obligación que acudir a sus estudios. Todo 
esto se manda al Padre Comendador bajo pre­
cepto formal.

“Se ordena y manda, además: que nin­
gún religioso tenga guitarra en su celda, ni la 
toque, ni consienta que su muchacho de servi­
cio la tenga ni la toque, por ser un instrumen­
to profano y que tanto desdice de la modestia 
riligiosa. De igual modo se prohíbe en las 
celdas que dan a la calle haya juegos de ta­
blas y que puedan jugar, porque a más de 
causar escándalo con el ruido del juego, es 
contrario también a la modestia religiosa; lo 
que se manda pena de graviori culpa, y, ade­
más, de reclusión; y al Padre Comendador se 
le encarga vele mucho sobre este punto.

“Finalmente, se ordena y manda al Pa­
dre Maestro de Novicios, que ningún religioso 
corista tenga muchacho particular para su 
servicio, por los grandes inconvenientes que se 
siguen de tenerlos; y:

“para que todo lo dicho se guarde y cum­
pla con mayor observancia, mandamos al Pa­
dre Comendador que saque un traslado de to­
do lo aquí ordenado y mandado, y que cada 
mes se lea una vez en el coro, para que los 
religiosos tengan noticia de lo que han 
de guardar, y el Padre Comendador lo cum-
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pía y ejecute”. (1)
Tales fueron las Ordenanzas dadas por 

el Padre Vicario General Muñoz, el 25 de ju­
lio de 1640, en que dió por terminada la Visi­
ta. Ahora veamos como el Padre Vicario Ge­
neral en compañía del Padre Sola y otros re­
ligiosos intentaron la fundación de una Re­
coleta.

La idea de vacar únicamente para 
Dios, como se ve, no podía ser ni más hermo­
sa ni más digna; y, para conseguir este fin, 
pusiéronse a la obra, seguros de que la Provi­
dencia divina bendeciría su empresa, ardua, 
desde luego, pues que había que vencer difi­
cultades ; y a obviar estas propúsose el Padre 
Presentado Miguel de León, religioso benemé­
rito y  de virtud.

El primer cuidado del Padre León fué 
buscar sitio a propósito para la proyectada 
fundación, y nada mejor que la Ermita de la 
Vera—Cruz, conocida entonces, como hoy, con 
el nombre de Belén, tanto por estar apartada 
del centro de la ciudad, como, porque allí la 
Recolección sería de utilidad para los religiosos 
y bien espiritual de los indios y de los españo­
les que tenían su residencia por aquellos alre­
dedores; y, a hacerse de esa Ermita, el primer 
templo que tuvo Quito, concretáronse los afa- (I)

(I) Archín  <J«I Comento Máximo de te Merced do Qulto.-Ubro de Visitas 1589-
1199.
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nes del entusiasta religioso y con él también 
los de los demás.

El licenciado Marañón con el licenciado 
Zorrilla y el Doctor Juan de Barrios Sepúlveda, 
en carta dirigida a S. M.,el 30 de Marzo dé 
1598, hablan de este templo primitivo: “En 
esta ciudad hay una iglesia,—dicen,—cuya 
advocación es de Santa Prisca, que está en el 
llano de Añaquito, donde fué la batalla de 
Gonzalo Pizarro contra el Virrey Blasco Nú- 
ñez Vela, y se fundó en el mismo lugar donde 
fué hallado muerto el virrey y  otras muchas 
personas que con él murieron y  por ser el día 
de la batalla el de Santa Prisca, se nombró 
así la iglesia. Hay en ella un cura y cada año 
se celebra la fiesta y  se hace la conmemora­
ción de los difuntos que allí fallecieron, y va 
allá la Audiencia, tiene mucha pobreza, y en 
memoria de los que allí perdieron las vidas 
por el servicio de la Corona real, sería muy 
buena obra mandarle V. M. hacer alguna li­
mosna, porque lo que allí se hace vaya ade­
lante y no cese”. (1)

(1). A, G. I.—*76.—6.—2. "Hecha la diatribución de so- 
lares, nos dice González Suórez, en su H istoria General, co- 
menzaron loa primeros pobladores de Quito a construir con 
afán casas de tabique, donde habitar, deshaciendo las chozos 
de los indios, para aprovecharse en las nuevas fábricas de los 
materiales de las antiguas. Edificaron también un templo 
provisional, rústico y  sencillo, para dar culto al verdadero 
Dios, y con el templo y el Municipio quedó formada la nue­
va ciudad. El templo estaba al extremo de la ciudad, en la 
Balida de ella por el camino del Norte, y  fué el que hoy cono-
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Según las Relaciones de Rodríguez de 
Aguayo, de Salazar de Villasante y de Lope 
de Atienza, así como de González Suárez, se 
ve claramente que en el prado de Añaquito, 
había dos Ermitas: la una en el sitio donde se 
levantó el primer templo católico de Quito, 
con el nombre de Belén o de la Vera—Cruz, y, 
la otra, en el lugar donde fué decapitado el 
Virrey Blasco Núñez Vela, que con el tiempo 
tomó el nombre de Santa Prisco. Así lo dice

cemoa con el nombre de Belén y  entonces se llamó la Ve­
ra - Cruz.”

Esta iglesia del Belén o Vera - Cruz está en la salida Norte 
de la ciudad, que tiene “ buenas salidas y ejidos para gana­
dos, especialmente el campo áe\Añaquito, que es a la mano 
izquierda, hacia donde sale el boI, que tiene dos leguas de lla­
no; y aquí fué el campo donde dió Gonzalo Pizarro la batalla 
al vesorrey Blasco Núñez Vela y le cortó la cabeza; en cuya 
memoria se hizo un humilladero de piedra que Berá un tiro 
de arcabuz de la ciudad. . .  Hay en este campo de Añaquito 
una grande laguna que hizo Guanacapa (Hunyna Cápac) 
para su recreación de caza de patos y de garzas y otras aves. 
Cébase esta dicha laguna de un arroyo de agua que baja de 
la dicha sierra, y  desagua esta dicha laguna al dicho rio de 
Machángara: sirve agora de abrevadero de los ganados que 
pacen en el dicho ejido” . . .  .Asi describe este lugar el Arce­
diano de Quito, Licenciado Padre Rodríguez de Aguayo, en 
su “ Descripción de la Ciudad de Quito y su vecindad.”

El licenciado Salazar de Villasante, tratando de este mis­
mo sitio, en su Relación General de las Poblaciones Españo­
las del Perú” escrita en 1571 o 1572, se expresa así: “Junto 
a esta ciudad de Quito estén dos lagunas de agua dulce; cada 
una tendrfi como el circuito de esta villa, y son limpias y sa­
nas; críanse dentro junquillos; a ella acuden tantos patos 
bravos y garzas, que cubren el agua; hay poca gente que los 
tiran, que como hay tanto venado, més se van a la casa 
grande; estén a un cuarto de legua de Quito, aquel prado 
grande se llama Añaquito a do se paso el ganado, y a aque­
llas lagunas van a beber."
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respecto de esta González Suárez: “Como en 
aquel día, 18 de Enero de 1546, celebra la 
Iglesia Católica la fiesta de Santa Prisca, an­
dando el tiempo, se levantó iglesia bajo la ad­
vocación de aquella santa mártir, en el mismo 
lugar en que le fué cortada la cabeza al Virrey 
del Perú. La ciudad de Quito en aquella épo­
ca remota terminaba pocas cuadras más allá 
de la plaza. La iglesia existió hasta el año de 
1868, en que la dejó en completa ruina un te-

Hoy le llaman al prado Iñaquíto, no sé sí este es el propio 
nombre o corrupción, bien de Anaiquitu, Quito el hermoso o 
hermosura de Quito; o bien de Añanquitu o Hananquitu, 
Quito alto o de arriba, porque la antigua ciudad estuviera di- 
vidida en dos barriadas Hanan Quitu y Urin Quitu, con el 
Cozco.

"En este prado que se llama de Añaquito, dió Pizarro la 
batalla o Blasco Núñez de Vela, visorrey, cuando se vino hu­
yendo de Los Reyes y vino en su seguiemiento, y  allí se la dió 
y le mató; es al principio del prado, a un tiro o dos de Quito. 
Allí a do murió el visorey, está un humilladero, como ermita, 
y un altar, mñs nunca Be ha dicho misa en él; puéBtose ha 
por memoria.

Don Lope de Atienza, M aestrescuela, Vicario y Adminis, 
trador General de la ciudad y Obispado de Quito, en bu Re­
lación, escrita en 20 de Febrero de 1583, dice, finalmente, 
acerca de este mismo sitio que noB ocupa:

"Hay una ermita en el humilladero que llaman de Añaqui­
to donde los tiranos, en la batallo, m ataron a vuestro Viso­
rrey Blasco Núñez Vela; en este lugar, en nombre de V. M. 
han hecho una capilla el Pcsidente y Oidores de esta real 
Audiencia. Dotóron (lo) en treinta pesos librados en penas 
destrados e obras pías. Sírvela el beneficiado de la parro­
quia de San Blas, en cuyo territorio está la dicha ermita y 
humilladero, presentado por orden de vuestro real patronaz­
go."

Jiménez de la Espada, Obra citada, tomo I o. góg. 42, en 
Notas.
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rremoto: ahora se ha levantado en aquel sitio 
el edificio del Seminario Menor”. (1)

En la actualidad subsiste el templo el 
que, en el tiempo de nuestra referencia era co­
nocido con el nombre de la Vera Cruz, en 
donde estaba establecida una Cofradía con es­
te título, compuesta de los mercaderes de la 
ciudad, con el objeto de dar culto a la santa 
Cruz, con cuyo motivo celebrábanse allí solem­
nes fiestas, especialmente el día 3 de Mayo, 
trasladándose en ese día, en procesión a cele­
brar allí los divinos oficios, desde la Iglesia

(1) Y en otro lugar dice el mismo historiador: "El nom­
bre de la llanura, donde tuvo lugar la batalla entre Gonzálo 
Pizarro y el Virrey, se ha solido designar de dos modos, pues 
unos escriben Aiiaquito y  otros Iñaquito. Esta expresión pue­
de venir, talvez, de la palabra quichua compuesta Hártak.Qui- 
to, o el Quito superior, campo que está de la ciudad arriba; 
pues, en efecto, la llanura del ejido está máB elevada que el 
plano de la ciudad.—Esto en cuanto a la etimología del nom­
bre del lugar: en cuanto al sitio mismo donde se verificó la ac­
ción, podemos fijar sus límites diciendo, que la tropa de Piza­
rro estaba acampada en los llanos de San Millón, y  que la 
del Virrey salió de la ciudad y avanzó hasta la entrada actual 
del ejido: primero se estacionó en la parte de acá de la alame­
da, defendida por la quebrada que está tras la iglesia de San 
Juan. En aquel tiempo apenas contaba doce años de funda­
da la ciudad, y el campo principiaba casi desde la manzana 
en que está ahora el Carmen bajo.—La batalla se debió tra­
bar en el ejido de hoy día, y se extendió hasta más acá de la 
puerta actual de la alameda.—El Virrey cayó en el sitio don­
de está ahora el bosque del Seminario Menor, casi cerca de 
la calle, y allí mismo fué degollado.—Hasta hace unos veinte 
años se conservaba todavía en aquel sitio la iglesin de Santa 
Prisca, como un monumento de este suceso, tan famoso en la 
hjstoria del Perú, y  por consiguiente también del Ecuador. 
Alonso de Barragán dice en su Crónica, que el Virrey cayó 
junto al camino de Huayna-Cápac”.
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Catedral, el Deán y  Cabildo Eclesiástico, dán­
doseles en limosna la suma de veinte pataco­
nes de a ocho reales con otros cuatro reales 
más.

Además de esta solemnidad, había otra, 
propia de los indios, en que estos tomaban 
parte directa, se celebraba en la Dominica In 
Passione, a donde iban en procesión con los 
pasos de la Pasión de Nuestro Señor, teniendo 
antes como preparación, prédicas semanales 
los viernes de Cuaresma. A este respecto, oi­
gamos lo que nos dice Diego Rodríguez Do- 
campo en su “Descripción y Relación del Es­
tado Eclesiástico del Obispado de San Fran­
cisco de Quito”, etc., escrita en el año de 1650. 
“A los indios se predica los domingos, dice, 
conforme las antigüedades de parroquias, por 
clérigos expertos en la lengua del Inca, vinien­
do en procesión y lo mismo a los sermones de 
los padres de la Compañía de Jesús; y cada 
viernes de los Cuaresmales se les predica en la 
Ermita de la Cruz, estramuros, a donde concu­
rre numerosa gente y en particular el viernes 
de la dominicia in passione, que van más de 
seis mil personas, indios, en procesión, con pa­
sos de la Pasión.

Tal fué la Ermita de la Vera-Cruz en el 
siglo décimo séptimo, la misma que, trataban 
de adquirir los Padres de la Merced para la

(I) Uarcoi Jlmánei da la Etpodi, Obra ya diada, lomo tareero, pifl. X **1 
de! Apéndice H°. 1.
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fundación de una Recolección. El asunto 
ofrecía dificultades, como eran, entre otras: 
que los Hermanos de la Cofradía de la Vera- 
Cruz, cedieran sus derechos en beneficio de la 
Orden de la Merced; de conseguir las licen­
cias necesarias del Ordinario, su aprobación, 
en caso de que la Cofradía hiciera la cesión; 
y, finalmente, la lecencia del Rey de España. 
¿Sería posible esto si ya antes, según Gonzá­
lez Suárez, fué negada a los Padres de San 
Agustín la concesión de dicho sitio, para la 
fundación de una Recolección de su Orden? 
La empresa era difícil, dadas las circustancias 
de no haber desaperecido las mismas causales.

El Padre Fray Miguel de León conoció 
las dificultades que había que vencer, pero, 
hombre de carácter, puso manos a la obra y 
comenzó a tratar del particular con los cofra­
des poniéndoles de manfiesto que redundaría 
en gloria de Dios, bien del Rey y de la Presi­
dencia de Quito, de la misma Cofradía, y pro­
vecho de los fieles del lugar, la fundación 
de una Recolección de la Merced en aquella 
Ermita que la mayor parte del año pasaba 
abandonada. Los cofrades oyeron la pro­
puesta del religioso, y, después de estudiado 
el asunto, le comunicaron que la aceptaban, 
siempre que los religiosos, previa aprobación 
de sus Prelados, se comprometieran a ciertas 
condiciones, que debían ser observadas y de 
una manera perpetua por sí y por sus suce­
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sores. Estaba pues vencido el primer paso 
difícil.

En el año de 1640 se hallaba en Quito el 
P. Juan Muñoz, Vicario General, en visita de 
esta Provincia de Quito; y  el Padre León, 
juzgando llegada la ocasión de la fundación 
se puso de acuerdo con los cofrades para que 
estos presentasen la solicitud del caso al Pa­
dre Muñoz; como lo hicieron, el 2 de agosto 
de 1640, cuyo tenor es el siguiente:

“Los hermanos administradores de la 
Capilla de Ermita de la Santa Cruz, fundada 
en Añaquito, extramuros de esta ciudad, de­
cimos: Que deseamos que esta Santa Cruz y 
su casa se perpetúen con la veneración y de­
voción con que comenzaron, y que, faltando 
nosotros, que somos los que hemos acudido 
al cuidado de sus aumentos, no se acaben y 
confundan; en consideración de todo esto, 
hemos tratado de consultar y  pedir a Vues­
tra Reverenda, que se funde en dicho lugar y 
sitio un Convento de Recolección, con título 
y advocación de la Santa Cruz, además de 
Belén: y para que los religiosos que en aquel 
convento se congregaren conserven esta me­
moria, acudiendo al bien espiritual y  tempo­
ral de los fieles y  de dichos fundadores, en vi­
da y en muerte, guardaránse los capítulos de 
advertencias siguientes:

“Que por cuanto el Ilustrísimo Arzobis­
po Obispo de este Obispado, como Prelado
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Ordinario, es dueño de conceder o no esta 
presente cesión, se le ha de pedir y  suplicar 
que la conceda:

“Que con el Venerable Deán y  Cabildo 
de esta Catedral, que de catorce años a esta 
parte van en procesión, desde ella, con la 
Santa Cruz, hasta la dicha Ermita, con 
acompañamiento y solemnidad ya vistos, por 
cuya concurrencia y la celebración de la Misa 
cantada, solemne, en el día de la Invención 
de la Santa Cruz, como limosna, se les ha da­
do y pagado veinte patacones de a ocho rea­
les y más cuatro reales, se ha de convenir 
con ellos, y aprobar previamente, que en or­
den a esta erogación, que hasta la fecha se ha 
cumplido, no surtirá sus efectos en adelante; 
de tal manera que ni los administradores, ni 
los cofrades de la Cofradía de la Vera-Cruz, 
hayan de pagar ni paguen cosa alguna de estas 
limosnas, en caso de que dicho Cabildo quiera 
o pretendiera proseguir en adelante con lo así 
asentado y acostumbrado; y.

“Por cuanto la dicha Ermita, adorno de 
altar, sacristía, edificio y todo lo demás que 
en él se contiene, se hizo a costa y expensas 
de dichos fundadores y cofrades, lo que im­
porta más de tres mil pesos; y, teniendo en 
cuenta que todo esto ha de quedar en la di­
cha Recolección, habiendo efecto su funda­
ción, se pone por condición precisa: que aca­
tando a dichos gastos tan considerables, ha­
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ya de quedar y  quede la Capilla mayor de 
dicha Ermita con la Santa Cruz grande que 
allí está, sin que por causa alguna pen­
sada ni por pensar se le haya de quitar ni 
quite de presente, ni en tiempos venideros, si­
no que siempre quede en dicho altar como 
titular de ella y de su iglesia; que en señal de 
la devoción de tantos años que dichos admi­
nistradores y cofrades han tenido en la cele­
bración y reverencia de la Santa Cruz, hayan 
de decir y digan, perpetuamente, por los sa­
cerdotes de dicha Recolección de la Orden de 
Nuestra Señora de las Merceces, Misa canta­
da con Diácono y  Subdiácono, solemne, con 
sermón, adorno de la iglesia, en la festividad 
de dicho día de la Invención de la Santa 
Cruz; la cual Misa se ha de celebrar por la 
intención de los fundadores, administradores, 
veinticuatros y  cofrades vivos y  muertos, 
presentes y venideros, que, desde luego, según 
podemos, la aplicamos por esta intención, con 
lo cual, y el santo jubileo que tienen, se lle­
vará a la gente devota a que goce de tan san­
tos beneficios; y, así mismo se han de decir y 
celebrar, todos los viernes y lunes del año, 
dos Misas rezadas por dichos fundadores, 
veinticuatros y  cofrades, que han sido, son 
y fueren, con la intención ya referida, que 
han de quedarles uno y otro a cargo y  cuida­
do de la dicha Recolección y  sus religiosos, 
aceptado y prometido que fuere por ellos y
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por el Prelado superior, sin que se falte ja­
más a esta obligación, por título ninguno; 
para lo que, de todo esto, se pondrá un Me­
morial en la Sacristía, con su tabla y lengua, 
y, para que tenga peso esta santa fundación, 
mediante los justos y buenos efectos que de 
ella se promete resultarán en servicio de Dios 
Nuestro Señor y exaltación y reverencia de 
su Santa Cruz, y, así mismo, en el del Rey 
Católico que tanto quiere la conversión, doc­
trina y predicación de los naturales y la ex­
tensión y  autoridad de esta República, se ha­
ya de traer y traiga aprobación aprobada y 
Real de esta fundación, en orden a que sea 
perpetua; y  en caso de que la tal fundación, 
no se consumare o una vez consumada se de­
moliere o extinguiere, se acuerda, finalmente, 
que se ha de volver o entregar a dichos admi­
nistradores, veinticuatros, todas aquellas co­
sas que del culto divino, altar y sacristía se 
les hubiese entregado, asi como todas las de­
más del adorno de la iglesia que constare por 
el inventario de entrega que se hará por dos 
dipuatados o más de dicha Congregación, 
por ante un Escribano, ante quien se han de 
obligar a hacer la satisfacción y entrega con 
igual Real satisfacción con que se les dió; 
comprometiéndose, además, ante dicho Es­
cribano, de que se guardará y cumplirá to­
do lo contenido en esta supradicha propuesta.

“En atención a lo ya dicho, y a todo lo
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demás que mira al servido de su Divina Ma­
jestad al de nuestro Rey y Señor; a la per­
petuidad de esta santa Hermandad, Estacio­
nes y conservación del santo Jubileo plenísi­
mo que está concedido a la dicha Capilla y 
Ermita, y a los demás buenos efectos qué se 
prometen de esta fundación, en lo espiritual 
y temporal; pedimos y  suplicamos a Vuestra 
Paternidad Reverenda, se sirva mandar ver 
esta consulta; y, juzgándola a proposito, dis­
poner y ordenar que desde luego se haga esta 
fundación, dando de ello razón al limo. Señor 
Obispo de esta ciudad y al Señor Presidente 
Patrono en nombre de su Majestad, para que, 
con su acuerdo, se asiente y disponga cosa 
tan importante, Vuestra Paternidad Muy Re­
verenda a la autoridad de su Religión y ser­
vicio de Dios Nuestro Señor__Gaspar de ilion.
día, Alonso Calderón, Fcmándo López de Algar, 
Doctor Losa de Vega, Pedro de Molina, Francisco de 
Montenegro, Pedro de Esteces, Pedro García Moreno, 
Angel Ruíz de Rojas, Alejandro Rojas j llartínez, Pe- 
dro de Dueñas Vaillo." ( 1 ) .

El Padre Vicario General Muñoz, entera­
do como estaba de este asunto, leyó complaci­
do la propuesta que acababa de hacérsele y la 
aceptó ofreciendo conseguir las licencias de las 
autoridades eclesiástica y civil, como consta 
claramente en el Auto que puso al pie de la

U) Archivo do! Convonto Méilmo do ti Morcod do Quito.— Logilo dot olio do
1840quotleno por titulo el ilpulento: ‘Título r dorocbo quo tonla ol Con­
vento Míjlmo do la Morcad a la Capilla do la V»ra-Cruz o do Bolán."
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propuesta y que dice así:
“Vista por su Paternidad Muy Reveren­

da, el Maestro Vicario General, dijo: que 
agradecía a estos señores veinticuatros de la 
sagrada Vera-Cruz, el ofrecimiento que ha­
cían de la dicha Capilla y demás bienes que 
tienen para la dicha fundación, y así lo acep­
taba y aceptó, asegurándoles que procuraría 
con su Ilustrísima, Cabildo Eclesástico, Señor 
Presidente y con su Majestad, las licencias 
para que se haga la fundación, proyectada y 
surta el efecto que tan en honor nuestro es y 
bien de la República.—Para lo que proveyó, 
mandó y firmó en el dicho día, mes y año.— 
Fray Juan Muñoz, Vicario General.—Ante mi, 
Fray Gaspar de Vilches, Secretario.’5 (1).

Incompleta hubiera resultado la solicitud 
de los cofrades, si a estas no se hubiese aña­
dido la del Procurador General de la Ciudad, 
pidiendo en nombre de la ciudad se haga la 
fundación de la Recolección; documento im­
portante que merece lo reproduzcamos igual­
mente aquí. Está concebido en estos tér­
minos :

“El Licenciado Doctor Suárez de Figue- 
roa, Procurador General de esta ciudad, por 
lo que toca al lustre y aumento de ella, digo: 
Que en el paraje de Añaquito está una Capi­
lla fundada a devoción de los mercaderes de

(0  Id. Id. Id. Id.
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esta ciudad, con la advocación de la sagrada 
Vera-Cruz, la cual años ha que presido. por 
petición hecha ya a Vuestra Paternidad Re­
verendísima, con los bienes y  sitio que a expen­
sas de dichos mercaderes tiene para servicio de 
la indicada Capellanía, para que allí funde 
una Recolección de la sagrada Religión de 
Nuestra Señora de las Mercedes, y  por lo que 
de dicha fundación se puede seguir de útil 
así a lo espiritual como a lo temporal de esia 
ciudad y lustre de ella; a Vuestra Paternidad 
Reverendísima suplico, en nombre de esta 
ciudad, teniendo para ello facultad, como en 
semejantes fundaciones se requiere de la Real 
persona, o, en caso de no tenerla, impetrán­
dola con los pedimentos que en esta razón se 
le han hecho, mandar que se funde en dicho 
sitio, que es tan a proposito para el objeto, 
una Recolección de religiosos de dicha Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes en que 
esta ciudad recibirá grande merced, etc. El 
Licenciado Doctor Suárez de Figueroa.'’

No hay para qué decir la satisfacción con 
que el Padre Vicario General recibió esta solici­
tud. El Auto puesto al pie de dicho instru­
mento público nos revela de toda pondera­
ción. Está concebida en estos términos:

“Y vista por su Paternidad Muy Reve­
renda, el Padre Vicario General, dijo: Que 
estimaba y agradecía a esta muy noble y leal 
ciudad la honra y oferta que hacía a su Reli-
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gión, haciendo extensivos esos sus mismos 
sentimientos al Licenciado Doctor Suárez de 
Figueroa, Procurador General de esta ciudad, 
y que, en consecuencia, aceptaba y aceptó en 
nombre de la Religión esta merced y favor; 
ofreciendo de su parte, que procuraría con to­
das veras que se ponga en ejecución lo que 
esta muy noble ciudad desea, y que así mis­
mo haría todas las demás diligencias para que 
surta sus efectos la tal fundación: y así lo 
proveyó, firmó y respondió, en dos de Agosto 
de seiscientos cuarenta.—Fray Jnan Muñoz, 
Vicario General.—Ante mi, Fray Gaspar de 
Vilches, Secretario. (1).

Como el Padre Vicario General debía 
ausentarse bien pronto de la ciudad de Quito, 
juzgó del caso nombrar al Padre que, con el 
título de Comendador, debía ponerse al frente 
de dicha Ermita, una vez hecha ya Recolec­
ción; y ese nombramiento lo extendió en ese 
mismo día dos de Agosto de 1640 en favor 
del Padre Miguel León, quien había trabaja­
do ya desde dos o tres años hacía con los co­
frades para que, en la Ermita de su cargo, se 
hiciera la fundación de una Recolección Mer- 
cedaria, y  este nombramiento lo hizo de 
acuerdo con el Padre Provincial que acaba 
de ser elegido, entonces, el Padre Sola, y  los 
Padres Definidores según consta de la escri-
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tura firmada en esta ciudad, en Agosto del 
mismo año de 1640, que la reproducire­
mos. (1)

“Fray Juan Muñoz, Maestro en Santa 
Teología, Calificador del Consejo Supremo de 
Inquisición y Vicario General de la Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, Redención 
de Cautivos, en las Provincias del Perú, Tie­
rra-Firme y Nuevo Reino, etc.

“Por cuanto para el logro de la funda­
ción que se trata del Convento de religiosos 
observantes de nuestra sagrada Religión, pa­
ra la cual fundación dan su Capilla y bienes 
los señores veinticuatros, hermanos de la sa­
grada Vera-Cruz, que está en Añaquito, nos 
parece que el todo de su logro ha de ser por 
su certeza, solicitud, celo, ejemplo y virtud, 
el R. P. Presentado Fray Miguel León, Defi­
nidor de esta Provincia de Quito, a quien has­
ta hoy se le deben los principios de la dicha fun­
dación y  el favor que nos hacen los dichos seño­
res veinticuatros:

“Por tanto, por el tenor de las presentes 
y en virtud de la autoridad de nuestro oficio, 
nombramos por Fundador y  Comendador de dicho 
nuestro Convento, si llegare a fundarse, al Reveren­
do Padre Definidor Presentado Fray Miguel León, 
para que, como tal Comendador y Fundador, 
pueda y deba tomar posesión de dicha Capilla

O) A. C. M. da ia Morcod do Quilo.— Libro do Visita* 159B*t66G
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y Convento; y que, sólo con avisar al Venera­
ble Padre Provincial de esta Provincia, pueda 
no sólo acudir a todo, sin otra licencia, en to­
dos tiempos y por todos los días forzosos, sino 
que, si él no gustare de acudir, o no fuese for­
zoso por obligación sine qua non, pueda enviar, 
sin más dependencia que la del Venerable 
Padre Provincial, a quien puede dar aviso, al 
religioso que fuere más de su agrado y le pare­
ciere más a propósito de los de este Convento, 
no sólo para que diga Misa en la dicha Ermi­
ta y Convento, sino también para que asista 
a la obra y a todo lo que allí pueda ofrecerse; 
y mandamos a todos los religiosos de esta 
nuestra Provincia, de cualquier calidad o con­
dición que fueren, así súbditos como prelados, 
pena de excomunión mayor latae sentetitiae 
una pro trina canónica monitione praemisa, en 
todo ni en parte no contravengan a este nues­
tro mandato.

“En testimonio de lo que dimos las pre­
sentes, firmadas de nuestro nombre, selladas 
con el sello mayor de nuestro oficio, y refren­
dadas por nuestro Secretario, en este nuestro 
Convento de Quito, en dos días del mes de 
Agosto de mil y seicientos y cuarenta años.— 
Fray Juan Muñoz, Vicario General.

“Por mandato de Nuestro Muy Reveren­
do Padre Vicario General, Fray Gaspar de Vil-
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ches, Maestro y Secretario”. (1)
Al día siguiente que le fué extendida la 

Patente que dejamos transcrita, el Padre León, 
tomó posesión de la Ermita de la Vera-Cruz 
y su Convento con todas las formalidades del 
caso, ante notarios públicos y previo un proli­
jo inventario; hé aquí dicho documento:

“En el sitio de Añaquito, donde está fun­
dada la Ermita de la Santa Cruz, en tres días 
del mes de Agosto del año de mil y seiscientos 
y cuarenta, ante mí el Secretario y  vecinos de 
suso, estando presentes el prioste, alcaldes y 
diputados cofrades y  veinticuatros de la Co­
fradía de la Santa Vera-Cruz, es a saber: Pe­
dro de Dueñas Vaillo, Alonso Calderón, Pedro 
de Molina, Doctor de Losa Vega, Gaspar Ro­
dríguez, Gaspar de Mendía, Pedro García Mo­
reno, Pedro de Esteves, por sí y en vez y en 
nombre de los demás cofrades y veinticuatros 
ausentes, por quienes prestaron voz y gaución 
de trato, dijeron: que por las causas y razones 
contenidas en su pretición que presentaron 
ante el Muy Reverendo Padre Maestro Fray 
Juan Muñoz, Vicario General de la Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes de esta Pro­
vincia, y de todo lo a él pedido en dos de este 
dicho mes y año; pidieron y  suplicaron a su 
Paternidad Reverenda que para más perpetui- 1

(1) A. C. U. d i la Marcad da Quita.—Lócala dal alto da IddO, qua taataa aa-
Cüi lo dtjimot cllido.
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dad de la dicha Cofradía se sirviese de fundar 
una Recolección en la Capilla de dicha Ermi­
ta, bajo de las condiciones expresadas en di­
cha petición; y su Paternidad, habiendo tra­
tado y conferido el caso con el Definitorio y 
Capítulo en el dicho Convento de Nuestra 
Señora de las Mercedes, lo aceptó en la forma 
que se le ofreció, como consta de la aceptación 
constante a las espaldas de la dicha petición, 
además de haberse puesto la dicha aceptación 
en el libro de Difinitorio de dicho Convento, 
en donde lo firmó su Paternidad Reverendísi­
ma y el Padre Provincial nuevamente electo, 
Fray Andrés de Sola, con los Definidores y 
Padres de Provincia, en cuya conformidad su 
Paternidad se sirvió dar Patente de Comen­
dador y fundador de la dicha Rocolección al 
Padre Fray Miguel de León, Presentado de la 
dicha Orden y Definidor de esta Provincia, 
con facultad de que pueda tomar y tome po­
sesión de la dicha Capilla y Convento y de 
todos los bienes que tuviere con todo lo de­
más anexo y perteneciente, con cuenta e in­
ventario, poniendo atención, como dicho es, al 
provecho y utilidad que se sigue a la dicha 
Cofradía de la dicha fundación, y al consen­
timiento dado para ello por el licenciado Doc­
tor Suárez de Figueroa, Procurador General 
de la dicha ciudad, dijeron: que en la mejor 
forma que pueden y haya lugar en Derecho, 
dan la dicha posesión al dicho Padre Fray
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Miguel de León de la dicha Capilla con lo edi­
ficado en ella, tierras que le pertenecen, que 
serán tres o cuatro cuadras, poco más o me­
nos, conforme a los linderos y  chambas que 
úene, tomándole por la mano y  paseándole 
por la dicha Capilla y  tierras, y  le dieron 
y entregaron la sagrada Cruz, grande y chica, 
y los demás santos de bulto, los ornamentos 
y demás cosas siguientes: las otras dos cruces, 
grande y pequeña, con sus fundas de madera; 
una hechura o Cristo crucificado de hueso; 
nueve hechuras de santos de hueso de medio 
cuerpo; cinco hechuras de santas de hueso de 
talla entera; un cuadro de lienzo guarnecido 
y dorado de Nuestra Señora de Arancacu;un 
cáliz de plata, blanco, con su patena; una ja­
rra; un atril forrado con terciopelo carmesí; dos 
candeleros de madera; una casulla de damas­
co blanco con albas y todo lo demás necesario 
para decir Misa; un frontal de razo blanco, 
dos doseles de tafetán, amarillo y  blanco, 
viejos; tres escaños grandes; un púlpito con su 
escalera de madera; una mesa; las puertas de 
dicha Capilla, con clavazón ‘de bronce y  con 
sus aldabones; las puertas de la Sacristía; una 
pila de piedra, labrada, para agua bendita; 
una Cruz de piedra, labrada, que está planta­
da a la salida de la dicha Capilla; un coro, to­
do de madera, con un atril que está en el mis­
mo coro, para los libros de canto llano; 
una casa, cubierta de teja, como lo está
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también la Capilla, que está arrimada a 
«lia; un misal; un frontal verde con caídas o 
fleco carmesí: una hechura de Jesús Nazareno 
en bulto; cuatro pergaminos en que están es* 
critos los jubileos que tiene la dicha Capilla.— 
Con lo cual se acabó este- inventario y pose­
sión; y en señal de ello, el dicho Padre Presen­
tado Fray Miguel de León se paseó por dicha 
Capilla, cerró y abrió las puertas de ella, y lo 
mismo en las tierras que le pertenecen, arran- 
cando yerbas y haciendo otros actos de ver* 
dadera posesión, como fué celebrar, como, en 
efecto, celebró Misa rezada, en presencia de 
los susodichos y  de mí el presente escribano 
y secretario, se hizo cargo de los dichos que 
vienen inventariados, de que se otorgó por 
entregado, a su voluntad, para dar cuenta con 
pago de ellos cada vez que se le pidan por voz 
competente; de cuya entrega, yo el dicho es­
cribano doy fé, y queda a su cargo, y de la 
dicha su Religión el diligenciar de su Majes­
tad la fundación de la Recolección, y sacar y 
ganar a su costa la licencia para ello; con cu­
ya condición y las demás que le fueron pro­
puestas, la dicha Cofradía, prioste y mayor­
domos han dado y dan la dicha posesión y en­
trega de lo que tiene y no de otra manera, y 
a ellos obligó al dicho su Convento, a que sur­
ta su efecto la dicha fundación, y de no tener­
la, volver y restituir a la dicha Cofradía, la di­
cha Capilla y  demás bienes que ha recibido y
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sus mejoras. Para el cumplimiento de los 
otorgantes de esta escritura, dieron poder 
cumplido a todas y cualesquier personas pre­
sentes, superiores e inferiores que de sus cau­
sas puedan y deban conocer, para que les 
compelan a su cumplimiento como por senten­
cia pasada es cosa juzgada, y renunciando las 
leyes presentes y derechos de su favor y legal 
que lo prohibe; y pidieron a mi el presente es­
cribano, ponga esta posesión, Patente y peti 
dones en registro, y de ellos se dé a cada par­
te los traslados que se pidiesen en toda forma 
y manera que haga fé, para guarda de sus 
derechos, lo firmaron; de quienes doy fé, que 
reconozco estando presentes sor s í: Pascual Ba­
rroso.—Francisco Guerrero— Don Juan de Rivera__
Fray Miguel León.—Pedro de Dueñas Vaillo.—Alonso 
Calderón.—Doctor Lasso de Vega— Gaspar Rodrí­
guez.—Gaspar de Mendia.—Pedro de Molina.—Pedro 
de Esteces.—Pedro García Moreno—Ante mí, Juan 
García de ’lohar, escribano”. (1)

R. Padre Fray

M I G U E L  L E O N

Conozcamos a grandes rasgos la persona­
lidad del Fundador y primer Comendador de 
la Rrecolección, Fray Miguel León. Creemos 
que fué quiteño. (I)

(I) Archín dil C. U. do l i  II. da quito.— Legaja del Alio 16*0, ale.
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Encontramos, por primera vez, su nom­
bre en los libros de Provincia, en el año de 
1598, como religioso corista, ordenado ya de 
Diácono; siendo Provincial el Padre Juan de 
León y Comendador, el Padre Juan de Salas. 
(1)

Cuatro años después, en 1602, 10 de Julio, 
consta en la nómina de los Padres de este 
Convento, habiéndole conferido las Sagradas 
Ordenes del Diaconado y Prebiterado el Ilus- 
trísimo Señor Obispo Luis López de Solís, 
agustino. Monseñor Solís gobernó la dióce­
sis de Quito desde el 25 de Junio de 1594 has­
ta Junio de 1604, con gran opinión de santi­
dad. (2)

En este mismo año de 1602, en 4 del mes 
de septiembre, el Padre Miguel León fué en­
viado al Puntal juntamente con el Padre Fray 
Lorenzo Quiróz, por el Padre Comendador 
Baltasar de los Reyes, a hacer el recuento del 
ganado ovejuno que había en dicha hacienda; 
y del informe dado en cumplimiento de su co­
misión aparece, que en el Puntal había enton­
ces 1813 ovejas. (3)

Independizada ya la Provincia Merceda- 
ria de Quito, con su primer Provincial el Pa- 1

(1) A. C. U. do la Uoreod do Qulto.-Ubro da Visitas 1590-1060.
(i) Frinclico Andrado Marín.— Analo* do la Unlwraldad Central dot Ecuador, 

tomo XXIV, ano 25, Nvbro. i  Ocbro. do 1900, númoroi 160 1 109.
(3) Id Id Id Id.— Pítenlo do «recotín do la Protlneta do Htro. Rmo. P. M. 

Oral. Frajr Franciaco do Rim a.
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dre Yanguas, fué su Definidor el Padre Fray 
Miguel León,

Cuando en 3 de Abril del año de 1619, el 
Padre Provincial Yanguas declaró abierta la 
Visita del Convento de Quito, hizo constar en 
el Libro de Visita los nombres de todos los re­
ligiosos conventuales, ya sacerdotes, como co­
ristas y novicios, entre los cuales se cuenta el 
Padre Miguel León.

Gobernando esta Provincia el Padre Cea, 
Provincial, en el triennio de 1637 a 1640, el 
Padre León practicó las diligencias previas a 
la adquisición de la Ermita de la Vera-Cruz 
para la fundación de la Recolección. Deci­
mos que fué en este tiempo y  no anteriormen­
te, porque el nombre del Padre León vuelve a 
figurar en el Libro de Visita en esta época, 
después de dieciocho años, es decir, desde el 
año de 1619 a 1637; lo que nos hace presu­
mir que en este intervalo de tiempo, el Padre 
León estuvo consagrado a la evangelización 
de las naciones infieles, puesto que a este mi­
nisterio eran destinados los religiosos.

Se llevó a cabo la fundación de la Reco­
lección, en el año de 1640, cuando el Padre 
Sola se hallaba de Provincial, y  el Padre León 
era Definidor de Provincia, por nombramien­
to del Capítulo celebrado en ese año, y ade­
más condecorado con el grado de Presentado 
pues que con tal carácter es la primera vez que 
lo encontramos en libros y más documentos
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de esa época.
Como ya dejamos reproducidos los docu­

mentos relacionados con el sitio de Añaquito, 
gloria que le corresponde de una manera pri­
maria al Padre León, y, secundariamente, a 
los Padres Vicario General Juan Muñoz y 
Andrés de Sola, Provincial electo, quienes 
apoyaron a fin de que sus ideales fueran una 
realidad, nos resta dejar constancia de que en 
la época de nuestra referencia gobernaba la 
Orden de la Merced, el Reverendísimo Padre 
Dalmacio Sierra, que la rigió desde el año de 
1636 hasta el de 1642, año en que fué promo­
vido al Episcopado, sucediéndole en el Gene­
ralato el Rvmo. Padre Marcos Solmerón, que 
gobernó la Orden desde 1642 hasta 1648, en 
que también fue nombrado Obispo; y quien, 
aprobó la cesión de la Ermita de la Vera-Cruz, 
para la fundación de la Recolección, fue el 
Ilustrísimo Oviedo, y que gobernó la Diócesis 
de Quito desde el 17 de Enero de 1630 hasta 
fines del año de 1646. (1)

Afirmamos que el Señor Oviedo aprobó 
la cesión, porque de otro modo no se hubiera 
celebrado la escritura que se celebró, puesto 
que era condición expresa, impuesta por los 
cofrades de la Vera-Cruz al Padre Vicario Ge­
neral, la de que la aprobación por parte del 1

(1) Franelaeo Andrado Marín.— Anales do la Universidad Contra! del Ecuador.
tomo XXXIV, año 25, K*bro, y Deliro, do do 1900, nilmoro» 168 y 169.
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Ordinario sería negociada por los Prelados de 
la Orden, en Quito, y  no por ellos; luego, la 
aprobación fué dada por el Señor Oviedo que 
de otro modo no puede concebirse la celebra­
ción de la escritura y  la toma de posesión de 
la Ermita y sus pertenencias, como ya lo he­
mos visto.

Fundada la Recolección, el Padre León, 
atendió con arreglo a las condiciones impues­
tas, tanto al mejor servicio del culto divino, 
que había decaído notablemente, como tam­
bién al fomento de la piedad y catequización 
de los vecinos de ella, indios y blancos, repar­
tiéndoles con celo la divina palabra y admi­
nistrándoles los santos sacramentos. Este te­
nor de vida lo observó el Padre León, hasta 
cuando Dios fué sevido llamarle a la Patria 
Celestial, para concederle el premio a que se 
había hecho acreedor por sus méritos, lo que 
acaeció en Marzo de 1646.

Ahora reanudemos la relación del Padre 
Sola. Elegido tercera vez Provincial, incan­
sable para el trabajo, dedicó sus fuerzas al 
progreso de su Provincia. Presentóse el 12 de 
Agosto de 1641, abriendo su Visita Canónica. 
Debía el Prelado estar muy satisfecho de su 
obra, porque después del escrutinio secreto lle­
gó a exclamar: Por la misericordia de Dios no 
hay cosa notable que reprender en la Comuni­
dad. Era un verdadero triunfo de la gracia y 
a la vez una corona inmarcesible que Dios ce­
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ñía al Padre Sola en premio de sus fatigas.
Para que se reafirmara la observancia 

mandó guardar nuestras constituciones, las 
actas y estatutos del Capítulo General, los 
mandatos del Padre Vicario General en la Vi­
sita y las Bulas que están en el cuerpo de la 
Constitución. Conventuales eran 19 sacerdo­
tes, 9 coristas, 10 novicios y 9 legos.

Como nuestra Constitución manda que 
se visite dos veces la Provincia en el triennio 
constitucional, volvió a abrir su Visita el 7 de 
Febrero de 1643, volviendo también a mani­
festar que por la misiricordia de Dios no hay 
cosa notable que remediar y para mayor re­
formación ordena lo siguiente:

“Que ningún sacerdote tome tabaco en 
humo o polvo antes de decir misa, bajo pre­
cepto formal, por la indecencia grande y ser 
opuesto al respeto y veneración del culto di­
vino, y, fuera de este tiempo, se manda que 
nadie lo tome sino es con precisa necesidad 
de salud.

“Item, por cuanto hay muchos y consi­
derables resagos (en censos) en las mejores 
posesiones de Quito, se le encarga al Padre 
Comendador, haga que los Procuradores co­
bren efectivamente; y, si por falta de diligen­
cias, se dejaren de cobrar, se le hará cargo al 
Padre Comendador la omisión que en esto hu­
biere. El Padre Comendador haga trasladar 
el protocolo de cobranzas y se pongan los cen­
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sos que se van redimiendo con toda claridad 
y distinción, poniendo siempre al fundador de 
ellos y la razón de misas y capellanías para no 
perder la buena memoria de ellos y  haya cla­
ridad de su origen en las cuentas. Conven­
tuales: 21 sacerdotes; 12 coristas, casi todos 
con orden sacro; 6 novicios y 8 legos”. (1) 

En este período el Padre Sola tuvo por 
Comendador al Padre Lector Diego Muñoz 
de Sandoval, quien le sucedió al Padre Juan 
Telles, desde el 27 de mayo de 1640. Al Pa­
dre Muñoz le sucedió como Presidente Co­
mendador, el 5 de agosto de 1641, el Padre 
Miguel de León, de quien nos ocupamos hace 
poco, al hablar de la Vera-Cruz. En Di­
ciembre de 1641, al Padre León le reemplazó 
el Padre Francisco de Puebla. (2)

Una de las glorias del Padre Sola es su 
intervención activa en las célebres misiones 
del Brasil—en donde llegaron a fundarse va­
rios conventos de nuestra Orden—, según que 
se comprueba por el siguiente interesante da­
to, de EL Nacional, diario de Quito, corres­
pondiente al 5 de Octubre de 1887, de los do­
cumentos literarios del Perú, colectados y  arre­
glados por el Coronel de Caballería de Ejército, 
Fundador de la Indepedencia, Manuel de Odrio- 
sola; que reza así: 1

(1) A. C. M. da la Morcad do Quilo.— Libra do VUitas 1599-1606.
(2) A. C. M. M. Q.-Ubro do M iiat-1641-1659.
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“Habiéndose fundado el Convento de la 
Merced de Quito con el amparo de Gonzalo 
Pizarro, quien atendía a esta religión, no se 
sabe si cuando este entró al Marañón, o des­
pués, se fundó el convento de esta sagrada Or­
den en la ciudad de Pará, dominio del fidelí­
simo rey de Lusitania, y, entonces, de la coro­
na de nuestro católico monarca; sea en cual­
quier tiempo, la verdad es que el Padre Fray 
Andrés de Sola, de esta Provincia de Quito, 
pasó al Pará con otros religiosos, y fundó en 
ella su convento: esta fundación aun los mis­
mos religiosos lo ignoraban hasta el deednario 
de este siglo, en que hizo su viaje D. Pedro 
Maldonado Sotomayor, caballero nobilísimo 
de esta Provincia, que pasó a España en com­
pañía de D. Carlos Condamine, uno de los 
principales académicos de Francia, que con 
licencia de nuestro católico Señor D. Felipe 
V, vinieron a estos reinos a sus observaciones, 
y, como este caballero digno de memoria, 
pretendía descubrir los anales antiguos de sus 
tierras, encontró en el Pará ser su convento 
Mercedario hijo de la Provincia de Quito, es­
cribiendo su noticia a su hermano el Dr. D. 
José Antonio Maldonado, cura rector que fué 
del Sagrario de esta Catedral con todas las in­
dividualidades necesarias, haciendo que aque­
llos diesen obediencia a su madre la Provincia 
de Quito”.—Hasta aquí el diario citado.

Corroborando lo que antecede, tenemos
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que, efectivamente, no le encontramos al Pa­
dre Sola, en los libros de nuestro Archivo de 
Quito, en el año de 1639, que coincide con los 
de la fundación en el Pará del Brasil, donde 
debió estar, según lo afirma Odriozola, ocupa­
do en esas misiones y fundaciones. En lo 
que no podemos convenir es en que los religio­
sos de Quito ignorasen esta fundación hasta 
el decenio del siglo pasado, como sostiene el 
sabio Maldonado. Nos parece que esto no 
pudo haber sucedido puesto que Colombo en 
la Vida del Padre Urraca, impresa en 1674 y edi­
tada nuevamente en 1790, habla de esta fun­
dación, y nuestros religiosos tuvieron varios 
ejemplares de esta obra y, por consiguiente, 
pleno conocimiento de que de nuestro conven­
to de Quito salieron los fundadores de los con­
ventos de la Orden en el Brasil.

“De esta casa (Conveto de la Merced de 
Quito) salieron los religiosos que fundaron los 
conventos del Para y  Marañón en las costas 
del Brasil”, dice el mencionado Padre Colom­
bo, en la Vida del Padre Urraca, y  continúa: 
“cuando el año de 1639 se apoderaron de las 
costas y puertos principales del Brasil los Ho­
landeses, y embarazaron con sus poderosas 
armadas el comercio con Portugal con las 
poblaciones del gran Pará, que está a las eos- 
del río de las Amazonas, el mayor que se co­
noce en el mundo y desagua en el océano con 
ochenta leguas de boca, haciendo varias y
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hermosas islas en que poblaron los portugue­
ses. No había en ellas convento de religiosos: 
son estériles de oro y plata, la conmutación de 
unas cosas con otras es la moneda de aquellos 
parajes. Faltaron los sacerdotes, con lo que 
afligidos los católicos portugueses, determi­
naron ir por el río arriba hasta el Perú, por 
navegación no conocida más que por las noti­
cias que escribió el Padre Acuña: llegaron 
después de inmensos trabajos a la ciudad de 
Quito, el año de mil seiscientos treinta y 
nueve.

“Era Obispo Don Fray Pedro Oviedo; y 
deseando satisfacer a la religiosa petición, lo 
solicitó con el clero y las Comunidades reli­
giosas. Ofrecióse nuestro Convento al cris­
tiano desempeño. Muchos fueron los religio­
sos de él que se presentaron al Obispo; con lo 
que pudo escoger los que le parecieron más a 
propósito. Tuvo la suerte el Padre Presenta­
do Fray Alonso de Armijos, natural de Quito, 
que había vuelto de España, donde el año de 
mil seicientos treinta y cuatro vino de Pro­
curador de las Religiosas de aquel Reino, 
varón docto, religiosísimo y apostólico predi­
cador, sumamente pobre y celosísimo de la 
honra de Dios. Apenas conoció las monedas, 
con que no extrañaría la tierra donde iba, ni 
tendría cosa que le doliese dejar en su celda. 
Escogió por compañero al Padre Fray Pedro 
de la Rúa, que desde entonces se llamó de
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Santa María, por devoción que tuvo a la mi- 
lagrosa Imagen que dejaba en su conveuto. 
Era natural de la Puna, que había trabajado 
muchos años con grandes trabajos en la ense­
ñanza de los indios; de buena salud, y  acos­
tumbrado a sufrir las incomodidades de con­
trarios climas y destemples de tiempo y tie­
rras varias y diversas. Acompañáronles dos 
religiosos legos. Dióles el convento los orna­
mentos necesarios y campanas; el Provincial, 
licencia para fundar conventos y  dar hábitos; 
el Obispo su bendición, reliquias, cruces de 
plata y algunas imágenes. A las primeras 
jomadas les alcanzaron un religioso sacerdote 
y un lego de la Orden de San Francisco, y 
otros dos sacerdotes de la nuestra, llamado el 
uno Fray Juan Carrasco, español, natural de 
Alfaro. Murieron en aquella larga y penosa 
navegación el Sacerdote de San Francisco y 
dos de los nuestros. El religioso lego de San 
Francisco regresó a España a solicitar con sus 
Prelados y los nuestros, ministros que ayuda­
sen. Empezaban entonces las guerras con 
Portugal, con lo que no tuvo efecto aquel 
santo deseo.

“Halláronse sólos en campo tan fértil, 
con que emplearon bien el talento que Dios 
les había comunicado. Administraban los 
Sacramentos a portugueses e indios: el lego 
qus era de muy buen talento, hacia varias 
entradas en las tierras de indios bravos, cate­
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quizándolos, yendo los sacerdotes corriendo a 
tiempo para bautizarlos. Fundóse el Con­
vento del Pará: dieron hábitos; y viniendo a 
España por el embarazo que dijimos, no pu­
dieron llevar de Castilla más que los libros 
de la Religión y ornamentos, y algunos reli­
giosos novicios de Lisboa, que se han criado 
con grande observancia, murieron aquellos 
primeros religiosos con crédito de varones 
apostólicos. Al Santo Padre Presentado Ar- 
mijos le sepultó el río de las Amazonas yendo 
a descubrir algunas tierras de gentiles para 
predicarles el Santo Evangelio. El Padre 
Fray Pedro de Santa María, volviendo de 
Lisboa con novicios que había recibido, le 
llamó Dios para darle el premio, en la ciudad 
de San Luis del Marañón, no tenía entonces 
convento la Religión, y asi se enterró en el de 
Nuestra Señora del Carmen: no habiéndonos 
querido devolver el cuerpo por decir es de un 
varón santo.

“El año de mil seicientos cincuenta y- 
uno, el Padre Fray Marcos de la Natividad, 
hijo de un caballero conquistador, fundó en 
la ciudad de San Luis, su patria, cabeza del 
Estado del Marañón, nuestro convento: entre 
los sermones del Padre Antonio de Vieira, 
está uno de nuestro Padre San Pedro Nolas- 
co, predicado en la traslaci9n del santísimo a 
la Iglesia nueva. En la villa de San Antonio 
de Alcántara, orilla del río Marañón, en la
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tierra firme, se fundó otro convento con la 
advocación de la Virgen de Mercedes. Des­
pués Lorenzo de Acosta Rodoballo, muy rico 
y sin hijos, por persuación de Manuel Viqui- 
man, hijo de un caballero alemán, y de una 
señora portuguesa, natural de Lisboa, muy 
devoto de la Religión, dejó a la Orden su ha­
cienda con calidad que había de fundar un 
convento a las orillas del río Miari, donde se 
iba haciendo una gran población de portugue­
ses. Y el año de mil seicientos sesenta y nue­
ve estaba en la fundación el Padre Fray Mar­
cos de la Natividad. Hay en todos los con­
ventos nuestros famosa música con que se ce­
lebran con gran solenmidad los ofiicios divi­
nos. El Reverendo Padre Maestro Fray Juan 
de la Madre de Dios, docto, gran predicador 
y celoso, era Comisario General y asistió al 
Capítulo General que en diez y ocho de Octu­
bre se celebró en Valencia, el año de mil sei­
cientos setenta”. (1)

“En 1748 había en Lisboa un hospicio con 
cuatro religiosos que fundaron los del Mara- 
ñón. Su Presidente, el R. P. Fray Andrés 
de Pinto de Silva, mal religioso, protegido 
por el Comisario General del Marañón, tam­
bién malo, se perpetuó en el gobierno y obtu­
vo licencia de vender el hospicio para com- (I)

(I) Colombo Fray Follpe. morcodarlo.— Vida dol Vonerablo Podro Fray Podro 
Urraca, adición da 1780. páplnai 32-30.
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prar y fabricar otro mejor por sí mismo. Na­
da hizo y todo lo consumió.

“En esta historia se puede contar hasta 
cinco conventos dependientes de esta congre­
gación, y no dudo que después se fundarían 
otros en Rio Janeiro y  en otros lugares. Me 
maravillo cómo no se constituyó en Provincia, 
si no en especial Congregación, como la de 
París, que no alcanzaron una especial forma 
de régimen aprobado por la Santa Sede. Se 
gobernaba por un Comisario General nombra­
do por nuestro Rmo. Padre General. Por 
concesión de Benedicto XIII, dada en Roma 
el 13 de Diciembre de 1720, el Maestro Gene­
ral tiene plena y amplia facultad de crear en 
la predicha Congregación del Marañón dos 
Maestros en Sagrada Teología, cuatro Presen­
tados de lectura y dos Presentados de Púlpi- 
to, con todas las gracias, privilegios y  preemi­
nencias concedidos en esta Constitución; con 
tal de que en los que se críen haya los méri­
tos requeridos en esta Constitución, reservan­
do el derecho de aumentar los grados caso que 
dicha Congregación se erija en verdadera Pro­
vincia, lo que era hacedero, ya que según la 
misma Bula, había en el Marañón, cuatro con­
ventos, hospicios, varios curatos o misiones.

“El sello que se concedió a dicha Con­
gregación fué la imagen de Nuestra Señora de 
las Nieves, como que se aparece en las nubes 
sobre collados nevados, con esta letra: CAN-
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DW10KES NAZARAEIEJVS NIVE." (1) 
Transcrito lo anterior y, por ende, cono­

cida la obra que con tanto empeño, celo 
abnegación trató de realizarla por sí mismo en 
el Brasil el Padre Fray Alonso Gómez de Ar­
mijos, con la cooperación de sus hermanos los 
Padres Fray Pedro de Rúa o de Santa María 
y Fray Juan Carrasco, de tanto celo, abnega­
ción y sacrificio como él, rectificamos al P. 
Colombo que señala el año de 1634 como el 
en que el P. Armijos se fué a España, como 
Procurador de las Religiones de la Presiden­
cia de Quito; pues, consta que tal viaje a Es­
paña no lo hizo el Padre Gómez Armijos en el 
año de 1634, sino en el de 1632, es decir, dos 
años antes del que tiene fijado el Padre Co­
lombo. Acerca de este particular hemos ve­
nido en conocimiento por el Libro Copiador do 
se asientan las Cédulas, Privilegios, cartas y  
otras mercedes de 1602 - 1673, en el Archivo 
del Consejo Municipal de Quito. En dicho 
Libro hemos hallado la copia de una carta di­
rigida por el Cabildo, compuesto de los seño­
res Antonio Maldonado de Mendoza, Don 
Diego Sancho de la Carrera, Andrés de Oros­
co Guzmán, Pedro Ponce Castillego y Alonso 
de Troya, con fecha de 13 de Junio del año 
de 1632, a su Procurador General ante el 
Monarca de España, el Padre Fray Marcos (I)

(I) El R. P. Hieitro Fra Benjamín Rencor»*, mercedario, on iu« "Crdnlca. RE* 
llflloiai.— Archivo del Convento Mixlmo do la Morcod de Quito.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de Valencia, religioso de Santo Domingo, hi­
jo de Quito. En dicho documento, el Ca­
bildo, después de recomendar a su Apoderado 
o Procurador General, el Padre Valencia, el 
pronto despacho de varios asuntos, entre 
otros, el de que se le restituya al Cabildo la 
gracia de hacer por sí, directamente, el nom­
bramiento de Alcaldes ordinarios; el de que se 
resuelva prontamente el recurso interpuesto 
acerca de la prisión del Cabildo por la Inqui­
sición y el Presidente de ella, el tristemente 
célebre don Juan de Mañozca, etc., le comu­
nica también, que para tales gastos le remite 
DOCIENTOS PESOS CON FRAY ALONSO DE 
ARMIJOS DEL ORDEN DE NUESTRA SEÑO­
RA DE LA MERCED, CON LO QUE HABRA 
RECIBIDO NOVECIENTOS PESOS, concluye 
el acápite de dicha carta, de fecha 13 de Junio 
del año de 1632, como queda ya dicho. Si, 
pués, el Cabildo, le avisa a su Procurador 
General, que le remite doscientos pesos con 
el Padre Armijos, de la Merced, y esto con 
fecha 13 de Junio de 1632, es claro que el 
Padre Armijos, emprendió viaje a España, 
después del trece de Junio del citado año de 
1632; como no hay ningún otro documento 
en que conste haberse frustrado este viaje 
resulta que el Padre Armijos, Procurador Ge­
neral de las Religiones de la Presidencia de 
Quito, hizo su viaje en 1632. Esto no quita 
que el Padre Armijos hubiese estado en Es­
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paña aun en el año de 1634, y 35. (1).
El Padre Armijos es ecuatoriano. Por 

falta de documentos no podemos determinar el 
lugar de su nacimiento, ni los nombres de sus 
padres, ni menos el día del mes y año en que 
a tan benemérito religioso le fué dado ver la 
luz de la vida.

De lo que sí podemos asegurar es que a 
fines del año de 1618 ingresó a la Orden de 
la Merced, en este Convento de Quito, siendo 
Provincial el Padre Yanguas, y Comendador 
el Padre Fray Antonio Molina.

Una vez terminado el año de Noviciado 
hizo la profesión religiosa, en este Convento, 
en manos del Padre Comendador Fray Anto­
nio de Molina, siendo testigos de tal acto los 
Padres Fray Juan de Heredia, Fray Pedro de 
Dueñas y Fray Javier Sánchez. Gobernaba 
entonces toda la Orden de la Merced el Pa­
dre Rvmo. Fray Ambrosio Machin. (2).

Le encontramos en la nómina de los reli­
giosos de este Convento, en el año 1624, con 
los cargos de Procurador General y Definidor 
de Castilla, cuando, entonces, era Provincial 
el Padre Sola. (3).

En el año de 1627 fué nombrado Comen-

(I). Acehlre dít tluitra Concala Municipal da Quila,—Ubre Capludur du un«ilínli tai Cídulii, ele. 1802-1873.

ía la More81, i0 Q u it o - U b r e  do P ro re - 
U). lí. tí. Id. id. Ubre do V tllt ii do 1888— 1B6B.
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dador de los Yumbos; y en el de 1630, De­
finidor General. (1)

Como Procurador de las Ordenes Religio­
sas, emprendió viaje a España en el año de 
1632, de donde no regresó sino en el de 1635, 
condecorado con el grado de Presentado, con­
ferido, como ya lo veremos, por el Revmo. Pa­
dre Fray Diego Serrano, que gobernó la Or­
den, como Maestro General, del año de 1632 
al de 1635, en el que por sus méritos fué ele­
vado a la dignidad Episcopal. (2)

En el año de 1637 desempeñó el cargo 
de Secretario de Provincia, siendo Provincial 
el Padre Muñoz de Baena. y General de la 
Orden, el Revmo. Dalmacio Sierra. (3)

Transcribimos los documentos siguientes: 
“En 14 de febrero de mil y seicientos y trein­
ta y nueve, se vieron dos peticiones del P. 
Presentado Fr. Alonso de Armijo, religioso de 
Nstra. Señora de la Merced sobre que se le dé 
licencia para ir al nuevo Pará con otros tres 
religiosos. El Sr. D. Alonso Pérez de Salazar, 
Presidente, y Don Juan de Valdés y Llano fue­
ron de parecer de remitir esta licencia que pi­
den estos religiosos al gobierno. Los Señores 
Don Antonio Rs. de San Isidro Manrique y

(1). Id. Id. Id. Id. Id. Id.
(I) Id Id Id Id.— Frar Banardlna Tolado do la ordan da la Marcad, on au opúacn-

lo, Sacmr Ordo Fraírum Hcdcmptornm ü . I .  A/arZa» de Afcrctar, ImprBIO t BB1.
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Don Alonso de Mesa Ayala fueron de pare­
cer que a estos religiosos no se les impida el 
pase al Pará a no ser para el intento que p¡. 
den por sus peticiones y no para otra cosa. 
Remitióse en discordia al Señor Ger° ortiz 
Zapata.—Hay cuatro Rúbricas.

En 16 de Febrero de mil y  seicientos trein­
ta y nueve años, envió el Sr. Don Ger°. Ortiz 
Zapata su voto y se conformó con el voto y 
parecer de los Señores Don Antonio Rs. de 
San Isidro Manrique y Don Alonso de Mesa 
Ayala del acuerdo de 14 de febrero de mil y 
seicientos y treinta y nueve. (Su voto entre 
renglones vale).” Hay cuatro rúbricas.—Bi­
blioteca Nacional de Quito”. Libro donde se 
asientan los pareceres de esta Real Audien­
cia— 1579-1688.

En este año de 1639, probablemente fué 
cuando Dios le llamó a mejor vida, cuando 
apenas había comenzado a dar los primeros 
pasos para la fundación de Conventos de su 
Orden, en la hoy próspera y floreciente Re­
pública del Brasil.

En el Libro de Registros del tiempo que 
gobernaron la Religión de la Merced los 
Rvmos. Padres Diego Serrano y Juan Cebrián, 
encuéntrase lo siguiente:

“El 6 de Octubre de 1633 se despachó a 
la Provincia de Quito patente de confirma­
ción de Presentado de pulpito para el Padre 
Definidor Fray Alonso de Armijos, con que
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le exponga la Provincia y luego sin más con­
firmación goce del grado de Presentado de 
pulpito, entrando en la vacante del P. M. 
Fray Jerónimo de Avila, a quien se despachó 
confiirmación de Maestro por estar expuesto”- 
Firman el Revmo. Diego Serrano y el Secre­
tario Fray Bernardo Gálvez.

Asimismo: “En diez días del mes de Octu­
bre se despachó patente de Procurador General 
de la Redención, de la Provincia de Quito en 
la persona del Padre Definidor General Fray 
Alonso de Armijos. Firmaba el Revmo. Pa­
dre y refrendóla el Secretario en dicho mes y 
año de 1633; y se despachó patente de Procu­
rador General en ausencia del dicho Padre De­
finidor Fray Alonso de Armijos para el Padre 
Presentado Fray José Maldonado. Firman 
los mismos’’. (1)

En el mism Libro, sin duda por haberle 
expuesto el Capítulo Provincial de Quito, 
nuevamente le dan Patente de Presentado de 
púlpito al Padre Armijos: “En 3 de Abril de 
1635 años se despachó asimismo patente de 
Presentado para el Padre Fray Alonso de Ar­
mijos, de las presentaturas de Púlpito de la 
dicha Provincia de Quito, y patente para el 
Padre Presentado Fray Alonso de Armijos pa­
ra que vayan a su orden y disposición los reli­
giosos que han de ir a la dicha Provincia 1

(1) A. H. N. d t M .-Liaijo 411.
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de Quito’’. (1)
Lo que precede se confirma con la licen­

cia dada el 12 de Mayo de 1635 de embarca­
ción en la contratación de Sevilla a los si 
guientes religiosos de la Merced, destinados 
a la Provincia de Quito: _ El Padre Presenta­
do Fray Alonso de Armijos, de buen cuerpo y 
estatura, entrecano, con una señal de herida a 
lado izquierdo de la frente y  le faltan los dien­
tes de la parte inferior; volvió por Comisario.

Interesante nos es conocer a los religio 
sos que a su regreso traía de España nuestro 
Padre Armijos; eran los siguientes: "Esteban de 
Mercado, sacerdote y predicador, de mediana 
estatura, muy moreno de rostro, calvo, malos 
dientes, y uno de ellos negro.—Hernando Mu­
ñoz de Buena, sacerdote, predicador, de me­
diana estatura, un poco calvo, los ojos peque­
ños.—Juan Domínguez, sacerdote, predicador, 
de buena estatura, con una señal sobre la ce­
ja derecha y una verruga en la mitad de la 
frente, junto al nacimiento del cabello.—Juan 
Melgar, sacerdote, predicador, de buen cuer­
po, grueso, color trigueño, una señal encima de 
la ceja izquierda.—Pedro Ponce de León, lec­
tor de Artes, sacerdote y predicador, alto de 
cuerpo, delgado, con una señal en la barba y 
un poco calvo.—Pedro de Valdés, lector pasan­
te, sacerdote y predicador, de buen cuerpo,

0 ) Id Id Id ¡d,
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moreno, colorado, crespo de cabello. Cristó­
bal de Soto, sacerdote y predicador, muy alto 
de cuerpo, el pelo negro y espeso, los ojos ne­
gros y grandes. Luis de Torres, sacerdote y 
predicador, de buen cuerpo, un hoyo en la 
punta de la nariz. Manuel Hamallo, religioso 
lego”. (1)

Creemos no apartarnos de nuestro objeto 
al dar algunas noticias acerca de los Padres 
Juan Carrasco y  Pedro de la Rúa, compañe­
ros del Padre Armijos.

El Padre Carrasco, a quien lo creemos 
ecuatoriano, y no español ni natural de Alfa- 
ro, como lo asegura el Padre Colombo, por lo 
que luego diremos, ingresó a la Orden, en este 
Convento de Quito, a fines del año de 1625; 
pues, consta que, terminado el año de Novi­
ciado, hizo su profesión religiosa en manos 
del Padre Comendador Marco Antonio Alde- 
rete, el 11 de Marzo de 1627, hora quinta post 
meridiem; siendo padrino y testigo el Padre 
Fray Agustín del Castillo, Vicario de Con­
vento, y Provincial, el Padre Muñoz de Bae- 
na, y  General de la Orden, el Revmo. Podre 
Gaspar Preito. (2)

Al leer detenidamente la acta de la profe­
sión religiosa del Padre Carrasco, y al compa- 1

(1) Pérez.— Rotlgloso de la Morcad quo pitaron a la América Eapaüola.
(2) Archivo dol Convenio Máalmo de la Morcad de Quito.— Libro do Profaalonee 

I877-182B.
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rar los términos en que ella está concebida con 
los de las otras actas del primer Libro de Profe. 
¡iones venimos en conocimiento de que el Pa­
dre Carrasco es ecuatoriano; esta nuestra 
aserción se funda en una sóla razón, y es la 
siguiente;

Cuando algún criollo de Quito ingresaba a 
la Orden, al hacer la profesión religiosa, co­
menzaba por estos términos: Ego Frater N. N. 
fació profeaionem el promitto obedientiam, pauperla- 
tem el castitatem, etc.; pero sucedía todo lo con­
trario cuando quien hacia la profesión religio­
sa no era de la nacionalidad de Quito o del 
Ecuador actual, pues entonces sí que en la ac­
ta de la profesión se hacía constar detallada­
mente no sólo la nacionalidad sino también el 
lugar de su origen. ¿Que no hay tal cosa? 
Praebas al canto. Cuando hacen su profesión 
religiosa los Padres oriundos de la antigua 
Presidencia de Quito Fray Gaspar de Torres, 
en 9 de Julio del año de 1577; Fray Bernardo 
Bohorquez, el 4 de Octubre de 1579; Fray 
Juan Velásquez, el 10 de Abril de 1599; Fray 
Diego Merino, el 9 de Agosto de 1609; Fray 
Gabriel Moreno, el 21 de Septiembre de 1619; 
y Fray Juan Carrasco, el 11 de Marzo de 
1627, para no citar más, y  que los hemos to­
mado al acaso, todos ellos, al hacer su profe­
sión religiosa, comienzan así: Ego Frater N. N. 
fació profeaionem el promitto obedientiam, pauperta- 
tem, etc. Como se ve, allí no encontramos na­
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da acerca de la nacionalidad ni del lugar del 
nacimiento, porque todos ellos son de la Pre­
sidencia de Quito. (1) Y los españoles ¿usan 
de la misma forma y comienzan con los mis­
mos términos su profesión religiosa? En cuan­
to a la forma es la misma. El comienzo se 
se diferencia por lo ya dicho. Así, cuando ha­
ce su profesión el Padre Fray Pedro Sager, el 
6 de Julio de 1603, se lee: Eso Frater Petrus Sa­
ger, in Civitate de Cádiz oriundus, in regno Hispa- 
nae, fado professionem, en promitto obedientiam, pau- 
pertatem et castitatem, etc. Cuando profesa el 
Padre Fray Pedro de Mendoza, el 25 de Abril 
de 1615, se lee también: Ego Frater Petrus Men­
doza, in civitate Hispalensi, inllispaniarum regnis or- 
tus, jacio professionem et promitto obedientiam, pan- 
pertatem et castitatén, etc.

Expuesto lo anterior, creemos tener ra­
zón para afirmar con toda verdad que el Padre 
Carrasco es ecuatoriano y no español, ni mu­
cho menos de Alfaro, y que, por consiguiente, 
al Padre Colombo le fué suministrado un da­
to falso; sea lo que fuere, es lo cierto que tomó 
el hábito y profesó en nuestro Convento de 
Quito.

Terminados sus estudios recibió las Orde­
nes del Subdiaconado y Diaconado, en 1630, 
de manos del limo. Oviedo, cuando se encon­
traba en Quito el Padre Vicario General Re­
dondo; y el Presbiterado, en 1631 o princi- 1

(1) A. D. U. d i l i H. d i Qullo.-libfo do Profeitonoi 1577-1B23.
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p¡os del 32, hallándose de Provincial de Quito 
el Padre Sola.

En la nómina de los religiosos de este 
Convento de QuIto-1633-, encontramos al 
Padre Carrasco, figurando como sacerdote; 
pero en la de 1636, está ya con el aditamento 
de sacerdote y confesor. (1)

Fué uno de los compañeros, como hemos 
visto anteriormente, del Padre Armijos para 
la fundación de conventos de nuestra Orden en 
las poblaciones del Pará y Marañón, en las 
costas del Brasil.

Por falta de documentos, nada podemos 
decir ni acerca de sus trabajos apostólicos en 
el Brasil, ni menos determinar el año de su 
muerte, pues de esta no se hace mención en 
ninguno de los libros de Apuntes de Misas de 
este Convento de Quito.

Por lo que respecta al Padre Fray Pedro 
de la Rúa o de Santa María, sabemos que es 
ecuatoriano, oriundo de la isla de la Puná. 
Ignoramos el año de su nacimiento y también 
los nombres de sus padres. Según el libro de 
profesiones de 1629 a 1653, el Padre Rúa to ­
m ó el háb ito  para fra ilo  d e  c o ro n a ; a ie n d o  Co­
m endador de este  C o n ve n to  e l P . M . F r. L u ca s  
M artínez, en 18 de de S e p t ie m b r e  d e  1630 a ñ o s . 
(2) Asimismo se encuentra, en el folio 13, la 
acta de profesión, hecha el 21 de Septiembre

i M i W  S.da Quitad-Ubre de Vlalta 159a— loes, 
i Id Id Id Id.—Ubro de prafaalonii.
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de 1631, en manos del Padre Comendador Lu­
cas Martínez. (1)

Terminados sus estudios, recibió las sa­
gradas Ordenes del Subdiaconado y Diacona- 
do, antes del mes de julio de 1637, y al siguien­
te año el Presbiterado; todas estas Ordenes,«de 
manos del limo. Señor Oviedo.

Inmediatamente, con el entusiasmo pro­
pio de los varones de Dios, de aquellos que, 
comprendiendo la misión sublime del sacerdo­
cio, consagran todas sus facultades y todas 
sus energías a la salvación de las almas, no 
trepidó un momento en asociarse con el Padre 
Armijos para emprender viaje a tierras dis­
tantes, en medio de naciones bárbaras e idó­
latras, en donde le esperan en recompensa de 
sus fatigas, el hambre, la sed y la desnudez.

Muy bien supo el Padre Rúa o de Santa 
María, lo que le esperaba lejos de su amado 
convento. Supo que, al abandonar Quito, 
quedaría privado de la satisfacción que expe­
rimentaba cuando, abrumado por las penas y 
sinsabores de la vida, encontraba consuelo a 
los pies de la Imagen de Nuestra Santísima 
Madre de la Merced, a la que profesaba, en su 
prodigioso simulacro de piedra, devoción pro­
funda, amor entrañable; pero, tuvo en cuenta 
que sin sacrificio no se consigue el cielo; y 
María Nuestra Madre, que jamás se ha deja-

(D...............................
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do vencer en generosidad, de seguro que a es­
te su siervo le habrá bendecido desde su ¡.roño.

Grande fuá el sacrificio que hizo el Padre 
Rúa en el día de su profesión religiosa cuando, 
abandonando el mundo, se consagró a Dios 
por los votos de Pobreza, Obediencia y Casti­
dad; pero mucho mayor fué el que tuvo que 
hacer en el año de 1639, al emprender su via­
je al Brasil, su martirio, la espada de dolor 
que traspasaba su alma, consistía en la sola 
idea de tener que dejar, de tener que apartar­
se de la Santa Imagen, Nuestra Madre, de 
quien había recibido tantos favores, y, por cu­
yo amor, jurándola fidelidad, había renuncia­
do también su apellido, tomando por tal el de 
S a n /a  María.

Pedro de la Rúa emprendió viaje al Bra­
sil, para hacer la voluntad de Dios en tierras 
gentiles. Una vez cumplida su misión apos­
tólica, Dios le llamó para sí, para darle el pre­
mio merecido en el cielo, rindiendo la jornada 
trabajosa de la vida, tan llena de quebrantos 
y de penas, en la ciudad de San Luis del Ma- 
rañón, mereciendo que por sus virtudes no co­
munes fuese no solo sepultado su cuerpo en el 
convento de Nuestra Señora del Carmen, por 
no haber allí monasterio de nuestro sagrado 
Instituto, sino el que más tarde no se nos hu­
biese querido devolver sus venerandos despo­
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jos por decir ser de un Varón Santo. (1)
Nada podemos decir acerca del año en 

que ocurrió la muerte del Padre Rúa o de San­
ta María, por no haber encontrado ni en los 
Libros de Apuntes de Misas ni en ningún otro do­
cumento del Archivo de este Convento de 
Quito mención alguna; pero que quede cons- 
constancia de que fueron mercedarios y sola­
mente mercedarios ecuatorianos, como son los 
Padres Armijos, Carrasco y Rúa, quienes sa­
lieron del convento de Quito a fundar conven­
tos de su Orden en el Brasil.

Como complemento de lo que hemos dicho 
transcribimos a continuación el muy bien pen­
sado artículo del Padre Ramón Serratos a, en 
La Merced, el 24 de mayo de 1929, donde en­
contramos preciosos datos y documentos rela­
tivos a nuestra misión del Brasil, sus progre­
sos y los grandes bienes que hicieron nuestros 
cohermanos, hasta llegar a ponerla a la altura 
de Congregación, o Vice-Provincia. Este artí­
culo se escribió con motivo de que los antiguos 
mercedarios del Marafíón, se encontraron en 
la actual misión que tienen hoy los religiosos 
de nuestra Orden en el Piauhy.

“PAGINA MISIONAL—Los antiguos mer­
cedarios del Marañón en el Piauhy.—Para que 
se vea que la tradición que afirma que la ciu­
dad de Sao Raymundo Nonnato, del Piauhy,

(t) Colombo, Obra citada.
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debe su origen a los misioneros Mercedarios de 
la antigua provincia portuguesa del Marañón, 
copiaremos aquí, traducida del portugués, una 
carta que se halla original en la Biblioteca 
Nacional de Madrid (MS. 18. 764, número 6) 
y es como sigue:

"El Doctor Juan Méndez de Aragón, del 
Consejo de Su Majestad (que Dios guarde), y 
su Oidor.. .en esta Capitanía mayor del Gran 
Pará y sus anejas, Auditor General de la gen­
te de guerra, y Chanciller y Corregidor de la 
Comarca, Proveedor de ella, etc., etc.”

"Certifico: Que una de las Religiones, que 
en este Estado sirve bien a Dios, a Su Majes­
tad (q, D. g.) y a estos pueblos, es la Religión 
de María Santísima de las Mercedes; porque, 
en el servicio de Dios, se emplea con todo fer­
vor al culto divino y a la salvación de las al­
mas en las Misiones que por Su Majestad le 
están encargadas; y en el de Su Majestad me 
consta que ha dado para muchos servicios, 
así de guerra como de paz, Misioneros y Ca­
pellanes para administrar los Sacramentos; 
pues para la tropa de guerra que el maestre 
de Campo Antonio de Acuña Sotomayor llevó 
contra los infieles (“gentío”) de los campos 
del piahy (así lo escribe siempre), dió por mi­
sionero al Padre Fray José de Souzo Cháme­
me: y después de largos tiempos, para suce­
der a este en el oficio de Misionero dió al Pa­
dre Fray Manuel de Jesús María, que acom­
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pañó al dicho Maestro de Campo algunos años, 
hasta que sucedió el infausto suceso de su 
muerte ejecutada por la tirana barbarie de los 
Tapuyas, en el cual conflicto se vió también 
el dicho Padre en riesgo de perder su vida, y 
sin duda la perdiera si retirado de una casa, 
su Madre Santísima la Señora de las Merce­
des no hubiese reprimido a aquellos bárbaros 
en su tiranía. Y para la diligencia que el 
Doctor y Oidor General Eusebio Capely fué 
a hacer en servicio de su Majestad a los di­
chos campos del Piahy, dió para Capellán su­
yo y de los demás soldados que iban en su 
compañía al Padre Fray Andrés Duarte, don­
de también no fué menos útil para los habi­
tantes e indios de aquellos países. Y para la 
tropa de guerra que fué de esa ciudad del 
Pará a los “gentíos” llamados Paraquires, dió 
por su Capellán al Padre Fray Tomás Borgas, 
y para la que fué al Río de la Madera contra 
los “gentíos” llamados Turas y Turarises dió 
por Capellán al Padre Fray Juan de Almeida, 
y para la que el año pasado fué a dirigir per­
sonalmente el Gobernador de este Estado 
Cristóbal Da Costa Freyre contra los gentíos 
llamados Barbados, dió al Padre Fray Ale­
jandro de Tavora, y para la que de presente 
determina dirigir a los mismos el dicho gober­
nador tiene ya nombrado al Padre Fray Ma­
nuel Núñez, y para la diligencia del Doctor y 
Oidor General de la Capitanía del Marañón
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en servicio de su h^ajestad contra los Campos 
del Piahy, tiene también nombrado al Padre 
Predicador Fray Ignacio de Almeida; como 
también ha dado Capellanes al Gobernador y 
Capitán General de este Estado, tanto para 
decirle Misa en su palacio, como para acom­
pañarle en los viajes que hace de la ciudad 
del Marañón a esta del Pará y viciversa, lle­
vando, así unos con otros religiosos, sus alta­
res portátiles con los demás útiles para la ad­
ministración de los Santos Sacramentos, sin 
el mínimo salario ni el menor dispendio de la 
Real Hacienda que, como solícito y leal vasa­
llo de Su Majestad (q. D. g.) a todo suple es­
ta Religión Sagrada. Y, finalmente, en el 
servicio de estos pueblos no se muestra menos 
pronta, asistiéndoles siempre con las confesio­
nes de enfermos, exhortando y ayudando a 
bien morir a los moribundos, acompañando a 
enterrar a los muertos, no faltando tampoco 
con su asistencia a las procesiones Reales y 
con sus músicas a las fiestas de los Santos 
cuando son llamados sus Religiosos; y por to­
do son muy aceptos a estos pueblos y acree­
dores a que Su Majestad, con particular aten­
ción les dispense toda clase de honras. Todo 
lo cual es verdad y lo afirmo bajo juramento 
sobre los Santos Evangelios, y  por haberme 
sido pedida la presente, la di firmada y sella­
da con el de mi uso.—Belén del Pará 6 de Ju­
nio de 1716.—Juan Mendes de Aragón (rúbri-
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brica y sello seco)”.
“Como nuestra provincia del Marañó nes 

muy poco conocida, pondremos aquí unas bre­
ves noticias acerca de ella para que algunos 
de los jóvenes aficionados a nuestras historias 
haga investigaciones más completas y nos dé 
una historia digna de aquellos abnegados mi­
sioneros, cuyos sucesores son nuestros actua­
les evangelizadores del Piauhy.

“Por carta del P. Fr. Manuel de la Asun­
ción (y aquí hacemos notar que en Portugal y 
sus colonias, tanto los religiosos como los se­
glares, acostubran a tomar su sobrenombre de 
santo o misterio, unido al apellido o sin él, co­
mo los frailes descalzos en el resto de las na­
ciones), fechada en Belén del Gran Pará a 30 
de agosto de 1668, consta que los fundadores 
de nuestra provincia fueron tres religiosos 
nuestros españoles (con perdón del distinguido 
escritor: hemos manifestado ya con pruebas 
directas que estos religiosos fueron ecuatoria­
nos; ninguno de ellos fué español), los Padres 
Fr. Alonso Armijo, Fr. Pedro de Santa Ma­
ría y Fr. Juan Carrasco de Alfaro, de nuestra 
provincia de Quito, que fueron concedidos por 
el Padre Previncial, en 1638, a unos soldados 
del Marañón que habían ido por rio a Quito 
a buscar misioneros. Esta gran jornada flu­
vial la realizó el intrépido capitán Pedro 
Teixeira por el río de las amazonas, volviendo 
de Quito con el P. Acuña y otros que habían
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i d o  c o n  él para reconocer y explorar el gran 
río. (Joao Ribeiro, Historia del Brasil, R;0 
de Janeiro, 1909, pág. 331).

“Las noticias más antiguas _ referentes al 
Marañón (Maranhao) son las siguientes: En 
1594 los aventureros franceses se establecieron 
en la isla de este nombre formnda cerca de la 
desembosadura del gran río de igual denomi­
nación, que desemboca en el Norte del Brasil, 
cuyas costas estaban abandonadas por Espa­
ña (entonces unido con Portugal), a causa de 
la inmensa distancia a que estaban de la par­
te meridional, única conolizada, y aprovechan­
do este abandono se establecieron en ellas pi­
ratas franceses e ingleses, con cuyos elemen­
tos, al ser expulsados por España en 1614, se 
fundaron los únicos estados “extranjeros” de 
las Guianas francesa, inglesa y holandesa. 
En 1612 fundaron los fraceses la ciudad de 
San Luis del Marañón, en memoria del rey 
Luis XIII, cuya viuda María de Médicis era 
la que gobernaba en Francia (Ribeiro, página 
155), Los elementos expedicionarios france­
ses eran católicos y protestantes, llevando los 
primeros como capellán al capuchino Fr. Clau­
dio de Abbe-Ville. En 1614 los españoles los 
expulsaron del Marañón y “os franceses re- 
tiáram-se sosegadamente para a patria" (pág. 
157). En 1616 se fundó y conolizó el Pará 
por Caldeira Castello Branco, y en 1621 se 
constituyó el “Estado del Marañón’” consti­
po
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tuído por las tres regiones Marañón, Ceará, 
Pauhy y Para, dándoseles independencia del 
resto del Brasil meridional a causa de su dis­
tancia y de la dificultad de su navegación 
(pág. 157). Su primer gobernador fué el es­
pañol don Diego de Cárcamo, que en 1633 fué 
sustituido por el portugués Francisco Coehlo de 
Caravallo, viniendo muchas familias de Por­
tugal, con trece capuchinos, cuyo superior Fr. 
Cristóbal de Lisboa, iba con carácter de Visi­
tador eclesiástico, y dos carmelitas, quienes 
hicieron su entrada en San Luis el 5 de agosto 
de 1624. En los años siguientes (del 1637 al 
39), Teixeira hizo la exploración que vimos 
del Amazonas hasta el Ñapo, regresando, des­
pués de haber estado en Quito, al Pará, ciu­
dad fundada en 1615 por Francisco Caldeira, 
enviado del Marañón (pág. 237).

“Esto es lo que se refiiere al Brasil supe­
rior, que el inferior ya había sido descubierto 
por el español Vicente Yánez Pinzón, en 20 de 
enero de 1500, recorriendo la costa del norte 
desde el cabo de consolación en Pernambuco, 
navegando los ríos Meary y Amazonas (“Mar 
dulce”) y regresando a España en septiembre 
del mismo año, donde los Reyes Católicos le 
nombraron Gobernador de todos los países 
por él descubiertos; más no tomó posesión y 
ni siquiera quiso hacer valer sus deaechos a 
ello (pág. 33). El mismo año, por el mes de 
mayo, el portugués Pedro Alvarez Cabral des-
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cubrió la parte del Brasil por el sur, llegando a 
Santa Cruz el día de su fiesta, 3 de Mayo; 
pero como a España, según la Bula de Alejan­
dro VI de 1493, adicionada por el tratado de 
Tordesillas, en 1494 (370 leguas al noroeste de 
Cabo Verde), le debía pertenecer el norte del 
Brasil descubierto por Pinzón, desde el cabo 
de este nombre hasta el Amazonas, a pesar de 
este derecho no quiso dominarlo, y como no 
pertenecía al Portngal, tampoco lo conolizó 
este por allí, por lo cual quedó abandonado su 
litoral a merced de los piratas e indígenas 
(págs. 35, 38 y 37), entrando todo, con Purtu- 
gal, bajo el dominio de España en 1581.

Los Mercedarios que, como vimos, llega­
ron al Brasil superior con Pedro Teixeira de 
regreso de su expedición del año 1637 a Ama­
zonas, comenzaron su apostolado, sufriendo 
primero la pérdida del Padre Armijos, que fa­
lleció antes de embarcar, y  luego la falta de 
palabra de los conquistadores, quienes en Qui­
to los invitaron “prometiendo liberales ajudas, 
que mal cumplieron”, dice el P. Asunción; con 
todo hicieron su primera fundación en la ciu­
dad de Par?, en donde “teniendo ya un Con­
ventículo en que vivían los dos Padres con 
pocos irmanos, se cojurou contra ellos el Vica­
rio General y el Oidor general”, persecución 
que duró largo tiempo y fué desenvolviéndose 
con tan mal cariz que puso la fundación en 
riesgo de vida. Aquellas autoridades inven*
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tañaron los bienes de nuestro convento y em­
barcaron a los religiosos para Portugal, con el 
fin de que defendieran su causa ante el Rey, 
y  quiso Dios que fuese reconocida la malicia 
de sus enemigos y que su majestad diese or­
den a los religiosos de volverse al Pará con to­
da honra. Pero entonces los Trinitarios “co­
mo tan opuestos y que siempre están a la mi­
ra, quizeran empedir la continuación de aques­
tas fundaciones en estas partes. Pero venci­
dos por aquella vez los Trinitarios, mandou 
passar el Rey decreto para que nuestros Pa­
dres se bolviesen a su Convento sin que o im- 
pedisse persona alguna de cualquier calidad 
que fuera”, (como se ve, este padre escribe en 
una jerga entre español y portugués, porque 
dirigía su carta al General, a Madrid).

“Volvieron los Padres Santa María y Ca­
rrasco con otros religiosos recién formados (en­
tre ellos el Padre Asunción que esto escribe) 
y reanudaron sus tareas en el Pará, en donde 
aquel “conventículo” de antes se convirtió en 
“el más suntuoso de todas las religiones”.

“Al poco hicieron otra fundación en San 
Luis del Marañón, que corrió por cuenta de 
nuestro Padre Asunción y del Padre Fr. Mar­
cos de la Natividad. En 1668 se estaba le­
vantando el Convento de Tapuytapera cerca 
del Marañón, ya fundado canónicamente an­
tes, y enseguida se estableció el cuarto en Mea- 
ri, al cual fueron agregándose sucesivamente
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los de Alcántara, Umbay y Camitá, y en el 
Reino (Portugal) el de Lisboa, total ocho 
Cónventos, los cuales tenían a su cuidado cin­
co Misiones llamadas “Aldeas” (y en el resto 
de América “doctrinas”) o parroquias de in­
dios en el despoblado o “sertao”, de cuya im­
portancia dice el citado Ribeiro: “Indisputál- 
velmente era essa a condicao mais favorável 
aos indios, tanto para elles propios como pa­
ra os interesses do Estado, que de tempos a 
tempos, por intermedio dos Padres, os requi- 
sitava para os ter nos travalhos públicos, na 
remagen, ñas pescas, etc”, (página 244-4).

“No sabemos porqué estas fundaciones 
tan florecientes no llegaron a conseguir el tí­
tulo de “Provincia”, habiendo dejado de exis­
tir con el de “Congregación” o Viceprovincia, 
durante el siglo XIX.

“El Padre Asunción refiere en su carta 
peripecias de aquellas fundaciones. Como 
detalle curioso debe hacerse notar que tenían 
los conventos principales su banda y orques­
ta con que asistían a funciones, entierros y 
procesiones “que como no teníamos rentas— 
dice—con nuestras missas, officios e múzica 
nos sustentamos”. En la caja que lleva la sig­
natura arriba citada en la Biblioteca Nacio­
nal, hay varios papeles referentes a aquella 
Congregación, con los cuales podrá el que 
quiera escribir una breve historia de ella, y 
probablemente también materiales en los ar­
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chivos de Portugal.—Puig, 15 de mayo de 
1926.—Fr. Ramón SERRATOSA” (1)

El Padre Fray 
ANDRES DE SOLA, 

Provincial por cuarta vez, 
ELEGIDO EL 2 2  DE JULIO DE 1646 

(Décimo en el orden cronológico)

Se llevó a cabo esta elección en el Capí­
tulo Provincial celebrado en Junio de 1646, 
bajo la Presidencia del Padre Vicario General 
de las provincias del Perú, Fray Diego de 
Santagadea, venido de Lima, donde había te­
nido dificultades con el Padre Provincial, Na- 
harro, a quien el Padre Santagadea trató muy 
mal en unos informes: pues este religioso pa­
gó, como hombre, el tributo por ciertos resen- 
tipiientos personales, y los historiadores im­
parciales tendrán que analizar por medio de 
este prisma tales informes.

En la Visita hecha en Quito se deja no­
tar cierto cumplimiento y un espíritu de que­
rer quedar bien con todos. No de otra ma­
nera se puede juzgar su actuación en la elec-

(IJ La Marcad, majo 24 da 1926. páginas 172-177.
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ción del Padre Sola para Provincial, por cuar­
ta vez. Ya veremos como se terminó este pe­
ríodo y los más imparciales tendrán que hacer 
al Padre Santagadea responsable único de es­
tos acontecimientos. Sinembargo, en obse­
quio de la verdad, debemos manifestar que lo 
que queda anotado es una pequeña sombra 
ante los méritos e importancia de este religio­
so; pues, en el Libro, del Cabildo de Quito, 
correspondiente a los años de 1644 a 1646, fol. 
139, se hace referencia a sus cualidades: “In­
forme. . .Asimismo se escribe a su majestad de 
las partes, letras y modestia del Rdo. Padre 
M. Fray Diego de Santagadea, Vicario Gene­
ral de la dicha Orden. Con lo que se acabó 
dicho Cabildo y lo firmaron". (1)

La carta dirigida al Rey es del tenor si­
guiente: “Señor¡-Habiendo esta ciudad expe­
rimentado estos días el celo, letras y modestia 
con que el Vicario General del Orden de las 
Mercedes, Padre Maestro Fray Diego de San- 
ta-Gadea, ha procedido en su gobierno, se ha­
lla obligada a manifestarlo a Vuestra Majes­
tad, agradecida de que por su Real mano se 
haya concedido a estas partes un sujeto de 
tanta importancia, dejando a sus súbditos no 
sólo confederados, en paz y religión, sino edi­
ficados también a los de fuera con la pruden­
cia que ejercitó en la convocatoria de eleccio-

(t) Alchiro de li Mualclpilldid da quita.
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nes, que de ordinario suelen traer inconvenien­
tes y disenciones; pero todas las apaciguó su 
medestia y venció su mucha atención, con lo 
que podría Vuestra Majestad descargar su real 
conciencia, ocupándole en puestos más superiores, 
pues es persona merecedora de ellos, y escala 
que le hacen acreedor a que la Iglesia de esta 
ciudad hoy se hallara ocupada con Prelado 
tan digno, para suplicar a Vuestra Majestad 
nos consolara y  favoreciera con darla tal sujeto 
por prelado de ella, que es para ser deseado en 
todas partes.—Guarde Nuestro Señor y  pros­
pere a Vuestra Majestad como deseamos.— 
Quito veinte y  seis de Junio de mil seiscientos 
y cuarenta y seis.—Don Antonio de Santillana 
y  Oyos.—Don Diego Sancho de la Carrera,— 
Don Francisco de Villacís.—Don Francisco de 
Pazmiño.—Don Francisco de Villegas de Santa 
María.-—Manuel Frayle de Zamora.—Pedro Vázquez 
Feijó.—Don Pedro Ruiz de Rojas.—Con acuerdo 
del Cabildo, Baltazar de Montesdoca, Escribano 
de Cabildo”. (1)

Pero el Cabildo, de esta ciudad no sólo se 
vió satisfecho con haber dado el anterior in­
forme y haber pedido al Rey Don Felipe 
Cuarto que concediera a Quito por Obispo su­
yo al Padre Vicario General de Santa Gadea, 
sino que otro informe, igualmente honroso pa­
ra el Padre Vicario General, pasó también al (I)

(I) A. I. C. H. de Quilo.— Libro eoplidor "do ta eilenlsn I n  eédulai... ote.”, 
folia 247.
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Virrey de estas Provincias, con la misma fe­
cha que la anterior cuyo tenor es el siguiente: 

“Excelentísimo Señor:—Esta ciudad se 
halla tan edificada y  pagada de lo bien que 
ha procedido en ella desde que llegó el Padre 
Maestro Fray Diego de Santa Gadea, Vicario 
General de la Merced, en razón de la quietud 
de su gobierno, paz y desinterés con que ha 
procedido así en la Visita de su convento co­
mo elección que han hecho de Provincial que 
no puede excusarse de dar a vuestra Excelen­
cia este aviso, edificada de ver que en medio 
de todos los inconvenientes lució tanto su 
atención y prudencia, como su mucho celo y 
religión dejando la religión contenta y a todos 
sus súbditos confederados, en paz y  en amor; 
y así suplicamos a Vuestra Excelencia aprue­
be mucho sus acciones y le dé las gracias a di­
cho Padre Vicario General, por lo bien que ha 
procedido en estas partes. Guarde Nuestro 
Señor a Vuestra Excelencia con la grandeza 
que merece. Quito, 26 de junio de mil sei- 
cientos y cuarenta y seis años.—Don Antonio 
de Santillana y Oyos.— Don Diego Sancho de 
la Carrera.—Don Erancisco de Viliacís.—Don 
Francisco de Pazmiño.— Don Francisco de 
Vilegas Santa María.—Manuel Freyre de Za­
mora.—Pedro Vázquez Feijó.—Don Pedro 
Ruiz de Rojas.—Con acuerdo del Cabildo, 
Baltazar de Montesdoca, Escribano de Cabil­
do.
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Cuando el anterior informe solicitud fué 
elevado a la Corte de España por el Cabildo 
de esta ciudad, en favor del Padre Santagadea, 
pidiéndolo por obispo de esta diócesis, cierta­
mente, que en ese entonces se hallaba sin Obis­
po la extensísima diócesis de Quito, por haber 
sido promovido su Prelado propio al Arzobis­
pado de Charcas por el Sumo Pontífice enton­
ces reinante, por merced y presentación del 
Rey Don Felipe Cuarto. El Revmo. Señor 
Oviedo, puso este particular en conocimiento 
del Cabildo Eclesiástico de Quito y se despi­
dió de él, en 5 de febrero de 1646, después de 
un gobierno de más de quince años con mucho 
acierto y cordura. (1)

Tenemos a la vista la Relación de méri­
tos de este religioso, cuyo tenor es el siguiente: 

“Estudió Teología en el Colegio que su 
Religión tiene en Salamanca, y leyó cátedra 
en Santiago de Galicia y fue allí Comendador 
y también de los Conventos de Bilbao, Trujillo, 
Cuenca, Valladolid, y este de Madrid, y Defi­
nidor de la Provincia de Castilla y elector ge­
neral por ella, y ha veinte años que es el Cali­
ficador del Consejo Supremo de la Inquisición, 
sirviendo con aprobación del Cossejo de ella, 
y en los tribunales de Valladolid, Cuenca y 
Santiago de Galicia y por la satisfacción que 
de él tuvo su General, le nombró el año pasa- 1

(1) Doniile* Suároz.— Obra ciUía.
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do de 1642, por Vicario General de su Orden 
en las Provincias del Perú, y  se le dieron los 
despachos necesarios para ir a ejercer el dicho 
oficio en 14 de octubre del mismo año, y es­
tándolo haciendo proveyó autos por gobierno 
el Virrey de aquellas provincias para que sa­
liese de Lima, y fuese a entender en las Visi­
tas que le faltaren, ordenándole se ajustase 
en los procedimientos y usos de su oficio a la 
Patente y Cédulas que llevó y  habiéndose da­
do cuenta en el Consejo de las Indias del agra­
vio que en esto se le había hecho por algunos 
fines particulares y reconociendo que el dicho 
Vicario General soportó en todo con la modes­
tia que debía, obedeciendo las órdenes que se 
le dieron con tanta puntualidad sin insinuar 
otro dictamen, ni causar ninguna inquietud 
debido esto a que sus acciones se ajustaron en 
el gobierno de su religión a las Constituciones 
de ella, y a las órdenes que están dadas se 
mandó al Virrey y Audiencia de Lima por cé­
dula de su Majestad de 7 de setiembre de 
647 le restituyese al convento de aquella ciu­
dad sin impedirle el ejercicio de su oficio, y el 
Deán y Cabildo de la iglesia de la Audiencia 
de la Plata en carta de 10 de septiembre de 
644, representó lo que había experimentado 
en aquellas provincias de la modestia y jus­
ticia con que el dicho Vicario General había 
gobernado su religión y suplica a su Majestad 
que en la elección que había de hacer para

m
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Prelado de la dicha iglesia se acordase del 
amor con que declaman el gobierno de este 
sujeto, y que sería uno de los mayores consue­
los que podrían tener. Y la Audiencia de 
Quito, en carta de 25 de junio de 1646, aprue­
ba mucho el celo y justificación con que obró 
en las Visitas que hizo en aquella provincia, y 
el disturbio que evitó en la elección de Provin­
cial a que asistió, por la prudencia con que 
la gobernó, de que la Audiencia le dió las gra. 
cías.

“El Arzobispo de Lima en carta para su 
Majestad, 23 de octubre 648, escribió que aún 
no había bien puesto los pies en el Perú, cuan­
do las cosas de su religión tomaron tal estado 
que le había sido muy dificultoso dar paso con 
fruto en el gobierno de ella por la resistencia 
que había habido en los súbditos y otros con­
trastes superiores a sus fuerzas que habían 
ocasionado a los que sin pasión ni empeño al­
guno habían estado mirando los sucesos, ad­
miración y envidia de la gran prudencia y re­
portación de este religioso cayendo esto sobre 
su vida que era en todo verdaderamente reli­
giosa y sobre su parcialidad y buenas letras, y 
grande predicador, le juzgaba por digno de 
que su Majestad le honrase mucho en aque­
llos reinos donde tanto ha padecido y, que esta 
no era diligencia solicitada por él ni con fuer­
za de amistad estrecha que tuviese con el di­
cho Arzobispo sino como él hace todos sus in­
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formes por solo el servicio de Dios y de su 
Majestad, y por la razón. Y el Obispo de 
Guaco y Deán y Cabildo de la dicha iglesia 
de la Paz en cartas del año de 1647, escribie­
ron en su aprobación, y servicio en dicho ofi­
cio de Vicario General hasta que le fue el su­
cesor y vino a estos reinos en los Galeones que 
llegaron por enero de este año de 1651 y  ha­
biendo visto el General de su Orden la resi­
dencia que le tomó declaró estaba bien dada 
conforme a derecho y en los términos legíti­
mos de la ley y que en ella no hallaba cosa 
digna de reprensión, antes de premio por la 
modestia, paciencia y cordura con que pro­
cedió en su oficio, y le dió por libre y  absuel­
to, y por buen juez y prelado, y que había 
procedido religiosamente y era digno de toda 
renumeración y quedar hábil e idoneo y  ca­
paz para tener y obtener todos los grados, 
oficios y dignidades de la Religión y fuera de 
ella; y asimismo, le tomó cuentas de lo que 
en el discurso del tiempo que sirvió el dicho 
oficio había entrado en su poder y declaró 
lo había administrado fielmente, y  que le da­
ba por libre de dichas cuentas como parece 
por los testimonios de las sentencias dadas por 
el dicho General.

"El Virrey y Audiencia de Lima, en carta 
para su Majestad de abril de 950, dicen volvía 
el dicho Maestro Fray Diego de Santa-Gadea, 
después dé haber servido en dicho oficio de Vi­
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cario General por espació de seis años, con tal 
reputación de aquella república, por lo mucho 
que ha sido ilustrado con su talento y méri­
tos, y, especialmente, con su predicación y 
doctrina, cuanto será siempre el sentimiento 
de su falta y que aquella Audiencia se halla 
empeñada a representarlo a su Majestad, 
por su parte, porque a las muchas que concu­
rren en su persona ha reconocido la prontitud 
y obediencia con que se ha señalado en el ser­
vicio de su Majestad que es la recomendación 
mayor, y que más obliga a suplicar a su Ma­
jestad se sirva de presentarle en una de las 
iglesias de aquel Reino que será volver a él 
consuelo que pierde con su ausencia, y poner 
en ella Prelado con quien su Majestad des­
cargue su real conciencia, importante siempre 
a su real servicio y  al de Dios nuestro Señor.
Y el dicho Arzobispo de Lima, en carta del 
28 del dicho mes de mayo, en que da cuenta 
de la vacante del Arzobispado de las Charcas 
después de proponer sujetos para él, propone 
otros para poner de nuevo en las Iglesias Ca­
tedrales de mayor importancia y, entre ellos, 
al dicho Maestro Fray Diego de Santa Gadea.
Y los Obispos de Quito y Cuzco, en cartas pa­
ra su Majestad, de 25 de octubre de 649 y 
20 de marzo de 650, dicen han visto y recono­
cido su ajustado, acertado y religioso proceder 
en el gobierno que ha estada a su cargo, mos­
trándolo en los Capítulos que ha celebrado con
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todo acuerdo, sin más mira que la mayor glo­
ria de nuestro Señor y buen gobierno de su re­
ligión, y sin más interés que su buen crédito, 
dando buen ejemplo con su obras, con que las 
repúblicas donde ha asistido quedan edifica­
das y con sentimiento de perderle, así por lo 
dicho, como por sus grandes letras y  erudición 
en el pulpito. Y el Obispo del Cuzco, añade 
quedará escrupuloso, y temerá faltar grave­
mente a su obligación si en esta ocasión que 
salía de aquellos Reinos y venía a España, no 
repitiera a su Majestad lo mismo que ha he­
cho otras veces trayendo de nuevo a la me­
moria sus méritos y aventajadas prendas de 
que con toda seguridad podrá su Majestad 
hacer experiencia honrándole con la Prelacia 
de una de aquellas Iglesias, donde este sujeto 
está tan bien servido y amado de todos y tie­
ne ya tantas experiencias de las materias de 
aquel Reino. Y lo mismo dice el Obispo de 
Quito y las religiones de Santo Domingo, San 
Francisco, San Agustín y el Provincial de la 
Compañía de Jesús, en cartas para su Majes­
tad, escritas en los meses de Marzo y Abril de 
650; aprueban sus grandes letras, buen ejem­
plo, prudencia y acertado gobierno, y la aten­
ción con que ha procedido en todo lo que ha 
tocado al servicio de su Majestad, dando a to­
dos mucho que imitar. En Madrid a 23 de
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Marzo de 1651”. (Hay una rúbrica) (1) 
Anotado lo que antecede acerca del Pa­

dre Satagadea, veamos ahora como el 30 de 
abril de 1646, abrió su Visita y las disposicio­
nes que dejó.

‘‘ESTATUTOS.—Guarden las sagradas 
Constituciones, actas de reformación, parti­
cularmente las del Capítulo General próximo 
pasado, en que fue electo General el Revmo. 
Padre Maestro Fray Marcos Salmerón. El 
Padre Comendador les haga leer en el refec­
torio, cada dos meses, para que conoscan los 
religiosos lo que deben guardar.

“El Padre Comendador cuide mucho de 
que a los enfermos se les dé lo necesario sin 
señalarles cantidad para su regalo, sino que 
se gaste en ellos todo lo que el médico man­
dare y la enfermedad exigiere.

El Padre Comendador acuda y se halle 
presente en las granjas del convento y corra de 
su cuenta asi el esquilmo de las ovejas como 
las cosechas del pan; cuando se concluya los 
esquilmos en presencia, por lo menos, de un 
depositario y el Padre estanciero hará pesar 
la lana que resultare del esquilmo, y se ha de 
depositar en un depósito con dos llaves, las 
que se han de poner en el depósito del con­
vento hasta el tiempo de la venta, entonces» 
se volverá a pesar para que conste las creces (I)

(I) A. G. I.— 137— 3— 1.
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q u e  ha tenido. Asi mismo, se_ ponga en el 
libro mayor la cantidad de leña que hubo, 
como las partidas que fueren invertidas para 
que no puedan defraudar al convento: conste 
siempre lo que se recibió y lo que se vendió.

“Se manda al Padre Comendador que, 
puesto que hay tierras bastantes de pan, lle­
ven a la estancia que el convento tiene en 
Chillo para hacer copiosas cosechas, no sólo 
para el convento sino para poder vender tri­
go. Hemos experimentado, por falta de cui­
dado de los Prelados, o por no querer costear 
las cosechas, sean tan cortas algunos años que 
ni siquiera alcanzan para el sustento del con­
vento. Se manda al Padre Rector haga sem­
brar lo necesario para que sean abundantes las 
cosechas, por lo menos, el convento no tenga 
necesidad de comprar el trigo. Si llegare a 
faltar por descuido del Padre Comendador, le 
condenamos que el pan que se comprare sea 
por cuenta del Padre Comendador, vendién­
dole las alhajas de su celda que tuviere pose­
yendo ad nalum religionis.

“El Padre Comendador por sí solo en la 
venta de las lanas no dé libranza, ni reciba el 
dinero de ella, sin asistencia de los depositarios, 
poniendo el dinero en el depósito, firmando el 
Padre Comendador con los depositarios las li­
branzas; de otra manera, no las acepten los 
estancieros; todas las libranzas que se hu­
bieren dado se han de guardar para presentar
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en la Visita del Convento con el ofrecimiento 
de que si de otro modo se hubiese despendido 
la lana la pagará el Padre estanciero.

“El Padre Comendador dé todos los años 
a los religiosos vestuarios de dos túnicas a ca­
da uno, de lienzo que llaman tucuyo y no de 
otro lienzo, porque ya que nos ajustamos con 
el temple de la tierra en razón de no traer tú­
nicas de estameña y por la falta que hay de 
ello, por lo menos, se salve la Constitución en 
lo que nos ordena y manda con tanto aprieto 
de que no vistan los religiosos lino: Lineis vistan- 
tur ad carnes ñeque etiarn injimiú y con el tucuyo 
por hacerse de algodón, parece se salva nuestra 
Constitución en lo que se puede con lo que 
quedan nuestros religiosos pobres remediados, 
el convento en posibilidad de hacerlo.

“Hemos hallado en este convento flojedad 
en los estudios; y siendo el ejercicio de conferen­
cias de tanta importancia a los estudiantes, 
mandamos al Padre Comendador obligue a los 
Padres Lectores tengan todos los días su confe­
rencia a la cinco de la tarde, sin poder variar 
la hora a la que asistirán todos los lectores.

“Mandamos al Padre Comendador y to­
dos los religiosos de este convento, que bajo 
ningún pretexto puedan salir solos de casa, ni 
habiendo salido, separarse de su compañero. 
Salgan de dos en dos, como nuestras sagradas 
Constituciones mandan, por ser servicio de 
Dios y para conservar en esta ciudad el buen
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nombre que este corvento tiene. Hemos en­
contrado menoscabos de algunas alhajas de la 
sacristía por haberlas prestado con sentimien­
to de los devotos que las dieron. Mandamos 
al Prelado y al Padre Sacristán no presten na­
da de la sacristía, de ornamentos, plata y ra­
milleteros ni otras cosas.

“En la Visita hemos experimentado el des­
cuido y negligencia que de algún tiempo a esta 
parte han tenido los prelados en razón de edi­
ficar, pues, apenas tienen vivienda para los 
religiosos ni refectorio en que comer sin riesgo, 
porque se está cayendo, ni noviciado en que 
estén los religiosos coristas con decencia; los 
hábitos que se dan son pocos, porque nadie lo 
toma no habiendo donde vivir y los padres 
los novicios se desconsuelan de ver a sus hijos 
tan mal acomodados, y que no se hace nada 
para edificar.

“Por otra parte, la mucha hacienda que 
este convento tiene para comer y  edificar e 
informados de personas de experiencia y  por 
las cuentas que hemos tomado, mandamos en 
virtud del Espíritu Santo. . .al Prelado que no 
entren ni salgan, en razón de aplicar al con­
vento de la granja de Pesillo para el sustento 
de los religioso, más que los carneros necesa­
rios; reservando las lanas como los esquilmos, 
emolumentos sacados los gastos que ella tu­
viere, para efecto de que se gasten y consu­
man desde hoy hasta junio de 49, en obras de
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este convento: noviciado, refectorio, celdas, 
reparos de iglesia, en la portada, escalera que 
se ha de hacer en la puerta de la iglesia que 
cae a la calle de la portería, y para que mejor 
se consiga, se pida al definitorio Provincial por 
cuenta de este convento disponga el Padre Co­
mendador de otra persona más a propósito 
que le pareciere, o el Definitorio nombrare pa­
ra que privadamente y sin dependencia mas 
quédelos prelados beneficie dicha granja; dan­
do al convento la carne necesaria para su sus­
tento, lo restante gaste en obras con cuenta y 
razón, llevando un libro de lo que recibe cada 
año de la granja de Pesillo y el gasto por me­
nor de lo que hubiere gastado; de lo que se to­
mará cuenta en las Visitas que se hicieren en 
el trienio. Con esto quedará el convento edi­
ficado en breve tiempo. Lo que queda sin 
menoscabo de la granja para el sustento de 
los religiosos; el Prelado que no puede hacer, 
renuncie que Dios proveerá de ministros de 
mayor aliento.

“Se manda al Padre Comendador haga 
poner un libro blanco en la sacristía, donde 
cada día, el Padre Sacristán, con toda fideli­
dad vaya escribiendo los sacerdotes que dicen 
misa, el cual llevará apuntes al fin de la sema­
na, sacadas las misas de capellanía, hará las 
aplicaciones según los religiosos que hubieren 
dicho misa, no se aplicarán más de las que 
se dicen.
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“Hemos hallado notable confusión en los 
libros por estar asentados los tercios desmem- 
bradamente con lo que difícilmente se sabe 
los rezagos: Mandamos al Padre Comendador 
al fin del año y en el mes que le pareciere, 
asiente y haga asentar en el recibo del Libró 
Mayor del convento una partida donde se 
ponga toda la renta del convento que dirá de 
esta manera: Este día se le hace cargo a este 
recibo de tanta cantidad que este convento tiene 
de renta en cada un año de censos y  casas que 
menta la cantidad dicha. Para mayor claridad 
habrá un trapacete en el depósito donde se 
asentarán cada semana en cuentas las parti­
das de censos, casas, o rentas que el Padre 
Procurador fuere cobrando y este quedará en 
el depósito y se sabrá en las Visitas lo que se 
hubiera cobrado y lo que se hubiere de cobrar; 
con que se ratificará el alcance que hiciere el 
recibo al canto, no siendo contra el recibo el 
haber puesto en él la renta entera aunque no 
esté cobrado enteramente.

“Mandamos al Padre Comendador use 
de los libros nuevos que dejamos para las es­
tancias y en ellos se asiente por recibo toda la 
lana que se cogiere, pesándola dos veces: una 
cuando se trasquila y otra cuando se venda, 
para que se sepa las creces que ha tenido y 
para que se pueda completar lo que se recibe 
con la lana que se ha vendido, Lo contrarío 
es proceder a ciegas y sin gobierno. Siempre
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que se pesare la lana han de estar presentes 
los dos depositarios^ una con el Padre Comen­
dador en las estancias para la entrega al Pa­
dre estanciero.

“Mandamos haya un libro de sacristía, 
donde se asiente en una parte las misas apli­
cadas así por capellanías como por pitanzas y 
en la otra parte los recibos de misas y las par­
tidas que va recibiendo el convento así por 
mano del sacristán en las cuentas como las 
que encomiendan particulares, estas no podrá 
recibir el Prelado sin los depositarios, de don­
de se sacarán las misas de pitanza que pare­
ciere haberse dicho por los religiosos del con­
vento en la semana, después de cumplidas las 
capellanías.

“Mandamos al Padre sacritán traiga al 
depósito y entregue al Padre Comendador y 
depositarios todo lo que recibiere en la sacris­
tía sin poder hacer otro gasto más que para 
vino, hostias, cera y todo lo que recibiere de 
los entierros, devociones particulares lo mani­
fieste al Prelado y depositarios y se tome por 
escrito para que siempre se sepan qué cera 
tiene sobrada la sacristía y qué habrá menester.

“Mandamos al Padre Comendador no dé 
estipendio alguno del convento, también al 
Padre Povincial no dé de la Provincia a los 
Padres que llaman obreros, ni se haga este 
gasto superfiuo, sino que el Padre Comenda­
dor tenga obligaciónrde asistir a las obras, y

<o
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de mandar al religioso que mejor le pareciere 
indicándole que si hiciere algún gasto como 
hasta ahora se ha hecho, desde ahora para en­
tonces condenamos al Padre Provincial y 
Padre Comendador en lo que hubieren gasta­
do con los obreros.

“Lo demás que pudiéramos mandar en la 
Visita, remitimos al buen gobierno del Padre 
Comendador.

“Mandamos al Prelado ponga mucho cui­
dado en que los Padres lectores no falten a los 
actos de otras religiones así de Teología como 
de Artes, y en particular asistan siempre a las 
del gravísimo Colegio de la Compañía de Je­
sús, con quien tanta hermandad profesa nues­
tra sagrada Religión, con apercibimiento a los 
Padres lectores o que por tiempo fueren que se 
les averigüe si han faltado a dichos actos, más 
que una vez o dos en el curso y por urgente 
necesidad, les quitamos las lecturas y ni se ad­
mitirán los cursos en los Capítulos Provincia­
les para Presentados ni Maestros.

“Conventuales: 25 sacerdotes; 15 coris­
tas, 4 novicios y 7 legos.

Estas actas de Visita son una de las me­
jores que se encuentran en el Libro de VisUas 
de 1598-1666. (1)

Terminada la Visita del Padre Santa-

III A. c. II. II. o.
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gadea, continúo gobernando, en su condición 
de Provincial, el Padre Sola. Como prueba 
de su buen gobierno reproducimos aqui el 
elogio que de dicho Padre encontramos en las 
Actas del Cabildo, de esta ciudad de Quito, 
correspondientes al año de 1646. Allí se lee 
lo siguiente:

T ra tó se  en  e s te  C ab ildo  q u e  se dé  c u e n ­
t a  a  su  M a je s ta d  de  la s  p a r te s  de  v ir tu d  y  le ­
tra s  d e l M . R - P a d re  M a estro  Fray .Andrés 
d e  Sola, P ro v in c ia l de la  O rden  de N uestra  
Señ o ra  de la s  M erced es, y  d e l e s ta d o  en  que  
t i e n e  su  re lig ió n , p a z  y  q u ie tu d  con que ha  
g o b ern a d o  a su s  s ú b d ito s , y  a s im is m o  se es­
cr ib a  a su  E x ce le n c ia  e l S eñ o r  V irrey de es­
to s  re in o s  y  a su  G e n e ra lís im o , para q u e  te n ­
ga  a lg ú n  p re m /o  d e  su  m u c h a  v /r fu d  y  gran  
g o b ie rn o .

“ Con lo  cu a l se acabó  el d ic h o  C abildo  
y  lo  firm a ro n . D on A n to n io  de S a n tilla n a  y  
O yos.— D on D iego  S an ch o  de la  C arre ra .— 
D on F rancisco  d e  V illegas y  S a n ta  M aría .—* 
M a n u e l F rey le  d e  Z a m o ra .—Pedro V ázquez  
F e ijó .— F ra n c isco  R u iz  de  R o ja s.—D on Ju a n  
d e  L a rra n za  S o la za r .—Ante mi B alta zar  de 
M o n te sd e o ca , Escribano de Cabildo. (1)

No tenemos conocimiento de si escribió 
o no el Cabildo, al Virrey de'estos Reinos y 
al Rvmo. General de la Orden, conforme lo (I)

(I) A. I. C. M. ds Quilo.— Libro do Aclsi dal Cabildo de 1B44>1848.
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había resuelto, para que al Provincial Sola se 
le recompensara con algún premio por su mucha 
virtud y  gran gobierno.

Lo que precede es un justo reconocimien- 
de los méritos del Padre Sola; no lo es menos 
lo que a continuación vamos a transcribir, 
tomándolo de un documento escrito en Quito, 
el 24 de mayo de 1650, por Diego Rodríguez 
D ocam po, con el título de “Descripción del Es­
tado Eclesiástico del Obispado de San Francisco 
de Qnito", enviada a España a pedido del 
Rey; lo relacionado con nuestro Padre Sola 
es lo siguiente:

“La ciudad reconocida de la misericordia 
y merced que por intercesión de la Santísima 
Virgen Nuestra Señora en su devoto retrato, 
de la Merced, hizo voto con su Obispo, 
Audiencia Real y Cabildo de que siempre 
harían una procesión en el día de su Navidad 
a su iglesia, a dar gracias de tan gran benefi­
cio, sin haber cesado la devoción, especialmen­
te, después que vino a esta Provincia el 
Maestro Fray Andrés de Sola, Provincial 
electo muchas veces, Padre de sus religiosos, 
edificador de sus Conventos, reformador de 
su religión en estas partes, muy docto, virtuo­
so predicador, que al presente vive, que por 
estarlo no refiero las excelencias de su espíri­
tu y santo celo.” (1) 1

(1) Hirco» ílmenÓ» tío |» E*p»da. Rolaelorto» Qooffrállcaa do India». Tomo
tercero, Apínílco N° 1, páB. LXXVI.
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En 1647, escribía al Rey acerca de la 
actuación discreta y brillante del Presidente 
de la Audiencia, Doctor Arrista; su tenor: 

“Señor: El Doctor Don Martín de Arris­
ta, Caballero del hábito de Alcántara, y vues­
tro Presidente en esta Real Audiencia de Qui­
to, llegó a esta ciudad a diez del mes de agos­
to de este corriente año; y comenzó luego a 
ejercer su oficio y, como lo que más instaba y 
pedía remedio, era componer las discordias y 
controversias que había entre los religiosos de 
Santo Domingo, dicho Presidente con adver­
tencia se trajo por delante todos los que halló, 
que andaban vagueando por los caminos y 
pueblos y los recogió a estos conventos de 
Quito de dicha Orden y dentro de cuatro 
años, con admirable prudencia y sabiduría, 
habiendo precedido santas amonestaciones en 
que propuso la paz, impartió vuestro Real 
auxilio a quien tenía justicia, lo cual obró no 
sólo sin ruido, pero con grande ejemplo y paz, 
que causó admiración en toda esta república 
y demás religiosos de Santo Domingo; dieron 
la obedieccia todos unánimes y conformes a 
su Prelado legítimo; y hoy están quietos y 
recogidos y observantes de su Regla y proce­
den con ejemplo y enseñanza como hijos de 
su gran Patriarca Santo Domingo con lo que 
digo todo. Y dicho vuestro Presidente, en 
una hora, compuso discordias de muchos 
años, y con desvelo y cuidado asiste el dicho
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convento de Santo Domingo para que se con­
serve la paz establecida.

“Halló en esta Provincia y ciudad de 
Quito dicho vuestro Presidente, sino a todos 
los ciudadanos, a los más de ellos, oprimidos 
de agravios, de algunos de vuestros Minis­
tros, que han recibido y  de que han dado a 
vuestro Virrey Marques de Mancera graves 
querellas, y aquí ante vuestro Presidente las 
han revalidado; y vejaciones hechas a los mise­
rables indios como constaba de los autos que 
sobre esto hay hechos, y se habían; y  de todo 
daba cuenta Vuestro Virrey y Presidente y 
asi sobre ello dé relación particular. Toda 
esta Provincia y ciudad de Quito rinde a Dios 
y a Vuestra Majestad infinitas gracias por 
haberle enviado en tiempo que estaban opri­
midos un tan grande Ministro como es Vues­
tro Presidente Doctor Don Martín Arrista, 
con que han cobrado nueva vida los vasallos 
de Vuestra Majestad viendo la gran pruden­
cia y sabiduría con que gobierna sin otro fin 
más que el servicio de Dios y de Vuestra 
Majesiad. Y a esta relación me obliga la 
verdad y caridad y haber visto tantas lágri­
mas en los vasallos de Vuestra Majestad, y, 
como Provincial que soy de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, la hago pidien­
do a Vuestra Majestad el remedio para que 
vuestros vasallos conoscan, como conocen que 
tienen Señor y Rey que los ha de amparar en
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justicia; y que los culpados tendrán el castigo 
que merecen sus culpas, que todo se espera 
de la justicia, y amor que conocen todos los 
vasallos en Vuestra Majestad a quien guarde 
Nuestro Señor con la salud que conviene pa­
ra defensa de su santa fe, y bien de sus rei­
nos. Quito, 26 dê  agosto de mil seicientos 
cuarenta y  siete años. Capellán de Vuestra 
Majestad, Maestro Fray Andrés de Sola Gau- 
rigi, Provincial de la Merced de Quito.—Ru­
bricado. Hay un sello de placa con el escudo 
de la Merced. Ante mi el Presentado Fray 
Júan de Aldáz. Comp. y Secreiario.” Ru­
bricado. (1)

El 16 de julio de 1648 el Padre Sola dió 
principio a la Visita de la Provincia. La 
plática de inaguración debió ser elocuente y 
sentida por demás. Congregada la Comuni­
dad, a campana tañida, en la capilla mayor 
de San Juan de Letrán, le exhortó a la ma­
yor observancia de la Regla y Constituciones, 
llamando la atención de los religiosos al fin 
que los Prelados tienen en las Visitas que es 
el de premiar a los buenos y castigar a los 
malos, procurando su enmienda por todos los 
medios posibles; y esto como corresponde a 
un padre de familia, no sólo indagando la 
conducta pública, sino también la privada 
de los individuos, por medio del escrutinio 1

(1) A. 0. I.— 77.8-35.
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secreto.
“ESTATUTOS.—Mandamos que el Padre 

Comendador de esta casa no pueda gastar 
por sus manos cantidad que exceda de cien 
patacones (se entiende aun con sus deposita­
rios) sin la consulta de los Padres de Provin­
cia y demás graduados; de otro modo no se le 
pasará en las cuentas.

“Item, ordenamos al Padre Comendador 
tenga particular cuidado con los bienes de la 
sacristía y tome cuentas a menudo a los sa­
cristanes, porque, si ven al Prelado con este 
cuidado, lo tienen de su oficio.

“Item, mandamos que ningún religioso 
de cualquier condición que sea salga a decir 
misa los días festivos hasta después de haber 
elevado la hostia en la misa conventual. Y 
todo cuanto pudiéremos mandar en esta visi­
ta, lo remitimos al buen gobierno del Padre 
Comendador de la casa.”

El Padre Comendador a quien se hace 
relación en la acta anterior, es el Padre M. 
Bartolomé Arellano, que desempeñaba este 
cargo desde el 26 de junio de 1646 hasta el 
19 de agosto de 1648. En este año y mes 
hubo cambios de todos los cargos, por no ha­
ber sido aceptados por el Rmo. Padre General 
los nombramientos del último Capítulo Pro­
vincial. Definidores del Padre Sola fueron 
los Padres Luis Taón, Juan Bonifaz y Defini­
dor General, el Padre Juan TéllCz; Regente
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de Estudios, el Padre Gabriel Martos; Secre­
tario Provincial, el Padre Juan de Aldaz. (1) 

En 1616 se presentó el Padre Sola al 
Presidente de la Audiencia, diciéndole que te­
nía en Pesillo 17.000 ovejas, que se les estaba 
perdiendo por falta de pastores y que le die­
ra 16 indios, 5 caranques, 5 de San Pablo y 
6 de Otavalo. Asi lo mandó.

Al Padre Sola, a la vez que como Funda­
dor de Pesillo, y de las rentas de la Comuni­
dad, debe considerársele también como el 
verdadero fundador de la agricultura nacio­
nal en el tiempo de la colonia, por lo cual 
merece bien de la sociedad y de la patria.

El Padre Sola llegó a ser el oráculo de 
Quito; todos consignaban sus haberes en las 
manos de este insigne religioso. En 1625 
murió C. Francisco de Bahamonde, encomen­
dero de la ciudad de Sevilla del Oro, provin­
cia de Macas, y le dejó su gran fortuna, casas 
en Quito y una hacienda con facultad de 
testar por él. En 1636, Antonio Vázquez 
fundó una capellanía de 1.000 pesos, a doce 
reales misa, y nombró Patrón al Padre Sola 
por el mucho cariño que le tenía y para que 
compre siquiera libros.

Pero no digamos qu sólamente la gente 
humilde venia a depositar sus bienes en ma­
nos del Padre Sola; los'mismos Oidores lo 1

(1) A. C. M. «.-Libro do Visitas, IBflB-IBBB.
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hacían, igualmente. El Doctor Antonio Ro­
dríguez de San Isidro Manríquez, Oidor de la 
Audiencia de Quito, Alcalde de Corte más 
antiguo, del Consejo de su Majestad, Visita­
dor General del Nuevo Reino de Granada, 
natural de la ciudad de Zamora en España, 
hijo legítimo de Don Alonso Rodríguez de 
Manríquez y de Doña Inés Manríquez de La- 
ra, Mayorazgo, hizo su testamento el 10 de 
marzo de 1647 y dejó 1.500 pesos con pen­
sión de setenta y cinco misas, un responso y 
entierro en la capilla de Letrán, como consta 
hasta el día de hoy en piedra inscrustada en 
la pared, en la bóveda de Pedro López, terce­
ro su criado que también dejó otra capellanía 
de 1000 pesos que se cargó a Cochicaranqui; 
también de esta cantidad última fué albacea 
el Padre Sola e instituyó la capellanía.

Para conocer más y más hasta qué punto 
llegó la actividad y prudencia del Padre Sola 
en defender y aumentar los bienes de la corpo­
ración, que tanto le habían costado, medio si­
glo antes tomó y previó sus providencias con­
tra el pleito ruidoso que duró den años, para 
dar un statu quo contra los Padres Dominicos 
por internación en Pesillo de docientas caba­
llerías: ellos poseen hasta quebrada de Utug 
y nuestros títulos se extienden hasta la que­
brada de Cariacu,

El Padre Juan L. Roldán, en los años 
que estuvo de Provincial, encontró, en COHI­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pañía del Padre Rueda, en la quebrada de 
de Cariacu una piedra que tenía grabado el 
escudo de la Merced y una inscripción que 
decía: HASTA AQUI LA HjICIENDA DE PE- 
SILLO; ahí están marcados los linderos en el 
cerro y en el llano, linderos que puso nuestro 
Padre Sola. A pesar de un expediente como 
de mil fojas que empezó en 1708 y continuó 
en 1808, en el que ambas partes probaban has­
ta el fastidio su derecho, se decretó que las 
cosas quedaran en el mismo estado, por no 
haberse probado suficientemente. “Si este 
pleito no hubiere sido entre religiosos, dice el 
Padre Rencoret, yo habría renovado el pleito 
con el acopio inmenso de documentos que po­
seemos.” (1)

En el libro de gastos que empieza en 1654, 
pág. 55, se encuentra:—“Compró la religión 
por mano del V. P. M. Fr. Andrés de Sola la 
estancia de Cochicaranqui al Doctor Luis de 
Troya, racionero de esta iglesia; costó de pri­
mera compra y del ganado que después puso 
en ella el dicho P. M. Sola 13. 364 patacones 
y cinco reales.

“Compróse el año de de 1644, a fines de 
noviembre, y, en la Visita, hemos hallado que 
se ha pagado por manos del Padre Sola, úni­
camente de los frutos que han salido de dicha 1

(1) A. C. M. M.—Acarea do o*to* punía* hibla también ol Podro Rencoret on tu* 
"Crónica* Relloloiss do la Pmlncla Merendaría do Quito .
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estancia desde el día de la compra hasta el 
mes de junio de 1646, cuatro mil docientos no­
venta y cinco patacones y un real; y asimis­
mo pagó el convento, por cuenta de dicha es­
tancia y por intermedio del preindicado reli­
gioso, mil pesos, que fueron de la capellanía 
de Pedro López, criado del Oidor D. Antanio 
de San Isidro, y con licencia se impusieron en 
dicha estancia para el efecto de ir concluyen­
do su pago; por manera que estaban pagados 
hasta la fecha indicada 5.295 patacones y un 
real; y se debían 7.415 patacones a dicho doc­
tor Troya, Se encarga mucho al Padre Co­
mendador o a quien deberá hacer el Pago exa­
mine muy bien qué derecho tiene el mencio­
nado doctor y qué censos tiene sobre la estan­
cia. Y desde luego se aplican los réditos de 
ella y los frutos que se sacaren, pagadas las 
costas que tuviere, para el efecto de concluir 
el pago hasta junio de 1649 y lo que el con­
vento holgadamente pueda, sin que a ningún 
prelador inferior le sea permitido inmiscuirse en 
la administración de dicha hacienda, de hoy 
hasta el año 49 inclusive, que, según lo paga­
do en dos años con los frutos de ella, se ve 
que se podrá pagar totalmente en el año que 
sigue. Hallábase en dicha estancia de visita: 
8.000 ovejas, machos y hembras, 300 vacas, 
400 cerdos, 80 yeguas, 30 bueyes de arado, to­
do lo cual queda a cargo del V. P. M. Fray 
Andrés de Sola. Esta acta de Visita Provin­
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cial es la más cumplida apología del Padre 
Sola. Qué amor, respeto y veneración le rin­
de el Padre Provincial y cómo se confirma lo 
que antes decíamos que no debió conocerse, 
por entonces, un financista igual, en vista de 
esta famosa operación.

Hombre ya gastado y achacoso como es­
taba y tan atrevido y seguro en sus cálculos; 
comprar sin un céntimo, sólo con la palabra, 
una hacienda valiosa y pagarla en cinco años 
sólamente con la producción de ella misma, es 
cosa que asombra, no sólo en la antigüedad si­
no aún hoy mismo.

¿Quién hubiera creído que después de una 
actuación tan espléndida, el Revmo. Padre 
General hubiera llegado a declarar la nulidad 
de la elección de Provincial, por cuarta vez, 
hecha en la persona del Padre Sola, alegando 
que la Constitución lo impedía y que debía pa­
sar dos períodos para volver a ser Provincial.

Por lo que dejamos anotado se ve que a 
los tres años el Padre Sola sucedía al Padre 
Baena y este a aquel, sin que se opusiera co­
mo impedimento la razón alegada; por otra 
parte, el Padre Vicario General Santa Gadea 
debió cumplir su misión bien, al presidir el 
Capítulo en que salió elegido el Padre Sola, 
pues, si no podía ser elegido por dicho impe­
dimento, él debió, en cumplimiento de su de­
ber, declarar la nulidad de dicho Capítulo y 
encarrilarlo a que no resulte un fracaso, de­
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jándolo en esas condiciones para que lo arre­
gle el Padre Revmo. quedándose el Vicario 
bien con todos. En semejante actuación no 
es digno de encomio el Padre Santagadea y la 
historia no podrá jamás aprobarlo, porque su 
actitud huele a política y  mundano cumpli­
miento, aunque, por otro lado fuese un exce­
lente religioso.

Ponemos enseguida la resolución del Re­
verendísimo Padre Salmerón anulando la elec­
ción del Padre Sola, y nombrando, en su lu­
gar, al Padre José Maldonado, o, en su defec­
to, al Padre Pedro Molledo, y, en defecto de 
ambos, al Padre Juan Melgar.

"Fray Marcos Salmerón, Maestro en San­
ta Teología, por la gracia de Dios y de la San­
ta Sede Apostólica, humilde Maestro General 
de todo el Orden de Nuestra Señora de la 
Merced, Redención de cautivos, Predicador 
de su Majestad.—Por Cuanto acerca de la 
pretensión del Padre Maestro Fray Andrés 
de Sola, Provincial que dice ser electo en 
nuestra Provincia de Quito, en los reinos del 
Perú, y del Difinitorio y Capítulo de la dicha 
nuestra Provincia, celebrado en la ciudad de 
Quito, a 22 de junio del año pasado de 1646, 
que representó ante Nos con pedimento de 
que fuésemos servidos de confirmar el dicho 
Capítulo o declarar en orden a él conforme a 
justicia, con acuerdo del licenciado Don Anto­
nio de Castro, abogado de los Consejos reales,
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nuestro asesor, proveimos un Auto del tenor 
siguiente:

“En la Villa de Madrid, a dos días del 
mes de agosto del año de mil y seicientos y 
cuarenta y siete, nuestro Rvmo. Padre Maes­
tro Fray Marcos Salmerón, Maestro General 
de todo el Orden de Nuestra Señora de la 
Merced, Redención de cautivos, y Predicador 
de su Majestad, habiendo visto los autos he­
chos en la celebración del Capítulo Provincial 
de Quito, en veinte y dos de junio del año 
pasado de mil y seicientos y cuarenta y seis, 
que remitieron a su paternidad Rvma. para 
que sirviese de confirmar la elección de Pro­
vincial en el Padre Maestro Fray Andrés de 
Sola y las demás que se hicieren para los de­
más oficios que deben elegir y eligen en los 
Capítulos Provinciales. Atendiendo a que el 
dicho Padre Maestro Fray Andrés de Sola ha­
bía sido Provincial de la dicha Provincia en 
el triennio antecedente y que conforme a lo 
dispuesto en nuestra sagrada Constitución, 
distinción segunda, capítulo sexto, ninguno 
puede volver a ser electo por Provincial, sino 
es habiendo primero pasado seis años y que 
por esta razón el dicho Padre Maestro Fray 
Andrés de Sola se hallaba inhábil para ser 
elegido por tal Provincial y ni los electores 
que están obligados a saber lo dispuesto por 
la dicha Constitución, no le pudieron elegir, 
ni el dicho Padre Maestro Fray Andrés de
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Sola, aceptar el dicho oficio. Y que por la 
dicha razón, habiéndose publicado el escruti­
nio y reconocida la dicha nulidad, el Padre 
Maestro Fray Diego de Santa Gadea, nues­
tro Vicario General en las dichas Provincias 
del Perú, no quiso confirmar la dicha elec­
ción, que solamente la permitió y  toleró por 
quitar inquietudes y escándalos que se te­
nían, hasta que por el dicho Rvmo. Padre 
Maestro General se dispensase en la dicha nu­
lidad o se infirmase o anulase la dicha elección. 
Y, atendiendo a que de no anularla e infirmar­
la se daría ejemplar muy pernicioso para que en 
otras ocasiones se quebrantase y  contravinie­
se a lo que con tanto acuerdo está dispuesto pa­
rad gobierno de nuestra sagrada religión. Di­
jo que se bebe denegar y deniega la confirma- 
dón de dicha elección de Provincial y de las 
demás hechas en el dicho Capítulo y las in­
firma y declara por nulas y mandaba y  man­
dó que el dicho Padre Maestro Fray Andrés 
de Sola no se llame, ni intitule tal Provincial, 
ni los ya electos en los demás oficios usen de 
las dichas elecciones y que para este efecto se 
despachen los mandamientos y patentes ne­
cesarios reservando como reserva en sí su P. 
Revma. proveer del remedio conveniente y 
necesario para el buen gabierno de la dicha 
Provincia hasta que se celebre nuevo Capítu­
lo Provincial que por la pobreza de los con­
ventos de la dicha Provincia y por la mucha
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distancia de ellos y por otras razones que 
muevan a su P. Revma. con acuerdo del li­
cenciado Don Antonio de Castro, abogado 
de los reales Consejos, su asesor. Fray Mar­
cos Salmerón, Maestro General, Don Antonio 
de Castro.—Ante mi, Fray Nicolás de Colme­
nares, Secretario.—Y por cuanto a Nos inme­
diatamente y a la Autoridad de nuestro oficio 
toca y pertenece proveer del remedio conve­
niente y necesario para el buen gobierno de 
la dicha nuestra Provincia hasta el tiempo se­
ñalado del Capítulo Provincial próximo futu­
ro, que se suspende por las causas arriba di­
chas, deseando como deseamos en todo la paz 
y quietud de la religión y  de los religiosos de 
ella; teniendo como tenemos entera satisfac­
ción de la persona del Padre Maestro Fray 
José Maldonado y de la aprobación y buen 
crédito con que ha salido de los oficios que 
se le han encomendado en la dicha nuestra 
Provincia. Y atendiendo a que no se halló 
presente en el Capítulo Provincial por causas 
legítimas que para ello tuvo con que por este 
medio nos aseguramos más del consuelo de 
los religiosos, y paz común de la dicha nuestra 
Provincia por hallarse indiferente en el empe­
ño de cualquiera de las partes. Por tanto, 
por el tenor de las presentes, y en virtud de 
la Suprema Autoridad de nuestro Oficio de 
que en esta parte usamos, nombramos y cons­
tituimos por Vicario Provincial in cápite de la
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dicha nuestra Provincia de Quito al dicho Pa­
dre Maestro Fray José Maldonado y por su 
falta y muerte, como puede suceder, al Padre 
Presentado Fray Pedro Molledo, y, faltando 
entrambos, al Padre Presentado Fray Juan de 
Melgar; y es nuestra voluntad que cualquiera 
de los dichos a quienes tocare este nombra­
miento nuestro por el orden que van nombra­
dos, tenga y ejerza el dicho oficio de Vicario 
Provincial in capite con la jurisdicción, accio­
nes y derechos que lé dan nuestras sagradas 
Constituciones al Vicario Provincial de cual­
quiera Provincia de nuestra sagrada Religión 
hasta el Capítulo Provincial inmediato que se 
ha de celebrar en la dicha nuestra Provincia 
y para que esta nuestra disposición y nomi­
nación tenga su debido cumplimiento manda­
mos en virtud del Espíritu Santo y conforme 
al precepto de Obediencia y so pena 'de exco­
munión mayor latae sententiae, trina canóni­
ca monitione premissa ipso fado  incurrenda, y de 
privación de sus oficios, grados y  dignidades, 
e inhabilidad perpetua para tenerlo in perpe- 
tuum, a todos y a cada uno de los religiosos 
de la dicha nuestra Provincia de Quito, de 
cualquier grado, calidad o condición que sean, 
a nuestra obediencia sujetos, que luego que les 
sean notificadas estas nuestras letras o su tras­
lado auténtico en manera que haga fe, no 
tengan ni traten al dicho Padre Maestro An­
drés de Sola por provincial de la dicha nues­
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tra Provincia de Quito, sino que tengan y tra­
ten y reciban por su Vicario Provincial de la 
dicha nuestra provincia al dicho Padre Maes­
tro Fray José Maldonado y en su falta por 
haber fallecido, el dicho Padre Presentado 
Fray Juan de Melgar y como a tal le obedes- 
can, veneren y respeten según y como lo dis­
ponen nuestras sagradas constituciones. Y a 
los Padres Comendadores que fueren nombra­
dos por Nos, o por quien tuviere nuestra co­
misión, reciban obediencia de los religiosos de 
sus conventos en nombre del dicho Padre Vi­
cario Provincial y luego le envíen certificación 
de como se han obedecido estas nuestras le­
tras y dado la obediencia como a su legítimo 
prelado sin ir ni contravenir en todo ni en par­
te a lo por Nos ordenado en estas nues­
tras patentes, que fueron dadas y firmadas de 
nuestro nombre, selladas con el sello mayor 
de nuestro Oficio y refrendadas de nuestro Se­
cretario.

“En este convento de la Villa de Madrid, 
en tres días del mes he agosto de mil seicien- 
tos y cuarenta y siete años.—Fray Marcos 
Salmerón, Maestro General. (Rubricado) Por 
mandato de nuestro Revmo. Padre Maestro 
General, Fray Nicolás de Colmenares, Presen­
tado y Secretario”. (Rubricado). (1)

A mediados del año 1651, según el libro

(i) A. D. I.— 154—5-8.
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de gastos, se encontraba muy enfermo el Pa­
dre Sola, sufriendo con resignación ejemplar 
su larga y penosa enfermedad: y habiendo re­
cibido los Sacramentos y dejándonos ejem­
plos admirables de virtud, cargado de opimos 
frutos, se durmió en el Señor, el 25 de julio de 
1652. Preciosa es en la presencia del Señor la 
muerte de los santos.

La noticia de su fallecimiento conmovió 
a la sociedad entera, que perdía un gran justo, 
y muchos se encomendaban a sus oraciones. 
Sus funerales, más que tales, parecían una 
apoteosis del finado. Estuvieron presentes el 
Cabildo Eclesiástico, la Real Audiencia, el 
Cabildo Civil y todas las clases sociales, por­
que todos le debían algún beneficio. El elo­
gio fúnebre lo pronunció el célebre orador de 
nuestra Orden, R. Padre Fray Antonio Her­
nández. Su cuerpo fué depositado en nuestra 
iglesia.

No concluyeron con la muerte la memoria 
y gratitud de los religiosos para con el Padre 
Sola. Hemos visto como se perpetuó su re­
cuerdo en dos hormosos retratos al oleo; aho­
ra veamos lo ordenado por el Padre Provin­
cial Fray Gabriel Martos Ladrón en su Visita 
de diciembre de 1656:

"O RD ENAM OS Y  M A N D A M O S  A L  PA D R E  
COMENDADOR Y  A L  P A D R E  V IC A R IO , QUE 
SON O POR TIEM PO  F U E R E N , Q U E TOD O S  
LO S DOMINGOS DEL A Ñ O , E N  A C A B A D A  LA
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M ISA  C O N VEN TU AL, H A G A N  QUE SE  D IGA  
UN RESPO NSO  PO R EL A L M A  DE NU ESTRO  
M U Y  RE VER EN D O  PA D R E  AND RES D E SOLA  
D E G LO RIO SA M E M O R IA , Y  A CUYA SO L IC l’. 
TUD D EBE M O S L A S  H AC IEN D AS QUE G OZA­
MOS, A  CU YA E N SE Ñ A N ZA  Y  VIR TU D , L A S  
L E T R A S  Y  V IR T U D  QUE TENEM OS"

El Padre Maestro Fray 
FRANCISCO MUÑOZ DE BAENA, 

Cuarto Provincial

Nació este religioso en Córdova -Espa­
ña-, y en esta misma ciudad ingresó a la Or­
den, haciendo su profesión en manos del Pa­
dre M. Juan Muñoz, Comendador, siendo 
Provincial de Andalucía el Padre Alonso de 
Monroy, y Vicario General de la Orden el 
Revmo. Padre Luis Heredia, el día octavo de 
la calendas de julio de 1602. (1)

En el libro Fragmentos de Andalucía, frag­
mento 29 “Breve resumen de la Fundación, An­
tigüedad y  Varones muy Ilustres de la ciudad 
de C ó rd o v a página 317 vuelta, se anota: 
“El Padre Maestro Fray Francisco Muñoz 
de Baena, hijo de este convento y natural de 
esta ciudad, de los linajes más acreditados de 
la República, fue de muy grandes y crecidas

(IJ Oitos.— Fruomonto» do lo Provincia do Andalucía, profoalonos dol con- 
vonlo do Ddrdova. ________
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prendas en Cátedra y Pulpito; y  premióle la 
religión sus muchos méritos, con el grado de 
Presentado de lectura en esta Provincia y ha­
biéndole trasladado la Obediencia a las del 
Perú en las Indias, floreció en la prudencia del 
gobierno, con tantos créditos, que después de 
algunas prelacias que obtuvo en los conventos 
más graves, mereció por sus muchas partes y 
loables costumbres le eligieran dos veces Pro­
vincial de la Provincia de Quito (no-fueron dos 
sino tres veces) en que sirvió a la religión con 
muchos aciertos y común aprobación de los na­
turales, que le estimaban con gran veneración 
de su persona. Tomó el hábito de manos del 
Padre Maestro Fray Juan de Núñez Franco 
el año de 1601. Más o menos, encontramos 
lo mismo en el libro titulado “Papepeles varios 
de la Merced", por cuyo motivo no lo trans­
cribimos. (1)

El Padre Francisco Muñoz de Baena, 
digno sucesor del Padre Sola, tuvo su mismo 
espíritu, celo y amor de la Comunidad, mar­
charon siempre unidos en todas las empresas 
de la gloria de Dios y del bien de la corpora­
ción. Parece fué muy distinguido y favore­
cido por el Padre Sola, y  tan cumplido que 
avanzó a ser tres veces Provincial; viéndole 
tan digno y distinguido personaje, le presentó 
como candidato para sucesor suyo y fue elegido (l)

(l) A. C. II,— Bu m i  Dicha. | Madrid. Osloi.
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Provincial, en el Capítulo Provincial reunido 
en Quito, en 31 de octubre de 1626.

Conjeturo que este Capítulo fué presidi­
do por el Padre Vicario General Fray Juan de 
García; por una carta escrita al Rey por el 
Presidente de la Real Audiencia de Quito, de 
fecha 30 de octubre de 1629, aunque la fecha 
de esta carta la encuentro muy tarde en rela­
ción a la fecha del Capítulo que se celebró en 
octubre de 1626. El Capítulo carta que ha­
bla del Padre García como también de los Pa­
dres Sola y Baena, omitiendo lo que dice con 
respecto al Padre Sola por haber citado ya en 
otro lugar, con respecto a los Padres García 
y Muñoz de Baena, nos manifiesta: “En la 
Orden de Nuestra Señora de las Mercedes ha 
hecho, por lo que en estas provincias se ha 
visto, bastante prueba de buen gobierno, y en 
mucha paz, quietud y buen ejemplo el Maes­
tro Fray Juan de García, catedrático en pro­
piedad de la Universidad de Salamanca que 
ha estado ahora de Vicario General de esta 
religión; así lo certifico a vuestra Majestad 
que le tenga por merecedor de cualquiera mer­
ced y  honra que vuestra Majestad fuese ser­
vido de hacerle; y lo mismo al M. R. Padre 
Fray Francisco Muñoz de Baena, Provincial 
de la misma Orden que ha gobernado con 
muy grande satisfacción y ejemplo, por esto 
sus muchas letras y partes conocidas puede 
vuestra Majestad ser servido de presentarle a
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Su Santidad para Obispo en las ciudades de 
estas partes”. (1)

El Capítulo en que fue elegido el Padre 
Baena, recibió confirmación del Revmo. Pa­
dre General Fray Juan Cebrián, en 14 de mar­
zo de 1629. “Más, dice el “Libro de registros 
del tiempo que gobernó la Religión el Revmo. 
Cebrián”, se despachó confirmación de Provin­
cial de Quito al Padre Maestro Fray Francis­
co Muñoz de Baena, elegido en el Capítulo 
Provincial de Quito en 31 de Octubre de 1626. 
Firma el Revmo. Padre M. General Fray 
Juan Cebrián y su secretario Cantariazo.”

“Asimismo, el 19 de mayo de 1629 se des­
pachó patente confirmando todo lo actuado en 
el Capítulo Provincial celebrado en Quito el 
31 de octubre de 1626, exceptuando algunas 
actas que estaban en contradicción con el Ca­
pítulo General en que fuimos elegidos. Asi­
mismo, continúa, confirmamos y aprobamos 
el acta de que ninguno tome tabaco, según y 
como y con las penas en ella contenidas, asi­
mismo, la acta de que se celebre Capítulo Pro­
vincial el día de la revelación de la Orden, 
del modo que en dicha acta está contenida y 
por las razones en ellas expresadas. Asimis­
mo, (roto el original), y que los grados que da 
^Universidad que hay en San Agustín, en el 
reino de Quito, que es Pontificia, valgan para 1

(1) A. 0 ,1.—70.0.4,—Cartas dol Projldonto Dador Anlonlo Morsa.
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cumplir con los grados que la Constitución or­
dena y manda para poder obtener les de la re­
ligión y votar, atento a estar la Universidad 
de Lima a trecientas leguas de la dicha nues­
tra Provincia de Quito.. .  etc., etc. En nues­
tro convento de Exiga, a 19 días del mes de 
mayo de 1628. Fray Juan Cebrián, Maestro 
General. Secretario, Cantariazo.” (1)

El mismo Revmo. con su Secretario fir­
man el veinte de mayo de 1628 la patente de 
confirmación de Maestro de Número en favor 
del M. R. Padre Fray Francisco Muñoz de 
Baena por estar presentado y recomendado 
por el Capítulo Provincial de Quito.

En el período del P. Baena fué la dedica­
ción de la segunda y nueva iglesia, 20 de 
abril de 1627. Como de esto nos ocuparemos 
en otro lugar, aquí basta esta indicación.

Por este mismo tiempo y gobernando el 
Revmo. Cebrian, el Padre Provincial Mu­
ñoz de Baena "en enero 20 de 1628 pu­
so demanda ante su P. Rma. acerca de que 
la casa de Cartagena (Colombia) fuese de la 
Provincia de Quito; la hizo el Padre Presen­
tado Fray Hernando Muñoz de Baena como 
Procurador de dicha Provincia, en virtud del 
poder que para ello tiene. Remitióse la cau­
sa al P. Mtro. Fray Alonso Arredondo, Vica- ll)

ll)  A. H. N. M.-Ubro do Registra! dol tlorapo dol Roímo. Combrlin.
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rio General de la Provincia del Perú." (i) 
“Fray Manuel García, compañero y se_ 

cretario de N. M. R. P. Provincial de Quito 
de la Orden de Nuestra Señora de la Merced 
Redención de Cautivos, el Maestro Fray 
Francisco Muñoz, doy fe y verdadero testi­
monio de que en el “Libro de Provincia”, a 
fojas doce, vuelta, entre muchas ordenacio­
nes que se hicieron en la división de esta Pro­
vincia de la de Lima, hay una del tenor si­
guiente: “Tratóse en el Definitorio admitida 
la división de las Provincias de Lima y de 
Quito, en la forma que nuestro Revmo. Padre 
Maestro General la hizo por una patente, cu­
yo traslado quedó en este libro, si habiendo 
casa en adelante en la ciudad de Cartagena 
de las Indias se podría cómodamente gober­
nar por el R. Padre Provincial de Quito ni 
más ni menos que la hospedería que ahora 
hay en la dicha ciudad que hizo y fundó N. 
M. R. Padre Vicario General y  habiéndolo 
consultado y conferido entre dicho Padre 
Provincial y Definidores de esta Provincia de 
Quito, atenta la gran distancia e imposibili­
dad por ella de que el R. Padre Provincial la 
visite, se acordó: que la dicha hospedería y 
casa que en adelante se fundase esté a la dis­
posición y gobierno inmediato del R. Padre 
Vicario General que es o por tiempo fuere,

II). Id. Id. Id. Id.
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para que provea el Visitador como mejor le 
pareciere convenir a aquella casa, y que N. P. 
Rmo. General provea de gobierno para que 
aquella casa tan importante que es para el paso 
de estas Provincias y para que los religiosos no 
anduviesen vagando por tierras tan remotas. 
Concuerda con su original, y N. Rvmo. Padre 
Provincial interpuso su autoridad y decreto 
judicial, y lo firmó de su nombre, en Quito, a 
28 días del mes de marzo de 1629 años. 
Maestro Fray Francisco Muñoz, Provincial. 
Fray Manuel García, compañero y secretario.” 

Tal fue el documento por el cual la Pro­
vincia renunciaba el convento de la Merced 
de Cartagena, a pesar de estar comprendido 
en los términos de la patente del Rvmo. Ri­
vera. Este documento lo conocemos porque 
de él se sacó copia autorizada en el mes de 
marzo de 1629, del “Libro de P ro v in c ia por 
exigirlo asi la circustancias del caso; pero 
sentimos que en dicho documento no se haya 
dejado constancia ni del día, mes y año en 
que fué acordada tal renuncia, ni tampoco 
los nombres de los R. R. Padres Provincial y 
Definidores que suscribieron tal cesión. Aho­
ra bien, como el convento de la Merced de la 
ciudad de Cartagena, por derecho le corres­
pondía a la Provincia de Quito ¿que es'lo que 
se propuso el Padre Muñoz de Baena, Pro­
vincial? El Padre Fray Francisco Muñoz de 
Baena, con apoyo, además, del Maestres­
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cuela Doctor Don Fernando de Guzmán, que 
para el caso había preparado un extenso me 
morial, en que ponía de manifiesto que ha­
bían desaparecido las causales que en años an­
teriores se habían alegado por parte del Pro­
vincial y Padres Definidores de Quito para 
haber renunciado de su jurisdicción al convento 
de la Merced de Cartagena, pedía, en con­
secuencia su devolución; el Padre Provincial 
Baena con tan buenos testimonios, no hizo 
otra cosa que reclamar ante el Padre Vicario 
General y Definidores de Lima conforme a los 
términos de la patente de la erección de la 
Provincia y más las otras razones expuestas 
en el memorial del prebendado señor Guzmán, 
que fueran sometidos a su gobierno los dichos 
conventos y hospederías, constituyendo, ade­
más, en Madrid, ante la Rvma. Curia Gene- 
ralicia, al R. Padre Fray Hernando Muñoz de 
Baena, para que, como Procurador de la 
Provincia Mercedaria de Quito, reclamase los 
derechos de su mandante. La Curia Genera- 
licia, ante este reclamo, corrió traslado a la 
Provincia de Lima que, ya en este entonces 
lo tenía bajo su jurisdicción el convento de 
Cartagena, encomendando, por especial pa­
tente, la averiguación circunstanciada del 
objeto, materia de la litis entre las partes con­
tendientes. Por lo expuesto se ve que el 
asunto cesión del convento de Cartagena a la 
Provincia de Quito, no quiso resolverlo por
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si, el entonces Maestro General Cebrián, 
sino que lo encomendó, al Padre Vicario Ge­
neral Redondo (1), quien, en cumplimiento 
de esta misión, se trasladó a Quito a princi­
pios del año de 1630, con cuyo motivo pre­
sidió el Capítulo Provincial.

Una nueva prueba de que el convento 
de Cartagena perteneció a la Provincia de 
Quito, es el dato siguiente encontrado en el 
archivo de San Adrián de Roma: “Habién­
dose fundado un convento en Cartagena con 
las rentas patrimoniales del Padre Fray Fran­
cisco de Padilla, hijo profeso de la casa de 
Quito, y otro convento en Nueva Granada, 
como el déla ciudad de Cali, solicitaba, en con­
secuencia, el Padre Muñoz, por el dicho señor 
Guzmán fueran sometidos a su gobierno di­
chos conventos y hospederías.’’ El Padre 
Padilla fue natural de Cartagena; tomó el 
hábito en Quito el Io. de noviembre de 1600, 
y profesó el 4 de noviembre del siguiente año 
en manos del Padre Comendador Antonio 
Muñoz del Prado. (2)

En cuanto a su actuación como religioso 
de la Provincia de Quito, nada podemos ase­
gurar; con todo, sospechamos, fundándonos, 
por no encontrarle en el libro de Visitas de 
este tiempo, que fué enviado a la Provincia 1

(1) A. C. M. M.— Papólas varloi.
(2) A. C. M. U.-Ubro do profoiíonoi da 1577-162B.
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de Lima donde se conventualizó e hizo sus 
estudios y se ordenó.

Con relación al convento de Cartagena 
y como dependiente del Convento de Quito 
encontramos la siguiente carta del Padre Fray 
Francisco de Oviedo; cuyo tenor es el si­
guiente:

“Con cédula de vuestra Majestad fundó 
un convento en esta ciudad de Cartagena de 
las Indias subordinado a la Provincia de Qui­
to como lo está el de la Compañía de Jesús y 
para ir para ella los religiosos de este conven­
to o venir han de pasar por la ciudad de San­
ta Fe del nuevo reino donde no tienen con­
vento para descansar en camino de seicientas 
leguas, por lo cual se ha visto quedar muchos 
religiosos fuera de la obediencia en casas no 
decentes al estado religioso con escándalo de 
los seculares: estos inconvenientes se atajarán 
dando vuestra Majestad licencia para que se 
funde un convento en la dicha ciudad de San­
ta Fe, donde se hospeden, curen y  arrien, en 
cumplimiento de su obediencia, que la ciudad 
es bastante para recibir un nuevo convento 
pues fuera de dos conventos de monjas que 
tienen piden otros dos. Pido a Vuestra Ma­
jestad esta merced y licencia en nombre del 
Orden real de Nuestra Señora de la Merced, 
cuyo Protector es vuestra Majestad y sus 
antecesores y la debe vuestra Majestad con­
ceder, premiando’ los muchos servicios que
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tienen hechos en aumento de la real corona 
de vuestra Majestad desde el descubrimiento 
de Indias hasta hoy, y fundarse este convento 
a costa de la religión es nuevo servicio que a 
vuestra Majestad se hace de una iglesia más 
y comunidad donde sus capellanes en cum­
plimiento de su obligación natural pidan a 
Nuestro Señor nos le guarde y aumente etc., 
fecha en Cartagena, de agosto de 1618 años. 
El Maestro Fray Francisco de Oviedo. ” (Ru­
bricado). (1)

Asimismo del Padre Oviedo existe otra 
carta dirigida al Rey desde Cartagena, a 25 
de Julio de 1619, donde se dice riligioso de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, en el 
oficio de Predicador; en la dignidad de Co­
mendador y de este convento de Cartagena y 
Comisario General de su Costa. En esta 
carta se queja de los agravios que a él y a 
otros predicadores hace el abusivo goberna­
dor, Don Diego de Acuña, y pide al Rey 
ponga remedio a que no se repitan semejantes 
desmanes del predicho gobernador.

El Padre Fray
FRANCISCO MUÑOZ DE BAENA,

SEGUNDA VEZ PROVINCIAL
(Sexto en el orden cronológico)

Esta elección del Padre Muñoz de Baena

(1) A. 0. I.— 78-3-8.
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tuvo lugar en los últimos días del mes de sep­
tiembre de 1634, pues, el Padre Sola que le 
precedió en el Provincialato, en este Capítulo 
fus nombrado Comendador, entrando a ha­
cerse cargo de este oficio el Io. de octubre de 
1634 hasta el 31 de diciembre de 1635, día en 
que le sucedió el Padre Juan de Lara hasta el 
22 de agosto de 1636 en que fué nombrado 
vocal al Capítulo provincial de ese año. Fué 
el Padre Lara buen religioso, pues prestó ex­
celentes servicios a su Orden y lleno de méri­
tos y  virtudes murió en este convento de Qui­
to, del 21 al 28 de febrero de 1639. (1)

El Capítulo Provincial en que salió ele­
gido el Padre Muños de Baena parece heber 
sido presidido por el Padre Vicario General 
Fray Gonzalo Aponte Maldonado, quien había 
sido designado para este cargo, el 3 de febrero 
de 1633. Era de estatura mediana, moreno, 
barba entre cana, largo de rostro, frente gran­
de, un tanto calvo. En 1599 estudiaba Teo­
logía en la Universidad de Salamanca. El 
Virrey de Lima, Conde Chicliom, en carta de 
16 de abril de 1635, hablando de ciertos arre­
glos de la provincia del Cuzco, expone: “dejó 
las cosas por acabar por entonces, respecto de 
la prisa que le daba el de Quito, a donde fué, 
viniendo visitando de vuelta de viaje, murió
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en Guánuco” en febrero o marzo de 1635. (1)
En este período, siendo Provincial el Pa­

dre Muñoz de Baena, las comunidades reli­
giosas, por medio de sus respectivos superio­
res eligieron por procurador General de todas 
las Ordenes existentes en Quito, al R. Padre 
Maestro Fray Francisco la Fuente y Chávez, 
de la Orden de San Agustín, para que se pre­
sentase ante el Monarca Español y los res­
pectivos Generales y pidiese lo que convenía 
al bien de estas Provincias. Los religiosos de 
la Merced, con este motivo, dirigieron al Rey 
la siguiente carta:

“Señor :-Esta Provincia de Nuestra Se­
ñora de la Merced, del distrito de Quito, con 
los demás religiosos, eliguieron por su Procu­
rador General al Padre Maestro Fray Francis­
co la Fuente y Chávez, de la Orden de San 
Agustín, quien ha sido dos veces Provincial y 
una vez Vicario General de su Orden, sujeto 
capacísimo y digno de mayores puestos, y go­
biernos, no sólo en su religión, sino aún fuera 
de ella, porque es hombre docto, pacífico, 
manso, amigo de paz y observatísimo de sus 
leyes y sujeto digno de cualquier honor; su­
plicamos a V. Majestad se sirva de oirle y 
hacerle merced en las cosas que en nuestro 
nombre pidiere, y honrar su persona como 
sus grandes partes y talento marecen.—Nues-

(t) P. N. Pírar.-Rellgloio d» la Uorced. ote.
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tro Señor guarde a V. ^Majestad con largos 
años vida y acrecentamiento de mayor estado 
y señoríos como los leales vasallos de V. Ma­
jestad deseamos.—Quito, 16 de abril de 1636 
años.—El Maestro Fray Francisco Muñoz de 
Baena, Provincial; el Maestro Fray Andrés 
de Sola, Fray Juan de Lara, Comendador de 
Quito, Fray Juan Triviño, Lector de Prima. 
Ante mí el Maestro Fray Antonio Muñoz, 
Definido y Secretario”.—Todos rubricados y 
firmados.—Hay un sello de la Orden. (1) 

Por este mismo año de 1636 se reunió el 
Capítulo General en el que salió elegido Ge­
neral el Revmo. Padre Dalmacio de Sierra. 
Entre las disposiciones que se relacionan con 
nuestra Provincia, encontramos la siguiente: 
“Item: por cuanto las provincias, así del Perú 
como de Nueva España se han arreglado, de 
una (en las que eran muy distantes) se han 
dividido y hecho dos, como de Guatemala, 
Méjico, y Quito, de Lima: con lo cual no es­
tán distantes los conventos, y no necesitan en 
tiempo de Congregaciones los capitulares de 
mucho tiempo para juntarse a la celebración 
de los Capítulos Provinciales: Ordenamos y 
mandamos de aquí en adelante, las elecciones 
que se hicieren de Provinciales sean según y  
como disponen nuestras sagradas Constitucio­
nes ad triennium tantum, de tal suerte que el 1

(1) A. G. I.— AutJIancTa do Qulto-77-1-35.
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provincial electo, después de haber presentado 
juramento y recibido la obediencia, desde 
aquel punto, trienni sui officinm. computetur. 
Y el Capítulo futuro se haya de celebrar, sin 
falta, a los tres años en aquel mismo día. Y 
el Capítulo que por cualquier respecto o causa 
se celebrare contra este nuestro mandato, des­
de ahora para entonces, lo declaramos por nu­
lo y de ningún valor ni efecto”. (1)

Como habrá notado el benévolo lector en 
las páginas precedentes, desde la fundación de 
nuestra Provincia de Quito hasta el presente, 
los Capítulos Provinciales se han celebrado 
cada tres años a excepción de alguna que otra 
vez que se los ha adelantado o atrasado unos 
pocos días.

Volviendo al Padre Muñoz de Baena tan 
religioso cumplidor de sus deberes y tan pare­
cido a nuestro Padre Sola, el 30 de junio de 
1636 abrió su Visita en este Convento de Qui­
to y después del escrutinio secreto, manifestó 
“que por la misericordia de Dios no había cosa 
notable que remediar”, y para mayor afianza­
miento de la observancia regular, dictó los es­
tatutos siguientes:

“Por el mal ejemplo que causa el que los 
religiosos que viven en las celdas con ventana 
a la calle hablen por ellas con personas de fue­
ra y voten basuras, ordenamos y mandamos

t1) B. N. da Madrid.— H i*. 2.730.
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con precepto de obediencia que ningún reli­
gioso de cualquier condición que sea hable 
por dichas ventanas con ninguna persona que 
pase por la calle, ni arrojen basuras.

“Por cuanto es contra la Regla de San 
Agustín que los religiosos anden solos por la 
calle y esto es mal visto de los seglares, man­
damos que ninguno pueda andar solo sino con 
compañero, sin separarse el uno del otro. Lo 
cual se manda bajo santa obediencia.

“Por la irregularidad en el vestir de algu­
nos religiosos, mandamos en virtud del Espí­
ritu Santo: ningún religioso de cualquier con­
dición que sea, haga calzones de color, por 
ningún pretexto, sino que interior y exterior- 
mente ande vestido de blanco, omnino alba, 
como lo manda la constitución.

“Ningún religioso salga a la iglesia o por­
tería a hablar con nadie sin licencia del Co­
mendador, quien no la dará sino por brevísi­
mo tiempo.

“Por indecencia y por estar además prohi­
bido por actas de Capítulo y  de Visita que los 
religiosos tomen tabaco ni en polvo ni en hu­
mo, mandamos se cumpla esta prohibición ba­
jo precepto de obediencia.

“Para evitar que las monjas de la Con­
cepción entren en la cuadra inmediata a este 
convento, se compró en mucho más de lo que 
valían las casas que ahora tiene de por vida 
D. Francisco de Villegas y Sta. María, Regi-
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dor de esta ciudad; y ordenamos y mandamos 
al Padre Comendador que es o fuere, pena de 
privación de oficio, que de ninguna manera 
proponga a la comunidad que se vendan las 
dichas casas al dicho D. Francisco de Villegas 
ni a otra persona, ni se puedan enajenar, sino 
que el convento conserve su propiedad”.

Lo curioso en esto es que las Madres de la 
Concepción, a pesar de saber los justos temo­
res de los Padres, se empeñaron en comprar y 
hubo necesidad de un pleito y de que una Cé­
dula real fallase en favor de los Padres de la 
Merced. Y a fe que había razón para temer, 
pues, se les venía una comunidad inmensa de 
religiosas y trecientas sirvientas que bastaban 
para tener perpetuamente en jaque a los Pre­
lados y buenos religiosos.

“Por la fidelidad, cuenta y razón que es 
justo haya en la administración de los bienes 
y haciendas de' este convento, mandamos al 
Padre Comendador que inviolablemente vaya 
a la estancia de Chillo y tome cuenta cada 
mes de la leña y quesos y cada seis meses, 
cuenta general de todo para que haya clari­
dad y ajustamiento necesario.”

Al terminar la Visita quedan 21 conven­
tuales sacerdotes, 16 coristas y 9 legos, (1) 

En 1637 visitó nuevamente este conven­
to el Padre Muñoz de Baena-junio 8-sin en-
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contrar tampoco cosa notable que reprender- 
dictó los siguientes:

“ESTATUTOS.—Atento a la gravedad de 
este convento y cantidad de religiosos, todos 
ios días canten Tercia y la Misa mayor; los 
días dobles canten Vísperas. Todos los reli­
giosos asistan los viernes a la Misa del Santo 
Cristo, los sábados a la de Nuestra Madre y 
los lunes a la de Animas.

“Ningún religioso, bajo penas graves, sal­
ga con sombrero a la calle, ni tampoco solo, 
si no fuere el procurador y obreros.

“Mandamos que ni el Padre Comendador 
ni otro Prelado pueda proponer a la comuni­
dad venta alguna de haciendas y casas, y es­
pecialmente las D. Francisco de Villegas, ni 
mudar los censos de donde están impuestos, y 
haciendo lo contrario, desde ahora para enton­
ces, lo damos por nulo, pues, no hay poder 
para comprar nada como consta de la Real 
Audiencia, tampoco será razón vender pose­
sión alguna.—Conventuales 18 sacerdotes; 12 
coristas; 3 novicios; y 8 legos.”

De estas disposiciones da fe el Padre Pre-- 
sentado Fray Alonso Armijo, el 10 de julio de 
1637, como Secretario Provincial.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Padre Fray

FRANCISCO MUÑOZ DE BAENA, 
elegido P rovincial por tercera vez, 

EN SEPTIEMBRE DE 1643 

(Noveno en el orden cronológico)

El 2 de noviembre de 1644, abrió Visita 
y dictó los siguientes:

“ESTATC/TOS.-Primeramente se guarden 
nuestras sagradas Constituciones, especialmen­
te en lo que manda que examinen cuatro reli­
giosos a los que deban vestir nuestro hábito.

“Ordenamos que no se consuma la plata 
de los esquilmos antes de cogidos, ni de las la­
nas antes de cortadas, cuyo producto se ponga 
en la caja del depósito, de donde se saque para 
el gasto.

“Para mayor instrucción y acierto de los 
religiosos, se señalará un lector que lea un 
caso de Moral antes de comer o a otra hora 
competente.

“Que ningún religioso conventual o doc­
trinero pueda dormir fuera de casa aunque es­
té enfermo.

“Conventuales 22 sacerdotes; 13 coristas: 
7 novicios y  7 legos.” (1)

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Padre Muñoz de Baena se mostró en 
toda su vida muy decidido [por la gloria y 
el esplendor del culto divino, ya en sus perío­
dos de Comendador, ya en los de Provincial. 
Encontramos que los inventarios de esa época 
nos dan cuenta de “nueve cuadros de vírgenes 
que dió N. Padre Provincial, Maestro Fray Fran­
cisco Muñoz de Baena”. ( i)

A este religioso acudían en muchas de sus 
dudas tanto los grandes como los pequeños, y 
todos encontraban resoluciones satisfactorias. 
Conocía mucho a la sociedad y  sabía distin­
guir a los hombres útiles y necesarios. Prue­
ba de nuestro aserto es la siguiente carta diri­
gida al Rey en mayo de 1645, suscrita por él 
y sus religiosos.

“Señor: el doctor don Antonio Rodríguez 
de San Isidro Manrique, Oidor de esta Real 
Audiencia de Quito, ha servido a V. Majestad 
en los oficios de Fiscal en los tribunales de la 
santa Inquisición, en Llerena, España; y en la 
ciudad de los Reyes del Perú, y en otros ofi­
cios eclesiásticos, siendo promovido por Oidor 
de esta Real Audiencia de Quito, por manda­
do de V. Majestad, visitó la Audiencia de San­
ta Fe y sus Ministros de que V. Majestad se 
dió por bien servido, como Visitador general 
de esta Audiencia de Quito, visitó toda la go­
bernación de Popayán, administrando siempre
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justicia con general aprobación de todos, y 
viendo la real hacienda, sin otro fin más que 
el mayor servicio de Dios, y el de V. Majes­
tad y bien de sus vasallos, y como por relacio­
nes verdaderas y auténticas, consta en el Real 
Consejo de Indias. Diez años há que sirve la 
plaza de Oidor en esta Real Audiencia de Qui­
to, donde como en lo demás, ha procedido 
siempre como recto juez, atendiendo a la paz, 
y  obviando de su parte las causas, que la pu­
dieran alterar; por ser dicho Oidor persona 
circunspecta y  muy atenta en su oficio, de 
grandes virtudes, ejemplar vida, lucidas letras 
acompañadas de grande experiencia, con gran­
de comprensión en los negocios, buen despi­
diente en ellos, cándida intención y prudente 
ejecución en todo, y como tan gran juez, es 
también padre de todos. Hoy se halla esta 
Real Audiencia con paz y todo este reino con 
gran consuelo. Y son ya tres veces con esta 
las que ha tenido y ejercido el gobierno de es­
ta Audiencia y provincia, por muerte de otros 
tantos Presidentes y por constar de lo dicho 
por experiencia y conocimiento a los Prelados 
y Religiosos de nuestra Señora de la Merced 
de esta Provincia de Quito, como capellanes y 
fiieles vasallos, suplicamos a V. Majestad sea 
servido de honrar al dicho Oidor doctor don 
Antonio Rodríguez Manrique de San Isidro, 
con la plaza de Presidente de esta Real Au­
diencia que está vaca por muerte del licencia-
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do Don Juan de Lizaraza, con que se conti­
nuará el buen gobierno en servicio de Dios y 
de V. Majestad, bien y  consuelo de todo este 
Reino, y de la paz y  buena administración de 
justicia, que hoy goza. Siendo así que en 
cualquiera otro juez que venga faltará la ex­
periencia, y conocimiento de este reino, que se 
requiere para el buen gobierno, y  se experi­
mentarán como se han experimentado grandes 
inconvenientes en daño notable de los vasa­
llos de la santa fe y su real corona, Quito, ma­
yo 10 de 1645 años.—El Masetro Fray Fran­
cisco Muñoz de Baena, Provincial; Maestro 
Fray Andrés de Sola, Padre de Provincia; el 
Maestro Fray Francisco Puebla, Comendador; 
Maestro Fray Juan de Zea, Padre de Provin­
cia; Maestro Fray Bartolomé de Arellano, 
Fray Juan Téllez de Santa María, elector ge­
neral y Vicario, el Presentado Fray Gabriel 
de Marios Ladrón, Lector de Prima y Re­
gente de Estudios; el Presentado Fray Gas­
par de Zamora, Fray Diego Merino, Defini­
dor General, Fray Juan de Torres, Lector de 
Teología; Fray Luis Thacon, Lector de Ar­
tes. Ante mi el Lector Fray Pedro Molledo, 
Definidor y Secretario de Provincia.—Rubri­
cadas todas las firmas que anteceden: Hay 
un sello grande de placa.” (1)

Ya que la carta anterior es una laudato-

(1) * . 0. I.—7T-1-35.
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ria de Don Antonio Rodríguez de San Isidro 
Manrique, hacemos presente que este caballe­
ro tuvo mucho afecto a nuestros religiosos y 
aun quiso que sus restos mortales se conser- 
vansen en nuestra Capilla de San Juan de 
Letrán, que está al costado izquierdo de la 
iglesia. En el muro de separación entre la 
iglesia y la capilla existe una piedra con el 
epígrafe siguiente:

“C A P ILL A — C A P ILL A — BOVEDA 7 —  EN- 
T IE R R O  D E PED RO  LO P EZ T E Y X E R O —ED I­
FIC O LA EL D ON AN TO N IO  RO D RIG U E Z DE 
S A N  IS ID R O  M A N R IQ U E , OIDOR DE ESTA  
A U D IE N C IA  R E A L  D E QUITO, PA TR O N  QUE 
E S  D E E L L A —AÑ O  1645"

Para concluir, afirmamos que el Padre 
Muñoz de Baena fué un sacerdote sin man­
cha, hablaba con el ejemplo; su predicación 
atraía a todos por la sencillez y el galano de­
cir; fué consultor de conciencias; en favor 
del necesitado estuvieron siempre su criterio 
y  su caridad. Su vida fué de penitencia, amol­
dado a la índole de nuestro Santo Patriarca 
Pedro Nolasco, admiración de su siglo. Mu­
rió este distinguido religioso, lleno de méri­
tos y virtudes, el año de 1660, dejando a la 
posteridad un admirable legado de sus bue­
nas obras para que los que militamos aun en 
esta vida, aprovechemos de sus santos ejem­
plos.
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El Padre Maestro Fray 
JUAN de ZEA, 

séptimo Provincial

En el Capítulo celebrado en 1637 fué 
elegido Provincial.

El Padre de Zea profesó en el convento 
de Córdoba el 11 de septiembre de 1611, en 
manos del Padre Comendador, de esta casa, 
Fray Juan Muñoz, siendo General .el Rvmo. 
Padre Guimerán. (1)

Según el Padre Ostos “el Padre Maestro 
Fray Juan de Zea fué hijo de este convento 
(Córdoba-España) de muy calificados padres: 
leyó en esta Provincia con aprobación, y ha­
biéndolo promovido con el grado de Presenta­
do de Número, la religión le envió a la Pro­
vincia del Perú, por secretario de su Vicario 
General: sus muchas prendas le solicitaron el 
ser Provincial de la Provincia de Quito; de 
cuya prelacia dió muy buena cuenta y se 
granjeó muchos créditos, con su acreditado 
gobierno y religioso vivir.”

También se hace mención del Padre Zea 
en el Libro “Papeles varios de la Merced” 
página 429 en los siguientes términos: “El 
R. P. Maestro Fray Juan de Zea, natural de 1

(1) A. C. M, M.—Osto».— Fragmonto* do la Provincia do Andalucía.
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Córdoba, de padres ilustres, tomó el hábito 
en aquel convento de manos del Padre Maes­
tro Fray Juan de Muñoz Franco, por el año 
de 1610, y habiendo leído los años de su ju­
bilación en la Provincia de Andalucía, por lo 
que, optando en ella, en justicia, el grado 
de Presentado, pasó al Perú, donde por sus 
conocidas prendas y virtud ejemplar, se gran- 
geó el gobierno de Provincial de Quito, donde 
dió fin a su vida por los años de 1649.” (1) 

Según " e l  L ib ro  do R eg is tro s  del tiem p o  
q u e  gobernó  la  R e lig ió n  d e  la M erced  e l Rvm o. 
P adre M a e s tro  F r . J u a n  C ebrián , M aestro  Ge­
n era l, y  d e l R m o . S e rra n o ” , que “asimismo se 
despachó en 24 y 26 de dicho mes (abril de 
1635) prohijación (para la Provincia de Qui­
to) y patente de confirmación de Presentado 
para el Padre Lector Fray Juan de Zea.” 
Firman el Rvmo, Padre Diego Serrano y el 
Secretario General Fray Bernardo Gálvez.
(2)

Una vez incardinado en nuestra Provin­
cia de Quito, el Padre Zea prestó importan­
tes servicios en el profesorado, el púlpito y 
las misiones; hasta que la Provincia le eligió 
por su provincial en septiembre de 1637. 
Tuvo por Secretario al Padre Lector Fray 
Pedro Molledo.

(t) A. 0. M. M.-Roiumen jr noticia do loriraronni digno» do memoria ouo 
ha tenido la Provincia do Andalucía.'

(2) A. H. N. do Madrid. Legajo 438.
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El 15 de octubre de 1636 abrió la Visita 
del convento ds Quito y después del escruti­
nio secreto tuvo la satisfacción de manifestar 
que no había “por la misericordia de Dios 
cosa notable que remediar.” Dió las dispo- 
cisiones siguientes:

“Atendiendo a los inconvenientes que se 
siguen de que muchos den vales de harina 
etc. de las estancias, prohibimos que ningún 
religioso los dé, sino fuere el Padre Comen­
dador o su Presidente.

“No dé licencia el Padre Comendador a 
los religiosos para salir a la calle, sino una 
vez por semana.

“El Padre Comendador dé zapatos a los 
religiosos, y a los novicios túnicas y medias 
cuando necesiten.

“Visite el Padre Comendador a los en­
fermos y déles lo que necesiten, aun cuando 
para esto fuere necesario vender los cálices.

“Todos los días se diga Tercia y  Misa 
cantada. Que no falte nadie a la oración 
mental que se tiene después de Completas y 
estas que se digan a las cinco de la tarde.

“Mandamos asistan inviolablemente a la 
Misa de Nuestra Señora y  a la procesión de 
Animas.

“Para que continúen y frecuenten sus 
estudios y puedan cumplir con su oficio los 
predicadores, ordenamos a los que han co­
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menzado a estudiar Teología, prosigan sus 
estudios, anulando y revocando la licencia de 
predicar dada en nuestro tiempo a los que no 
hubieren leído por lo menos tres años de 
Teología.

“El Padre Procurador tenga cuidado de 
cobrar las rentas del convento, ejecute a los in­
quilinos pasados veinte días de plazo. Aten­
diendo que hay dos mil cuarenta y tantos 
patacones de rezagos y el convento no puede 
pasar sin dichas rentas.

“Conventuales. 14 sacerdotes, '8 coristas 
y 3 novicios. La Visita terminó el 9 de julio 
de 1639. (1)

El Padre Zea dejó a la posteridad gran­
des ejemplos de virtud, de manera que el 
Rvmo. Padre General Asencio, en carta diri­
gida al Rey desde Sevilla, el 9 de enero de 
1663, afirma: Fray Juan de Zea, también de 
España, a quien venera hoy la religión, por 
su mucha virtud, y créese piadosamente que 
goza de Dios entre sus señalados siervos. (2)

Después de haber peleado las batallas 
del Señor, envuelto en el estandarte y la ban­
dera de Jesucristo, este siervo de Dios, murió 
en el Señor con todos los auxilios de la Re­
ligión, del 11 al 22 de octubre de 1650.

Que todos los años y durante muchas 1

(1) A. C. M. M.-Ubro da Visitas áa 189E a 1080.
(2  ̂ A. Q. I.— '72-2-3B.
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edades, esta Provincia agradecida renueve el 
culto de este egregio varón, hijo predilecto y 
distinguido de nuestro convento de Quito, por 
adopción, ungido por la Religión y por el fa­
vor del Cielo, ciudadano del Reino de Dios!

El Padre Maestro Fray

FRANCISCO GUILLEN COLON

Este religioso honra de nuestra Provincia 
de Quito, profesó en manos del Padre Co­
mendador Fray Andrés de Sola el 7 de sep­
tiembre de 1622. Firman en su profesión el 
Padre Comendador Fray Andrés de Sola, 
Fray Pedro Dueñas, Vicario, Fray Agustín 
del Castillo, Maestro de Novicios y  Fray 
Francisco López Merino. (1)

En febrero de 1626 le encontramos en la 
lista de los sacerdotes: “Fray Francisco Gui- 
llén, Lector de Artes, en 1626 continúa de 
profesor de Artes, luego de Teología *, en julio 
de 1630, siendo Provincial el Padre Muñoz 
de Baena, desempeña el cargo de Definidor 
Provincial, en 1639, en la Visita llevada a ca­
bo por el Padre Zea, hállase de Jefe de los es­
tudios, o lo que es lo mismo, Regente de Es­
tudios. (2)
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El 9 de abril de 1633 el Rvmo. Padre 
General Serrano despachó Patente de Maes­
tro de Provincia de Quito al Padre Fray 
Francisco Guillén. Lleva la firma del Padre 
Rvmo. y de su Secretario Fray Bernardo 
Gálvez.

Antes se le había despachado con fecha 
de 7 de marzo de 1633. patente de confirma­
ción de Presentado de Lectura. (2)

El mejor elogio que podemos hacer de 
este benemérito religioso es trasladar a este 
lugar lo que acerca de él dice el Padre Maes­
tro Hardá en su BIBLIOTECA MERCED ARIA 
con edición y suplementos del R. P. Maestro 
Arquezo Jover, cuya versión del latín es co­
mo sigue:

El R. P. Fray Francisco Guillén y Colón, 
nativo del Perú (llamábase Perú, entonces, 
lo que hoy comprende la república del Ecua­
dor), ingresó a nuestra Orden y pronunció 
sus sagrados votos en la Provincia Merceda- 
ria de Quito, donde hizo sus estudios con ad­
mirable aprovechamiento, y, perfeccionándo­
se en ellos, enseñó, públicamente, con grande 
aprobación y alabanza, durante algunos años, 
dialéctica y Teología. No menos admirable 
fué su elocuencia; predicó con grande fruto 
espiritual de las almas, moviéndolas a la 
práctica de las virtudes cristianas. Nombrar

(3) A. H. N. M.-IoqsJo 433.
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do Regente de Estudios, levantó los estudios 
literarios de la decadencia en que estaban su­
midos. Definidor General de su Provincia, 
desempeñó este importante cargo con gran 
religiosidad y suma diligencia. Elevado a 
más altos honores, los rehusó con admirable 
modestia y  edificante humildad. Asi, lleno 
de méritos, dejó a la posteridad una memoria 
veneranda por sus virtudes y  un nombre ilus­
tre por su doctrina y escritos. De estos, dió 
a la prensa un tomo, en cuarto, publicado en 
España, en los años de 1636 y 1640, cuyo tí­
tulo fué: SERMONES DE LOS SANIOS DE 
LA ORDEN. Publicó también en España, en 
1637, la LA VIDA DEL V. GONZALO DIAZ, 
cuyo confesor fué.

“Al R. P. Fray Guillén y Colón, cuéntale 
entre sus escritores españoles, Nicolás Anto­
nio, en la BIBLIOTECA HISPANA, tomo Io. 
página 275, distinguiéndole de un otro Colón, 
mercedario, anónimo, porque cuanto se decía 
de este, corresponde justamente a nuestro Pa­
dre Francisco de Guillén y Colón, puesto que 
no ha existido, que sepamos, entre los escri­
tores mercedarios, ningún otro Colón. Ha­
blan de él también el Padre Maestro Colom- 
bo en la Vida del V. Padre Urraca, página 
133, y Vera en sus Memorias de Indias.

En otro ejemplar de la misma obra del 
Padre Hardá original-anterior es copia del 
Padre Arquez-tomo 3o. apéndice, existente en
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la Real Academia de la Historia, encontra­
mos: “Guillen. Colón de la Provincia Mer- 
cedaria de Quito, Lector de Prima y Regente 
de Estudios.—Imprimió en Sevilla, año de 
1636, varios sermones de los Santos de la Or­
den. O/rece otro. Más un tomo de Cuares­
ma y un curso de Lógica y Filosofía.”

El mismo Hardá, en otro lugar del mismo 
tomo folio 230, al hablar del Padre Gonzalo 
Diaz, manifiesta que escribió su Vida el Pa­
dre M. Fray N. Guillén, fué y es Colón, De­
finidor y Regente de Quito, y que se impri­
mió en Sevilla, año de 1637.—Jorge Cardoso, 
en el tomo 3o., folio 286 y 291, trata del V. 
Gonzalo y de como los Padres Trinitarios 
quisieron hacerle trinitario y cita a Guillén 
Colón, confesor de Gonzalo. Arquez Salme­
rón. (1)

El Padre Guillén, según una carta dirigi­
da al Revmo. Padre General por el Padre 
Maestro Silvestre Saavedra, el 10 de abril de 
1635, desde Sevilla, estuvo en España y en 
un acápite de la citada carta se dice: El 
Padre Guillén es buen fraile, indiano, y como 
su pleito no se concluye, no podrá salir a 
América.’' (2) Confesamos ingenuamente 
que no hemos podido saber qué clase de plei­
to tuvo que sostener el Padre Guillén de
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Colón.
En el acta de profesión del Hermano le­

go Antonio Albán, el 6 de agosto de 1629, 
firma el Padre Guillén, Lector en Santa Teolo­
gía y Maestro de Novicios, lo que prueba que 
también en este delicado e importante cargo 
prestó sus servicios.

Finalmente, este distinguido religioso de­
sempeñó el cargo de Comendador de Quito 
desde el 11 de septiembre de 1639 hasta ma­
yo de 1640, en que, lleno de méritos y virtu­
des, y recibiendo los Sacramentos, durmió en 
el Señor, el 14 de mayo de 1640, siendo Pro­
vincial el Padre Zea. (1)

Debemos hacer notar en este lugar que 
algunos confunden a nuestro Padre Guillén y 
Colón con el Padre Francisco Guillaude. El 
Padre Guillaude “es natural de San Lucar-de 
Barrameda-España-, alto de cuerpo, delga­
do, con una señal de herida en la mano iz­
quierda”, profesó en el convento de la Merced 
de Sevilla, el 5 de agosto de 1625. Fué Pro­
vincial de Quito. Por real Cédula de 27 de 
noviembre de 1642 se le da licencia para vol­
ver a Quito.—Asi lo dice el Padre Ostos al 
hablar de él en el libro de profesiones de Se­
villa y lo mismo el Padre Pérez en Religiosos 
de la Merced, e t c tomando los datos del Pa­
dre Ostos.—En el libro de Visitas de los Pa- 1

(1) A. C. M. M.— libro do M lm  de 100» ■  1041.
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dres Provinciales y Vicarios Generales y las 
nóminas de los religiosos, no consta, en abso­
luto, el nombre del Padre Guillaude, como 
Provincial de la Provincia de Quito. Tam­
poco consta en el orden cronológico de Pro­
vinciales de Quito, seguido sin interrumpida 
sucesión de tres en tres años de cada período, 
en el siglo diecisiete. ¿En qué año fue Pro­
vincial el Padre Guillaude?—Lo único que 
podemos suponer es que en la Visita de algún 
convento donde el Provincial no pudo ir per­
sonalmente, fué nombrado Vicario Provincial, 
para cumplir esta misión interinamente.—En 
la Visita hecha por el Padre Vicario General 
Diego de Santa Gadea, consta el nombre del 
Padre Guillaude en la lista de sacerdotes con 
el título de Presentado.

El R. Padre Maestro Fray 
JOSE MALDONADO 

Undécimo Provincial de Quito.
( E l e g i d o  e n  J u n i o  d e  3 6 4 9 ) .

Este religioso fué americano. Hizo su 
profesión en manos del Padre Andrés de Sola, 
Comendador y Vicario Provincial de Quito, 
el 13 de julio de 1614. Con Padre Mal- 
donado firman la acta de profesión los Padres

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Juan del Castillo y Alonso de Cabrera, (i)
En julio de 1621, en la Visita que hizo el 

Padre Provincial Cuevas al convento de Qui­
to, le encontramos ya de sacerdote, figurando 
en la nómina de los conventuales; después no 
se le vuelve a encontrar sino en julio de 1648 
con el aditamento de Maestro. Lo que prueba 
que el Padre estuvo muy ocupado en organi- 
nizar y trabajar en los demás conventos de 
la Provincia.

Por el año de 1640 hallábase ocupado en 
comprar casa y tierras para la fundación del 
convento de Latacunga.—Francisco Jiménez 
y su consorte María González de España ven­
den por escritura pública al convento de la 
Merced y, en su nombre, al Padre José Mal- 
donado, Definidor General de Castilla, unas 
casas de su propiedad con cuartos cubiertos 
de teja y media cuadra de tierras en que se 
incluyen las dichas casas, vendieron libre de 
censo, empeño o hipoteca por el precio de mil 
ochocientos patacones de a ocho reales.

El poder conferido al Padre Maldonado 
por parte de la Comunidad estaba redactado 
en los siguientes términos: “Sepan cuantos 
vieren este poder cómo nos, e l . Comendador y 
religiosos del convento y monasterio de Nues­
tra Señora de las Mercedes, Redención de 
Cautivos, de esta Ciudad de San Francisco de 1

(1) A, 0. M. M,— Ubro da Profoilono* do 1577 a 1821.
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Quito-del Perú-, estando juntos y congrega­
dos en nuestro Capítulo y Definitorio, llama­
dos a campana tañida en el lugar acostum­
brado de nuestro convento, como lo tenemos 
,de uso y costumbre, para tratar y efectuar 
cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Se­
ñor y bien de este convento, especialmente, el 
Padre Fray Diego Muñoz de Sandoval, Co­
mendador, el Maestro Fray Francisco Muñoz 
de Baena, el Maestro Fray Bartolomé de Are- 
llano, definidor, Fray Antonio Montenegro, 
Vicario, el Presentado Agustín del Castillo, 
Gabriel Moreno, García de Obando, Juan 
Torres, Juan Blas de la Guerra, Juan Serra­
no, Jerónimo de Mesa, Antonio Serrano, Juan 
de Almeida y Antonio Albán, Procurador del 
convento, todos religiosos profesos y conven­
tuales por nos y por los ausentes y futuros 
que estarán y  cumplirán este poder como en 
él se contienen, con obligación que hacemos 
para ello de las propias rentas y bienes de es­
te monasterio. Otorgamos y concedemos por 
esta presente carta que damos poder co~ 
.mo en derecho se requiere al Padre Fray José 
Maldonado, religioso nuestro, para que por 
nos y en nuestro nombre y de este convento y 
monasterio haya y compre de cualesquiera 
personas las casas y cuadras de tierra que le 
pareciere en el asiento de Latacunga para la 
fundación de casa posada para los religiosos 
de nuestra Orden, de contado o a plazos o a
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censos, en el precio que concertare, obligando 
a este convento a la paga de sus réditos por 
el tiempo de ellos, por el principal en que se 
las dieren al redimir y quitar a veinte mil el 
millar, imponiéndoles en cualesquiera bienes, 
y las mismas casas y cuadra, con las mismas 
condiciones ordinarias y las demás que le 
pareciere.”

El resto de la escritura es poder amplio y 
general para que el Padre Maldonado pueda co­
mo representante de la Comunidad hacer todo 
en este sentido sin trabas de ningún género. 
Este poder está firmado en Quito, el 10 de 
diciembre de 1640, ante Diego Bautista, es­
cribano de su Majestad.—Firman todos los 
religiosos que constan en el encabezamiento 
de este poder, siendo testigos Cristóbal Lo­
renzo Casero, Luis Suárez y Juan Ortiz. (1) 
Al tiempo que se otorgó este poder, era Pro­
vincial el Padre Andrés de Sola.

En el libro de gastos de 1644 a 1654 de 
este convento, con fecha de junio de 1646, 
tenemos la partida que sigue: "Pagóse a P. 
M. Juan de Cea cien patacones que había 
prestado para el despacho del P. M. Fray 
José Maldonado, para efecto de las fundacio­
nes, las cuales se despacharon a Cartagena.”

Por donde se ve que el Padre Maldona- 1

(1) A. C. M. M.-—Escritura do tonta do 1041,
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do emprendió viaje a España por asuntos de 
la Orden, entre ellos, las fundaciones de nues­
tros conventos.

Con el Padre Maldonado estuvo el Pa­
dre M. Fray Antonio Muñoz, según el mismo 
libro asienta el 2 de noviembre de 1647: 
“diéronsele al R. Padre Provincial Fray An­
drés de Sola trecientos pesos, para remitir a 
España al Padre M. Antonio Muñoz para ne­
gociar las fundaciones.”

Nuevamente en mayo de 1648 “diéron­
sele al R. P. Provincial Fray Andrés de Sola 
trecientos patacones para remitir a España pa­
ra las fundaciones de la Cruz y de Latacunga, 
al Padre M. Antonio Muñoz, por cuanto él 
Rey nuestro Señor, que de Dios goce, envió y  
mandó que la Real Audiencia informase de 
nuevo. Se envió el informe y con el informe 
la plata.” (1)

De estas fundaciones de la Vera-Cruz y 
Latacunga, hablamos ya en otro lugar.

Entre las varias peticiones hechas por el 
Padre Maldonado a favor de nuestra Provin­
cia de Quito, durante su permanencia en Es­
paña una es la que “en virtud de la Constitu­
ción de la Orden, aprobada en el Capítulo 
General celebrado en el año de 1607, los Visi­
tadores y Vicarios Generales que gobiernan 
en aquella parte (del Perú), no puedan anti- 1

(1) A. C. M. M,— Libro do g iito i da 1044 a 1654. Folio* 00 104 *. » 117.
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cipar ni retrasar el tiempo estableado para la 
celebración de los Capítulos Provinciales, ni 
menos anular lo que en ellos fuese estableci­
do. Además, en razón de la gran distancia 
que hay entre las Indias y España-sitio de 
residencia del Padre General-, los Visitado­
res y Vicarios proceden con mucha libertad 
sin que los religiosos tengan a quien acudir 
por la observancia de sus Constituciones. 
En consecuencia-dice el Padre Maldonado- 
suplicamos a V. R. que personas constituidas 
en dignidad eclesiástica sean deputadas para 
llamar al orden a dichos Visitadores y Vica­
rios, de conformidad con lo establecido el año 
de 1607; y como la celebración de los Capítu­
los Provinciales no tiene día fijo, pedimos que 
sea el de la Natividad de San Juan Bautista, 
día en que tuvo lugarjel último Capítulo (1640).

“En la mencionada Provincia de Quito 
hay muchas tierras de indios instruidos en 
nuestra santa fe, por obra de los religiosos de 
la Merced, que se dedican a predicarles y ad­
minístrales los Santos Sacramentos. Ahora 
bien, estos religiosos que atienden a tan san­
tas obras no son premiados por la religión; 
con tal motivo pedimos que los religiosos que 
por espacio de diez años continuos hubiesen 
atendido a dicho ministerio y  doctrina, ob­
tengan la Presentatura por dicha Provincia.

■‘Además, como el fin de la Merced es 
atender a la redención de cautivos de maní-
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bus et potestate infidelium, y para ello se dan 
grandes limosnas, se suplican sea dadas dos 
Presentaturas a otros dos religiosos que por 
el espacio de diez años continuos se hubieren 
dedicado a la recolección de dichas limosnas, 
como estableció para las Provincias de Ara­
gón y Valencia en el Capítulo General del 
año de 1607.

“Finalmente, que su Provincial tenga 
voto en los Capítulos Provinciales, como lo 
tiene los de las Provincias de Andalucía y 
Lirtia, la cual concesión será una gracia sin­
gularísima de V. R. qua Deus, etc.”

Parace que por lo que antecede el Rvmo. 
Padre General Fray Marcos Salmerón dió la 
siguiente Patente:

“Fray Marcos Salmerón, Maestro Gene­
ral del Orden de M. Sma. de Mercedes, Re­
dención de Cautivos, habiéndonos expuesto el 
P. Pdo. Fray José Maldonado, hijo de nues­
tra Provincia de Quito—en el Reino del Perú 
—Procurador General de esa en el Reino de 
España, que convenía a la paz de aquella Pro­
vincia, consuelo, aumento y buen gobierno 
de la Religión, ordenar que los Presidentes 
Comendadores y Doctrineros de dicha Pro­
vincia declaren en los Capítulos Provinciales 
todo el bien que en dichos Conventos y Doc­
trinas hubieren hecho; que acerca de las Doc­
trinas no se reserven pensiones a favor de 
Lectores ni de otras personas extrañas a la
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Orden, como se acostumbra reservar, que se 
observe la alternativa en dicha Provincia, es 
decir, que en un Capítulo sea electo un reli­
gioso de la Provincia de España, incorporado 
a esa, conforme a lo convenido en el regio 
Consejo de las Indias, y en otro Capítulo un 
criollo hijo de dicha Provincia.

“Nos, deseando la paz y buen gobierno 
de la mencionada Provincia, y  juzgando con­
veniente todo cuanto nos fué propuesto, man­
damos en virtud del Espíritu Santo y de 
Santa Obediencia y bajo pena de exco­
munión mayor latae sentiae, al R. P. Vicario 
General de dichos Reinos, nunc et proprie, o 
a quien presidiere los Capítulos Provinciales 
en nombre suyo, que no remunere a ningún 
Comendador o Doctrinero que no presente en 
el Capítulo los aumentos que se hubieren he­
cho en su tiempo, y todos con la firma de los 
Depositarios.

“También mandamos que en las Doctri­
nas no se reserven pensiones para los Lecto­
res ni otros religiosos extraños a la Orden.

"Que se observe la alternativa ut supra. 
A fin de que esta patente tenga la debida eje­
cución, mandamos en virtud del Espíritu 
Santo y de Santa Obediencia al R. P. Vica­
rio General de dichos Reinos, que la haga pu­
blicar en pleno Capítulo. Dada en nuestro 
convento de Madrid, a 13 junio de 1645-F. 
Marcos Salmerón, Mtro. Gral.
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“Ego Didacus Lopéz de Francia fideliter 
manu aliena mihi fida interpretatus sum — 
Roma, Octubre, 10 de 1637.” (1)

El Padre Maldonado estuvo en España 
hasta el año de 1645 en el que pide al Rey li­
cencia para regresar a América. ‘‘El M. Fr. 
José Maldonado, mercedario, Definidor Gene­
ral por la Provincia de Quito y su Vicario 
Provincial,-son sus palabras-vino por orden 
de la Provincia y con licencia de la Real Au­
diencia de Quito a esta Corte a negocios gra­
ves de su religión y se los tiene concluidos, su­
plican a S. M. le dé licencia para volver a su 
Provincia, etc”.—El Revmo. Padre Maestro 
'General Fr. Marcos Salmerón, en Madrid a 23 
de Marzo de 1645, informa a su Majestad ser 
cierto todo lo expuesto por el P. M. Fr. José 
Maldonado. (2)

La labor del Padre Maldonado tuvo buen 
resultado ante el Monarca de España, quien 
dió una Cédula, cuyo resumen es el siguente: 
El Maestro Fray José Maldonado de la Mer­
ced, Definidor General y Vicario Provincial, 
ha representado que en Añaquito existe una 
Ermita de la Santa Cruz. Los hermanos y 
administradores de ella, deseando que se per­
petuase dicha devoción, habían tratado con el 
Vicario General de la Merced, para que los 1

(1) A. do S in  Adrián da Rom*.
(2) A. 0. 1.— 75-5-47.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



religiosos que en él asistiesen ayudasen en la 
predicación por no haber en aquel lugar con­
vento alguno, careciendo por este motivo los 
que habitan en ese sitio del ministerio sacer­
dotal y los indios no tienen enseñanza; ha­
biendo hecho instancia la ciudad, Obispo 
Cabildo, al V. General de la Merced, y este 
conferido con el Definitorio, aceptó la dicha 
Capilla. Asimismo, en Latacunga, Provincia 
que comprende quince pueblos, por el afecto 
que tienen a los religiosos de la Merced y el 
bien que resulta por la enseñanza de los in­
dios, han pedido con mucha insistencia la 
fundación de un convento en una casa que 
tienen una hospedería en ese asiento. Ha­
biéndose visto por el Consejo de • Indias, jun­
tamente con los papeles que Fray José Mal- 
donado ha presentado y  lo que sobre esto dijo 
mi Fiscal quiero saber lo que hay de estas 
fundaciones, las conveniencias que resulta, 
qué haciendas y rentas poseen para sus fá­
bricas y el sustento de los religiosos, ordena 
que den razón sucinta de todo con el parecer 
de la Real Audiencia, etc. Fecha en Madrid, 
a 27 de diciembre de 1648. (1)

La fundación de la Vera-Cruz duró al­
gunos años y luego dejó de existir, no sabe­
mos porque motivo. Latacunga existe hasta 
hoy. 1

(1) A. C. y. M.— Legajo H°. 0.
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Con motivo de la elección de Provincial 
en la persona del Padre Sola en 1646, el 
Rvmo. Padre General Marcos Salmerón, se­
gún ya vimos, dictó una resolución, anulando 
tal nombramiento por impedir las Constitucio­
nes, que exigían el intermedio de dos períodos, 
y para reemplazarlo nombró al Padre José 
Maldonado y en caso de fallecido este, al Pa­
dre Pedro Molledo y  en defecto de este, al 
Padre Juan Melgar. De esta resolución o 
patente extractamos lo que hace relación con 
nuestro Padre Maldonado: “Y por cuanto a 
Nos inmediatamente y a la autoridad de nues­
tro oficio toca y pertenece proveer del reme­
dio conveniente y necesario para el buen go­
bierno de dicha nuestra Provincia hasta el 
tiempo señalado del Capítulo Provincial pró­
ximo futuro, que se suspende por las causas 
arriba dichas, deseando como deseamos toda 
paz y quietud de la Religión y religiosos de 
ella; teniendo como tenemos entera satisfac­
ción de la persona del P. Maestro Fray José 
Maldonado de la aprobación y buen crédito 
con que ha servido en los oficios que se le 
han encomendado en la dicha nuestra Pro­
vincia; y, atendiendo a que no se halló pre­
sente en el Capítulo Provincial, por causas 
legítimas que para ello tuvo, y por este me­
dio nos aseguramos más del consuelo de los 
religiosos, paz común, de la dicha nuestra 
Provincia, por hallarse indiferente en el em­
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peño de cualquiera de las partes; por el tenor 
de las presentes, y en virtud de la Suprema 
Autoridad de nuestro oficio, de que en esta 
usamos, nombramos y constituimos por Vi­
cario Provincial in capite de la dicha nuestra 
Provincia de Quito al Padre Maestro Fray 
José Maldonado/' (1)

Las disposiciones del Rvmo. Padre Ge­
neral Salmerón para que el Padre Maldonado 
se hiciese cargo de la Provincia, llegaron a 
Quito en los primeros días de agosto de 1648. 
Gobernó como Vicario Provincial hasta junio 
de 1649, y en el Capítulo Provincial de este 
año /ué elegido Provincial. Este Capítulo 
se celebró en nuestro convento de Riobamba, 
según consta en el libro de gastos de 1644 a 
1654, fol. 154, que en junio de 1649 se dió 
viático a trece capitulares que iban al Capí­
tulo Provincial a Riobamba. Nuestro con­
vento de esta ciudad, obra de nuestros bene­
méritos antepasados, debió haber sido gran­
de, amplio, capaz de albergar a tantos reli­
giosos, pues sólo de Quito iban trece, y  los de­
más que debían acudir de los otros conventos. 
Este célebre convento, como los demás de 
nuestra Provincia, sufrió completa ruina por 
los terremotos. El famoso terremoto del 20 
de junio de 1698 dejó casi en complenta rui­
na los conventos de Riobamba, Latacunga, 1

(1) A. D. 1.-154-8-8.
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Ambato y Quito.
La elección recaída en el Padre Maído- 

nado, al tiempo que desempeñaba el cargo de 
Vicario Provincial, era una prueba de la con­
fianza plena que en él depositaban los electo­
res y de que había dado pruebas de poseer 
dotes de gobierno y de que era nada común 
la ciencia unida a la virtud con que la Provi­
dencia habíale adornado.

En cumplimiento del deber de velar por 
la observancia y progreso moral y material de 
sus subordinados, inició la Visita canónica de 
toda la Provincia, el 20 de diciembre de 1650, 
acompañándole como Secretario el Padre Pre­
sentado Fray Juan Agustín.

Terminada la de este convento de Quito 
y “no habiendo resultado, por la misericordia 
de Dios Nuestro Señor, cosa notable ni digna 
de remedio, antes haberse procedido con vir­
tud, observancia y religión, por el buen go­
bierno, grande celo del P. Comendador (Juan 
de Aldas) de que se le dan las gracias; por los 
aumentos espirituales y temporales que la ex­
periencia muestra en su tiempo, la gran fide­
lidad con que ha tratado y distribuido los bie­
nes y haciendas del convento; y a los demás 
religiosos por la observancia que han tenido, 
para que esta observancia se conserve-prosi- 
gue el Padre Maldonado-MANDAMOS:

“Io—Guárdense las sagradas Constitu-r 
ciones, actas del Capítulo General y Provin­
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cial, los mandatos de las Visitas, especialmen­
te las del Padre Sola del 17 de julio de 1648.

“2o—Para evitar el mal ejemplo que pue­
da ocasionar a los seculares ver a los religiosos 
hablando en la iglesia, aunque sea de cosas 
buenas y en servicio de Dios, ordenamos que 
ningún religioso pueda salir a la iglesia, mien­
tras esté abierta, sin expresa licencia del P. 
Comendador, y, en ausencia de este, del Pre­
sidente, a quienes se encarga no darla sino con 
gravísima causa. Lo mismo se observe en 
cuanto a salir a la portería, y no podrán salir 
sin la expresa licencia ya dicha.

“3"—Se ordena que si hubiese algunas 
faltas, lo que Dios no lo permita, se ocurra in­
mediatamente al remedio de ellas y se corri­
jan; y, si por la misericordia de Dios, no las 
hubiere, los exhorten a los religiosos a la vir­
tud y perfección a que según nuestro estado 
debemos aspirar. El Padre Comendador ten­
ga especial cuidado de que no falten los Capí­
tulos cuotidianos que disponen las sagradas 
Constituciones; en defecto de éste, hágalo el 
Padre Vicario, a quienes en conciencia encar­
gamos este particular.

“4o—Por cuanto el lustre y prestigio de 
nuestra Religión consiste en la continuación y 
y ejercicio de las letras, a las que deseamos se 
atienda con especial cuidado, encargamos y 
mandamos al Padre Comendador o a su Vica­
rio cuiden que todos los días haya lecciones
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de gramática, de artes, de Teología y Confe­
rencias. Para que los religiosos coristas atien­
dan sus estudios y no se diviertan en otras co­
sas, mandamos no salgan fuera ni acompañen 
a nadie, sino a lo más cada quince días en vía 
de paseo, con sus respectivas licencias. En 
ningún caso los coristas entren en las celdas 
de los sacerdotes, ni hablen con ellos, bajo pe­
na de pan y  agua y una disciplina.

“5o—Por la negligencia de los Padres 
Procuradores se han causado muchos resagos 
y se han perdido algunos censos totalmente, 
sin que se pueda cobrar, no sólo los réditos 
sino también el principal, como el que paga 
Don Manuel Cevallos, por haber habido des­
cuido en exigirle que otorgase • escritura. Se 
ordena y manda al Padre Procurador que 
cumplidas éstas no pueda hacer espera a las 
cuentas arriba de quince díaselos que pasados 
y no pagando, si la cantidad fuese capaz de 
ejecución, ejecútelo, y, no siendo, saque man­
damientos de prendas y cobre los censos que 
contienen, y los rezagados por no haberse 
cobrado, a más de la pena, pagarán de sus 
depósitos lo que hubieren dejado de cobrar 
por su negligencia.

6o.—Para evitar confunsión de las cuen­
tas en las Visitas que en adelante se hicieren, 
todo lo que toque a gasto de obras, corra de 
cuenta de la persona a cuyo cuidado estaban, 
aunque sea reparos de lo ya edificado, y no
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haya, por ningún caso, más que un libro para 
este ministerio, con lo que habrá la claridad 
que conviene. (1)

Las actas que preceden revelan el espí­
ritu religioso lleno de celo por lá gloria de 
Dios y progreso de la Orden, que animaba al 
Padre Maldonado. Así lo da a entender tam­
bién el 24 de Mayo de 1650, Diego Rodríguez 
Docampo en su **.Descripción y  Relación del 
Estado Eclesiástico del Obispado de San Fran­
cisco de Quto” donde hace la aprecicación si­
guiente de este distinguido religioso: “Y el 
actual Provincial de esta Orden es el Padre 
Maestro Fray José Madonado, criollo de esta 
ciudad, persona benemérita asi por su virtud 
como por los méritos de sus antepasados, que 
tanto y bien sirvieron a la Real Majestad. 
Ha habido y hay en esta Provincia religiosos 
de esta Orden, asi naturales de España como 
criollos de esta ciudad, singulares predicado­
res, virtuosos, ejemplares y muy doctos. Ca­
tedráticos de Artes y Teología en sus Con­
ventos, fuera de los que ya pasaron de esta 
vida, eminentes personas; con lo cual y con 
tan buenos Prelados que han tenido, se ha 
ilustrado en santidad y  veneración esta sagra­
da religión.

“Este Convento y su Provincia ha ido en 
aumento de haciendas y renta con el vigilan­

te A . C. M. M.— libro do V l l l t »  do  1 8 f l í  a 1BCQ.
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te cuidado de sus Prelados, especialmente de 
estos últimos ya nombrados, en tierras de pan 
sembrar y ganado ovejuno en el valle de Ca- 
yambe, en cantidad, estancias y tierras, cosa 
conocida y pública. (1)

Por esta época, siendo Provincial el Pa­
dre Maldonado, vino al Perú, como Vicario 
General, el Padre Maestro Pedro Alvarez. 
Y tan satisfechos estuvieron de la elección y 
actuación del Provincial Maldonado que el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad 
de Quito, manifestó al Vicario General, en 
carta de 19 de julio de 1649, que había sido 
del agrado general. Reza asi la carta:

“Al Reverendísimo Padre Maestro Fray 
Pedro Alvarez.—Con las nuevas que esta ciu­
dad y Cabildo han tenido de la llegada de V. 
P. Rvma. a este Reino como Visitador y Vi­
cario General de sus Provincias, se hallan to­
dos muy gozosos, por tener bastantes noti­
cias de la persona de V. P. Rvma. y de su 
gran gobierno, que ya se ha empezado a ex­
perimentar en esta Provincia, en la elección 
que se hizo de Provincial en el Reverendo 
Padre Maestro Fray José Maldonado, que fué 
con la quietud que a V. P. Rvma. habrán in­
formado ya; y lo que nosotros aseguramos a 
V. P. Rvma. es que en esta ciudad ha sido de 1

(1) Mirto* Jlménox da Eipidi.-Haliclane* Oaesrlfflca da M i l * .  Apéndice 
N«. 1, pig. LXXV1.
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todos generalmente aplaudida su elección, 
por ser el dicho Padre Maestro de natural 
quieto y  amable; de lo que nos ha parecido 
dar cuenta a V. P. Rvma. suplicándole nos 
mande en lo que fuere de su gusto.—Quito y 
Julio 19 de 1640. D o n  G o n za lo  R e y e s  de  
M onroy.— D on D iego  S& ncho d e  la  C arrera .—• 
G arcía de C á rd en a s M e s ía .— D on  F rancisco  
de V illegas S a n ta  M a ría .— D on F ra n c isc o  Pon- 
ce C a ste le jo .— B e rn a b é  H id a lg o  d e  P in to .— 
B a lta za r  M o n te sd e o c a ..,> (2)

Como el Cabildo, al referirse al Padre 
Alvarez, manifiesta hallarse gozoso per las 
buenas noticias de su persona y buen gobier­
no, creemos del caso decir cuatro palabas de 
este buen religioso.

“También fue hijo del convento de Mo- 
ratalla-nos informa el Libro “Fragmentos de 
Andalucía”, fragmento 39, pág. 445-y natural 
de esta Villa el Maestro Fray Pedro de Alva­
rez, sujeto memorable por sus muchas letras 
y talentos de gobierno que le exaltaron a los 
primeros puestos de esta Provincia, hacién­
dolo célebre en ella y en el Perú, donde hoy 
día se conserva recientes las memerias de su 
acertado gobierno. Fue Maestro de Número 
de esta Provincia de Andalucía, y por muerte 
del Maestro Fray Francisco de Torres, déci­
mo séptimo Provincial, fue electo en Vicario 1

(1) Archhro del I. CoiubJo Municipal da Quilo.— Ubre copiador "do  io  oilen- 
Un lia Cddulsi.. .  ele."
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Provincial in Capite de esta Provincia, con 
cuyo título la gobernó hasta el Capítulo cele­
brado en Granada a seis de Febrero de 1637, 
en que fue electo de décimo octavo Provincial 
el Maestro Fray Matías de Baena y Castillo. 
Después, en el Capítulo Provincial celebrado 
en Exija el año de 1640, a tres de Febrero, le 
eligieron Provincial de esta Provincia, gobier­
no que concluyó con mucho crédito. Des­
pués pasó al Perú por Vicario General de aque­
llas cinco Provincias donde fue tan amado y 
venerado de todos, que ha acabado su gobier­
no, pasó enseguida a vivir en la de Lima, desde 
donde envió a esta su Provincia siete mil pe­
setas para dorar el retablo del altar mayor 
del convento grande de Valencia. Después 
envió otras limosnas tan considerables a su 
convento de Moratalla que, con ellas, hizo la 
fábrica del claustro y habitación que hoy tiene 
y se dice que ha sobrado de ellos un pedazo que 
se impuso en renta que es casi todo lo que hoy 
tiene dicho convento. Murió en el convento 
de Lima, año de 1661. Creo que hay¡muchas 
cosas memorables de este sujeto que se ano­
tarán en logrando las noticias que de él se 
están hoy solicitando.” (1)

El Padre Alvarez profesó en 1630 en ma­
nos del Padre Cristóbal Sánchez, Comenda­
dor de Moratalla. Fue, además, Definidor 1

(1) A. C. M. M. de la Buena Dlche.-Oitoi. Fraementei.
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General, Comendador de Sevilla y  de Gra­
nada.

Por referirse al tiempo que gobernaba 
el Padre Alvarez, transcribimos las siguientes 
disposiciones emanadas de la primera autori­
dad de la Orden que debían ser puestas en 
ejecución por el Vicario General de las Pro­
vincias del Perú:

“Fray Antonio Garuz, Maestro en Sagra­
da Teología, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Humilde Maestro Ge­
neral de todo el Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, Redención de Cautivos, y  Señor 
de la Baronía de Algar, etc.

“Por cuanto estamos informados que en 
las provincias del Perú de nuestra sagrada reli­
gión hay muchas patentes de grados de Maestro 
y Presentados, despachadas por nuestros ante­
cesores para las futuras vacantes que en ellas 
hubiere contra lo ordenado y  dispuesto por 
breves apostólicos y actas de reformación con­
firmadas por S. Santidad especialmente por 
las faltas del capítulo general de Calatayud 
celebrado en 6 de junio del año de 1615, con­
firmado por la Santidad de Paulo V con 
breve especial que comienza ex iniuncto sub 
dat, Romae octavo martii 1616 Pontificatus 
anuo undécimo.. Y asimismo, contra la con­
cordia hecha en el Real Consejo de Indias, de 
donde se han seguido graves inconvenientes 
contra el buen gobierno y reformación de di­
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chas provincias y notable confusión de los re­
ligiosos por haber crecido el número de los 
expuestos y confirmados a las dichas futuras 
vacantes. Por tanto, por el tenor de las pre­
sentes, en virtud déla autoridad de nuestro 
oficio de que en esta parte usamos, deseando 
como deseamos la mayor paz y mejor gobier­
no de dichas nuestras provincias y el consuelo 
de los religiosos que han trabajado y trabajan 
sirviendo a la religión en los ejercicios que pi­
de y suponen semejantes premios y para quie­
nes los tiene la Religión determinados y que 
no se vean con imposibilidad de llegar a con­
seguir el premio que han merecido, mandamos 
suspender y  suspendemos todas y cualesquier 
gracias, exposiciones y confirmaciones que se 
hubieren dado a futuras vacantes por Nos o 
por alguno de nuestros antecesores, y para 
que en nada se perturbe la paz y buen gobierno 
que en dichas nuestras provincias deseamos, 
declaramos que no es nuestra voluniad anular 
ni suspender los grados que aí tiempo de la 
notificación de esta nuestra patente estuvie­
ren admitidos por las dichas nuestras provin­
cias y hubieren entrado en el número de los 
presentados y maestros de ellas sino las que 
no hubieren llegado a tener cumplimiento y 
ejecución, las cuales, desde luego, como dicho 
es, suspendemos y mandamos en virtud del 
Espíritu Santo conforme precepto de obedien­
cia y pena de excomunión mayor latae senten-
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tiae trina canónica monitione de jare premisa, 
al venerable Padre Maestro Fray Pedro de 
Alvarez, nuestro Vicario General en las dichas 
nuestras provincias del Perú y  a los venera­
bles Padres Provinciales, Vicarios Provincia­
les, Definidores de Provincia y otros cuales­
quiera Prelados a quienes por nuestro derecho 
pertenezca poner en posesión de dichos grados 
a los que por Nos o por nuestros' antecesores 
estuvieren confiirraados en ella no admitan ni 
pongan en posesión a ninguno de los sobredi­
chos religiosos que tuvieren patente de expo­
sición o confirmación para las dichas futuras 
vacantes por ser como dicho es nulos y contra 
derecho dichos nombramientos, sino que lue­
go que les sea notificada esta nuestra patente 
les tengan por suspendidos hasta que con me­
jor información y cierta ciencia de los méritos 
de cada uno, hagamos los nombramientos 
convenientes, guardando en todo el derecho 
de nuestras sagradas Constituciones, de las 
Bulas de Su Santidad y concordias hechas 
con el Real Consejo de Indias. Y para que 
esto pueda tener y tenga su debido cumpli­
miento y ejecución, ordenamos y mandamos 
bajo las mismas penas arriba referidas al di­
cho Venerable Padre Maestro Fray Pedro Al­
varez, nuestro Vicario General en dichas pro­
vincias, haga juntar en cada una de ellas el 
definitorio y que asistan en él los Padres que 
hubieren sido Provinciales en cada una de

m
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ellas y nos remita testimonio autorizado de el 
escribano de Provincia y firmado de el Padre 
Provincial, Definidores y Padres de ella de los 
que tuvieren en cada uno expuestos para los 
dichos grados, a cada uno con su alternación 
y los títulos con que fueron expuestos y jun­
tamente nos informe de lo que en dicha pro­
vincia hubiere merecedores de dichos grados, 
prefiriendo siempre los títulos de justicia a los 
de equidad y gobierno, poniendo en primer lu­
gar a los que hubieren leído cursos de Artes o 
Teología escolástica conforme a los ordenados 
por nuestra sagrada Constitución, en segundo 
lugar los que hubieren predicado ejemplar­
mente y con crédito y en tercero los que por 
otros servicios hechos a la religión, hubiesen 
sido expuestos para dichos grados y asimismo 
nos digan y declaren el dicho informe las cali­
dades y procedimientos de los dichos religio­
sos para que con conocimiento de todo poda­
mos hacer elección de los que hubieren sabido 
juntar el lucimiento de sus trabajos con la 
virtud y ejemplo de sus acciones. En testi­
monio de lo cual, mandamos dar las presentes 
firmadas de nuestra mano, selladas con el se­
llo mayor de nuestro oficio y refrendadas por 
nuestro Secretario en este nuestro convento 
de la Villa de Madrid, a 2 días del mes de 
abril de 1650 años. Juan Antonio Garuz, 
Maestro General. Por mandato de N. Remo. 
Maestro General, Fray Martín de Allue, Pre-
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sentado y Vicario. (1)
“El Padre Alvarez-dícenos el Padre Pro­

vincial de Lima con su Definitorio el 4 de 
agosto de 1653-ha gobernado con mucha paz, 
celebrando los capítulos sin ruidos ni alboro­
tos, repartiendo los oficios a los dignos y a to­
dos encargándoles el cuidado y vigilancia de 
los indios”. (2)

Hay mucha verdad en la afiirmación, 
pues, el Padre Alvarez se hizo presente en 
Quito en 1652 por medio de su representante 
el R. Padre Maestro Fray Gaspar Zamora, hi­
jo de este convento de Quito, benemérito por 
el servicio prestado a Dios, a la Orden y al 
público en general. Fue muy bien recibido 
el nombramiento de Visitador General en la 
persona del Padre Zamora en esta ciudad de 
Quito, donde era muy conocido y sumamente 
apreciado, probando con este nombramiento 
el Padre Vicario General Alvarez que. los ofi­
cios repartía entre los más dignos.

El Padre Zamora era en realidad uno de 
los religiosos que bien merecido tenía cual­
quier cargo honorífico en la Orden.

En el libro de Visitas tantas veces citado 
se le encuentra al Padre Gaspar de Zamora 
en la nómina de los coristas, luego de Diáco­
no y Sacerdote y también de Definidor de 1

(1) A, 0 . 1.-1M-5-B.
(2) P. Péroi.— RbIIqIoio i da !■  Maread etc.
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Provincia. Murió en 1655. (1)
El Padre Gaspar de Zamora llegó a Quito 

el Io. de junio de 1652, Visitador General con 
poderes del R. P. Fray Pedro Alvarez,- Vica­
rio General del Perú.

Hecho el escrutinio secreto dijo que era 
necesario mandar en la primera oportunidad 
a N. Revmo. Padre Vicario General informes 
del buen gobierno y reformación que encon­
traba en las costumbres y la paz de que goza­
ba esta Provincia. Se dan las gracias al M. 
R. Padre Provincial Maldonado, cuyo cuida­
do se va sintiendo en todo, y asimismo al Pa­
dre Comendador Juan de Aldás.

“ESTATUTOS.—Se ordena en virtud de 
santa Obediencia a todos los religiosos de 
cualquier condición que sean que lo más bre­
ve hagan inventarios y memorias de cuanto 
tienen a uso de la religión, los manifiesten al 
Padre Comendador y se guarde en la caja del 
depósito. Todos los años inviolablemente ha­
gan dichos inventarios y los entreguen la vís­
pera del glorioso Apóstol San Andrés, renun­
ciando como deben en manos del Prelado la 
posesión de los bienes que tuviesen para que 
con su bendición y licencia lo puedan usar en 
adelante; de otro modo quebrantan el voto 
de pobreza. Para que en cosa tan importan­
te, no haya relajación ni descuido, se manda

d» A. C. M. H-Libro do Mlns, do1841 i  1659.
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al Padre Comendador bajo dicho precepto y 
privación de oficio tenga particular cuidado 
y obligue a sus súbditos que sin remisión al­
guna hagan los dichos inventarios.

“Por cuanto Jesucristo Nuestro Señor lo 
que más encomendó a sus discípulos fue la 
unión, amor y caridad que debían tener entre 
todos y lo que más procura el demonio nuestro 
adversario es interrumpirlo, introduciendo li­
tes y toma por instrumento a algunos de mal 
natural, inquietos. Para apagar sus malditos 
intentos se ordena y manda al M. R. Padre 
Provincial que al presente es o por tiempo fue­
se, en virtud del Espíritu Santo y Santa Obe­
diencia que con celo de Dios y amor de nues­
tra sagrada Religión, no consienta ni permita 
que ningún religioso perturbe los ánimos de 
los otros con obras escritas, ni palabras, ni se 
atreva a sacar fuera del claustro los secretos 
de la Religión, ni las cosas tocantes a las cos­
tumbres en común ni en particular. Lo cual 
ninguno se atreva a hacer en virtud del Espí­
ritu Santo y formal precepto de Obediencia y 
pena de excomunión mayor ipso facto incu- 
rrenda y privación de voz activa y  pasiva por 
diez años. Al que fuese incorregible en este 
delito, mandamos al R. P. Provincial lo eche 
luego del convento, o se dé aviso al R. P. Vi­
cario General”. Este artículo es de suma im­
portancia y oportunidad en todo tiempo, por­
que, hay algún revoltoso en el claustro, o al­
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guno tentado de serlo; en tal caso no hay otro 
recurso que imitar totalmente la energía del 
Padre Zamora y sacar el cordero con roña 
porque no inficione todo el rebaño. Esta ha 
sido la plaga constante de los claustros, y es 
necesario que el Prelado esté muy alerta para 
que no se le alborote el convento.

“Otrosí, por cuanto la experiencia ha 
mostrado los gravísimos inconvenientes que se 
siguen de aquellos religiosos que con poco temor 
de Dios N. Señor, quebrantan nuestras sagra­
das Constituciones y bulas apostólicas, empe­
ñándose con personas eclesiásticas o seglares 
para alcanzar destinos, con lo que los prela­
dos se encuentran atados para premiar a los 
dignos y administrar justicia, o perder la gra­
cia de los intercesores, de quienes la religión 
puede necesitar, y otros gravísimos inconve­
nientes manifiestos, se ordena y manda en vir­
tud del Espíritu Santo y santa Obediencia, y 
pena de excomunión mayor, ipso facto incu- 
rrenda, reservada a Nos, e inhabilitación per­
petua, que ningún religioso por si ni por inter­
puesta persona, de palabra o por escrito, se 
valga de semejantes empeños, ni los procure 
en manera alguna.” Esta siempre ha sido 
una guerra constante en América con los as­
pirantes a las prelacias pingües y a los desti­
nos que ofrecen libertad, de pronto producen 
las consecuencias enunciadas, y de futuro la 
pérdida del individuo y relajación de la cor­
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poración.
“ítem, por cuanto siempre siguen y cre­

cen los rezagos mandamos al Procurador en 
virtud de santa Obediencia que cumplido el 
tercio, no pueda esperar más de un mes y des­
pués ejecute si la cantidad es mayor, ordene 
saque mandamiento de prendas y siga la eje­
cución hasta que el convento esté pagado. Y 
por cuanto es mucho el trabajo que hay en 
esto, se ordena al Padre Comendador que al 
dicho Procurador dé dos reales cada día, el 
uno para vino y el otro para yerba de su mu- 
la para estimularlo de algún modo.

Conventuales: 25 sacerdotes; 21 coristas 
y novicios y 14 legos. Dos subdiáconos lec­
tores, tres diáconos y tres subdiáconos en el 
constado. Floreciente la Comunidad y los es­
tudios en gran boga. (1)

El Maestro Fray

JOSE MALDONADO,
Elegido Provincial segunda vez, 

el 10  de M a y o  de 1 6 6 4 .
(Décimo sexto en el orden cronológico)

En esta elección hallóse presente el 
Padre Maestro Vicario General Gaspar Vaillo,

l 'l  *• 0. II. II. Q.— Libro do VUIta do 15SS i  IfiBe.-RoncoroL CnJolc»» roir* 
cedirlai, ele.
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quien previamente hizo la Visita canónica del 
Convento y luego presidió el Capítulo Provin­
cial, el 10 de mayo de 1664. El discurso de 
ocasión lo pronunció en nuestra iglesia el Pa­
dre Maestro Gabriel Martos.

Fue muy bien aceptada la elección tanto 
por los religiosos que exteriorizaron su regocijo 
con fiestas, desde luego modestas, dentro del 
monasterio. (1)

Del Padre Vaillo se hace referencia en el 
libro de gastos ordinarios, desde el 3 de no­
viembre de 1663 hasta el 11 de mayo de 1664, 
al sentar las partidas de gastos hechos para 
él: en pan, vino, especies, etc., suman nove­
cientos veinte y un patacones, un real. (2)

Vino al Perú el Padre Vaillo el 12 de oc­
tubre de 1662. Hijo de la Provincia de Cas­
tilla, estudió en la Universidad de Salamanca, 
Cuando pasó al Perú tenía 58 años. De esta­
tura mediana, algo cano y cari-aguileño.

El Virrey Santiesteban calificó su gobier­
no de “acertado y a él, como a varón pruden­
te y virtuoso, con mucho celo del servicio de 
Dios”. (3)

El Padre Maldonado celebró definitorio 
en la hacienda de Pesillo, el 11 de enero de 
1665, para nombrar dos Definidores genera- 1

(1) A. C. M. M.-Ubra da Pute i da 1681 a IB71.
(2) A. C. H. M.-Ubro de ostias, etc.
(3) P. Pírni,— RelIoiDiot de la llireed, ate,
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les, por renuncia de los propietarios, y para 
graduar de Maestro al Padre Presentado Fray- 
Juan Telles de Santamaría, con veintidós años 
de predicación y servicios importantes a la 
Provincia. El mismo día se graduaron de 
Presentados, en Pesillo, el Padre Predicador 

' Fray Miguel de Salazar, y  de Cátedra, el Pa­
dre Fray Diego Gordíllo y Fray Mateo Sán­
chez Gordón, y de Pulpito, Fray Andrés Gó­
mez y Fray Francisco Suárez.

Entre los muchos que se graduaron estu­
vo el Padre Predicador Fray José Rivera que 
predicó durante largos años en lengua del inca 
-y española, edificó la iglesia del convento de 
Riobamba y fue administrador fiel de las ha­
ciendas de la Religión.

En cumplimiento de su cargo, el Padre 
Maldonado abrió la Visita del convento de 

• Quito, el 31 de mayo de 1666; y, terminando 
el escrutinio, tuvo la satisfacción de manifes- 
.tar que “no había resultato, por la misericor­
dia divina, cosa alguna contra el proceder del 
Padre Comendador (P. M. Antonio Hernán­
dez Páez) y demás religiosos de esta santa 
Comunidad, Y por haber procedido con gran 
celo y observancia en todo: de lo que se da a 
la Comunidad las gracias”.

Para la gloria de Dios, conservación de 
nuestra sagrada Religión y  mayor lustre de 
ella, mandó lo siguiente:

“El Padre Comendador cuíde los bienes
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•y censos de los cautivos cristianos.
“Ningún sacerdote o lego salga a la calle 

sólo ni con sombrero.
“El dinero de obras, el Padre Comenda­

dor, no lo invierta en otra cosa, si no es para 
lo que está determinado.

“Todos los religiosos asistan a la Misa de 
Nuestra Madre, a la oración mental, como lo 
mandan nuestras sagradas Constituciones.”

En esta Visita actúa como Secretario el 
Padre Presentado Antonio Ruiz de Alvarado.

No sabemos si por renuncia, ausencia o 
enfermedad, dejó el Padre Maldonado el Car­
go de Provincial, pues, encontramos, en agos­
to de 1666, reemplazándolo como Vicario Pro­
vincial, al Padre Maestro Fray Antonio Her­
nández Páez,

Tampoco hemos podido precisar ni el mes 
ni el año del fallecimiento del Padre Maldona­
do. En el libro de aplicación de misas que 
corre de 1676 a 1683, se hace su conmemora­
ción en el mes de julio de 1679, del 16 al 22.

En el período Provincial del Padre Mal- 
donado, es decir, de 1664 a 1667, las doctrinas 
estaban administradas por los siguientes reli­
giosos:

Puntal, por el Padre Pedro Molledo; Tu­
sa, por el Padre Rodrigo Candelejo; Tulcán, 
por el Padre Presentado Tomás Manosalvas, 
Carlosama, por el Maestro Lorenzo de Casa- 
sola; Cumbal, por el Padre Juan Aloisa; Ma-
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llama, por el Padre Lorenzo Narváez; Hales, 
por el Padre Jerónimo de Mesa; Caguasqui| 
por el Padre Presentado Francisco de Cáceres’; 
Nanigal, por el Padre Antonio Villacís; Gua­
ca, por el Padre Nicolás Calderón; Esmeral­
das, por el Padre Rodrigo Mejía, y Puna, por 
el Padre Diego Muñoz de Sandoval.

El Rdo. Padre Maestro Fray 
ANTONIO MUÑOZ DE AYALA, 

DECIMO SEGUNDO PROVINCIAL DE QUITO, 
ELEGIDO EN EL CAPITULO PROVINCIAL 

C E L E B R A D O  E N  JU N IO  D E  1652.

En el libro de profesiones de este conven­
to de Quito, de 1577 a 1629, folio 73, encon­
tramos la acta de profesión de este ilustre re­
ligioso, hijo de esta Provincia de Quito. La 
profesión la hizo en manos del Padre Comen­
dador Fray Andrés de Sola, el 18 de diciem­
bre de 1622 y suscriben con él, el Padre Co­
mendador Sola, el Presentado Fray Marcos 
Antonio, Fray Francisco López y Fray Agus­
tín del Castillo, Maestro de Novicios. (1)

En la Visita del Convento de Quito veri­
ficada el 9 de febrero de 1626 por el Padre 
Provincial Sola, encontramos a nuestro Mu- (I)

(I) A. C. H. II.— Ubre de orofeilono*, 1677-1020.
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ñoz de Ayala en la nómina de los coristas con 
el aditamento de Diácono; y en la Visita hecha 
por el mismo Padre Sola, como Visitador, el 
6 de junio de 1627, consta en la nómina de 
los sacerdotes. En julio de 1630 está de Lec­
tor de Teología y en 1632, de Lector de Artes. 
En junio de 1632 el Padre Muñoz de Ayala 
hace de Secretario, en la Visita del Padre Pro­
vincial Sola, firmando juntamente con el tí­
tulo de Comendador que, según suponemos, 
lo sería de alguno de nuestros conventos de la 
Provincia, pues del de Quito lo era el Padre 
Lucas Martínez. En 1637, siendo Provincial 
el Padre Francisco Muñoz de Baena, desem­
peña el Padre Muñoz de Ayala el cargo de 
Definidor Provincial. (1)

En 2 de noviembre de 1647, según rezan 
las cuentas, diéronsele al P. Provincial An­
drés de Sola trecientos pesos para remi­
tírselos a España al Padre Maestro Antonio 
Muñoz para negociar las fundaciones. Nue­
vamente, en mayo de 1648, al mismo Padre 
Provincial diéronsele trecientos patacones pa­
ra remitirlos a España para las fundaciones 
de la Vera-Cruz (hoy Belén) y Latacunga, al 
Padre Maestro Antonio Muñoz, por cuanto el 
Rey Nuestro Señor, que de Dios goce, envió y 
mandó que la Real Audiencia informe de nue­
vo; se envió el informe y juntamente la plata. (I)

(I) A. C. U. H.-Ubro do Visitas, 159B-1BBB.
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El Padre Provincial Maldonado nombró 
en 1649, de Obrero al Padre Muñoz de Ayala 
y prosiguió en compañía del Padre Comenda­
dor Juan de Aldáz los trabajos del convento, 
iniciados ya en años anteriores. En junio de 
de 1649 encontramos que se continuaba la 
obra del monumental refectorio que se conser­
va aún, no obstante los terremotos que han des­
truido casi totalmente el convento construido 
el siglo diecisiete, según esta partida de gas­
tos: “para la bóveda del refectorio, sogas, 
mantaqueros, albañil, cal y  más adherentes y  
peones, sesenta y  nueve pesos dos reales.” Se­
gún otra partida tenemos que antes de que 
se hiciera cargo de la obra el Padre Muñoz, 
se habían gastado mil seicientos pesos cuatro 
reales y medio. En diciembre al Padre Mu­
ñoz de Ayala se le dieron, para continuar las 
obras, tres mil pesos. Asimismo estaban tra­
bajados, en 1651, los claustros o corredores 
del convento y en 28 de mayo de 1651, pagá­
ronse a Antonio Gualoto, dorador, cuatro­
cientos veinte pesos, por haber dorado tres 
retablos o altares del claustro con oro y colo­
res y haber dorado juntamente tres bultos 
para dichos retablos y pintado los lienzos 
de él.

El 29 de julio de 1651, pagóse a Gabriel 
Guallachamin treinta y dos pesos por escultar 
a San Juan y a San José para los retablos del 
claustro.
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En 25 de agosto de 1551 compráronse 
seis tijeras (tablones) para hacer las molduras 
que fatan, en los lienzos del claustro. Dié- 
ronsele cuatro patacones a Juan Gualoto, por 
estofar y renovar el retablo de San Ramón.

En diciembre de este mismo año se com­
praba clavos gemelos para clavar la tablazón 
(entiendo que fueron los tumbados de los 
claustros bajos) diéronsele a Melchor, escul­
tor, seis pesos a cuenta de la obra. Y en es­
ta fecha se concluyó el dorado de los reta­
blos, o altares de los claustros, pues se com­
praron esteras de caña para el resguardo del 
dorado.

En enero de 1652 continuábase el dorado 
de los artesones, pagándose, el 6 de este mes 
y año, al dorador Francisco Pérez, setecientos 
cincuenta patacones por dorar los artesones 
del claustro y molduras de los lienzos, a buena 
cuenta de tres mil patacones en que está con­
certada la obra. Dió los quinientos el Padre 
Provincial-Fray José Maldonado-y los do- 
cientos cincuenta, el convento. Nuevamen­
te, el 24 de febrero de 1652, dióse a Pérez se­
tecientos cincuenta pesos, con los que queda­
ban pagados totalmente los dos claustros del 
convento.

En la Visita hecha en junio de 1652 por 
el Padre Visitador Gaspar de Zamora, consta 
haberse gastado por manos del Padre M. An­
tonio Muños de Ayala tres mil quinientos se­
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tenta y seis patacones en las obras del con­
vento. (1)

Antes de ser nombrado Obrero nuestro 
Padre Antonio Muñoz de Ayala, ejerció este 
cargo el Padre Fray Juan de Aguirre.

Los claustros que con tanto empeño tra­
bajaron nuestros mayores, entendemos que es­
tuvieron en el mismo sitio donde ahora se en­
cuentra el primer patio con sus cuatro claus­
tros. Al edificar los religiosos la segunda igle­
sia que tuvieron, la levantaron en el mismo 
plano en que está actualmente nuestra Basíli­
ca, pues, la primera iglesia, según los documen­
tos, de entonces, quedaba a la izquierda de la 
Capilla de San Juan de Letrán. Concluida 
la segunda iglesia, los religiosos con empeño 
digno de todo encomio, emprendieron en la 
construcción del primer patio con sus claus­
tros. Tanto la iglesia como los claustros du­
raron hasta terminar el siglo diecisiete en que 
quedaron destruidos o inutilizados con los for­
midables terremotos de 1660 y 1698. Desde 
entonces se conserva también hasta el presen­
te la preciosa pila o fuente de agua, tallada 
totalmente en piedra, verdadera joya de arte 
dejada por nuestros mayores.

Del libro de cuentas de la época toma­
mos las siguientes partidas sentadas en enero

w  *• c* U. «.-libro da oaitot do 1044 A 1654, folio» 12B, 154, 202
220 230 »„ 233, 242. í., 243 ». í  24B.
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y febrero de 1652: “Compróse media arroba 
de metal para los caños de la pila y TRIDEN­
TE DEL NEPTUNO. Diéronse en tres oca­
siones a los canteros que se concertaron a ha­
cer la pila, tres botijas de chicha (vino de 
maiz). Por la hechura de ocho canutos, tri­
dente y los tomillos de la pila se le pagaron a 
Juan Ortiz veinte patacones* En 29 de fe­
brero de 1652 compráronse cien ladrillos para 
enladrillar la pila. Asimismo, se pagó al he­
rrero para hacer una setilla para taladrar las 
bocas del larguero de la pila”. (1)

El Dr. José Gabriel Navarro al ocuparse 
de esta pila nos dice: “La más notable desde 
el punto de vista puramente escultórico, es la 
del convento de la Merced.

“La segunda pila, es decir, la del convento 
mercedario quiteño, es la mejor y más precio­
sa, como escultórica. Su única e imensa ta­
za, de redondeada forma, es de una sóla pieza 
de piedra, decorada en su parte exterior con 
cuatro niños que, siguiendo con su cuerpo la 
convexidad de la taza, abren sus brazos lo 
más que pueden para asirse de las orejas de 
unos mascarones grotescos que cierran los ca­
ños por los que se derrama el agua sobre la 
fuente. La taza se eleva sobre un fuste de 
planta octogonal, decorado con otros cuatro 
niños, que con sus bracitos levantados en alto

(1> A. C. tí. H.-Ubro da gutot do 1644 a IBSI.-Falíoi 243 ». j 247».
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se agarran, para no caer en el agua, de unas 
guirnaldas que rodean el fuste, sujetas a cua­
tro argollas figuradas en los panales interme­
dios entre los ocupadas por los niños. Coro­
na la fuente un hermoso grupo formado por 
delfines, sobre los cuales se muestra, medio 
sentado, como rey de las aguas, Neptuno, con 
su tridente en la mano derecha, desgraciada­
mente hoy en pedazos.

La pila de la Merced tiene, más que un 
precioso color pintoresco, el acento bien mar­
cado de una gran composición decorativa es­
cultórica, la belleza de sentimientos en su lí­
nea general y en la maza de sus detalles; la 
delicadeza de ejecución en las carnes lisas y 
sanas de los niños, y la admirable expresión 
de bonomía en la figura del simpático Neptu­
no, cuya cabeza es un trozo magnífico escul­
tural si sólo se considera la modelación de la 
cara o la expresión real de sus facciones y no 
se quiere admirar la técnica del cabello y de 
las barbas, que tanto daba que hacer aún a 
los más grandes escultores castellanos en ma­
dera”. (1)

El Padre Antonio Muñoz de Ay al a fue 
pues, nombrado Provincial, en junio de 1652 
con el beneplácito de la Provincia y de la so- 
ciedad que aquilataba bien los méritos de este 
religioso por los que se había hecho acreedor

w  en el Ecuador, (tinto* XVI al XVIII) Madrld-MCMXXIX.-fol.
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a cualquier honor que quisiera hacerle la Re­
ligión.

Por este mismo tiempo hallábase vacante 
el Obispado de Quito, por cuyo motivo el Pa­
dre Muñoz de Ayala a una con los religiosos 
más notables, dirigió al Rey el 17 de junio de 
1653, una carta, informando acerca de la per­
sona del Licenciado Doctor Cristóbal Bernar­
do Quiróz, Chantre, Provisor y Vicario en se­
de vacante, y pidiéndolo para Obispo de esta 
diócesis. Su tenor es el siguiente:

“El año pasado informó este real conven­
to y Provincia de nuestra Señora de la Mer­
ced de Quito a V. Majestad acerca del licencia­
do Don Cristóbal Bernardo de Quiróz, Chan­
tre, Provisor y Vicario General de este Obis­
pado y Comisario del Santo Oficio; diciendo 
su ajustado y buen proceder en todos los ofi­
cios que le han fiado; y en particular en el de 
Provisor eclesiástico, de tan delicada jurisdic­
ción; teniendo a solo su nombre respeto los 
eclesiásticos a quienes administra justicia en 
suma paz; pues en los años que ha tenido tan 
superior puesto no se ha visto escándalo ni al 
teración en sus súbditos, dándoles con su 
buen ejemplo las disciplinas importantes, am­
parando los pobres y socorriendo con larga ma­
no los necesitados, sin perdonar entre sus ocu­
paciones la de sus estudios, y lucidas letras en 
la jurisprudencia, obrando y enseñandos a un 
mismo tiempo, y si V. Majestad siendo servido
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le hiciera merced de esta iglesia que está vaca 
emplearía la mitra en cabeza de las más dig­
nas, por lo natural y adquirido que se hallan 
en estos sus reinos y esta misma proposición 
hará cualquiera comunidad, iglesia y Audien­
cia, donde hicieren experiencia de este sujeto, 
su virtud, letras y capacidad, que esta sólo 
nos ha movido a escribirle a V. Majestad, a 
quien Dios guarde como se lo pedimos en nues­
tros sacrificios, estos sus hijos y capellanes de 
Nuestra Señora de la Merced de Quito. Ju­
nio 17 de 1653-Maestro Antonio Muñoz de 
Ayala, Provincial-Maestro Fray Antonio de 
Paz Miño, Comendador de Quito, Maestro 
Fray Francisco Muñoz de Baena; Maestro 
Fray José Maldonado; Maestro Fray Barto­
lomé de Arellano, Definidor de Provincia; 
Maestro Fray Francisco de Puebla; Fray An­
tonio Gómez; Maestro Fray Juan Torres, Re­
gente de Estudios; Fray Antonio Serrano, 
Procurador General de Redención; Fray Fran­
cisco de Casares, Lector de Teología; Fray 
Lorenzo Casasola, Lector de Artes; Fray Ga­
briel de Villacorta, Definidor de Provincia; 
JuanPatiño, Maestro de Novicios-Ante mi 
el Presentado Fray Sixto de Montenegro, Se­
cretario de Provincia-Hay un sello grande de 
placa con el escudo de la Religión Merceda- 
ria’’. (1) II)

II) A. G, I.-7B-0-40.
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El Padre Provincial Muñoz de Avala, 
abrió su Visita el 20 de mayo de 1654, y des­
pués de examinar todos los ramos de la admi­
nistración,y dejada su carta cuenta en cada 
libro, en virtud del escrutinio, por la miseri­
cordia divina, no resultó cargo alguno ni en 
general ni en particular, antes consta que el 
Padre Maestro Antonio de Paz Miño, Comen­
dador de este convento, como todos los reli­
giosos conventuales de él, han vivido y proce­
dido muy bien, en la religión y ajustamiento 
que deben, han procurado conservar el buen 
nombre, fama y reputación que siempre ha 
tenido este convento, por el favor de Dios 
Nuestro Señor; a quien se deben todas estas 
gracias que ha prodigado tan a manos llenas. 
Para que en lo sucesivo no desmaye el fervor 
y continúe a mayor gloria de Dios Nuestro 
Señor, se establece lo siguiente:

“Encargamos se tenga especialísimo cui­
dado en rogar a Dios Nuestro Señor por la 
salud y vida de nuestro Revmo. Padre Gene­
ral y nuestro M. R. Padre Vicario General, 
suplicando a su divina Majestad les comuni­
que el fervor de su gracia, para el acierto en 
su gobierno, y  que al dicho Padre Vicario 
General Maestro Fray Nicolás de Colmena­
res, le traiga con bien a esta Provincia ; con 
este fin ordenamos se haga un novenario de 
Misas cantadas a la Virgen Santísima Nues­
tra Madre y Señora.

3$3
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“El lustre y prestigio de la corporación 
que consiste, en gran parte, en la preeminen­
cia y ejercicio de las letras, para que no des- 
caesca, damos comisión plenaria al Padre Ma­
estro Fray Juan de Torres, Regente de Estu­
dios, para que obligue y compela a los RR, 
Padres Lectores y  estudiantes que sin remi­
sión alguna se lea todos los días y se tenga 
conferencias, excepto los días festivos y jue­
ves, que son de azueto, no habiendo habido 
fiesta en la semana. Y asimismo, para que 
en razón de estudios pueda disponer y orde­
nar todo lo conveniente, para que así se eje­
cute, mandamos en virtud del Espíritu Santo 
a los Padres Lectores y a los estudiantes que 
obedezcan al dicho Padre Maestro, como a 
nuestra misma persona; y a los demás Padres 
Maestros les encarecemos acudan todas las 
veces que puedan a las conferencias tan con­
venientes”.

Conventuales: 25 sacerdotes; 22 coristas 
y 19 legos.

Actúa como Secretario del Padre Provin­
cial el Padre Presentado Fray Francisco de 
Montenegro. (1)

El 11 de febrero de 1655 llegó de Visita 
el R. Padre Fray Nicolás de Colmenares, Vi­
cario General. Nada de nuevo aparece de 
la acta. 1

(1) A. C. H, M.-Ubro do Vliltai do 159B a 1686,
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En el Capítulo General celebrado en 
Granada-España-el 18 de octubre de 1664, en 
el que fué elegido General de la Orden el 
Revmo. Padre Maestro Fray José Sánchez, 
hallóse presente nuestro Padre Maestro Fray 
Antonio Muñoz de Ayala, como Definidor Ge­
neral de la Provincia de Quito. Este Capítu­
lo, por medio de su Definitorio General, dió 
contestación a las peticiones hachas de Quito: 
“Que este santo Definitorio desea extinguir 
totalmente en dicha Provincia la división en­
tre criollos y castellanos que están prohijados; 
para lo cual mandamos confirmar el decreto es­
tablecido sobre este punto en el Capítulo Pro­
vincial, en que fué elegido el dicho Padre 
Maestro Fray Antonio Muñoz de Ayala”. (1) 

Por falta de los libros de Provincia de es­
ta época, ignoramos los términos en que esta­
ba concebido el dicho decreto a que hace alu­
sión el Definitorio General.

Después de cumplir el Padre Antonio 
Muñoz de Ayala sus deberes para con Dios, 
su Religión y su Patria, y dejar tras de sí una 
estela luminosa de virtudes y ejemplos, dur­
mió en el Señor del 18 al 24 de mayo de 1681. 
( 2) 1

(1) A. C. H.— Libro do oxtraeto* do Copllulo* Gánenlo*.
(2) A. C. M. M.-Ubro do M ili* do 1B7B a 1603.
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El R. Padre Maestro Fray
GABRIEL MARTOS LADRON,

DECIMO TERCERO PROVINCIAL DE QUITO, 
ELEGIDO EN JUNIO DE 1 6 5 5

Fray Gabriel Martos “natural de Alcau- 
dete que hacía más de veinte años que esta­
ba en Quito leyendo cátedras y  predicando 
con gran aceptación”, profesó en el convento 
de la Merced de Sevilla, el 13 de abril de 1621. 
En el mes de mayo de 1645 era Lector de Pri­
ma y Regente de Estudios del convento de 
Quito. (1)

Existe en el archivo de Indias una rela­
ción de méritos y servicios del Padre Martos, 
que hócele mucho honor; dice así:

“El Maestro Fray Gabriel Martos La­
drón de Guevara, del Orden de la Merced"— 
Por un testimonio, en que están insertas di­
ferentes patentes y certificaciones, consta que 
el año de 1628 le asignó el Provincial de su 
Orden de Andalucía, por conventual y Maes­
tro de Estudiantes del convento de Sevilla, y 
el de 639, le dió su General licencia para opo­
nerse, a una Cátedra de Filosofía, de aquella 
Universidad y leerla y que los cursos que los 
hiciese le valiesen para los grados de Presenta- 1

(1) P. Póroi.-HolIiiJoioi do la Morcad, ote.
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do y Maestro en su Religión; y el Secretario 
de la Provincia certifica que en el Capítulo 
.que se celebró en el año de 643 se le admitie­
ron seis años que leyó la facultad de Artes de 
dicha Universidad y habiendo pasado al Perú 
el mismo año le nombró el Vicario General de 
aquellas Provincias por Lector de Prima y 
Regente de los Estudios del convento de San 
Francisco de Quito y el de 642 le confirmó su 
General el grado de Presentado de Número 
de aquella Provincia y el de 653, el de 
Maestro de Número de élla, y estando sir­
viendo el curato que su Religión tiene en la 
doctrina de la Puná en el distrito de Qiu- 
to el año de 654, le dió comisión el dicho 
Vicario General para que prendiese todos los 
religiosos de las demás Provincias que pasa­
sen por ella y el de 655, confirmó la elección 
que se hizo de Provincial de la de Quito y el 
de 658, le dió poder para que en su nombre 
presidiese el Capítulo Provincial que se había 
de celebrar en aquella Provincia y en la resi­
dencia que se le tomó del cargo de Provincial, 
le absolvió de ella el dicho Vicario General, 
declarando había procedido loable y justifica­
damente y le dió las gracias por esto.

“El doctor Don Juan de Morales Aram- 
buru, gobernador de la Audiencia de Quito, 
como Oidor más antiguo de ella, en carta pa­
ra Su Majestad, de 30 de agosto del año pa­
sado de 1655, da cuenta de haber sido electo
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en dicho Provincialato casi por aclamación y 
en suma paz y concordia de los Cspitulares y 
que es religioso de muy buenas letras y ejem­
plar virtud con que se había conseguido lo que 
Su Majestad mandaba, cerca de la quietud y 
religiosa disciplina en aquellas Provincias.

“El Doctor Don Pedro Vázquez de Ve- 
lasco, siendo Presidente de dicha Audiencia 
en 10 de julio de 1657 años, a lo referido es 
natural de Sevilla y hacía cuarenta años que 
tomó el hábito de religioso, que estudió en el 
Colegio de la Vera Cruz que su Orden tiene 
en Salamanca, de donde pasó a Quito con su 
Vicario General y tuvo allí diversas doctrinas 
con grande aprovechamiento de los naturales 
y que todo será poco respecto de su mucha 
virtud, gran celo en defensa, amparo y buena 
enseñanza de los indios y que gobierna con 
mucha paz y religión; por lo cual le parecía 
será digno Obispo de Popayán; y que en pre­
sentarle a él, descargaría Su Majestad la con­
ciencia, como él la suya en proponerle; y en 
otra carta de 3 de noviembre de 660, le pro­
pone también para el Obispado deSanta Marta.

“Es copia del original que queda en esta 
Secretaría del Consejo y Cámara de Indias, 
de la parte del Perú, de donde se sacó para 
remitir a la de Nueva España en Madrid, a 
1°. de octubre de 1667 años.-Lorenzo de Echa- 
burie”.

“Felizmente hemos encontrado ya un Li-
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firo.-nos dice el Padre Rencoret,-que le lla­
maremos primera de actas capitulares, que 
empieza el 22 de junio de 1655, desencuader­
nado y se han perdido desde la página catorce 
hasta la cuarenta y seis; lo demás está com­
pleto hasta 1708”. ¿Qué se hizo este primer 
libro de que nos habla el Padre Rencoret? 
Por más que lo hemos buscado no nos ha sido 
posible encontrarlo en nuestro actual archivo. 
Lamentamos como una verdadera desgracia 
el que esta clase de documentos tan importan­
tes hayan desaparecido, pues, habrían servido 
mucho para nuestra historia. A falta de este 
libro tan importante, nos ayudaremos con los 
fracmentos del Padre Rencoret en sus ‘‘Cróni­
cas Religiosas de la Provincia Mercedaria Ecua­
toriana

Para que se vea la forma cómo procedían 
nuestros Padres antiguos cuando se trataba 
de asuntos graves de nuestra Provincia, trans­
cribiremos de vez en cuando las actas capitula­
res; hé aquí una:

“En el nobre de la Santísima Trinidad 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y de la Virgen 
María Madre y Señora Nuestra, y de nuestro 
glorioso Padre y Patriarca San Pedro Nolasco.

“Notorio y manifiesto sea a todos, como 
en la Villa de Riobamba, marteŝ  antes de la 
vigilia de la Natividad del glorioso Precusor 
S. Juan bautista, que se contaron veinte y  
dos días del mes de junio de este presente año
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de mil seicientos ciencuenta y cinco, dentro 
de este convento de Nuestra Señora de la 
Merced, Redención de Cautivos de la dicha 
Villa, convento señalado para la celebración 
del Capitula Provincial de esta Provincia de 
Quito; se juntaron los vocales de ella que con 
particular convocatoria fueron convocados 
citados y llamados para el fin y efecto de ele­
gir nuevo Provincial y los demás oficios que 
según nuestras sagradas Constituciones, se 
acpstumban elegir en los Capítulos Provincia­
les. Y presidiendo en el dicho Capítulo N. 
M. R. P. M. Fray Nicolás de Colmenares, Pa­
dre de la Provincia de Castilla, y Vicario Ge­
neral de todas las del Perú, de, dicha Orden, 
mandó que todos se juntasen y  congregasen 
después de vísperas en Definitorio, lugar co­
mún diputado y señalado para este efecto.

“Y estando.todos juntos les dió S. P. M. 
R. la bien venida, y habiéndose hecho la re; 
memoración por nuestros bienhechores así vi­
vos como difuntos, como es uso y costumbre, 
y nuestra sagrada Constitución dispone, y leí­
da la tabla de los difuntos de esta Provincia, 
con graves y poderosas palabras, les propuso 
el fin de haberles llamado y convocado, que 
era para elegir nuevo Provincial y  demás pre­
lados y oficios de la dicha Provincia para el 
triennio inmediato futuro siguiente, pronta­
mente les amonestó y exhortó que, pospuesta 
toda pasión humana de amor y odio, y sólo
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vestidos del celo de Dios y de la religión, es­
cogiesen y eligiesen en Provincial de la Pro­
vincia, con toda libertad y por votos secretos, 
persona dignay suficiente de ciencia y con­
ciencia, de quien tuvieran más entera satis­
facción, que con todo cuidado acudiría al ser­
vicio de Dios nuestro Señor, bien y reforma­
ción de esta Provincia, sin respetos humanos, 
atendiendo al bien común, al cumplimiento de 
nuestras sagradas Constituciones y actas de 
reformación, y notificándoles que la elección 
había de ser al día siguiente, miércoles, ad au- 
roram, como disponen nuestras sagradas Cons­
tituciones y pidiéndoles juntamente encomen­
dasen a Dios el buen suceso de ella, procedió 
S. P. M. R. a la calificación de los votos, y, 
hecha, según nuestra S. Constitución, se ha­
llaron ser legítimos los siguientes:

“31 vocales, inclusos 12 Maestros y 10 
Presentados. Lindo coro! 3 reverendos.

“Todos los cuales fueron convocados pa­
ra este convento de Riobamba por especial 
convocatoria de N. M. R. P. M. Fr. Nicolás 
de Colmenares, a petición del Santo Definito- 
rio de esta Provincia, como consta en su libro, 
la cual convocatoria se remitió a todos los 
conventos y doctrinas de ella, y se notificó a 
todos los vocales en sus propias personas, y 
la obedecieron y firmaron como por ella cons­
ta. De manera que todos juntos hacen el nu­
mero de treinta y seis vocá]es^os cuales todos
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asistieron a esta elección y se dieron por legí­
timos votos de ella. Después de lo cual N. 
M. R. P. Vicario General requirió en alta voz 
y lo mandó con precepto formal de obedien­
cia y pena de excomunión, que si tenían al­
gún impedimento, excepción que poner a al­
guno de los vocales sobredichos, por donde es­
tuviese incapaz o inhábil para votar en este 
Capítulo, lo manifestasen en el presente Defi- 
nitorio, donde no será tenida por nula y mali­
ciosa la tal excepción. Y respondiendo todos 
no tenían qué deponer, ni contravenir; N. M, 
R. P. Vicario General les volvió a declarar 
que la elección se había de hacer el día siguien­
te miércoles ad auroram, con que se absolvió 
esta primera sesión.

“Y luego, el día siguiente, miércoles, vein­
titrés de junio, ad auroram, habiendo N. M. 
R. P. Vicario General mandado llamar a son 
de campana tañida, como es uso y  costubre, a 
los Padres vocales, se juntaron a Capítulo, y 
habiéndose dicho la Misa del Espíritu Santo, 
el Sermón ritual y cantado el himono VENI 
CREATOR SPIRITUS, mandó S. P. M. R. 
leer y llamar los vocales por sus nombres, y se 
hallaron treinta y cinco, a los cuales requirió 
y mandó con censuras, primo, secuntdo et ter- 
tio, que si alguno había en este Capítulo sus­
penso o excomulgado e incapaz de derecho 
para votar en él, se saliese del dicho Definito- 
rio, porque su intención era que no votase y
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que la elección fuese canónica.—Después de 
lo cual N. M._ R. P. Vicario General mandó 
que todos hiciesen eljuramento solemne que 
nuestra S. Constitución dispone, de que elegi­
rían personas cual conviene al buen gobierno 
de esta Provincia, el cual hicieron todos, uno 
por uno, poniendo la mano derecha sobre los 
Evangelios en un misal, y sobre una Cruz. Y 
hecho el dicho juramento votaron todos por 
su antigüedad con cédulas secretas que cada 
uno escribió por su mano, y después de haber 
votado, libremente, N. M. R. P. Vicario Ge­
neral junto con el R. P. Provincial el Maestro 
Fr. Antonio Muñoz de Ayalay los Padres De­
finidores de Provincia y el Padre Secretario 
del Capítulo, contó las cédulas y se hallaron 
treinta y una, que correspondían a otros tan­
tos vocales, de las cuales las treinta decían el 
P. M. Fr. GABRIEL DE MARTOS LA­
DRON y una P. M. Fr. DIEGO MUÑOZ 
DE SANDOVAL, con que quedó canónica­
mente electo en Provincial de esta Provincia 
de Quito el R. P- M. Fr. GABRIEL DE 
MARTOS LADRON, y, habiéndose publica­
do en alta voz la elección por mí, el infras­
crito Secretario, de que doy fe, le mandó N. 
M. R. P. Vicario General hiciese el juramento 
solemne que manda N. S. Constitución y 
puesto de rodillas, la mano derecha sobrê  un 
misal y sus evangelios, y sobre una cruz, juró 
miraría por el bien de la Provincia, que guar­
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daría nuestras sagradas Constituciones, sería 
obediente a N. Revmo. Padre General y a N. 
Remo. Vicario General y  sus sucesores y no 
pediría a Su Santidad relajación de este jura­
mento. El cual hecho, se cantó el TE DEUM 
LAUDAMUS, y fueron en procesión a la igle­
sia, donde los Padres vocales y demás religio, 
sos, le dieron la Obediencia.

“Este mismo día miércoles, a las 10 de la 
mañana, poco más o menos, mandó N. M. R. 
P. Vicario General tocar la campana a Capí­
tulo y juntos todos los Padres vocales, se pro­
cedió a la elección de definidores de Provin­
cia, y habiendo recibido cada uno cédulas del 
Secretario de Capítulo fueron votando por 
sus antigüedades sucesivamente por cada uno 
de los Definidores en particular, y habiéndose 
votado por el primer Definidor de Provincia, 
según ordenan nuestras S. Constituciones, N. 
M. R. P. V. General con el R. P. Provincial 
electo, Definidores y Secretario del Capítulo, 
contó las cédulas y se hallaron treinta y una, 
treinta decían el P. M. Fr. FRANCISCO 
MUÑOZ DE BAENA, una el P. M. Fr. BAR­
TOLOME DE ARELLANO, con que quedó 
elegido el primero. Los otros tres fueron el 
P. M. Fr. Pedro Molledo, el P. Presentado 
Fr. Antonio Hernández y  el P. P. Fr. Anto­
nio Villacís. Todos los demás oficios se pro­
veyeron con arreglo a la Constitución.

“En este Capítulo se leyó una Patente
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de N. Revmo. R. Fr. Alonso de Sotomavor 
expedida en Madrid a 24 de agosto de 1652, 
en que exhorta a los estudios prometiendo 
grados de presentados y Maestros, aunque la 
Santidad de Paulo V, atendiendo a la falta 
de sujetos en las Provincias de Indias y Fran­
cia en quienes concurriesen las calidades, dis­
pensó que en ellas se pudiesen promover a di­
chos grados, sin todos los requisitos, si por 
otra parte se hallaban personas hábiles y sufi­
cientes, hasta tanto que por algún Capítulo 
General fuesen declaradas estas dichas Provin­
cias en disposición de poderse observar todo 
el rigor de la Constitución y derechos apostó­
licos, en la aprobación a dichos grados, se en­
tienda haber espirado dicha facultad. Y por 
cuanto en el Capítulo General de Toledo, ce­
lebrado en 1627, se declaró que en las Provin­
cias de Lima, Cuzco, Quito, Guatemala y Mé­
jico, había sujetos bastantemente capaces y 
con los requisitos legales para que con todo ri­
gor se guarde las Constituciones y derechos 
apostólicos en la distribución de dichos grados 
y haber experimentado graves inconvenientes 
de no ponerse en observancia por los menos­
cabos de esdudios y letras que se experimenta 
en dichas provincias, por la facilidad con que 
se consigue dichos grados, sin el examen de 
los cursos y calidad de los sujetos. Por tanto 
deseando poner remedio eficaz, por el tenor 
de las presentes y en virtud de la autoridad
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de nuestro oficio y de la que el Capítulo Ge­
neral de nuestra elección nos concedió para 
disponer todo aquello que según las circuns­
tancias de los tiempos halláremos conveniente 
al buen gobierno de nuestra religión manda­
mos en virtud del Espíritu Santo y santa Obe­
diencia, pena de excomunión mayor latae sen- 
tentiae trina canónica monitione de jure premis 
saalos RR. Padres Vicarios Generales, Pro­
vinciales y Definidores de dicha nuestras pro­
vincias de Lima, Cuzco, Quito, Guatemala y 
Méjico, respectivamente, a cada uno de por sí,' 
a quienes toca exponer los sujetos en Capítulo 
Provincial y examinar las calidades para obte­
ner dichos grados y desde el día de la notifi­
cación de estas nuestras letras, por ningún tí­
tulo, razón o pretexto, puedan exponer ni ex­
pongan para Presentados, Maestros, sino a los 
religiosos en quienes concurran las calidades 
necesarias, ni aprueben ni admitan cursos de 
letras, ni de predicación que no fuesen con el 
rigor que piden N. S. Constituciones y Breves 
pontificios, especialmente el de la Santidad de 
Paulo V que empieza AD EA QUAE PER 
REGULARIS, sub die 6 augusti anno 1607, 
y del mismo que empieza EXPERIMENTO 
NOBIS, sub die 8 martii 1616, y de la San­
tidad de Urbano VIII que empieza IN SU­
PREMO APOSTOLICAE, 4 nov. 1628, pre­
cediendo el examen de suficiencia de los lecto­
res que en dichos breves se refiere y en la for-
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tna que en nuestras Provincias de España se 
observa, protestando que los cursos admitidos 
sin tales formalidades los damos por nulos y 
que las patentes dadas así, las declaramos 
por subreticias.

“Por no haber más que un curso de Teo- 
lsgía en que se ocupan tres lectores y un cur­
so de Artes, por no haber comodidades de 
más, se suplica a N. Revmo. se sirva con­
ceder que los grados de presentado de ri­
gor sean de cinco años y los de Maestro dos 
más, que son siete, porque de otro modo no po­
drá haber el número de graduados de justicia, 
por no poderse criar en un sólo curso’’.

“ESTATUTOS.—Manda el santo Definito- 
rio a todos los Padres Comendadores que sean 
o por tiempo fueren, que para el Capítulo Pro­
vincial futuro y para los demás en adelante 
observen y guarden lo que N. S. Constitución 
dispone en orden a la razón de cuentas que se 
debe traer a los Capítulos Provinciales de la 
hacienda, los cerísos recibidos y gastos del trien 
nio, no trayendo los libros, sino dejándolos 
por algunos inconvenientes que se han notado. 
Se hará una corta cuenta con distinción en los 
libros del convento, en que quede ajustado el 
recibo y el gasto con asistencia de los deposita­
rios, del Presidente que quedare y del Procura­
dor del Convento, y todos firmarán la dicha car­
ta, poniendo con la misma distinción la renta 
que tiene el convento cada año, los aumentos
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que el P. Comendador hubiere hecho en su 
tiempo, lo que se ha cobrado, y aumento de 
iglesia y sacristía, de cuya carta cuenta se sa­
cará un traslado con las dichas firmas, el cual 
traerá cada P. Comendador al Capítulo. Si 
dichas cartas no dijeren en todo conforme con 
las que quedan en los libros, restituirán por 
entero lo que faltase y los demás quedarán in­
cursos en la pena de graviori culpa que pone 
N. Constitución y las demás que al Definito- 
rio pareciere convenientes.

"Item, este santo Definitorio ordena y 
manda que se informe a N. P. Remo, de la 
cantidad de grados de esta Provincia concedi­
dos por los Remos. Generales que son: 12 
Maestros como en las demás Provincias y de 
Presentados con el aumento que hizo N. Rmo. 
Fr. Marcos Salmerón, también con 12, sin dis­
tinguir de Pulpito, porque de diez Presentados 
que hay en esta Provincia, nueve son de Pul­
pito y uno de cátedra. Asi son de Pulpito la 
del P. P. Fr. Tomás ManosalVas, la del P. P. 
Fr. Juan de Aldás, la del P. P. Fr. Juan Té- 
llez de Santa María y la del P. P. Fr. Lucas 
Guerrero; y los demás recibidos a este título 
en el N°. de lectura, se quedan en su posesión, 
declarando no tener sucesión y  así esperar que 
vaquen para los que leyeren de justicia; y se 
suplica a N. Rmo. V. General mande poner en 
los libros de registros de la Orden esta [memo­
ria, juntamente con la de los grados que hoy
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están en posesión en esta Provincia, para que 
se tenga presente en adelante.

"Item, este santo  ̂ Definitorio ordena y 
manda que en los hospicios que la religión ha 
tenido en Latacunga y Ambato, se vuelvan a 
poner relegiosos de toda satisfacción, de auto­
ridad y gravedad y puesto en la religión, pa­
ra que por este medio se consiga el fundar 
conventos y se ordena al R. P. Provincial que 
si hubiere algún inconveniente o impedimento 
para ello, de parte de alguna de las jurisdic­
ciones, se presente ante la Real Audiencia de 
Quito y por si y en su nombre y en el de la 
Provincia, en virtud de la cédula real de com­
posición de todos los servicios que ha enviado 
Su Majestad, ofrezca el servicio que pareciere 
conveniente, conforme a nuestra posibilidad, 
por la licencia de fundación, y si fuese necesa­
rio hacer depósito de las cantidades ofrecidas, 
de cualquiera hacienda de Provincia o conven­
tos, lo pueda disponer, o empeñarse en ellas, 
si no fuere pronto ninguno de estos medios, 
nos dé aviso porque busquemos el que más 
brevemente pueda conducir a la ejecución de 
esta causa. Y habiendo presentado a este De­
finitorio por parte del R. P. Provincial y de­
más vocales una petición a N. M. R. P. Vica­
rio General de la Provincia entre castellanos 
y criollos, S. P. M. R. mandó se pusiese en lo 
actuado de este Capítulo junto con el auto 
que S. P. M. R. proveyó, cuyo tenor es como
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sigue: . . .  ,
(Se ha perdido la pagina séptima qUe 

contenía la representación del Provincial Mar_ 
tos Ladrón al Vicario General y debía ser una 
pieza importante de acendrado americanismo).

"El P. Lector Fr. Antonio de Viedina pi­
de le reciba esta Provincia y le ocupe en la lec­
tura que tuvo en la de Lima de donde es hijo. 
Responde el santo Definitorio le admite en es­
ta Provincia en la forma que puede, y por la 
nulidad en que se halla de lectores, lo ocupa 
en el Magisterio de estudiantes del convento 
de la villa de Ibarra, con calidad que si obtu­
viere prohijación en esta Provincia de los pre­
lados que corresponde, le valdrán los años de 
esta ocupación y los demás que tuviese en Li­
ma, para obtener los grados en esta Provincia.

“Este santo Definitorio da a N. Remo. 
P. M. General su poder cumplido en derecho 
para que su Rema, pueda por sí sólo exponer 
extra capitulum para los grados de Presenta­
dos y Maestros a los religiosos de esta Provin­
cia de Quito constitucionalmente y según las 
actas de reformación, dando aviso a S. Rvma. 
de los que hubiesen cumplido.

"Se nombraron Comendadores de sus 
conventos y dos hospederías, y doctrineros de 
22 doctrinas.” Es de notar que mandaban a 
los conventos y doctrinas sujetos muy respe­
tables, Maestros y Reverendos, como N. V. 
P. R. Fr. Francisco Muñoz de Baena, doctri­

no
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ñero de Cumbal.
“Asistente en la Recolección de Quito el 

P. Fr. Blas de la Guerra. Luego siguió la 
fundación que se hizo hace 15 años.

“Se nombraron dos maestros lectores de 
Teología y el lector Casasola y les señalaron 
200 ps. a cada uno al año los Ms.

“Fue elegido Definidor de Castilla el P. 
Fr. Domingo Urrutia por ser religioso celoso de 
nuestra sagrada religión y haberle dado a es­
ta Provincia lo que ha ganado en las doctri­
nas para ayuda de comprar las haciendas que 
hoy gozamos y no tener otra cosa con que 
premiarle que el dicho oficio”.

Estos ejemplos de virtudes sociales y re­
ligiosas consuelan y ensanchan el corazón en 
estos tiempos de negra ingratitud en que los 
hombres parecen tomar título del bien que se 
les hace para declarar guerra encarnizada y 
soez al bienhechor. Satisface cuando la 
historia nos narra sujetos nobles y generosos, 
consagrados al bien común y disfrutando de 
la gratitud de sus hermanos y del premio de 
la sociedad en que vivieron.

“N. R. P. Provincial se graduó de Maes­
tro en la vacante de N. R. P. Fr. Andrés de 
Sola. En 20 de abril de 1657 N. M. R. P. 
Provincial de Quito Martos Ladrón expuso al 
V. Definitorio como esta Provincia de Quito 
en cuanto a las doctrinas se iba consumiendo 
y acabando por lo^accidentes del tiempo,
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pues algunas doctrinas no pagan ya claustros 
ni provincia por haberse muerto los indios y 
no tener estipendios, y haberse crecido las 
pensiones de los PP. MM., Presentados y Lec­
tores, a quienes es justo el dárselas, porque 
unos sirvieron en grandes puestos y otros en 
lecturas y prédicas con grande crédito de la 
religión, y por otras obligaciones que han cre­
cido y que no se expresan. Ya la Proviacia 
no puede pagarlas y para remedio de ellas, de­
terminaba S. P. R. comprar un trapiche que 
le vendía Felipe de Villa, Señor en el sitio de 
Guaillabamba por el el precio de 11.000 pesos 
de a ocho reales, el cual compraría con la con­
dición de que por todos los días de su vida ha­
bía de gozar y poseer dicho trapiche S. P. M. 
R. sin que ni el Provincial actual ni futuro ni 
otro cualquiera prelado, superior, se metiese a 
pedirle cuentas ni visitarle sus libros de gasto o 
recibo de dicho trapiche, como si éste, durante 
su vida, no perteneciera a la religión. Y ha­
biéndole oído todos juntos en este santo Defi- 
nitorio, todo muy considerado NEMINE 
DISCREPANTE, aprobaron y sancionaron 
tan benéfico proyecto”. (1)

No hay duda que lo que precede deja mu­
cho que desear en cuanto al santo voto de 
pobreza, no embargante la buena intención 
que hubo para ello.

0 ) Roncare!.— Crioloa* RolfgloiBi do la Provincia Mnrcodarla Ecuatoriana.
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El Padre Provincial Martos abrió la Visi­
ta del convento de Quito, después que hubo 
visitado las haciendas de Pesillo, Cochicaran- 
qui y Chillo, el 3 de diciembre de 1656.

Luego procedió al escrutinio secreto y, 
“por la misericordia de Dios, no resultó cargo 
ni culpa alguna, sino muchas cosas dignas de 
alabanza, así en el Padre Comendador (P. Juan 
Torres Melgar) como en los demás religiosos; 
por la paz y unión en que viven y la puntua­
lidad con que acude cada uno a sus obligacio­
nes.” Con todo, estableció lo siguiente:

“Mandamos se cumpla lo ordenado bajo 
precepto de Obediencia y excomunión que 
ningún religioso salga a hablar a la iglesia con 
mujer alguna sin licencia.

“No saldrán los estudiantes de Artes, 
Teología y de Gramática, de compañeros, a 
no ser los días de azueto.

“Mandamos que no se juegue las maña­
nas en los claustros bajos, hasta después que 
se hayan acabado las misas; además ni tablas 
y barras, por el escándalo que se da a los se­
culares en tiempo que todo es recogimiento, y 
que no se reúnan en la sacristía a conversar, 
ni en la ante sacristía.

“Mandamos al Padre Comendador o su 
Vicario que todos los domingos del año acaba­
da la misa conventual, haga que se diga un 
responso por el alma de N. M. R. P. Fr. An­
drés de Sola, de gloriosa memoria, a cuya so­
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licitud debamos las haciendas que gozamos a 
cuya enseñanza y virtud, las letrasj y  relig’¡0_ 
sidad que tenemos.” (1)

Hermoso ejemplo de gratitud! Esto sí 
que es bueno, nos dice el Padre Rencoret: la 
gratitud, primera virtud moral, hace conocer 
los quilates del corazón. Buenos religiosos 
que no olvidan a su bienhechor y manifiestan 
con obras su reconocimiento. In memoria ae- 
tema erit justas, se ha cumplido al pié de la 
letra en el Padre Sola. No podemos aún pro­
nunciar su nombre sin enternecernos; y mien­
tras quede un fraile en el Ecuador su memo­
ria será honrada y venerada.

El Padre Martos tuvo en esta Visita por 
Secretario al P. Presentado Diego de Silva.

El Revmo. Padre General Acensio, a pe­
tición de Consejo de Indias emite un informe, 
rubricado en Sevilla, a 9 de enero de 1663. 
Le pedían diese con exactitud de lo que sepa 
del gobierno de los Vicarios Generales, de la 
celebración de los Capítulos Provinciales de 
Quito, los inconvenientes que han resultado 
de ellos, para que se provea lo que fuere del 
servicio de Dios, quietud de la Provincia que 
se queja de la presión y violencia que hacen 
los Vicarios Generales.

El Revmo. contesta, pero desgraciada­
mente en muchos capítulos de su contestación, II)

II) A. C. M. M.— litro do Viiltdi do 1608 o IDOS.
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por no tener conocimiento exacto de los he- 
chos.dice una cosa por otra. Dice que ignora 
el nombre del primer Provincial de Quito; el 
segundo afirma que fué el P. Andrés de Sola, 
lo que está contrario a la verdad, pues, hemos 
visto que lo fué el Padre Francisco de Cuevas. 
Hay falta de conocimiento del orden cronoló­
gico de los Provinciales.

“El gobierno de los Provinciales-prosigue 
el Remo. Ascencio-continuó hasta el año 45 
(hasta el 48 debió decir) en que entró por Vi­
cario Provincial el Padre José Maldonado, crio­
llo; gobernó año y  medio".—Vimos ya que el 
año de 1645 fué Provincial el Padre Fray 
Francisco Muñoz do Baena.

El Padre Maldonado, como consta del 
nombramiento de Vicario Provincial dado por 
el Revmo. Salmerón por sus muchas virtudes 
y méritos-nombramiento que le fué dado por 
haberse declarado nula la elección del Padre 
Sola que tuvo lugar en 1646, gobernando más 
de dos años, es decir, hasta agosto de 1648-, 
estuvo al frente de la Provincia mucho des­
pués del año 45, siendo, por consiguiente, erra­
da la información del Revmo. Padre Ascensio.

Prosiguiendo su información, dice que en 
tiempo de los Provinciales criollos "no se ha 
llevado piedra puesta en edijio ni adquirido un 
real de renta, etc." Los libros de gastos de esa 
época nos manifiestan cuan contraria a la ver­
dad era esta afirmación tan categórica del
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Revmo. Ascensio. Y nos haríamos intermi­
nables si, acaso, quisiéramos rectificar muchas 
de sus afirmaciones; solamente hacemos notar 
que afirma que, desde la erección de la pro_ 
vincia, el año 16, hasta el 45-que supone go­
bernaron los Provinciales españoles y los dos 
americanos-"en todo este tiempo no bajó Vica­
rio General a dicha Provincia”, cuando, al con­
trario, consta que en julio de 1630 estuvo de 
Visita en Quito el Padre Vicario General Alon­
so Redondo; en mayo de 1640, el P, V. G. 
Juan de Muñoz; en abril de 1646, el P. V, G. 
Gaspar de Zamora, quien presidió el Capítulo 
que eligió Provincial al Padre Antonio Muñoz 
de Ayala; y otros.

Con todo, es verdad lo que informa acer­
ca de que en el Capítulo de junio de 1655 se 
eligió con suma paz a Fray Gabriel de Martos, 
religioso de España, que hacía veinte años que 
estaba en la Provincia de Quito, leyendo cáte­
dras, predicando con gran aceptación, y fue 
su gobierno tan útil a la Provincia que en los 
tres años fundó una hacienda en el valle de 
Guaillabamba (el trapiche de que ya hicimos 
mención en las páginas anteriores) en cabeza 
de la Provincia para que de ella se sacasen 
los gastos comunes del Provincial y más con­
tribuciones que la Provincia tiene sobre sí, 
sin que de allí en adelente se hiciese reparti­
ciones por los Provinciales, en las doctrinas 
y conventos para estas cargas, y en todo el
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cuerpo de la Provincia dejó de aumentos, así 
en fábricas como en rentas, más de cien mil 
pesos que se deben a su arbitrio y buena di­
rección. (1)

Consta la compra del trapiche de Guai- 
llabamba y que el 13 de noviembre de 1655 
diéronse a Diego Alarcón setenta y dos pata­
cones por dos caballerías de tierra que vendió 
al convento de Quito, que están en el alto de 
Cotocollao. (2)

Este benemérito religioso, a quien la 
Provincia Merced aria del Ecuador conserva 
en el catálogo de los Provinciales que la han 
honrado con su virtud, prudencia, sabiduría 
y demás excepcionales cualidades con que 
plugo a la Providencia adornarlo, regresó a 
España en los galeones de cargo del Príncipe 
de Monsancho que vinieron en 1667, y murió 
durante la navegación (3), a lo que entien­
do cuando se dirigía de la Habana a Cádiz.

EL PADRE FRAY JUAN TORRES 
MELGAR.—El 27 de abril de 1636 el Revmo. 
Padre General despachó patente de prohija­
ción en la Provincia de Quito al Padre Juan 
Torres de Melgar. (4)

En el despacho que se dió de embarca­
ción a nueve religiosos de la Merced destina- 1 2 3 4

(1) A. 0. I.— 72-2-30.
(2) A. C. M. M.— libro do daiearso do 1BB3.
(3) P. Póroi. Obra citada.
(4) A. H. N. M .-lou. 430.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



dos a la Provincia de Quito, estaba compren- 
dido el Padre Juan (Torres) Melgar -sacerdote 
predicador, de buen cuerpo, color trigueño, una se­
ñal encima de la ceja izquierda”  ( i )

En julio de 1655 fué nombrado Comen­
dador del Convento de Quito y emprendió 
en varias obras habiendo hecho trabajar dos 
cabezas, manos y pies escultodos por Melchor 
(se ignora el apellido) de San Pedro Nolasco 
y San Ramón, pagándosele catorce patacones1 
y en enero de 1656, las campanas de Santa 
María—de ocho quintales—y de San Juan, 
pequeña, de cinco quintales, costando ambas 
cuatrocientos veinte patacones que fueron pa­
gados a Juana Rodríguez Calero.

En la Visita del convento por el P. Pro­
vincial Martos en diciembre de 1656 y octu­
bre de 1657, se constató que el Padre Melgar 
había gastado en obras que se trabajaban 
con asiduo empeño, en la fábrica del conven­
to, nueve mil cuatrocientos setenta y dos pa­
tacones. (2)

En la Visita de diciembre de 1656, el 
Provincial Martos deja una magnífica lauda­
toria del Comendador Melgar: “muchas cosas 
dignas de alabanza, así en el P. Comendador como 
en los demás religiosos, por la paz y  unión con que 
viven, por la puntualidad con que acude cada uno a 
su obligación”. (3 )  1 2

(1) Pdrai. obra citada.
(2) A. C. M. M.— Libro do oaaioi 1504.
Ut A. D. M. M.— Libra do Visita. 15OB-1G0B.
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Al terminar su encomienda de Quito, el 
Padre Martos se descarga en las cuentas’ de 
ocho mil novecientos cincuenta patacones en gastos 
ordinarios y pagos al R. P. Vicario General 
Nicolás de Colmenares, solamente en el corto 
tiempo de permanencia en Quito, que fué de 
marzo a julio; todo este gasto se empleó ex­
clusivamente en el Padre Vicario General. 
Además, desde la última visita hasta la en­
trega, presentó de gastos el Padre Melgar 
tres mil trecientos cincuenta patacones, cinco 
reales.

El 17 de julio de 1658 el Padre Provin­
cial Taón reunió el Definitorio por cuanto los 
Jueces de Cuentas del último Capítulo ha­
bían remitido los libros racionales del tiempo 
que fué Comendador el Padre Melgar. Ante 
el Definitorio dió cuenta del cargo y descargo 
de su encomienda, resultando de las cuentas 
haber contra caja cincuenta y cinco pataco­
nes y medio, que el Padre había sacado de su 
depósito, lo que dejó en favor del convento. 
Además, 5.683 patacones que se debían por 
haberse empleado en obras del convento, di­
jo que, por el gran amor que tiene a esta Pro­
vincia, él los pagará con dineros de su depó­
sito. Igualmente, hace gracia y donación de 
la cera que se debe a las cofradías: “apenas 
llegue la cera de Castilla las cancelaré de mi 
depósito. Lo cual hizo de su libre y espon­
tánea voluntad, sin que para ello haya sido

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



forzado ni violentado por persona alguna 
superior ni inferior; sino movido del amor 
que tiene a esta Provincia. De todo lo cual 
yo, el infrascrito Secretario doy fe y verdadero 
testimonio; pasó según como queda referido. 
Y que el Padre Presentado Fray Juan Torres 
y Melgar otorgó ante el Definitorio las obli­
gaciones y donaciones, y el Definitorio las 
admitió; y por ellas dió el Padre Melgar las 
gracias; igualmente agradeció su gran celo, y 
dijo tendría mucho cuidado de honrarle en 
todo lo que pudiese como él bien lo merece. 
Por lo dicho, por el bien y lucido desempeño 
con que ha trabajado las obras de este con­
vento (Quito) lo mismo que en los de Pasto y 
Cali, siendo él Comendadador, a los cuales 
asimismo perdonó e hizo gracia a los alcances 
de dineros que suplió para sus gastos de su 
depósito, como aparecerá en los libros de di­
chos conventos. Y para que en todo tiempo 
conste, lo firmaron de sus nombres. N. M. 
R. P. Provincial electo y PP. Definidores, 
juntamente con el Presentado Fray Juan To­
rres Melgar, y mandaron sellar con el sello 
menor de esta Provincia, refrendado por mí, 
el dicho Secretario. Firman Maestro Fray 
Luis Taón, Provincial electo, Maestro Fray 
Antonio Muñoz de Ayala, Definidor y Padre 
de Provincia, Maestro Fr. Juan de Torres, 
Definidor, Pdo. Fr. Juan de Téllez de Santa 
María, Definidor, Pdo. Fr. Francisco de
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Montenegro, Definidor, el Pdo. Fr. Juan To­
rres y Melgar.—Ante mí, el Presentado Fr. 
Juan Agustín, Secretario.—Todas con sus rú­
bricas.—Hay un sello”. (1) No hemos po­
dido encontrar más datos acerca de este re­
ligioso.

Por lo que antecede, la Provincia de Qui­
to debe contar al Padre Fr. Juan Torres Mel­
gar no sólamente entre sus Comendadores, si­
no también entre sus insignes benefactores. 
Dios haya premiado en el Cielo a este buen 
religioso todos sus loables trabajos en bene­
ficio de nuestros conventos, tanto en lo es­
piritual como en lo temporal.

El R. Padre Maestro Fray
LUIS TAON,

Décimo Cuarto Provincial, elegido en 
junio de 1658.

Tomó el habito para religioso sacerdote, 
Fray Luis Taón el 16 de marzo de 1635, vís­
pera de las fiestas de la Ascención del Se- 
ñor. (2) . . .  , .

Hizo su profesión religiosa en manos del 
Padre Comendador y los Padres Fray Juan

«i
OI

A. C, M. M.— Libro di S illo * de 1564. fot. 156, 157, 159 t. 
A. C. M. M. Libro d i ifioi dil NoTÍelado_do»29 ■  1653.
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de Lara, el 21 de mayo de 1636. Firman con 
Fray Luis la acia de profesión, el Padre Co­
mendador y los Padres Fray Juan Téllez dé 
Santa María, Maestro de Novicios y el Maes­
tro Fray Juan Triviño, padrino. (1)

Distinguido por su virtud y aplicación. 
Siendo diácono, en julio de 1640, ya era gra­
duado de Lector. En febrero de 1643 estaba 
ya de sacerdote, distinguiéndose mucho en la 
carrera de las letras, y de Lector de Teología 
por varios años. Por sus servicios prestados 
en las clases como Lector, la Orden le conde­
coró con el grado de Presentado (debió ser 
de Cátedra). Así le encontramos en la Visi­
ta hecha a este convento por el Padre Maes­
tro Andrés de Sola, en julio de 1648, y, a la 
vez, de Definidor de Provincia, que era el 
honor más grande que la Religión daba a sus 
hijos beneméritos. En junio de 1652, desem­
peña los cargos de Lector de Prima y de Re­
gente de Estudios, cargo que nuevamente 
vuelve a desempeñarlo en 1657.

En setiembre de 1645 y enero de 1646 
sostuvo el Padre Taón las conclusiones, cree­
mos de Filosofía, que duraron todo el día. 
Diéronsele por ambos días de conclusiones 18 
pesos. (2)

Llegó el 10 de marzo de 1658 el nom­
bramiento de Presidente del Capítulo Pro-

(1) A. C. M. M. Libro rio Profesiones, IG29-1053.
(2) A. M, C. M, Libro do osito» do 1044 o 1054.
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vincial al P. Maestro Provincial Fray Gabriel 
Martos Ladrón de Guevara, y nuestros reli­
giosos exteriorizaron con fiestas su júbilo por 
tan acertado nombramiento que ofrecía ga­
rantías para el bienestar y progreso de la Pro­
vincia.

El 23 de junio del expresado año, reunió­
se el Capítulo Provincial en Quito y salió ele­
gido Provincial el Padre Maestro Fray Luis 
Taón, religioso muy bien preparado para car­
go de tanta importancia y responsabilidad, 
lleno de prendas excecionales que dio lustre a 
la Provincia por su virtud y letras.

*'Después en el Capítulo inmediato-son pa­
labras del Revmo. Ascencio-se eligió Provin­
cial a Fray Luis Taón, religioso criollo de Qui­
to, varón en quien se hallaron las prendas y  
merecimientos para ser e s c o g id o (i)

Gran importancia y significación tiene 
esta laudatoria a favor del Padre Taón por 
venir del Remo. Ascencio quien se caracteri­
zaba por ser muy parco, por no decir indife­
rente, al tratarse de los hijos de nuestra Pro­
vincia de Quito.

El 18 de diciembre de 1659 abrió la Visi­
ta del convento de Quito. El escrutinio Se­
creto no arroja motivo de queja, sino más 
bien motivos de alabanza a Dios, porque el 
Padre Comendador (Presentado Luis Jarami-
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millo) había cumplido perfectamente su obli­
gación así en lo espiritual como en lo tem­
poral, conservando este convento con su buen 
nombre, las haciendas bien administradas y 
las obras adelantadas; en todo ha procedido 
como buen prelado, de que se le dan las gra­
cias y se le exhorta a proseguir con el mismo 
celo, mirando por la honra de Dios y lustre de 
la Orden.

Al visitar el libro de gastos manifiesta: 
“Adviértase que este convento, por la miseri­
cordia de Dios Nuestro Señor, no debe a na­
die cosa alguna, excepto los treinta y siete pa­
tacones que quedan declarados del censo de 
Martín de Fuenmayor, y está desempeñado 
de toda deuda”. (1)

“ORDENANZAS.— Por cuanto nuestro 
principal instituto y el fin con que la Serení­
sima Reina de los ángeles bajó a fundar nues­
tra sagrada Religión, fue para que sus religio­
sos se ejercitasen en la santa y caritativa obra 
de redimir cautivos; y  en estas partes de las 
Indias no se puede cumplir por otro camino 
que con ayudar a ella con limosnas que se pi­
den entre los fieles, se ordena y manda al P. 
Comendador que nombre un sacerdote que 
cada semana salga por la ciudad a pedir li­
mosna para la redención de cautivos y se 
siente en el libro con distinción de semana.
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“Otrosí, por cuanto en las haciendas de 
Chillo, Nono, Calacalí y Guaillabamba asisten 
religiosos legos, que vienen y proceden con 
ajustamiento y observancia religiosa, se con­
desen y comulguen, mandamos a los dichos 
hermanos legos inviolablemente, que en ade­
lante, el primero de cada mes, acudan y ven­
gan a este convento a confesarse y comulgar. 
Y mandamos a los dichos religiosos o a otros 
cualesquiera que viniesen a esta ciudad, ad­
ministradores, doctrineros y viandantes, no 
puedan llegar ni apearse en otra parte que en 
este convento, viniendo a él directamente, sin 
que ninguno se atreva a pernoctar fuera, lo 
cual se manda en virtud del Espíritu Santo y 
excomunión mayor ipso facto incurrenda, y el 
Padre Comendador no lo consienta bajo pri­
vación de oficio. Los religiosos que vengan a 
Quito, si tienen negocios fuera de casa, vayan 
con compañero y licencia del Comendador”. 
Hace de Secretario del P. Pdo. Juan de Al- 
daz. (1)

Volvió el Padre Taón a hacer la Visita 
de este convento el 30 de octubre de 1600.

En este propio año ordenó se entregaran 
a Antonio López, mercader, vecino de Quito, 
con anuencia y parecer de toda la Comuni­
dad en pleno capítulo, dos mil pesos de a ocho 
reales, para que a cuenta y riesgo de este con-
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vento, los llevase a la ciudad y puerto de Car­
tagena de Indias, para que los emplease en te­
las, damasco, tafetán, servilletas e hilo de oro 
para ornamentos de la iglesia de la Merced 
de Quito. Lo que tuvo efecto bien práctico 
pues se enriqueció con nuevos ornamentos 
nuestra iglesia. (1)

En octubre de 1660 enfermó gravemente- 
y las oraciones de la Comunidad y la acerta­
da atención de los médicos le restituyeron la 
salud.

Nuevamente la Provincia, en 1663, nom­
bra al Padre Taón Vicario Provincial, por fa­
llecimiento del que fue elegido en 1661 de 
Provincial, fallecimiento que ocurrió en octu­
bre del mismo año;y después de un año falle­
ció también el primero que le había sucedido 
como Vicario, entrando, en reemplazo nuestro 
Padre Taón, que gobernó la Provincia desde 
octubre de 1663 a mayo de 1664. (2)

La Comunidad por asuntos graves y ur­
gentes, se vio en la precisión de enviarlo a 
España para que con su prudencia, juicio y 
virtud los arreglara de una manera favora­
ble para la Provincia. En 18 de noviembre 
de 1666, diéronsele al Padre Taón ciento 
cuarenta y cuatro patacones: los ciento para 
cancelar los que el Padre Cifuentes debía en

(t) A. C. H. M.—libro do 8acriitfa— 1B50.
(2) A. C. M. M.—libro do Provínolo.
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España por el pleito de los diezmos, y los cua­
renta de daños.

El 29 de diciembre del mismo año al Se­
cretario Juan de Arce se le paga cinco pataco­
nes por derechos de un poder que dió el con­
vento al M. R. P. M. Fr. Luis de Taón para 
España. El poder fué con aprobación de 
cuatro escribanos.

En abril de 1667, diéronsele al Padre 
Taón con consentimiento de la Comunidad, 
cuatro mil patacones para su viaje a España.
(i)

Estos cuatro mil patacones el Padre Taón 
no los gastó, sino que, a su fallecimiento, se 
devolvieron al convento de Quito totalmente, 
según consta de este comprobante: “Recibí 
del Padre Maestro Fr. Diego AlVarez de Sil­
va la cantidad de cuatro mil patacones per­
tenecientes a este convento, los que llevó N. 
P. M. Fr. Luis de Taón a los reinos de Espa­
ña, para negocios de esta Provincia, y por 
muerte suya pasaron en poder de dicho Padre 
Maestro”. (2)

Cuando trabajaba por su amada Provin­
cia sorprendióle la muerte a este benemérito 
religioso, lejos de su patria. El Señor habrá 
premiado, como lo esperamos, sus merecimien­
tos. 1

(1) Id. Id. Id. Id.— libro do QntOl-16Q7.
(2) Id. Id. Id. Id.
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No sabemos la fecha precisa de su muer­
te; solamente consta que en 1676, noviembre 
se aplicaron misas por su eterno descanso, (lj

Ponemos a continuación las 22 doctrinas 
que tenía nuestra Provincia al tiempo de 
celebrarse el Capítulo Provincial el 5 de ma­
yo de 1658, en que salió elegido el Padre 
Taón.

Comendador de la Puná, R. P. M. Fr. 
Diego Muñoz de Sandoval Padre de Provin­
cia; Cdor. de Carlosama, R. P. M. Fr. Fran­
cisco Cifuentes de Sta. Gertrudis, Padre de 
Provincia; Cdor. de Cumbal, P. M. Fr. Ma­
teo Sánchez Gordón; Cdor. de Tusa, P. M. 
Fr. Francisco de Cáseres.-Cdor. de Tulcán, 
P. M. Fr. Nicolás Calderón.-Cdor. de Mada­
ma , P. Procr. Fr. Fernando A. de Rivera 
Cdor. de Puntal, P. Procr. Fr. Sebastián de 
Cevallos.-Cdor. de Caguasquí,PPrcr. Fr. Die­
go de Cevallos.-Cdor. de Gualca, a disposi­
ción de N. M. R. Vic. Gral.-Cdor. de Nani- 
gal, P. Pdo. Fr. Andrés de Mesa-Doctrinero 
de Mayasquer, P. Pdo. Fr. Fabián de Andra- 
de.-Doct. de Tusa, P. Fr. Pedro Germán Ro- 
mo.-Doct. de Cayapas, P. Fr. Bernardo Qui­
tes- Doct. de Lacchas, a disposición de N. 
M. R. P. Vic. Gral. Doct. de Anope, id. id. 
Doct. de las Esmeraldas, P. Fr. Alonso Mano- 
salvas- Doct. de Labo Pasado, P. Fr. Ga­
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briel de Montenegro,-Doct. de Raposo, P. 
Fr. Juan Tofiño.- Doct. de Santiago de Di- 
gua, P. Cdor. de Puerto Viejo.-Doct. de Pas­
tos, P. Cdor. del convento de Pasto.-Doct. 
de Males, P. Fr. Francisco Reinoso.—La mi­
sión de S. Pedro de Atenas no sale aquí como 
en las otras listas, sólo que sea alguna de las 
ya nombradas por otro nombre. Si es la mis­
ma de Uren que no sale en la Tola.

Contribución pecuniaria que daban en 
este siglo las doctrinas a la Provincia.

Los tercios de Navidad y San Juan, da­
ban: PUNTAL 225 reales; TUSA 225 reales; 
GUACA 112, 4; TULCAN 168, 6; CARLO- 
SAMA 179, 7; CUMBAL 179, 7; MALLA­
MA 238, 4; MALES 119, 2; CAGUASQUI 
101, 2; NANIGAL 54 pesos; Id por un año 
íntegro 108; ESMERALDAS por los dos ter­
cios 108; LA PUNA 250; CABO PASADO 
100; URCU (esta doctrina no salió en la lista; 
es la misma de S. Pedro de Atenas) 50; CA­
YAPAS 100; LACHA 80; INTA 10; MA- 
YASQUER 50; 18 doctrinas pagaban anual­
mente a la Provincia y Claustros o fábrica 
del convento de Quito, la suma 2.498 pesos. 
Se observa que las doctrinas de Anope, Rapo­
so y Santiago de Digua no pagaban pensión, 
sin duda por su mucha pobreza, o porque las 
comprendían en otras. Había una derrama 
ordinaria cada tres años que se imponía a es­
tas doctrinas para la mesa capitular y varias
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extraordinarias que solían ocurrir con frecuen­
cia, ya para el Rey, por la provincia, para Li- 
ma y otras necesidades públicas. Todo lo so­
portaban regularmente las doctrinas y con­
ventos de esta Provincia.

El R. P. M. Fray 
ANTONIO PAZ Y MIÑO,

DECIMO QUINTO PROVINCIAL ELEGIDO EN 1661

I

Fray Antonio Paz y Miño, nacido en 
Quito, hizo su profesión religiosa en manos 
del R. P. M. Andrés de Sola, Comendador y 
Vicario Provincial de Quito, el 14 de Noviem­
bre de 1615. Firman a una con Fray Diego 
Estrada. (1)

En julio de 1621 está de diácono y en 
igual fecha del siguiente año de sacerdote. 
Luego, en 1628, de conventual de Quito. En 
noviembre de 1629, de Comendador de la Pu- 
ná. En 1632, de elector para el Capítulo Ge­
neral. En Junio de 1637, de Presentado y 
Definidor. En diciembre de 1650, de Maes­
tro de nuestra Provincia; sigue en Quito el 
año 52. Los años que no se le encuentra en 
las listas del convento de Quito, estuvo en los 
conventillos que tiene la Provincia, en el ejer­
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cicio del ministerio al que era muy dedicado.
En el Capítulo Provincial del año 1652, 

el P. Paz y Miño fue designado para Comen­
dador del Convento de Quito, ejerciendo tal 
cargo desde junio del citado año hasta el 13 
de junio de 1655. En la Visita que hizo el 
Padre Provincial Antonio Muñoz de Ayala, 
refiriéndose al Padre Comendador Paz y Mi­
ño, nos dice: “Del escrutinio consta que el 
Padre Comendador Mtro. Fray Antonio Paz 
y Miño ha vivido y procedido con religión y 
ajustadamente como debe y ha procurado 
conservar el buen nombre, fama y reputación 
que siempre ha tenido este convento”. (1) 
En esta Visita consta que gastó en obras del 
convento dos mil docientos y cuarenta y un 
pesos.

El 17 de diciembre de 1660, el Padre 
Maestro de Estudiantes Fray Diego Gordillo 
fue a recibir en Pansaleo al R. P. M. Vicario 
General Juan de la Calle, que venía a hacer 
la Visita a esta Provincia y presidir el Capítu­
lo Provincial que debía reunirse en mayo de 
1661.

Celebrado el Capítulo bajo la Presidencia 
del Padre V. General, después de llenados to­
dos los requisitos canónicos y constitucionales, 
salió elegido Provincial de Quito el Padre M. 
Fray Antonio Paz y Miño, en los primeros II)

II )  A. C. M. M.-Ubro de V illU l 1BBB-106B.
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días de mayo de 1661, con general benepláci­
to y satisfacción. Ni se podía esperar otra 
cosa dadas las prendas del P. V. General, su. 
prudencia y exquisita cultura para qué la 
elección fuera buena. El Virrey, Conde de 
Alba, decía a este respecto: “Tomó posesión 
del cargo, con mucho gusto de su Religión, 
así por las noticias que se tienen de su buen 
gobierno, como por lo mal quisto que es­
taba su antecesor, Fr. Nicolás de Colmena­
res”. Y, además: “se ha portado, afirma, en 
el Perú con el buen gobierno, ejemplo y virtud 
que se le vió proceder en Nueva España, te­
niendo su Religión con la quietud y paz que 
conviene, sin que se haya sentido la menor 
diferencia, ni dado queja alguna de sus dispo­
siciones”.

Honró su Majestad tan buenas dotes de 
gobierno y premió su virtudes, nombrándole 
Obispo de la diócesis de Trujillo, en el Perú, 
antes que terminase su oficio. (1)

El 30 de mayo de 1661, después de cele­
brar el Capítulo, partió para Lima el P. V. 
General, Juan de la Calle, dejando en Quito 
a todos muy edificados, y deseosos de tenerle 
aun más tiempo en este convento. Cuando lle­
gó a Quito la nueva de la consagración del 
limo. Calle, los religiosos celebraron fiestas en 
acción de gracias por tal acontecimiento. (2) 1

(1) P. Pérot.-Obra Citada.
(2) A. D. M. M.-Ubro do lo Saerlitla 1640.
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Volviendo al P. Paz y Miño, desgraciada­
mente desde que se hizo cargo del Provincia - 
lato, su salud fue muy mala; en junio de 1661 
se encontraba de cuidado, en julio, peor, y, 
para ver si mejoraba pasó a los Chillos, en 
agosto, continuando en setiembre, y regresó a 
Quito en octubre, en estado de muerte. En los 
primeros días de este mes recibió los Santos 
Sacramentos y con una resignación ejemplar, 
entregó su alma a Dios. Fue nombrado pa­
ra reemplazarle con el carácter de Vicario 
Provincial, el Padre Presentado Fray Luis 
Guerrero Jaramillo. Veamos algunas noti­
cias de este religioso.

En 1628 le encontramos de corista; en 
julio de 1632, de subdiácono; en octubre de 
1633, de diácono, y de sacerdote, en junio de 
1636, continuando en Quito el 37, y luego no 
lo volvemos a encontrar en la nómina de los 
conventuales de Quito, lo que manifiesta que 
debió hallarse en los conventillos. En el 
Capítulo Provincial de 1658 el Padre Guerre­
ro Jaramillo fue nombrado Comendador del 
convento de Quito, y en la Visita de este 
Convento por el Padre Provincial Taón, en 
1659 y 1660 encontramos que “consta que el 
Padre Comendador Presentado Fray Luis 
Guerrero Jaramillo ha cumplido bien con sus 
obligaciones así en lo espiritual como en lo 
temporal, con gran celo, conservando el con­
vento con muy buen nombre y crédito, en las
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cuentas y administración de haciendas con 
suma fidelidad, procurando adelantar las 
obras, trabajando continuamente en ellas, y 
lo mismo que en todo lo demás. Ha procedi­
do como buen Prelado, de lo que se le dan las 
gracias y se le anima y exhorta proceda en 
adelante con el mismo celo y  cuidado, miran­
do siempre por la honra y gloria de Dios y 
lustre de nuestra sagrada Religión”.

Por el libro de gastos del tiempo del Pa­
dre Guerrero se ve que continuaban las obras 
del convento; ya-en otra parte indicamos al­
go al respecto. Ahora añadiremos que en 
abril de 1659 se dan a Francisco Pérez San­
guino quinientos cincuenta y  cinco patacones 
para dorar los claustros; en mayo del mismo 
año se le dieron al mismo docientos cincuen­
ta patacones con los que se completaron los 
ochocientos del contrato por los claustros que 
ha dorado y va dorando; sólo queda un claus­
tro por pagar. En enero y  noviembre de 
1660, respectivamente, diéronsele a Lorenzo 
de Sola Bateoro setecientos cincuenta y ocho 
patacones cuatro reales, por el dorado de un 
claustro que queda frente de la iglesia; asi­
mismo, trescientos diez patacones por el do­
rado del claustro de la sacristía, hoy frente a 
la portería.

Ya vimos como en años anteriores, fun­
dieron dos campanas para el servicio del cul­
to. Nuevamente, el 24 de julio de 1669 pa­
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góse a Juan Rodríguez Calero cuatrocientos 
cuarenta y dos pesos por la fundición de 
dos campanas. Además se celebró a su in­
tención trecientas cincuenta misas por su 
trabajo en las campanas. Hasta diciembre 
de 1659 tenía gastado en obras 3.722; desde 
este mes hasta terminar la encomienda, mar­
zo de 1661, 902 patacones un real.

Por las cuentas se deja ver la laboriosi­
dad del Padre Guerrero Jaramillo. Muy bien 
hizo el Padre Provincial Taón, testigo de vis­
ta, en dejar su laudataria a favor de este re­
ligioso en sus actas de Visita.

Habiendo muerto en octubre de 1660 el 
Padre Provincial Paz Miño, los religiosos pu­
sieron sus ojos para que le sucediera en el 
cargo con el título de Vicario Provincial; y con 
tal carácter gobernó la Provincia a satisfac­
ción de todos, de 1601 a octubre de 1663.

Celoso cumplidor de sus deberes, realizó 
la Visita de la Provincia, haciendo la de este 
convento de Quito, el 1 de mayo de 1663. Por 
la misericordia de Dios, nada encontró que 
corregir por haber procedido el Padre Co­
mendador (Pdo. Fray Juan Agustín) y los 
demás religiosos con celo y observancia en 
todo, de lo que se le dieron las gracias al Pa­
dre Comendador. Expidió los mandatos si- 
gientes:

“El Padre Comendador vigile los bienes, 
y censos de los cautivos.
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“El Padre Maestro de Novicios tenga 
cerrado el Noviciado y no permita salir de 
él ni entrar en las celdas.

“El Padre Comendador tenga mucho 
cuidado y  diligencia en el regalo y  cura de 
los religiosos enfermos, acudiéndoles con todo 
lo necesario para su salud y convalecencia”. 
Desempeña el cargo de Secretario el Padre 
Miguel Salazar.

Sin alcanzar a concluir el período, mu­
rió, en el ejercicio de su cargo, por el mes de 
octubre de 1663, sucediéndole el P. M. Fray 
Luis Taón hasta mayo de 1664, en que se ce­
lebró el Capítulo Provincial bajo la presiden­
cia del P. Vrio. General Gaspar Baillo, sa­
liendo elegido el P. Fr. José Maldonado. (1)

En el período de 1661 a 1664 estaban al 
frente de nuestras doctrinas los religiosos si­
guientes: de Mallama, el P. Presentado Anto­
nio de Villacís; de Males, el P. Pedro de la Cue­
va; de Cumbal, el P. Predicador Juan de Aloy- 
sa;de Carlosama, el P. Lorenzo Narváez;de 
Tulcán, el P. Melchor de Vargas, quien falleció 
en esta doctrina; de Hauca, el P. Fernando 
Heredia; de Tusa, el P. Definidor Rodrigo Me- 
jía; de Puntal, el P. M. Pedro Molledo; de 
Mayasquer, el P. Jerónimo Mena; de Ca- 
guasquí, el P. Presentado Francisco de Mon­
tenegro; de Nanigal, el P. Jerónimo de Tor-
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devillas; de Anope-----: de Esmeraldas, el
P. Pedro de Aranda; de Puná, el P. M. An­
tonio Hernández Páez; de la doctrina de Tul- 
cán, por muerte del P. Vargas, fué, en su lu­
gar, el P. Presentado Tomás de Manosal- 
vas. (1)

El R. P. Maestro F ray Antonio Hernán­
dez PAez, Décimo Séptimo Provincial 

de la Provincia de Quito.—Mayo 
de 1667.

“Tomó el hábito para fraile corista Fray 
Antonio Hernández Páez, el diez de abril, do­
mingo a la tarde, del año de 1644. (2) La 
profesión la hizo en manos del Padre Comen­
dador Maestro Fray Francisco de Puebla, el 
12 de abril de 1645. Firman, a más del Pa­
dre Comendador, Fray Juan Téllez Vicario y 
Maestro de Novicios, Fray Gabriel de Martos 
Ladrón de Guevara, padrino, y Fray Juan de 
Torres, Lector de Teología. (3)

Debió haber ingresado a la Orden con 
sus estudios avanzados, los que seguramente

(1} A. C. M. - Libro do gaitoi y rocibo» do Provincia -  1002.
(2) A. C, M. M. Ubro de profoilonoa do 1623 o 1853.
(3) A. C. M. M. Libro do profoilonoa do 1820 a 1653.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fueron muy bien hechos, pues, al año siguien­
te de 1646, le encontramos de corista y Lec­
tor de Artes, el 48 ya de sacerdote y el año 
50, asimismo, de Lector de Artes y el 52, de 
Teología. (1)

En este año falleció el Padre Andrés de 
Sola, verdadera lumbrera de la Orden de la 
Merced en Quito, a quien se le debería le­
vantar en nuestros claustros un monumento 
que perpetúe su memoria. La muerte de es­
te insigne religioso causó profunda emoción 
dentro del claustro como fuera de él. Todos 
sin distinción pedían que el Elogio Fúnebre 
del Padre Sola lo pronunciara el ya entonces 
célebre Padre Lector Hernández, quien dejó 
satisfechos a todos, dadas sus dotes intelec­
tuales y la reputación de que gozaba de ser 
uno de los mejores oradores de la época. 
Desgraciadamente, nuestros mayores no han 
conservado esta pieza oratoria que nos hubie­
ra hecho mucha luz sobre la vida del santo y 
sabio Padre Sola.

Igualmente el Padre Hernández era el 
orador de las grandes fiestas de nuestra Orden, 
como son la de nuestra Madre que, entonces, 
se celebraba el ocho de setiembre de cada 
año, el Jueves Santo, la Institución de la 
Adorable Eucaristía. Con sumo aplauso y 
gran fruto predicó la Novena que se hizo a 1

(1) A- C. M. M. Libro do Visitas »s citado.
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la Santísima Virgen de Mercedes con motivo 
de la erupción del Volcán Pichincha, el 28 de 
octubre de 1660. Hombre inspirado, lleno 
de celo de la gloria de Dios y la salvación de 
las almas, parecía que Dios mismo hablaba 
por sus labios. Las conversiones que Dios 
obró por medio de su siervo, solamente el 
mismo Dios las puede enumerar; innumerables 
almas fueron santificadas por intermedio de 
este santo y celoso varón. Según el libro de 
cuentas de aquella época, el Padre Hernán­
dez fue el orador más connotado de la Orden 
Mercedaria, en la antigua Audiencia de 
Quito.

Los actos literarios tuvieron en el Padre 
Hernández su mentor y director. En febrero 
de 1655 presidió las conclusiones dedicadas al 
limo. Señor Obispo de Quito. En enero y 
junio de 1653 sostuvo las conclusiones todo 
el día.

Llegó el Padre Hernández a formar exce­
lentes discípulos: en diciembre de 1657 sos­
tuvieron éstos cuatro actos. El 22 de enero 
y el 18 de mayo de 1658 presidió las conclusio­
nes que sustentaron tres estudiantes: Fray 
Diego Gordillo, Fray Andrés Mesa y Fray 
Mateo Gordón. De esta clase de actos po­
dríamos citar otros muchos. (1)

U ' A. 0- M. U.-Ubro da doicsrBo»-1B54; fol. 25*.. 41»., 132».. 135 jr 145.
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Por los servicios prestados y por haber 
llenado los requisitos constitucionales, fue hon­
rado con el título de Presentado y  así le en­
contramos en mayo del año ciucuenta y cua­
tro, con el aditamento de Lector de Prima y 
Elector General. Siendo Provincial el Padre 
Marios Ladrón de Guevara, en 1651, el Pa­
dre Presentado Hernández, era Difinidor Pro­
vincial. Del mismo religioso tenemos el si­
guiente documento que le honra:

“Señor: Fray Juan Bautista de Rojas, 
Provincial del Orden de la Merced dice que 
el General de su Orden ha expedido dos pa­
tentes, una de Maestro y otra de Presentado 
del número de Justicia, de la Provincia de 
Quito, que con sus duplicados presenta a fa­
vor la una del Padre Maestro Fray Antonio 
Hernández Páez, hijo de dicha Provincia en 
la vacante del Padre Maestro Fray Gaspar 
de Mora, difunto: y la otra a favor del Padre 
Presentado Fray Lorenzo de Cassa-Sola, hi­
jo de dicha Provincia, en la vacante del Pa­
dre Presentado Fray Antonio Hernández Páez, 
por promoción al grado de Maestro.—Suplica 
a Vuestra Majestad se le dé certificación de su 
presentación en la forma que se acostumbra, 
en que recibirá merced.—En 11 de enero de 
1660. Sevilla. En el Consejo, en 31 de ene­
ro de 1660.—Désele certificación de la 
presentación. Hay una rúbrica.—Secretario
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Juan Bautista de Navarrete.—Al Sr. Dn. Pe­
dro de la Barrera. (1)

En el el Capítulo Provincial celebrado 
bajo la presidencia del P. Vicario General 
Baillo, el 10 de mayo de 1664, en que fue ele­
gido segunda vez Provincial el Padre José 
Maldonado, salió nombrado Comendador del 
convento de Quito, el Padre Hernández. El 
Provincial habla muy bien de su actuación en 
el desempeño de este curgo. “En el Padre 
Comendador Hernández, nos dice, no hay co­
sa alguna contra su proceder, sino mucho 
digno de alabanza por su celo y observancia 
en todo; por lo que se le da las gracias’*.

En uno de los Capítulos encontramos: 
“La petición del P. Pdo. Fray Antonio Her­
nández Páez, en que pide ser expuesto al gra­
do de Maestro, atento a que ha predicado 
catorce años, (debe también estudiarse los 
años que enseñó en la cátedra de Filosofía y 
Teología.), en el convento de Puerto-Viejo y  
servido de capellán en la fábrica de Su Ma­
jestad, (cuál sería esta fábrica?) y tener pa­
tentes expresas de los RR. Padres Vicarios 
Generales Nicolás Colmenares y Juan de la 
Calle, Obispo de Trujillo. El Capítulo le 
responde ser cierta su narrativa y este Santo 
Definitorio suplica a su Reverendísima le 1

(1) A. Q. I.—154-5-10.
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honre con dicho grado por ser sujeto de mé­
ritos”.

Lo que precede manifiesta cómo se ha­
bía dedicado a más de la enseñanza, al mi­
nisterio de la predicación. En los años de 
1661, 62 y 63 estuvo al frente de nuestra doc­
trina de la Puná.

Por renuncia del Padre Provincial Mal- 
donado ejerció el cargo de Vicario Provincial, 
desde mediados de junio de 1666; haciendo, 
enseguida, personalmente, la Visita de la 
Provincia. En mayo de 1667 revisó el libro 
de gastos de este convento por medio de los 
jueces de cuentas Padres Presentados Pedro 
Molledo y Antonio Aldaz, quienes dieron por 
buenas y legales, saliendo el Padre Hernán­
dez muy bien en el desempeño de su cargo, 
en el manejo de los fondos.

En 1667 fué nombrado Visitador Presi­
dente del Capítulo que debía celebrarse en 
mayo del exprasado año, por el Padre Vica­
rio General. En efecto, el 6 de mayo se reu­
nieron en el convento de Quito veintisiete vo­
cales, bajo la presidencia del Padre Hernán­
dez, con el fin de elegir Provincial y, celebra­
dos los escrutinios, rosultó elegido por acla­
mación con todos los votos; lo que prueba el 
gran ascendiente qué tenía el Padre Hernán­
dez ante los electores y, a la vez, la confianza 
que estos tenían en el elegido.
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Entre las muchas peticiones que se ha­
cen al Deñnitorio, hay solamente dos pidiendo 
grados por lectura y todas las demás, por 
predica y haber leído Moral en los conven­
tos ; y no se pide únicamente grados de pre­
sentados que autoriza la Constitución, sino 
también de Maestros.

Este Capítulo manda al Padre Comen­
dador que de ninguna manera permita que 
los religiosos de este convento, así sacerdotes 
como coristas, y  legos, salgan a buscar limos­
nas ni otro género de bienes y adornos para el 
altar que se suele hacer el día de nuettro glo­
rioso Patriarca San José, por los inconvnien- 
tes que de ello se siguen, como ni obligar a 
las haciendas que traigan venados ni otro gé­
nero de cacería, por la misma razón.

El Capítulo nombró a los doctrineros de 
1667-1670: del Puntal, el P. M. Pedro Mo­
lledo; de Tusa, P. Esteban Montenegro; Tul- 
cán, P. Rodrigo Mejía; Huaca, P. Nicolás 
Calderón; Carlosama, P Lorenzo Cazasola; 
Cumbal, P. Elector Juan de Aloisa; Malla- 
ma, P. Lorenzo Narváez; Males, P. Jerónimo 
Mera; Caguasquí, P. Rodrigo Candilejo; Es­
meraldas, el año 68, P. Hernando de Rivera 
y el 69 P. Pedro Aranda; Puna, P. M. Diego 
Muñoz de Sandoval; Huaca, el año 68, P. 
Diego Cevallos; Nanigal (no pone el nom­
bre) ; Caboposada, P. Francisco Pozo, en el
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período anterior, y ahora, el P. Miguel de la 
Vega. (1)

El 30 de octubre de 1668 escriben el Pa­
dre Provincial y los religiosos al Rey acerca 
de la acertada elección del P. M. Francisco 
Rojas para Provincial de la Orden de Santo 
Domingo.

“Señor: Muchos y singulares motivos 
han obligado a esta Provincia de Nuestra 
Señora de la Merced, Redención de Cautivos, 
a dar cuenta a V. M. de la elección que se 
hizo de Provincial de la ilustre Religión de 
Predicadores de esta ciudad, en la persona del 
R. P. M. Fray Francisco Rojas, sujeto a quien 
la poderosa mano de Dios dotó de tan lucidas 
como religiosas prendas, dignas de que V. Ma­
jestad las honre, pues, por ellas, sin más aten­
ción que su conocimiento, le rogó y buscó su 
Provincia para el oficio en que ha mostrado su 
gran juicio y talento, continuando la paz que 
el R. P. Pdo. Fray Diego Vaca de Ortega, su 
antecesor, le dejó entablada con harto buen 
ejemplo a todas estas provincias, pues no se 
ha visto Capítulo en ellas hasta hoy, de más 
uniformidad, aplauso, ni religión, por haber 
puesto su religión los ojos en sujeto tan vene­
rable y haber acudido a Dios, con sacrificios 
y súplicas para su acierto, que es sólo el que 
puede dar gracia en su disposición. A todos (I)

(I) A. C. U. II.— Libro» ds recita» de Provincia, 1B02. 
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los reinos de vuestra Majestad asista la divi­
na gracia y haga prosperar en la salud y paz 
que es menester; lo que suplicamos los cape­
llanes de V. M.—Quito, octubre 30 de 1668.— 
Mtro. Fr. Antonio Hernández Páez, Provin­
cial; M. Fr. Tomás Manosalvas, Comenda­
dor; M. Fr. José Maldonado, Padre de Pro­
vincia; M. Fr. Bartolomé de Arellano, M. Fr. 
Francisco de Casasola; Presentado Fr. Juan 
de Aldas, Definidor de Provincia, Pdo. Fr. 
Mateo Sánchez Gordón, Pdo. Fr. Francisco 
Montenegro”. (1)

Las cuentas del Padre Hernández como 
Provincial, fueron revisadas el 7 de mayo de 
1670 por los Padres Jueces de cuentas, tanto 
de recibo como de gasto y las dieron por jus­
tas y bien hechas.

Por este tiempo fue nombrado Visitador 
General el P. M. Juan de Aldaz, quien apro­
bó las cuentas anteriores. De este religioso 
nos ocuparemos luego.

Después de la Visita fue nombrado el Pa­
dre Hernández Presidente del Capítulo que 
debía reunirse en mayo de 1670, y en el que 
salió elegido Provincial el célebre Padre Ci- 
fuentes.

En su vida privada, después del Provin- 
cialato, el Padre Hernández pasó entregado a 
la oración y  al cumplimiento de sus deberes, 1

(1) A. 0 . I.—77-t-SI.
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preparándose de esta manera para la muerte. 
Sufrió con paciencia y resignación el duró 
martirio de las enfermedades que le acometie­
ron de tal suerte que le dejaron imposibilitado 
casi para todo. En enero de 1671, nos dice 
el libro de gastos: “Compróse un adarme de 
almisela para los cordiales de N. P. M. Anto­
nio Hernández Páez”.

En Febrero de 1671 pasó a mejor vida 
este excelente religioso, dajando tras de sí, co­
mo reguero de luz, sus méritos y virtudes, pa­
ra que sigamos sus huellas e imitemos sus 
obras. Sus exequias fueron celebradas con 
pompa inusitada y con la asistencia de las 
Autoridades Eclesiástica y Civil. El Elogio 
Fúnebre fue pronunciado por el Padre Secre­
tario (el libro no da el nombre) (1) Beati 
motui qui in Domino moriuntur.

Padre Fray

JUAN de AUDAZ

Tomó el hábito el 12 de marzo de 1626 
siendo Comendador el P. M. Fr. Francisco 
Muñoz de Baena, Vicario y  Maestro de No­
vicios el P. Sebastián Oviedo. (2)

En junio de 1627 está profeso, y de sacer­
dote, en agosto de 1630. De predicador de 11

11) A. 0. H. M.— libro de Profoilono» jr do No?iciado.— '1577-1B28.
12) A. C. M. M.— Ubre da Profoilonoi y do No»tclado-1577-1B2B.
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este convento, en 1636; de Maestro de Novi­
cios, en 1643; de Presentado y predicador del 
convento, en 1646. En el Capítulo Provincial 
de junio de 1649 el Padre Aldaz fue nombra­
do Comendador del convento de Quito. En 
la Visita hecha por el Padre Provincial Mal- 
donado a este convento en diciembre de 1650, 
encontramos: “haber procedido con virtud, 
observancia y religión la Comunidad por el 
buen gobierno y  gran celo del Padre Comen­
dador, Presentado Juan de Aldaz, de lo que 
le da las gracias. Además, por los aumentos 
espirituales y temporales realizados en su 
tiempo y la fidelidad con que se ha portado 
en la administración de los bienes del conven­
to. Asimismo, el Padre Visitador Gaspar de 
Zamora en la Visita de junio de 1652, nos di­
ce: “Por el buen gobierno, reforma de costum­
bres, paz que ha gozado el convento, se le dan 
las gracias tanto al Padre Provincial como al. 
Padre Comendador Fray Juan de Aldaz. (1) 
En 1659, siendo Provincial el Padre Taón, de­
sempeña el Padre Aldaz el cargo de Secreta  ̂
rio, siendo al mismo tiempo Definidor Gene­
ral.

Los últimos días de diciembre de 1669 fue' 
nombrado el-Padre Aldaz Visitador General 
por el Padre Vicario General Maestro Fran­
cisco Domonte. Inmediatamente hizo la Vi-

(1J k. C. 14. U.— Libro dt VUIU*-1597-16B8.
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sita de toda la Provincia. Salió de Quito con 
dirección a Pasto el 17 de febrero de 167o. 
En abril de este mismo año hizo la Visita dei 
convento de Quito, encontrando todo en muy 
buenas condiciones de lo que dió un informe 
satisfactorio al Padre V. General. En las 
cuentas, desde la última Visita hecha por el 
Padre Hernández hasta la fecha preindicada, 
había gastado en obras el Padre Comendador 
Maestro Tomás Manosalvas 1.439 patacones, 
y en la Visita anterior de 1669, 1.504 pataco­
nes cinco reales. Tanto el Padre Provincial 
como el P. V. General Aldaz, dieron las cuen­
tas por buenas y legales. Autorizó la Visita 
del Padre Aldaz su Secretario el P. Antonio 
de Mendoza. (1)

Se distingaió principalmente por los ser­
vicios prestados en la predicación tanto en 
Quito como en los demás conventos de la Pro­
vincia y doctrinas que tenía la Religión, por 
cuyo motivo la Orden le condecoró con el tí­
tulo de Presentado de Pulpito, ministerio que 
lo ejerció con un celo y devoción extraordina­
rios, procurando llevar almas al délo, arran­
cándolas de los vicios, en lo que fue verdade­
ramente notable. En sus últimos años conti­
nuó prestando buenos servicios a la Orden. 
Alguna vez, creyendo hacer bien, no estuvo 
muy acertado en sus juicios con relación a la (I)

(I) A, 0. II. U.— Ubre de n iito i-tSBt.
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elección Provincial del Padre Gordillo; él mis­
mo reconoció después su error. Falleció el 
Padre Aldaz el 23 de septiembre de 1672. (1)

El Padre Maestro Fray
francisco cifuentes de s . gadea,

DÉCIMO OCTAVO PROVINCIAL, 1670

“Tomó el hábito para el coro Fray Fran­
cisco Cifuentes, el 29 de diciembre de 1631, 
siendo Comendador el Padre M. Fr. Lucas 
Martínez”. Hizo la profesión en manos del 
mismo Padre Martínez, el 2 de enero de 1633. 
Firman la acta de profesión Fray Francisco 
Cifuentes de Santa Gadea, el Padre Comen­
dador, Fray Juan Triviño, Lector de Teología 
y Padrino, y Fray Antonio de Pazmiño. (2)

El 8 de junio de 1638, en la Visita del 
Padre Provincial Muñoz de Baena, consta en 
la lista de conventuales sacerdotes con el car­
go de Maestro de Novicios. En 1639, ya sa­
cerdote, seguía estudiando sagrada Teología.
(3)

En 1658 era ya Presentado y doctrinero 
de Nanigal, según consta por el libro, de sa­
cristía de 1650. ' '

<1* A. C. M. M.-Ubro do gaitos-18Bt.
(2) A. C. M. M.-Ubro do profeifono* do 1028 a 1053.
13) Id. Ubro do Viiltaa-16flB-1BB8.
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En representación de nuestra Provincia 
de Quito asistió al Capítulo General reunido 
en Granada, en calidad de Definidor General 
de Quito, el 18 de octubre de 1664, saliendo 
elegido el Revmo. Padre Maestro José Sán­
chez. (1) El Padre Cifuentes parmaneció 
en España varios años hasta que el 7 de fe­
brero de 1667 se le concedió licencia para em­
barcarse en el navio Nuestra Señora la Anti­
gua, del Maestro Fernando Bruno. (2)

La hoja mayor de los servicios prestados 
por el Padre Cifuentes se expuso en el Defini- 
torio Provincial celebrado en Pesillo el 11 de 
enero de 1665, por el Padre Provincial José 
Maldonado, al presentarse una patente del 
Revmo. Padre General Fray Juan Ascencio, 
donde dice: “Porque ha predicado (el Padre 
Cifuentes) más de veinticuatro años el santo 
Evangelio y convertido muchos infieles a 
nuestra Santa Fe católica con gran crédito de 
nuestra santo hábito, y bautizado por sus pro­
pias manos más de tres mil indios en las mon­
tañas de Choocó y  Noanamas, fuera de los que 
ha bautizado e instruido en las doctrinas de 
las Esmeraldas y Nanigal, en que ha padecido 
grandísimos trabajos. Por tanto, nos hemos 
servido exponerle para el grado de Maestro en 
la vacante del R. P. M. Fray Antonio Pazmi- (I)

(I) A. 0. U. Q. -  Libro do Violto* do 1BBB o 1000.
(!) A. C, U, y. libro da urofealone» da 1020 1 1853.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ño, Provincial que fue de dicha nuestra Pro­
vincia”.

Muy acreedor a estos honores fue el Pa­
dre Cifuentes por sus grandes y esclarecidos 
merecimientos.

Ya vimos cómo el Padre Hernández fue 
nombrado Presidente del Capítulo Provincial 
de mayo de 1670, que tuvo lugar en nuestra 
Villa de Ibarra.

“Notorio sea a todos, rezan las actas, có­
mo en la Villa de San Miguel de Ibarra, vier­
nes, vigilia de la dominica contante 2 de mayo 
de 1670, dentro de este convento de Nuestra 
Señora de Merced, Redención de Cautivos, 
casa capitular señalada, se juntaron los voca­
les por especial convocatoria de N. M. R. P. 
Fray Francisco Domonte, Vicario General de 
las Provincias del Perú, Chile, Tucumán y 
Tierra-Firme, en número 28, y eligieron 
Provincial, como por aclamación, sin faltarle 
un voto, a N. M. R. P. Fr. Francisco Cifuen­
tes”.

“PETICIONES.—Los Padres Presentados 
Fr. Diego Gordillo y Fr. Mateo Gordón piden 
ser expuestos al grado de Maestros atento a 
que les faltan sólo tres años para cumplir con- 
los once de lectura que mandan N. S. Consti 
tuciones. Respondió este santo Definitorio 
ser verdadera la narrativa y se recomienda a 
N. P. Revmo.—El P. Procurador Fray An-
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drés Madrid pide el grado de Predicador, 
porque hace más de 25 años que predica en 
la lengua general del inga.”

“ESTATUTOS.—Primeramente se ordena 
y manda que se guarden nuestras Constitu­
ciones y actas de reformación, especialmente 
las del Capítulo General de Granada.

“It. Manda este Sto. Definitorio que 
los Comendadores cuiden que todos, nemine 
discrespante, acudan al refectorio, y para que 
ninguno tenga escusa, pongan todo cuidado 
de que la comida esté con toda la zazón posi­
ble y que a la hora de comer manden cerrar 
las puertas de los conventos.

“It. Manda este Sto. Definitorio que 
los Comendadores castiguen gravemente a los 
religiosos que habiendo pedido licencia para 
salir fuera de casa, no se recojan ad minas a 
las oraciones sobre tarde o a las 11, por la 
mañana.

“It. Que los Padres lectores lean gra­
mática con todo cuidado y vigilancia y los 
coristas la estudien. Y para que este man­
dato se observe, no se dé licencia para que 
salgan fuera, asi los lectores como los estu­
cantes en día de lección.

“It. Ordena este Sto. Definitorio al Pa­
dre Comendador y  Sacristán con pena de ex­
comunión mayor ipso fa d o  incurrenda, que no 
presten cosa de la sacristía para fuera de ca-

4S2
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sa ni de los adornos de la iglesia.
“It. A todos los doctrineros que pongan a 

las puertas de la iglesia un cepillo con un ró­
tulo que diga: Limosna para redimir cautivos.

‘‘Los estudiantes sólo podrán salir fuera 
de casa con licencia del P. M. Regente.

“En la ciudad de San Juan de Pasto en 
21 de agosto de 1671 S. P. M. R. hizo Defini- 
_ torio para graduar a Fr. Juan Patiño, de 
Predicador.”

Las doctrinas estaban administradas por 
los siguientes religiosos-de 1670 a 1673:

Puntal, por el P. Mateo Gordón, Túsa, 
por el P. Jerónimo de Mesa; Tulcán, por el 
P. Luis Justicia; Huaca, por el P. Nicolás Cal­
derón; Carlosama, por el P. Hernando de He- 
redia; Cumbal, por el P. Juan de Aloisa; 
Mallama, por el P. Definidor Lorenzo Nar- 
váez; Males, por el P. José Esteves; Caguas- 
quí, por el P. Pdo. Miguel de Salazar; Esme­
raldas, por el P. Fabián de Aranda; Huaca, 
por el P. Nicolás Molledo (suplióle por poco 
tiempo el P. Nicolás Calderón); Nanigal por 
el P. Pdo. Antonio Ruiz; Puna, por el P. 
Mtro. Diego de Sandoval; Calopasos, por el 

.P. Miguel Vega. (1)
El 18 de mayo de 1670, a su regreso del 

Capítulo en que fue elegido Provincial, le hi­
cieron la recepción solemne y todos los reli- 11

11) A. 0. M. M.-Libro do Pro»lnela-10fl2
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giosos se manifestaron sumamente contentos 
y le rindieron obediencia. Los que con el P 
Provincial vinieron, permanecieron tres días 
en Quito.

El 6 de enero y el 26 de septiembre de 
1672 el P. Provincial Cifuentes visitó el libro 
de gastos del convento de Quito y seguramen­
te visitó también el convento, pero por falta 
de los libros nada podemos decir al respecto.

En noviembre de 1672 fue a encontrar al 
P. Vicario General Maestro Francisco Domon- 
te; de la actuación de este Padre en la Pro­
vincia de Quito tampoco podemos decir nada 
por idéntico motivo. •

Se sabe que pasó a Lima en junio de 
1668. Natural de Sevilla, profesó en julio de 
1633. Estudió en la Universidad de Sala­
manca. Fue de noble y  distinguida familia; 
gran teólogo; buen predicador. Leyó Artes 
en Sevilla, de cuyo convento fué Comenda­
dor, como también de Eciga, Granada, Rec­
tor del Colegio Laureano. De cuerpo alto, 
buen rostro. En 1679, obispo titular de Hi- 
pona, luego auxiliar del limo. Espinóla y 
Guzmán, Arzobispo de Sevilla. (1)

El Padre Cifuentes fue nombrado por' el 
P. Vicario General Presidente del Capítulo 
que debía reunirse en abril de 1673. Su ac­
tuación como Presidente del Capítulo no fue 1

(1) Péroz.-Halloioio» ato.
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nada acertada, como después lo veremos. 
Además, el 2 de enero de 1681 escribió una 
carta al Rey en la que manifestaba la incon­
veniencia de la venida de los Vicarios Gene­
rales y refiriendo casos particulares, insiste 
en la necesidrd de evitarlo y se ocupa en lo 
que atañe al buen gobierno de la Provincia. 
( 1) Su actuación en el ultimo Capítulo y la 
carta al Rey atrajeron al Padre Cifuentes 
grandes sufrimientos y contrariedades, espe­
cialmente por parte de los Vicarios Generales. 
Anciano, lleno de enfermedades y achaques, 
recibiendo los Sacramentos y preparándose 
con todo su espíritu, rocibió resignadamente 
la muerte, a mediados de diciembre de 1691.

El Padre Presentado Fray 
DIEGO GORDILLO, 

décimo nono Provincial e n  1673,
Y VIGÉSIM O TE R C E R O  EN 1 6 8 5 , EN  S U  SEG UN DO 

P r o v i n c i a l a t o

"Tomó el hábito para fraile corista Fr. 
Diego Gordillo el primero de febrero, a las 
cinco de la tarde, del año de 1651.” Hizo su 
profesión en manos del P. Comendador Juan

(t) A. 0. I.-TI-2 1I.
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de Aldaz, el 2 de febrero de 1652. Firman la 
acta Fr. Diego Gordillo, el P. Comendador, el 
P. Maestro Luis Taón y el P. Antonio Monte­
negro Cornejo, Maestro de Novicios. (1)

El 21 de mayo de 1661 se le encuentra a 
Fr. Gordillo de Sacerdote. Fue uno de los 
discípulos aprovechados del Padre Hernández. 
En julio de 1661 sustentó con mucho éxito en 
el Capítulo Provincial reunido y diéronle ocho 
patacones. Asimismo, el 30 de junio del 665 
tuvo conclusiones; las sostuvo el H". Fr. Juan 
Meló. En esta fecha está de Presentado.

En el Capítulo Provincial de 1670 el Pa­
dre Gordillo pide ser expuesto al grado de 
Maestro, atento a que le falta sólo tres años 
para cumplir los once de lectura que mandan 
N. S. Constituciones. Respondió ser verda­
dera la exposición y la recomendó ante el Rmo. 
Padre General.

En el mismo capítulo fue nombrado Co­
mendador del convento de Quito, en cuyo de­
sempeño se manejó sumamente activo tanto 
en lo que refería a lo espiritual como a lo tem­
poral. El 31 de agosto de 1670, celebráronse 
grandes fiestas en nuestra iglesia en honor de 
Santa Rosa-suponemos que sería con motivo 
de su canonización-y el Padre Fray Miguel 
de Salazar predicó un excelente sermón sobre 
la vida de tan célebre santa. El Padre Gor- (I)

(I) A. 0. H. M, U b n  do profesional do 1629 a 1659.
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dillo fue el alma de estas fiestas.
En las enfermedades del Padre Hernán­

dez cuyo discípulo más aprovechado fue, le 
asistió con suma caridad hasta su muerte, 
honrando sus despojos mortales y celebrándo­
le funerales suntuosos y  sepultando su cadá­
ver en la cripta de nuestra iglesia.

Por las visitas del Padre Provincial Ci- 
fuentes se ve que seguían adelante los trabajos 
del convento, desde abril de 1670 hasta febre­
ro de 1671, en que se gastaron tres mil qui­
nientos cincuenta y  siete patacones dos reales, 
y desde esta fecha hasta septiembre de 1672* 
ochocientos sesenta pesos siete reales y medio, 
y desde esta última hasta mayo de 1673, mil 
trecientos patacones siete reales y medio. To­
das estas cuentas fueron aprobadas tanto por 
los jueces de cuentas, como por el Padre Pro­
vincial Cifuentes “dándolas por fieles, buenas 
y leales’\ —Firman los secretarios Francisco 
León, en febrero del 72, y Diego Cevallos, en 
septiembre del mismo año.

Por orden del P. Provincial, el Padre 
Gordillo, en 21 de abril de 1673, dió al Padre 
Fray Rodrigo Díaz Candilejo, Comendador 
de la villa de Ibarra, quinientos patacones, 
para reedificar el convento de dicha Villa, 
Ignoro el año en que los temblores destruye­
ron nuestro convento de Ibarra, donde en va­
rias ocasiones se habían celebrado los Capítu­
los Provinciales-el último en 1670-, de modo
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que después de este año ocurrió el temblor del 
que nos habla el libro de cuentas y por cüyo 
motivo este convento dió la subvención que 
queda indicada. Ni González Suárez en su 
Historia General, ni Teodoro Wolf, en su Cró­
nica de los Fenómenos Volcánicos y Terremo­
tos en el Ecuador, hacen mención de estos 
temblores. Continuaba la ayuda para la ree­
dificación del convento, según rezan las cuen­
tas: “Se pagaron al P. Presentado Fr. Fran­
cisco de León, Comendador del convento de 
la Villa de Ibarra por cuenta de los quinientos 
pesos que por el Venerable Definitorio de este 
Capítulo se mandó a este convento diere en 
cada un año de la hacienda de Pesillo al dicho 
Comendador de la Villa para ayuda de su ree­
dificación ; esta cantidad es la que suma y 
monta los ciento y seis pesos de oro, que cuan­
do Visitó esta Provincia (Ibarra) el P. 
Mtro. Fray Mateo Sánchez Gordón, se le fue­
ron entregados que pertenecían al espolio del 
P. Presentado Fr. Juan de Alaysa, y los tre­
cientos patacones que no inventarió declara 
dicho difunto deberle dicho P. Mateo Gor­
dón". (1)

En febrero de 1673 llegó a Quito el nom­
bramiento de Presidente del Capítulo al Pa­
dre Provincial Cifuentes, para celebrarlo en 
abril de este mismo año. 1

(1) A. 0. U, - libro do ositos y roelboi do Provincia -  1802.
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Hasta esta fecha en la Provincia, han rei­
nado la unión y caridad fraterna; esta virtud 
que es el lazo de unión entre los religiosos, vi­
no, por desgracia, a resfriarse en este Capítu­
l o ,  dividiéndose los capitulares. Vamos a verlo.

El 29 de abril de 1673 se congregaron en 
el convento de Quito, casa capitular, por con­
vocatoria del R. Padre Fray Francisco Ci- 
fuentes de Santa Gertrudis, Provincial y  Pre­
sidente del Capítulo en representación del P. 
M. Francisco Domonte, Vicario General de 
las Provincias del Perú, todos los vocales que 
subían a treinta y uno, a fin de elegir Provin­
cial y demás oficiales.

En la calificación de votos el Padre Gor- 
dillo presentó la siguiente petición: “El Pre­
sentado Fr. Diego Gordillo digo que a mi de­
recho conviene manifestar en este Definitorio 
de cómo soy hijo legítimo de Francisco Gordi­
llo y de su mujer María de Aguilar, sinembar­
go de que es público y notorio en esta ciudad, 
presento la fé de bautismo e informaciones 
que se hicieron a pedimento del Procurador 
P. Fr. Luis de Chávez para que se me diese el 
santo hábito, y que se han sacado de la caja 
del depósito. A. V. P. M. R. y  Sto. Dfrio. 
pido y suplico se vean los dichos instrumen­
tos. Vistos: respondieron que se admiten por 
ser verdaderos y legales, y porque la malicia 
puede escrupulizar aunque temerariamente. 
S. P. M. R. y Sto. Definitorio le dispensa, ha­
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bilita y legitima, según y como disponen nues­
tras sagradas Constituciones para que en nin­
gún tiempo puedan poner nulidad en dichas 
informaciones y persona del P. Pdo. Fr. Die­
go Gordillo de que doy fe y verdadero testi­
monio ante mí Fr. Diego de Cevallos y  Velas- 
co Procurador General y Secretario en Capí­
tulo. Acabada de leer dicha petición, se pa­
ró el R. P. M. Fr. José Maldonado, Padre de 
Provincia, y, cogiendo la mano al Presidente, 
dijo que juraría que era legítimo.

“Al siguiente día, sábado ad aurorara, a 
campana tañida, se juntaron los capitulares y 
notó la falta de algunos.de ellos, diciendo ha­
bían dado parte a la Audiencia y esperaban 
su auxilio. El Presidente mandó llamar con 
el Secretario a los . Padres MM. Muñoz de 
Sandoval, Manosalvas, Téllez y  Casasola, y 
respondió el P. M. Manosalvas que no irían 
porque esperaban a los Señores Oidores que 
debían asistir a dicha elección y calificación 
de votos, de donde se conoció la malicia y 
conspiración que pretendían. El Presidente 
dijo que, obedeciendo el derecho de la Real 
Audiencia acudiesen a la sala capitular a cele­
brar la misa y demás funciones constituciona­
les, compelidos con excomuniones, compare­
cieron y pronunciado el sermón literario, man­
dó el Presidente avisar a la Real Audiencia 
que ya era hora, salieron todos a recibirle a la 
puerta y que nadie mas entrase. Y se metie­
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ron en seguida por fuera el corregidor y dos 
capitanes con soldados, todo ocasionado por 
dichos Padres arriba referidos hasta que la 
Real Audiencia oyendo los clamores que da­
ban los religiosos, mandó que se retirase la 
tropa y el corregidor. Jamás, por la miseri­
cordia de Dios había sucedido tal cosa en esta 
santa casa y provincia, porque siempre se ha 
conservado en paz, sin ningún escándalo. Só­
lo la Real Adiencia asistió en nombre de Su 
Majestad y antes de la elección reclamó-al R. 
Maldonado y a otros. Su Alteza vió el poco 
fundamento y mandó proseguir el Capítulo: 
22 votos salieron por el P. Pdo. Fr. Diego 
Gordillo y 8 en contra. Así salió Provincial 
el P. Gordillo para el triennio de 1673 a 1676”.

En este período tuvieron las doctrinas los 
siguientes religiosos: Puntal, P. M. Pedro Mo­
lledo; Tusa, P. Francisco Cáseres; Tulcán, P. 
Nicolás Calderón; Huaca, P. Antonio Ensala­
da; Carlosama, P. Hernando de Rivera; Cum- 
bal, P. Juan Aloiso; Madama, P. Lorenzo Nar- 
váez; Males, P. José Esteves; Caguasquí, P. 
Mtro. Diego Muñoz de Sandoval; Nanigal, P. 
Pdo. Antonio de Villacís; Esmeraldas, P, Alon­
so de Manosalvas; Puna, P. M. Mateo de 
Gordón; Caboposada, P. Tomás Villalba. (1)

"El Padre Gordillo hizo Definitorio el 10 
de abril de 1674 y propuso que se venda la ha- (*)

(*) A. C. M. U.— Libros do roclbos do Prorlnclo, 1662.
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rienda que la Provincia tenía en Guaillabam- 
ba, Pumanta, porpue no daba ni los censos con 
que estaba gravada. El P. Procurador Fr. 
Francisco del Pozo, Definidor General, salió 
a ofrecerse que él tomaría la hacienda por to­
da su vida en administración, que pagaría en 
el término de cinco meses los 2.030 bs. de re- 
sago que debía y seguiría pagando todos los 
años los censos a quienes corresponda del ca­
pital de 13,600. Por lo referido y cuatro ra­
zones poderosas acordó el V. Definitorio en­
tregar perpetuamente la hacienda al Padre 
Pozo.

Mal procedimiento que destruye el voto 
de pobreza! El Definitorio debió rechazar la 
proposición como inmoral y antireligiosa. Que 
se pierda primero la hacienda antes que auto­
rizar la relajación. Si el P. Pozo hubiese te­
nido espíritu religioso, amor de cuerpo, y el 
Prelado energía y maneras, habría hecho lo 
que el Provincial Sea con el Padre Sola, que 
le entregó Cochicaranqui para que paguen su 
valor, y Pesillo para que edificase el convento 
de Quito en tres años de administración. Pa­
ra eso es la historia, para aprovecharse de sus 
enseñanzas y buenos ejemplos; y mucho más 
ellos que eran contemporáneos de los hechos. 
Los hombres adocenados son incapaces de 
aprovecharse de la historia!

“Fr. Domingo Díaz Candilejo hizo re­
nuncia de la defmitura de Provincia, por no-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tener los treinta años de profesión que man­
daba la Constitución, por tener voto en ca­
pítulo y que, por consiguiente, no tenía nece­
sidad de ser Definidor. El Defínitorio le ad­
mitió la renuncia”. Se equivocó elP. Candilejo 
y también el defínitorio, porque la Constitu­
ción sólo pedia veinte años de profesión para 
ser definidores los no graduados.

“El 20 de febrero de 1675 se reunió el 
Defínitorio en Guápulo para recibir y graduar 
de Maestro al R. P. Provincial Gordillo y  
otros dos que se graduaron de presentados”.

Cómo se vé que procuraban ir a graduar­
se fuera de Quito, en el campo, sin duda, por 
evitar los gastos y compromisos de la capital.

Tenemos una carta dirigida a la Reina 
por el Provincial y  religiosos de la merced el 
27 de febrero de 1674; la extractamos.

"Señora; El Provincial de Nuestra Se­
ñora de la Merced y más religiosos de esta 
Provincia de Quito, deseando vivamente el 
bien espiritual y temporal de estos reinos que 
tan inmediatamente están a cargo de V. Ma­
jestad, no sólo por el título universal de Pa- 
trona, Reina y  su Señora natural, sino por el 
particular de el Patronazgo que en tantos gas­
tos y expensas ha obtenido y obtiene; recono­
ciendo que algunos de los Prelados de las Re­
ligiones han pedido y traído sujetos con pre­
torio de misiones para sólo alternar en los ofi­
cios y  puestos de la Religión, representamos
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a V. M. la ninguna necesidad de hacerlos ve­
nir y así se evitan gastos”.

Alegan primeramente que no hay misio­
nes vivas sino unas que tienen los Padres Je­
suítas. En segundo lugar, que las religiones 
tienen acá sujetos muy capaces para las Mi­
siones, Cátedras, Pulpitos y Gobierno, sin que 
sea menester traerlos de España a costa dé 
Su Majestad. Por lo que toca a la doctrina 
de los indios, son menos necesarios por igno­
rar el idioma, no así con-los religiosos criollos, 
porque conocen la lengua y se ocupan en doc­
trinar a los indios, teniéndoles bien instruidos 
en la Fe.

“No siendo necesarios para las misiones, 
ni para las doctrinas se colige que los Prela­
dos de las Religiones los traen para puestos y 
oficios, en conformidad con las alternativas, 
lo cual no pasa en esta Provincia de Nuestra 
Señora de las Mercedes, porque gozando de 
paz y quietud (sin alternativas), los religiosos 
virtuosos y doctos tienen el grado que mere­
cen. . .  Guarde Dios la católica persona de V. 
Majestad, como hemos menester y pedimos a 
su 'divina Majestad. Quito, febrero 23 de 
1674.—Mtro. Fr. Diego Gordillo, Provincial- 
Presentado Fr. Antonio Ruiz de Alvarado, 
Comendador-M. Fr. Francisco Cifuentes de 
Santa Gertrudis, Padre de Provincia.-M. Fr. 
Tomás Manosalvas.-M. Fr. Diego de Alvarez 
de Silva-Fray Luis de Echevería, Lector de
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Moral y Predicador mayor del Convento de 
Quito-Fr. Francisco LuceroMaldonado, Lec­
tor de Teología Escolástica de Quito.-Fr. 
Francisco de Silva, Lector de Teología y 
Elector General.-Fr. Francisco Mosquera Fi- 
gueroa, Lector de Artes y Regente de Estu­
dios.” (1)

No obstante lo dicho en la carta, la ver­
dad es que las dificultades, en gran parte, 
tuvieron su origen en que los religiosos ame­
ricanos no se convenian con la alternativa; y, 
por desgracia, los Superiores Generales, insis­
tían por convenir, según ellos, al buen gobier­
no. Lo prueba el siguiente documento:

“Fray Pedro de Salazar, Maestro en 
Santa Teología, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apóstolica, Humilde Maestro 
General de todo el Real Orden de nuestra Se­
ñora de la Merced, Redención de Cautivos, 
Señor de las Baronias de Algar y Escales en 
el reino de Valencia, Predicador de su Majes­
tad Católica y Calificador del Consejo Supre­
mo de la Santa y General Inquisición y  de su 
Junta, etc.

“Por cuanto a Nos, como Prelado Uni­
versal, Padre y Pastor de toda la Religión, nos 
toca^y pertenece velar atentamente sobre el 
rebaño que Nuestro Señor ha sido servido de 
fiar a nuestro cuidado, poniéndole en el buen 1

(1) A. Q. [.-71-4-5.
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gobierno de todas las ovejas, de modo que 
aun a las más distantes les alcance el influjo 
de nuestro religioso deseo, y  conoscan el ajus­
tado celo que nos asiste, y todas obren según 
y como deben en cumplimiento de sus obli­
gaciones, para que así se aumente nuestra sa­
grada religión con el buen regimiento; desean­
do como deseamos el más ajustado en nuestra 
Provincia de Quito de los Reyes del Perú, y 
que se obre en ella con todo acierto, para que 
se asegure la paz, y  se establesca generalmen­
te en los corazones de todos los religiosos de 
dicha nuestra Provincia por la justa distri­
bución de los premios que reparte nuestra 
Religión a los que debidamente han trabaja­
do]^ asi se aumenten los sujetos que frecuen­
ten y cultiven las letras en que consiste el 
mayor crédito de la Religión, estando como 
estamos informados que por el mayor número 
de vocales criollos, es criollo el Provincial de di­
cha nuestra Provincia sin que lo pueda ser por 
esta causa religioso alguno español, siendo co­
mo son hijos de dicha nuestra Provincia, por 
donde se hallan con todas las calidades y con­
diciones que nuestra sagrada Constitución dis­
pone, para obviar dicho inconveniente así por 
Has_sobre dichas razones, como por otras muy 
graves y urgentísimas que nos mueven, por 
tanto, por el tenor de las presentes y en virtud 
de la suprema autoridad de nuestro oficio de
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que en esta parte usamos, determinamos, or­
denamos y mandamos que desde el día de la 
notificación de estas nuestras letras particula­
res comience en dicha nuestra Provincia de 
Quito la alternativa para el puesto de Provin­
cial de dicha nuestra Provincia, entre sujetos 
españoles y criollos, de tal manera que untrien- 
nio sea criollo y otro español sin que pueda 
.jamás, en adelante, por ninguna causa, razón 
ni motivo, seguirse en la elección de Provin­
cial de dicha nuestra Provincia de Quito, es­
pañol a español, ni criollo a criollo, sino que 
hayan de alternar, siendo un triennio criollo 
y otro español. Y por cuanto han seguido 
tantas elecciones los triennios pasados en que 
siempre ha sido electo Provincial criollo, por 
tanto mandamos, que esta primera elección 
del Capítulo inmediatamente futuro, a la no­
tificación de esta nuestra Patente, haya de 
ser español, dándose principio a dicha alter­
nativa; de modo que el otro Capítulo sea 
criollo, y de esta manera se alternen dichas 
elecciones, siempre, perpetuamente, y para que 
nuestra Patente tenga su debido cumplimien­
to, según y como ordenamos, mandamos en 
virtud del Espíritu Santo y con formal pre­
cepto de Obediencia, pena de excomunión ma­
yor latae sententiac trina canónica monitione de 
jure premissa y  de privación de voz activa y 
pasiva, e inhabilidad a todos los puestos de la 
Religión por seis años, a todos y cualquier re-
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ligioso de cualquier estado, calidad o condi­
ción que sean, así Prelados como súbditos, a 
nuestra obediencia sujetos en dicha nuestra 
Provincia de Quito, observen en todo, guar­
den esta nuestra Patente y su contenido con 
toda legalidad y puntualidad; y, asimismo, 
mandamos al Reverendo Padre Maestro Fray 
Femando de Carvajal y Rivera, nuestro Vi­
cario General que al presente es en nuestras 
Provincias del Perú y a sus sucesores y a los 
Presidentes que fueren de los Capítulos de di­
cha nuestra Provincia de Quito, en virtud del 
Espíritu Santo y santa obediencia, pena de 
excomunión mayor latae senlentiae, ejecuten 
y hagan ejecutar estas nuestras letras Paten­
tes, imponiendo todas las penas en ellas seña­
ladas a los transgresores de lo que en ellas 
ordenamos y mandamos. Y bajo las mismas 
censuras mandamos al dicho Reverendo Pa­
dre Maestro Fray Fernando Carvajal y Ri­
vera, nuestro Vicario General y sus sucesores, 
que no confirmen ni puedan confirmar los 
Capítulos Provinciales de dicha nuestra Pro­
vincia de Quito si no tuvieren las calidades y 
circunstancias que aqui ordenamos y manda­
mos, que en tal caso les suspendemos la fa­
cultad que para este fin y  efecto de confir­
mar se les es dada, y caso de que confirmen 
sin las calidades y condiciones de esta nues­
tra Patente, sea la confirmación nula y de 
ningún valor ni fuerza; y  asimismo, manda­

o s
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inos al dicho Reverendo Padre Vicario Gene­
ral o al Presidente que fuere del Capítulo y 
al Reverendo Padre Provincial que fuere de 
nuestra Provincia de Quito, bajo las mismas 
censuras, que esta nuestra Patente se lea la 
víspera del Capítulo después de la regulación 
de los votos en definitorio pleno, para que 
conste de ella a todos los vocales y que así 
original se cosa en el libro de la Provincia y 
se nos envíe instrumento auténtico del Secre­
tario en toda forma, de modo que haga fe, 
para que nos conste de su puntual cumpli­
miento y ejecución. En testimonio de lo 
cual, mandamos dar las presentes firmadas 
de nuestro nombre, selladas con el sello ma­
yor de nuestro oficio y  refrendadas de nues­
tro secretario, en este nuestro Convento de la 
Villa de Madrid, a veinte y tres días del mes 
de diciembre de mil y setecientos y setenta y 
cuatro años, y de la descensión de María San­
tísima a fundar nuestra sagrada Religión, 
cuatrocientos cincuenta y  siete.—Fray Pedro 
de Salazar, Maestro General, Fray Juan Frei- 
le, Secretario General”. (1)

Igual cosa manifiesta el siguiente docu­
mento:

‘‘R. C.— Al Cardenal Hidardo.— Don 
Carlos por la gracia de Dios Rey de las Espa- 
ñas, de las dos Sicilias, de Jerusalem y de las

<0 A. Q. I.-I54-5.12.
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Indias, etc. y la Reina Doña Mariana de Aus­
tria, su Madre, como su tutora y curadora y 
Gobernadora de los dichos Reinos y Señoríos- 
Muy Reverendo en Cristo Padre Cardenal Hi- 
dardo, mi muy caro y amado Amigo de mi 
Consejo de Estado mi embajador en Roma en 
ínterin.—El General de la Orden de Nuestra 
Señora de la Merced, Redención de Cautivos, 
me ha representado que por lo mucho que de­
sea velar atentamente sobre el buen Gobierno 
de su Religión y para que haya en ella toda 
paz y quietud, hallándose con la noticia de 
que en la Provincia de Quito suele haber en la 
elección de Provincial algunos disturbios por 
ser mayor el número de Religiosos Vocales 
criollos que el de los españoles, de que se si­
gue también que todos los triennios sea crio­
llo el Provincial, para remedio de lo referido 
había expedido Patente original de que hacía 
presentación, ordenando que en aquella Pro­
vincia haya alternativa para el puesto de Pro­
vincial, con que empiece el primer triennio en 
sujeto español, suplicando fuese servida de 
mandar se le diese paso y certificación de ha­
berla presentado en el consejo de las Indias y 
Cédula para que el Presidente y Oidores de la 
Real Audiencia de la ciudad de San Francisco 
de Quito la observen y guarden en lo que es­
tuviere de su parte, pues esto mira a que la 
elección de Provincial se haga con la paz y 
quietud que conviene, y habiéndose visto en
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el dicho Consejo con lo que represedtó^ aque­
lla Audiencia en carta de ocho de diciembre 
de mil y seicientos y setenta y tres diciendo 
que por no gozar esta Religión de la alterna­
tiva, se había experimentado algunos distur­
bios pudiéndose temer otros mayores si no se 
acude con el único remedio de que la haya 
para el puesto de Provincial y  consultándome 
sobre ello como quiera que se le ha dado el 
despacho que pide para la Audiencia de Qui­
to, he resuelto rogaros y encargaros-corno lo 
hago-paseis oficios con su Santidad para que 
conforme la Patente que expidió el General 
de la Orden de la Merced en veinte y tres de 
diciembre del año pasado de seicientos y se­
tenta y cuatro en que dispone haya alternati­
va en el puesto de Provincial de la Provincia 
de Quito, haciendo para ello las instancias y 
representaciones que tuviere de por conve­
niente hasta que consigáis Breve en su confor­
midad, pues con esto se espera que en lo de 
adelante no se experimentarán los inconve­
nientes que hasta ahora se han padecido en 
aquella Provincia y fío de vuestro celo que 
obrareis en esta materia con toda atención, 
y sea, muy Reverendo en xto. Padre Carde­
nal Hidardo mi muy caro y mi muy amado 
Amigo, nuestro Señor en vuestra continua 
guarda y protección. De Madrid, a veinte y 
y siete de febrero de mil y seicientos y seten­
ta y cinco años.-—Por mandato de su Majes-
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tad, Don Francisco Fernández de Madrigal.- 
Señalada del Consejo”.

En virtud de lo que antecede el Romano 
Pontífice expidió el siguiente Breve:

"Clemens PP. X.—Ad perpetuam rei me- 
moriam.—Sollicitudo pastoralis officii quo ca_ 
tholicae Eclesiae per universum orbem diffu- 
sae regimini divina disputatione pressidemus, 
nos admonet ut paternam Christi fideliuni 
qui e fluctibus saeculi in portum vitae religio- 
sae confugerunt curam gerentes conservandae 
ínter eos pacem sine qua non bene colitur pacis 
Auctor, et mature tollendis e medio illis quae 
iraternae charitatis serenitatem obnubilare 
possent apostólico studio iugiter invigilemus. 
Cum itaque sicut dilectus n. r. Joannes Eri- 
dardus S. R. E. presbyter Cardinalis Midar- 
dur Nuncius Pro Charisimo in Christo filio nos- 
tro Carolo hispaniaram Rege Chatolico apud 
Nos et Sedem Apostolicam Orator, eiusdem 
Caroli Regis nomine nobis nuper exposuit, 
Provincia Quitensis in Indiis ordinis fratrum 
Beatae Mariae de Mercede, Redemptionis 
Captivorum fratribus partim natione hispanis 
et partim Indiis sive illorum partium Indige- 
nis constet, et ad tollendas dissidiorum quae 
Ínter eosdem patres oriri possent occasiones, 
altemativam Ínter fratres hispanos et Indos 
huiusmodi quoad electionem ad provinciala- 
tus dictae Provinciae officium statui expediat, 
id quae religiosae tranquilitati eiusdem pro-
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vinciae conducibile fore etiam dilectus filius 
Magister Generalis dictae Ordinis existimans 
cum huiusmodi alternativa in aliis eiusdem 
Ordinis provinciis stabilita ad conservandam 
ínter illarum fratres pacem multum facere 
dignoscantur Nobis propterea dictus Joannes 
JEridardus Cardinalis memorad Caroli Regis 
nomine humiliter supplicavit ut in praemis- 
sis oportune providere dignaremur; nos igi- 
tur piis eiusdem Caroli Regis votis in prae- 
missis quantum cum Domino possums favo- 
raviliter annuere ac memoratae provinciae 
Quitensis quieti salubriter providere cupien- 
tes huiusmodi suplicationibus inclinad ut de 
cetero in eadem Provincia Quitense alterna­
tiva quoad electionem ad Provincialatus offi- 
cium tantum Ínter fratres hispano et Indiis 
sive illarum partium indígenas servetur, ita 
ut uno quidem triennio superior Provincialis 
ex fratibus hispanis, altero vero ex fratribus 
Indiis provinciae huiusmodi a dictis fratribus 
hispanis incipiendo eligí debeat, atque ita suc- 
cessive de triennio in triennium alternatis 
vicibus observetur auctoritate apostólica te- 
nore presentium perpetuo statuimus et ordi- 
namus decernentes easdem presentes litetras 
firmas etc. quibuscumque.—Datum Romae 
apud S. M. Maiorem sub annulo piscatoris 
die 14 junii 1675, Pontifica tus anno 6o.—J.
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A. Llusius”. (1)
El Padre Gordillo, con motivo de su. 

promoción al cargo de Provincial tuvo que 
padecer grandes amarguras, a causa de 
que su elección fue declarada nula, por 
cuanto, según se afirmaba, no había sido hi­
jo legítimo. He aquí la sentencia que fué 
expedida por el Padre Vicario General:

“Fray Francisco de Carvajal y Rivera, 
Maestro en Sagrada Teología del claustro dé 
la Universidad de Salamanca, Vicario Gene­
ral de todas las provincias de los reinos del 
Perú y Tierra Firme. En la causa que se ha 
hecho por comisión patente de N. Revmo. 
P. M. Fr. Pedro de Salazar, despachada en 
nuestro convento de Madrid en 7 de diciem­
bre de 1674, para la averiguación de la ilegi­
timidad del R. P. M. Fr. Diego Gordillo, 
Provincial actual, hecho que el R. P. Fr. 
Francisco Cifuentes de Santa Gertrudis, Pa­
dre de esta Provincia, en cabeza de ella, 
probó su acción (en contra del Padre Gordi­
llo) y demandó como probarlo convino, bien 
y cumplidamente; y el R. Provincial M. Fr. 
Diego Gordillo no probó sus excepciones y 
defensas, y, en consecuencia, declaro por invá­
lida y nula la elección que en él se hizo de 
Provincial en el capítulo próximo pasado, 
sinembargo de la confirmación que por Nos 1

(1) Archlfodo la Embajada Eipaflola.— Roma.— Bula* y O rom . Libro 14, ro­
mano A.-12.
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se le dió, de la cual no se use, y  se tenga por le­
gal, según nuestras constituciones, válida y ca­
nónica, la elección que se hizo de Provin­
cial, en dicho Capítulo Provincial, en el R. P. 
pr. Diego Muñoz de Sandoval, a quien en nom­
bre de N. Revmo. P. M. General le confirmo 
y amparo en dicho oficio de Provincial y el di 
cho P. M. Gordillo le entregue los sellos de es­
ta Provincia”. Se leyó la sentencia en el co­
ro en presencia del P. M. Gordillo y  Cifuen- 
tes, acusador, de que quedaron notificados. 
El pobre Padre Gordillo oyó con respeto y 
sumisión, pero no durmió hasta justificarse 
cumplidamente.

Este proceder del P. Vicario General 
Carvajal contra el P. Gordillo fue completa­
mente desaprobado por propios y extraños- 
E1 Obispo de Quito Dr. Alonso de la Peña 
Montenegro, escribió al Rey, el 26 de julio 
de 1861, refiriéndose al desacertado proceder 
del P. Vicario General; y, hablando de la ju­
risdicción absoluta que se toman, sin tenerla, 
‘‘es buena prueba.-dice-,de esta verdad, lo que 
sobre este punto vi en la Religión de la Merced 
habrá seis años; y  fue que habiendo sido ele­
gido por Provincial el Mtro. Fray Diego Gor­
dillo y habiendo confirmado el V. General que 
era entonces y confirmándola también el Mtro. 
Fray Fernando de Carvajal y Rivera, volvió 
este a anularla, ocasionándole no sólo vejá­
menes sino descréditos grandes, para cuya
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causa acudió a esos reinos”. (1)
El Presidente de la Real Audiencia de 

Quito, refiriéndose al mismo asunto, en carta 
al Rey, manifiesta; “Me consta lo hizo el 
Mtro. Fray Fernando de Carvajal, Vicario- 
General pasado, que después de haber confir­
mado la elección que su antecesor celebró en 
el Mtro. Fray Diego Gordillo, de Provincial 
de Quito, le volvió a anular, de que resultó 
que el depuesto pasase a esos reinos a buscar 
su defensa en Tribunal Superior, donde al 
presente se halla’’. (2)

Cinco años después el Vicario General 
Torquemada escribió al P. Provincial Fr. An­
tonio Ruiz de Alvarado la carta siguiente: 

“Estoy con cuidado de la salud de V. P. 
R. por haberse escrito en los chasques pasa­
dos que padecía de ella, y me holgaré no ha­
ya sobrevenido nuevo accidente en el discur­
so de la Visita, que la embaracé, porque co­
nozco lo penoso de esos caminos; quiera Dios 
haya vuelto V. P. R, con salud a su convento 
de Quito.

“En este aviso de España hemos tenido 
buenas nuevas de la religión, muy dignas de 
celebrarse, como se ha hecho en estas provin­
cias y V. P. R. hará se ejecute en ésa. Hase 
concedido extensión del rezo de Nuestra Ma-

(t) A. C. 1,-72-20-30.
(1) A. 0. I.— 71-4-5.
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dre, para todos los religiosos sujetos a la corona 
de España sub ritu duplici. El Presidente de 
Castilla el S. D. Fray Juan Asencio, con la 
mayor aceptación de toda la corte, que jamás 
se ha visto, y habiéndose escusado por deberes 
le mandó llamar S. Majestad con instancia 
enviándole su carroza el Sr. Duque de Medi­
na, primer ministro, y escriben gobierna con 
mucho acierto y gusto de todos, grandes y pe­
queños. Vencióse un pleito que tenía la reli­
gión en la corona de Aragón con los PP. de la 
Santísima Trinidad en materia de Redención. 
Aguárdanse muy en breve lecciones propias 
de S. Pedro Pascual, las cuales conseguidas, 
saldrá cuadernillo nuevo de rezo.—Habiendo 
declarado la sentencia por nula acerca del R. P. 
M. Fr. Diego Gordillo, viene la sentencia de N. 
Revmo. impresa la que ya al M. R. P. se le ha­
bía remitido, de que yo me he holgado mucho 
por la grave injusticia que se le hizo, por lo 
mucho que le han hecho sufrir al pobre, con 
viajes, gastos, y por ello verá M. R. P. quie­
nes son los culpables y cómo Dios asistió en 
su elección en Capítulo.

“También escriben de España que salen 
muy en breve los Galeones y aquí están ya 

, pregonados por cuya causa M. R. P. con toda 
brevedad posible hará el envío de la plata de 
la Redención de toda la Provincia para el 
tiempo de armada, que se halla en Lima, o en 
libranza o en plata del rey, por cédulas que
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hay de su Majestad para entregarla a las ca­
jas para ahorrarse este gasto a la Redención, 
o con persona muy segura. También envia­
rá M. R. P. los vestuarios para Ntro P. Remo, 
para que esta plata como la de la Redención 
esté junta en Lima para el despacho de arma­
da, porque según se dice e instan de España, 
por las muchas necesidades que padece la 
Monarquía saldrán muy en breve. Fío esta 
materia del cuidado de M. R. P. enviando li­
cencias a la Provincia, al R. P. Fr. Francisco 
Cifuentes para que por ahora hasta la conclu­
sión de sus causas y las que de nuevo vinie­
sen de España, se quede en Quito. Al R. P. 
M. Fr. Diego Cevallos licencio de conventual 
para nuestro convento de Riobamba, que él 
envió este chasque, supuesta ser verdadera la 
exclamación que hizo antes del pleito de nuli­
dad, y en cualquier acontecimiento, que se su­
jetase a la religión, se sujetará también al cas­
tigo en lo que resultare contra su obrar pues, 
fuera de la causa que se le estaba actuando, 
no es el menos culpable en la injusta senten­
cia contra el R. P. M. Gordillo.—También he 
enviado licencia de conventual de Riobamba 
alP. Definidor Cadilejo y para los Pastos al R. 
Pdo. Chavanía, y no sé si han puesto en eje­
cución. V. P. R. hará se ejecuten pues así con­
viene al servicio de Dios.

"También envié licencia al P. Pdo. Hur­
tado para que se viniese a su provincia de
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Chile, y no tengo noticia haya llegado a Li­
ma. V. P. R. avíseme de todo, pues, sabe 
cuanto deseo el aumento de esa Provincia.— 
Dios guarde a V. P. R. como deseo.—Cuzco, 
14 de enero de 1681’’.

“El tiempo dará a entender a esa Provin­
cia lo que me da los informes que tengo he­
chos a España en orden a su alternativa que 
espero en Dios logre mi buen celo en que sólo 
atiendo a la paz de estas provincias y así en 
estas consideraciones puede V. P. R. sosegar 
algunos ánimos que tengo noticia temen la 
ejecute, porque además de no haber sujetos 
de España, no es de mi dictamen la ejecución 
como lo he informado con razones firmes y las 
que pueden alegar algunos sujetos sospecho­
sos.

“Encargo a V. P. R. se remitan a Lima 
las limosnas de Redención y los vestuarios de 
N. P. Revmo. y los nuestros con toda seguridad 
y si pudiera ser los del tiempo de V. P. R. se 
lo estimaré o si no lo que pudiere.—Como tam­
bién el costo de los lectores.—Deseo la quie­
tud y felicidad en el gobierno de V. P. R.— 
De V. P. R. humilde siervo y amigo—Fr. Ma­
nuel de Torquemada”.—R. P. M. Fr. Anto­
nio Ruiz de Alvarado Provincial de N. Pro­
vincial de Quito”.

El P. M. Gordillo, a quien ya se le da el 
título de Padre de Provincia debía ser muy 
activo e inteligente y delicado por su honor
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en sumo grado. Según referencias del libro 
de Provincia, se fué hasta España y consiguió 
s u  justificación. Vemos que el eminente R. 
P. Provincial Fr. Francisco Mosquera puso 
sus ojos en él para su sucesor y el 19 de mayo 
de 1685, en la villa de Ibarra, fue elegido Pro­
vincial por 24 votos contra 3, con sumo respe­
to, sin que se sucitase cuestión alguna. Or­
denó y reglamentó al Procurador General de 
Redención, ofreciéndole el grado de presenta­
do en recompensa. Ordenó que los Comen­
dadores y doctrineros hiciesen aumentos y lo 
probasen, so pena de ser declarados inhábiles. 
Diez doctrinas figuran como conventos con 
Conmendadores. Sin duda los Vicarios Ge­
nerales declararon tales. El Vicario General 
ofició que se ponga una contribución de 2.000 
pesos a los conventos y doctrinas para hacer 
un baluarte en la ciudad de Lima, y los reli­
giosos suplicaron que se exima a la Provincia 
amenazada del enemigo por muchas partes, y 
ser nuestras doctrinas las fronteras por donde 
puede ser invadida.— Se nombró casa capitu­
lar el convento de Ibarra. Debía ser de lujo 
y opulento, porque les gustaba tanto. El 
Revmo. P. General Fr. Pedro Salazar expidió 
el 20 de diciembre de 1674, patente para que 
no se elijan en Provincial los ilegítimos, ni se 
reciba el hábito, ni se nombre Comendadores 
con menos de seis años de profesión. Se en­
cargó su cumplimiento el Vicario General Car-
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-vajal y que se lea en el coro -de Quito.
Transcribimos la sentencia absolutoria 

del P. Gordillo.
“En este convento de la Asunción de 

■Quito, del Orden real de Nuestra Señora de 
la Merced, Redención de Cautivos, en 29 
días del mes de Septiembre de 1682, N. M. 
R. P. F. Francisco Mosquera Figueroa, Pro­
vincial electo, estando en la celda de su mo­
rada, hizo llamar a son de campana tañida a 
los Vbles. PP. Definidores de Provincia, es a 
saber: P. Pdo. Fr. Luis de la Justicia, P. Pdo. 
Fr. Diego Morillo, P. Pdo. Fr. Francisco del 
Pozo y P. Pdo. Fr. Tomás Gutiérrez de la Ro­
cha, Definidores actuales de la dicha Provin­
cia, y estando así juntos y congregados, yo, 
el infrascrito Secretario, leí unas patentes y 
despachos de N. Rvmo. P, M. F, Sebastián 
de Velasco, dignísimo General de todo el Or­
den, cuyo tenor a la letra, es como sigue:— 
Sentencia Definitiva.—El pleito y causa que 
en grado de apelación ante Nos ha pedido y 
pende entre partes; de la una el R. P. M. Fr. 
Francisco de Cifuentes de Santa Gertrudis, 
Padre de Ntra. Provincia de la Asunción de 
Quito, y los PP. M. Fr. Lorenzo de Casasola 
yFr. Juan T éllezyelP . Pdo. Fr.Francisco de 
Silva, actores querellantes, y no comparecien­
tes en esta instancia, aunque fueron citados 
para ello; y de la otra parte, el P. M. Fr. Die­
go Gordillo, Provincial que ha sido de N.
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Provincia, legitimo apelante sobre nulidad de 
elección, hecha en el P. Gordillo el día 30 de 
abril del año pasado de 1663, confirmada por 
el R. P. M. Fr. Francisco Carvajal y  Rivera, 
que entonces era Vicario General de todas las 
provincias del Perú y conventos de Tierra- 
Firme, pretendiendo los dichos querellantes, 
nulidad de dicha elección, ex defeclu natalium. 
seu- legitimitatis electi, etc. Christi nomine in­
vócalo pro tribunali sedentes solumque Deunr. 
prae ocnlis habentes, fallamos atentos los au­
tos y méritos del proceso, a que nos rimiti- 
mos, que debemos declarar y  declaramos, por 
falsa y falsamente fabricada la patente que 
está por cabeza de estos autos, que suena des­
pachada por el Revmo. P. M. Fr. Pedro de 
Salazar nuestro inmediato antecesor, su fecha 
en este convento en siete días del mes de di­
ciembre de mil seidentos setenta y  cuatro, re­
frendada de Fr. Juan Freste, Secretario Ge­
neral, en cuya virtud actuó y  sentendó esta 
causa el dicho P. M. Fr. Fernando de Carva­
jal y Rivera, y consiguientemente, declaramos 
por nulos todos los actos referidos, y la sen- 
tenda en su virtud dada y  pronunciada por 
el dicho P. Vicario General en el coro de la 
iglesia de nuestro convento de la Asundón de 
Quito en diez de Febrero del año pasado de 
mil seidentos setenta y  sds; y  la dicha nuli­
dad declaramos no sólo por el defecto de la 
dicha patenta, sino también por no haber ob­
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servado y guardado la forma que disponen 
Utras. sagradas Constituciones (cuya copia 
está en estos autos) ni en el modo de proce­
der, ni en sentencia, y, a mayor abundamien­
to, revocamos como injusta la dicha senten­
cia en todo y por todo, según y como en ella 
se contiene. Y haciendo y librando justicia, 
declaramos al dicho R. P. M. Fr. Francis­
co Cifuentes de Santa Gertrudis y demás PP. 
querellantes, que el dicho R. P, M. Fr. Die­
go Gordillo, probó concluyentemente sus ex­
cepciones y defensas y dárnoslas por bien pro­
badas. En consecuencia de lo cual, declara­
mos por buena y legítima la elección de Pro­
vincial hecha en el dicho R. P. M. Fr. Diego 
Gordillo e injusto el despojo que se hizo de 
dicho oñcio, habiéndole servido dos años y 
diez meses con poca diferencia, con toda 
aprobación, como consta de los autos, y  to­
carle y pertenecerle al dicho R. P. M. Fr. 
Diego Gordillo, todos los honores, excepcio­
nes, preeminencias, que competen a los que 
han sido legítimos Provinciales en el triennio 
que disponen nuestras sagradas Constinucio- 
nes, los cuales mandamos se le guarden en la 
antigüedad de su triennio, e imponemos silen­
cio perpetuo a los dichos PP. querellantes y  a 
los demás súbditos, para que sobre el defecto 
que se le ha opuesto al dicho R. P. M. Gordi­
llo en esta causa no le puedan de aquí adelan­
te molestar ni inquietar judicial ni extrajudi-
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cialmente, ni impedirle los actos legítimos de 
la religión, Y así mismo, declaramos al di­
cho R. P. M- Fr. Diego Gordillo, por capaz, 
hábil y suficiente para ser elegido en el dicho 
oficio de Provincial y eñ los demás de N, S. 
Religión, y que no le obste, ni pueda obstar 
la excepción de la ilegitimidad que han 
opuesto en esta causa, por constar de ella ser 
falsa y sin fundamento alguno legal. Y asi­
mismo, declaramos por nula la posesión que 
del dicho oficio de Provincial dió el R. P. 
Vicario General al P. M- Fr. Diego Muñoz 
de Sandoval por haber tenido en el dicho ca­
pítulo siete votos, siendo treinta los vocales, y 
mandamos no le sufrague la dicha posesión al 
dicho P. M. Fr. Diego Muñoz de Sandoval 
para gozar en virtud de ella, de preeminencias 
ni excepciones algunas. Y reservamos a Nos 
el proveer de remedio conveniente para la sa­
tisfacción que se le debe dar al R. P. M. Fr. 
Diego Gordillo de los costos y gastos que se 
le han ocasionado injustamente por esta cau­
sa. Y también reservamos el proceder a la 
investigación y castigo de los cómplices en la 
falsificación de dicha patente, y por esta 
nuestra sentencia, definitivamente juzgando 
asi, lo pronunciamos, declaramos y manda­
mos en estos escritos, y por ellos en consulta de 
los RR. PP. que con nos firmasen y con acuer­
do del asesor nombrado, y que para ello se 
despachen las patentes necesarias.-Fr. Sebas­
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tián de Velasco, Maestro General-Fray Fran­
cisco de Miñarco, Asesor-Fray Francisco An­
tonio de Isasi, Provincial de Castilla.-Fray 
Vicente Muñoz, Comendador de Madrid.- 
Fray Bernardo de Santander, Padre de Pro­
vincia de Castilla y Definidor General.-Fray 
Alejandro de Rosillón, Definidor y Secreta­
rio de Provincia.-Fray Andrés González de 
S. Paulo, Calificador de la Suprema y Defini­
dor .-Fray Juan Bautista Rojas, Definidor de 
Provincia.-Asimismo, se leyó un Breve de N. 
S. P. Inocencio X I ante S. P. Mtro. General, 
el cual dicho Breve está pasado por el Real y 
Supremo Consejo de Indias, como consta por 
la certificación de D. Jerónimo Fernández de 
Madrigal, Escribano y  Oficial Mayor de la 
Secretaria del Consejo.’*

Hecho sus reclamos y terminados sus 
arreglos en España, el Padre Gordillo regresó 
a Quito. El Padre Pérez anota: “Diego 
Gordillo, Provincial de ios Mercedarios de 
Quito. Se le despachó licencia para volver a 
su tierra, a 14 de Febrero de 1681. Vino a 
Madrid “en seguimiento del despojo de su 
oficio.” (1)

En el Capítulo Provincial del mes de ma­
yo de 1685, fue elegido por segunda vez Pro­
vincial, el Padre Gordillo. Este Capítulo se 
celebró en la Villa de Ibarra, bajo la Presiden-

a i  Pérez.—IMarcedariot. ote.
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cía del R. P. Provincial Fr. Francisco Mosque­
ra, nombrado por el Vicario General Fray 
Martín de Arcos. Este religioso era de Hue- 
te, alto, quebrado el color, cano, de 50 años. 
Murió en Lima el 24 de mayo de 1685.

Es importante saber cual fue la actua­
ción del Padre Gordillo en el segundo perío­
do de Provincial. Regente de Estudios fue el 
P. José de los Doblos, Lector de Prima; Fr. 
Antonio de Andramuño, Secretario de Pro­
vincia y Lector de Nona, P. Salvador Gon­
zález, Lector de Artes, y también los PP. 
Alonso Benavides y Manuel Mosquera.

En las doctrinas estaban los siguientes 
religiosos: Mallama, el P. M. Fr. Francisco 
Silva; Mayasquer, P. Diego Rosero; Cum- 
bal, P. Francisco del Pozo; Carlosama, P. 
Andrés de Mesa; Males, P. Germán Romo; 
Tulcán P. Pdo. Alonso Torres Pizarro; Gua­
ca, P. Blas Marín; Tuza, P. Francisco Con- 
treras; Puntal, P. Pdo. Juan Riquelma; Ca­
yapas, P. Pedro López de Albuja; Caguasqui, 
P. Cristóbal de Troya; Nanigal, P. Juan An­
tonio Montero; Urco, P. Nicolás Flores; Pu- 
ná, P. Lector Francisco Vázquez Albán; Lac- 
cba, P. Matías Argoti; Esmeraldas-murió el 
doctrinero-no consta su nombre; Caboposa- 
da, el 85 y 86 P. Nicolás Guisado y el 87 y 
88, P. Manuel Mantilla. (2) 1

(1) Pírei.— klercidirloi, etc.
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En la iglesia anterior a la actual, el P. 
Gordillo gastó mil cuatrocientos veinte y cin­
co patacones por manos de los PP. León y 
Cepeda y de los HH. Alonso Céspides y Fer­
nando Rojas, en la portada de la iglesia, pre­
til, puerta principal de la misma, en maestros 
canteros y demás oficiales, quedando pagado 
lo que falta del pretil hasta llegar a la Capilla 
de San Juan.

El P. Riquelme, Juez de residencia del 
P. Gordillo, a 20 de junio de 1668, al ocu­
parse del alcance del P. Gordillo, en contra 
de los gastos, dice: “Los cuales no se le deben 
a su P. R (P. Gordillo) porque en la obra que 
hizo de la portería y pretil, sólo lo puso por 
cuenta, porque se supiera que lo habia gasta­
do; pues su ánimo fue siempre hacer dicha 
obra de su peculio y depósito y no a costa de 
la Provincia, de lo que el P. Provincial y 
Juez de residencia Riquelme con el Definito- 
rio le dan las gracias.”

Asimismo, para la iglesia se compró tres 
doseles (supongo que son cilindros o lámpa­
ras) las dos de seis piernas y el uno de cuatro. 
Prueba de que el P. Gordillo se preocupaba 
mucho del culto, pues, apenas se puede ba­
rruntar al cabo de tantos años, su entusiasmo 
por el culto y el bienestar de la Provincia.

Por este mismo tiempo los dos conventos 
hospicios de Latacunga y Ambato, habían 
quedado arruinados a causa de los temblores,
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y para ayudar a su reparación, el P. Gordillo 
les dió cien patacones, respectivamente, a los 
P P .  Salvador Tapia Pdo., y  el Pdo. Juan Be- 
jarano, Comendadores de dichos hospicios.

El P. Riquelme, como Juez de residen­
cia, aprobó por buenas las cuentas del P ,  
Gordillo, por fieles y legales, el 20 de junio 
de 1688.

El Padre Gordillo, en su fisonomía mo­
ral, fue un excelente religioso, buen Prelado, 
celoso de que los estudios progresaran día a 
día, lleno de entusiasmo por la gloria de 
Dios, preocupándose por el esplendor del cul­
to divino y lleno de amor por la salvación de 
las almas. Con grandes méritos y virtudes 
rindió la jomada de la vida, después de haber 
recibido los Sacramentos, en la doctrina de 
Cumbal, en los primeros días de marzo de 
1692.

R. P. Maestro
Pedro Molledo Ladrón de Guevara, 

vigésimo Provincial elegido el 
2 Mayo de 1676

Fray Pedro Molledo profesó en Córdoba 
(España) el 30 de diciembre de 1626, en ma­
nos del P. Comendador Pedro Maldonado. (1) (I)

(I) A. D. M. dg Madrid.—Ostai. Ubro do Praleiionai, Fraomonlo 12.
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Existe una información de méritos y ser­
vicios de este ilustre religioso, cuyo texto com 
viene que lo conzcamos, pero no sin antes infor- 
mamos de los certificados de los grados que 
obtuvo en la Universidad de San Gregorio, 
que rezan así:

“Certifico yo, el Doctor Don Francisco 
de Chegoyen, Cura beneficiado de la Provincia 
de San Marcos de esta Ciudad, Secretario de 
la Real Universidad de San Gregorio, funda­
dor de este Colegio de San Ignacio de la Com­
pañía de Jesús de esta Ciudad, por Autoridad 
Apostólica y Real, que a cuatro de Enero del 
año pasado de mil y seicientos y cuarenta y 
dos, en Claustro público, el Muy Reverendo 
Padre Maestro Fray Pedro Molledo Ladrón 
de Guevara, del Orden de Nuestra Señora de 
las Mercedes, que hoy es Provincial de esta 
Provincia, fue graduado de Maestro y Bachi­
ller en Artes y, asimismo, de Bachiller, Licen­
ciado y Doctor en Santa Teología en dicha 
Real Universidad, siendo Cancelario de ella el 
ilustrísimo Señor Don Fray Pedro de Oviedo, 
Arzobispo Obispo de esta dicha Ciudad, ha­
biendo precedido examen público y secreto de 
dos horas de Lección y réplicas por los cuatro 
Maestros examinadores de dicha Universidad 
y salido aprobado con todos los sufragios, to­
do lo cual más largamente consta de el Libro 
de dicha Real Universidad donde se asientan 
los puntos, lecciones y grados a que me refie­
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ro, que están a fojas ciento y seis de dicho Li- 
bro; y para que conste, a pedimento de dicho 
Reverendo Padre Provincial Fray Pedro Mo­
lledo Ladrón de Guevara, di la presente, en 
Quito, a veinte y nueve días de mayo de mil 
y seicientos y setenta y  seis años.—Don Fran­
cisco de Chegoyen, Secretario de la Universi­
dad de Quito. (Rubricado).—(Sigue la lega­
lización del anterior documento firmado y sig­
nado por tres escribanos)”. (1)

La información es del tenor siguiente: 
“'Muy Reverendo Padre nuestro.— El 

Maestro Fray Pedro Molledo Ladrón de Gue- 
vera, hijo de esta santa Provincia de Quito, 
del Real Orden de Nuestra Señora de la Mer­
ced, Redención de Cautivos, parezco ante V. 
P. M. Rda, y digo que en esta santa Provin­
cia he obtenido las honras y  tenido los pues­
tos que los Muy RR. Padres Superiores se 
han servido de hacerme desde que vine a di­
cha Provincia de los Reinos de España, que ha 
tiempo de treinta y seis años y, porque a mi 
derecho conviene, los expreso. Nueve años he 
sido Secretario de esta Santa Provincia de los 
Muy RR. Padres Provinciales, Maestro Fray 
Andrés de Sola, Maestro Fray Francisco Mu­
ñoz de Baena, Maestro Fray Juan de Sea y 
Luna: siete veces, Visitador en ella, por dichos 
RR. Padres Provinciales; dos veces, Visitador, (I)

(I) A. 0 . 1,—11*1-31,
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General, por comisión“de los MuyRR. Padres 
Maestros Vicarios Generales, el Ilustrísimo 
Señor Don Fray Juan de la Calle y  Heredia, 
Obispo de Trujillo, y Maestro Fray Gaspar 
Vaillo; dos veces, Comendador de la dicha En­
comienda de Pasto y de la villa de San Mi­
guel de Ibarra, casas de españoles, la segunda 
de la Provincia ¡ dos veces, Definidor de la Pro* 
vicciai tres, doctrinero de Tulcán, Puntal y 
Huaca, en donde he dejado aumentos co­
nocidos y  he edificado y  reparado los templos, 
doctrinando en nuestra santa Fe católica a los 
feligreses y, al presente, doctrinero de la doG- 
trina de Puntal; y  he sido Vicario Provincial 
de las Provincias de Pasto y de la villa de San 
Miguel de Ibarra, por el Vble. Padre Maestro 
Fray Francisco Cifuentes de Santa Gertrudis, 
Provincial de esta santa Provincia de la Asun­
ción de Quito. Por todo lo cual y por mi pro­
ceder religioso y en nada perjudicial a mi sa­
grada religión, me han tratado con toda vene­
ración y estimación, deseándome esta santa 
Provincia todos los demís puestos y oficios 
honrosos y por ser como es constante, público 
y notorio lo susodicho, de lo cual ofrezco plena 
información; y por todo lo que a mi derecho 
hace y puede hacer, a V. P. muy Rda- suplico 
sea servido de juntar y llamar a Definitorio a 
los Muy RR. Padres Definidores que actual­
mente se hallan en este Convento por tiempo 
de Capítulo Provincial celebrado y que juntos

m
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con V. P. Rda. mande se me reciba la infor­
mación que ofrezco y el presente Secretario 
me dé testimonio inserto en la información 
que diere, de suerte que dé fe. Pido jus­
ticia y juro en forma in verbo sacerdotis no ser 
de malicia sino de verdad y porque así con­
viene a mi derecho, etc.—Maestro Fray Pe­
dro Molledo Ladrón de Guevara.”

“Y vista la petición de suso presentada 
por el Padre Maestro Fray Pedro Molledo 
Ladrón de Guevara, mandó N. M. R. P. pro. 
vincial y santo Definitorio dé la información 
que ofrece, sinembargo de ser notorio y cons­
tante lo contenido en dicha petición; así lo 
proveyeren y mandaron, y  se comete a N. M. 
R. P. Maestro Fray Francisco Cifuentes de 
Santa Gertrudis, Padre de esta Provincia, en 
once días de mayo del año de mil secien- 
tos y setenta y tres.—Fray Tomás de Moŝ  ̂
quera Figueroa, Secretario.

“En este convento de Quito en doce días 
del mes de mayo de mil seicientos y setenta y 
tres años, N. M. R. P. Maestro Fray Francis­
co Cifuentes de Santa Gertrudis, Padre de es­
ta Provincia, en conformidad del decreto de 
suso cometido a su P. Rda. por N. M. R. P. 
Provincial Presentado Fray Diego Gordillo y 
Santo Definitorio para la información que 
ofrece el R. P. Maestro Fray Pedro Molledo 
Ladrón de Guevara, de la petición de suso di­
jo su Paternidad que la aceptaba y aceptó pa-

99a
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ra recibir y examinar los testigos y  demás que 
se ofreciere por la petición que servirá de inte­
rrogatorio y para que se haga judicialmente 
conforme á derecho, nombró por Secretario 
de dicha información al P. Predicador Fray 
Juan de Narváez, Procurador General de Re­
dención de Cautivos, el cual aceptó y lo fir­
mó y juró in verbo sacerdotis, hecha la señal 
de la Cruz, puesta la mano en el pecho, de 
ejercitar su oficio fiel, legal y verdaderamente 
y recibido el dicho juramento, su P. M. Rda. 
la firmó de su nombre en dicho día, mes y año. 
Maestro Fray Francisco Cifuentes de Santa 
Gertrudis, Padre de Provincia y Juez en esta 
información. Ante mí, Fray Juan de Narváez, 
Procurador General y Secretario.

“En este Convento de Quito, en doce 
días del mes de mayo del año de mil séicien- 
tos setenta y tres, N. M. R. P. Maestro Fray 
Francisco de Cifuentes de Santa Gertrudis, 
Padre de esta Provincia y juez en esta infor­
mación, por el derecho de suso, para la infor  ̂
mación que ofrece el contenido en dicha peti­
ción, mandó parecer ante su P. M. Rda. al R. 
Padre Presentado Fray Antonio Ruiz de Al- 
varado, Comendador de este dicho Convento 
de Quito, del cual se recibió juramento con­
forme a derecho y hecha la señal de la Cruz 
puesta la mano en el pecho, juró in verbo sa­
cerdotis decir verdad en lo que supiere y se le 
fuere repreguntado conforme a la petición de
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suso que sirve de interrogatorio, y, habiéndo- 
sela leído de verbo ad verbum; dijo que lo que 
sabe es que habrá tiempo de veinte y nueve 
años que conoce al R. P. Maestro Fray Pedro 
Molledo Ladrón de Guevara por religioso de 
Nuestra Señora de la Merced, Redención de 
Cautivos, y que en dicho tiempo le ha visto y 
oído predicar en esta ciudad de Quito, en to­
dos los conventos de la Provincia con gran 
aceptación y aplauso de todos sus oyentes y 
que, asimismo, sabe y  tiene al R. P. Maestro 
Fray Pedro Molledo por hombre docto en una 
y otra ciencia, así de positivo como de esco­
lástico, pues, en dicho tiempo que sabe que 
ha regentado muchas cátedras así de Artes 
como de Teología con admiración de los tea­
tros y que la Religión ha tenido mucho lustre 
con su persona y que, asimismo, sabe dicho tes­
tigo que ha atendido a los cargos más graves 
de la religión, siendo Visitador General de toda 
la Provincia, por dos Vicarios Generales, mu­
chas veces definidor de ella y muchas veces 
Comendador de su convento y que ahora ac­
tualmente tiene el cargo de Vicario Provincial, 
por concurrir en el dicho R. P. Maestro Fray 
Pedro Molledo Ladrón do Guevara las partes 
y suficiencia para obtener los oficios con que 
la Religión le ha honrado, viendo el desempe­
ño en todos ellos y que tiene este dicho testi­
go al R. P. Maestro Fray Pedro Molledo La­
drón de Guevara por hombre noble, hidalgo,
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según es público y notorio a todos de su pro­
sapia y genealogía; que, asimismo, le consta a 
dicho testigo de su virtud y buen ejemplo, ce­
lo y caridad que ha mostrado en todo tiempo 
que le conoce sin descaecer en todo este tiem­
po de su virtud, antes sí, cada día ajustándo- 
sela al estado religioso con mayor perfección 
y edificación de los religiosos. Y toda la ciu­
dad dice que merecen tanta virtud, celo, ejem­
plo y letras, muchos premios que correspondan 
a tantos méritos; y  que, asimismo, sabe que en 
las doctrinas que ha estado, porque la obedien­
cia lo ha puestro en ellas, le ha consagrado a 
Dios templos nuevos, enriqueciendo las Sa­
cristías, con ornamentos y demás menesteres 
al culto divino y que ahora nuevamente hizo 
la iglesia del pueblo de Huaca, habiendo aca­
bado la del Puntal, con su cuidado y asisten­
cia, enseñando e instruyendo a sus feligreses 
en nuestra Santa Fe católica y predicación 
evangélica, con mucho fruto, bien y provecho 
de las almas y que esto es lo que sabe, so car­
go del juramento que hecho tiene, en que se 
ratifica y ratificó una, dos y tres veces y to­
das las que el derecho le permite, y dijo ser de 
edad de cuarenta y tres años, poco más o me­
nos, y que no le tocan las generales y lo firmó 
juntamente con N. M. R. P. Maestro Fray 
Francisco Cifuentes, Padre de Provincia y 
Juez en dicha información. Fecha ut supra.- 
Maestro Fray Francisco Cifuentes de Santa
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Gertrudis, Padre de Provincia y Juez en esta 
información. Presentado Fray Antonio Ruiz 
de Al varado, Comendador. Ante mí, Fray 
Juan de Narváez, Procurador General y Se­
cretario”.

“(Siguen las declaraciones de los testi­
gos siguiente: De los RR. PP. Francisco de 
Casares, Diego Alvares de Silva, Juan de Al- 
meida, Andrés Madrid, Miguel de Salazar, 
Nicolás Calderón, Jerónimo Mesa.

Las declaraciones de todos estos testi­
gos están en todo conformes a la primera 
por cuyo motivo nos abstenemos de transcrb 
birlas completamente.

Sigue la legalización de este traslado fir­
mado por varios Escribanos de su Majestad.

“Yo el Presentado Fray Andrés Fortes, 
Secretario General de todas las Provincias de 
estos reinos del Perú, Tierra-Firme y  Chile, 
por N. M. R. P. Vicario General, Maestro 
Fray Fernando de Carvajal y  Rivera, certifi­
co, doy fe y verdadero testimonio a los que el 
presente vieren, como habiéndose celebrado 
en este nuestro convento de la Asunción de 
Quito el Capítulo Provincial de esta Provin­
cia, a los dos de mayo de este presente año 
de mil seicientos y  setenta y  seis, salió canó­
nica y legítimamente electo [en Provincial de 
esta Provincia de Nuestra Señora de» la Mer­
ced de Qito, el R. P. Maestro Fray Pedro Mo­
lledo Ladrón de Guevara y como a tal todos
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Jos religiosos de esta Provincia, nemine discre­
pante, le dieron y dan la obediencia y  para que 
de ello conste, de pedimento y  requerimiento 
yerbal de dicho R. P. Provincial y  de manda­
to de N. M, R. P. Vicario General, doy el pré­
sente en la ciudad de San Francisco dé Quito, 
en veintiún días del mes de mayo de mil sei- 
cientos y  setenta y seis años y  en fe de ello lo 
firmo.-Fray Andrés Forte, Secretario. (Ru­
bricado. (1)

En efecto, el 2 de mayo de 1676 se cele­
bró el Capítulo Provincia.1 en el convento de 
Quito, presidido por el Vicario General Car­
vajal, con 32 vocales, de los cuales 28 votos 
salieron por el R. P. M. Fr. Pedro de Molle­
do, contra uno, porque dos no asistieron.

“ESTATUTOS.—Por cuanto el recogi­
miento y buena crianza de los religiosos del 
noviciado es de suma importancia al crédito 
y bien de la religión y el cumplimiento de nues­
tro Instituto, se manda en virtud del Espí­
ritu Santo, pena de privación de voz activa 
y pasiva, por tres años, al P. M. de Novicios, 
que tenga mucho cuidado en que sepan los 
dichos religiosos sujetos a su obediencia, la 
Regla de N. P. S. Agustín, nuestras sagradas 
Constituciones, las rúbricas del breviario y 
ceremonias, que contiene el Ceremonial pro­
pio de nuestra sagrada Religión, que compu­
ta *. a. l.-n.Mi

<W
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so el R. P. P. Fr. Silvestre Fernández, Co­
mendador de Alzamar, en Castilla, año de 
1643, y  que se críen con todo recogimiento y 
humildad y que se Ies enseñe a tener oración 
mental, y que todas las noches, recen en Co­
munidad el rosario de N. Señora y las- demás, 
devociones que se suelen practicar en dicho: 
noviciado.

“Item, que por cuanto el estar recogidos, 
en el noviciado trae consigo tanta utilidad, y 
de lo contrario se siguen tantos inconvenien­
tes contrarios a su buena crianza, mandamos 
al P. Comendador o su Presidente, P. Vica­
rio, y dicho P. Maestro de Novicios, en virtud 
del Espíritu Santo y  santa Obediencia, pena 
de excomunión mayor ipso fa d o  iucurrenda,. y  
de privación de voz activa y pasiva por un 
año, que no permitan que los dichos religiosos 
del noviciado, acudan a celda ninguna a 
servir a ninguno, aunque sea Superior, ni an­
den fuera deL noviciado, si no es a las obliga­
ciones precisas en comunidad, y a sus leccio­
nes, que vayan y vuelvan juntos, y en caso- 
necesario, salgan con licencia, de dos en dos, 
sin que el uno se aparte jamás del otro, y que 
en el noviciado, o  no- se les permita distrai­
miento alguno (si es disipación, convenido, 
pero no si es recreación) y  que el maestro de 
novicios cuide mucho de que estén ocupados, 
en sus estudios y buenos ejercicios, y que 
asimismismo, no consienta dicho Maestro de­
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novicios o su pedagogo, que éntre en el novi­
ciado algún seglar de cualquier condición que 
sea, si no es que sea pariente muy cercano de 
alguno de dichos religiosos, pero siempre en 
presencia de dicho Maestro o su pedagogo, lo 
cual se manda en virtud del Espíritu Santo y 
santa Obediencia y pena de graviori culpa, 
por dos meses. Y bajo las mismas penas se 
le manda al dicho P. Maestro de novicios, no 
permita que ningún religioso de su jurisdic­
ción pida licencia para salir fuera de casa por 

. sí ni por interpuesta persona, y que si fuere la 
necesidad tan urgente que no se pueda escu- 
sar, dé noticia de ello al P. Maestro de novi­
cios, el cual enterado de ello, vaya en persona 
a pedir dicha licencia al P. Comendador o su 
Presidente, a quienes mandamos no coarten, 
ni en parte ni en todo, su autoridad al dicho 
P. Maestro de novicios.

Item, por cuanto los Comendadores y  doc­
trineros necesitan mucho reparo, así en el cul­
to divino, como en sus fábricas, mandamos a 
todos los Comendadores y doctrineros trabajen 
en sus conventos e iglesias haciendo y  prosi­
guiendo las obras más importantes y necesa­
rias, para que unas y otras vayan en aumen­
to, sea Dios venerado, asistido su culto y re­
parados sus templos, lo cual se les manda en 
virtud del Espíritu Santo y privación de sus 
encomiendas y doctrinas; y bajo las mismas 
penas, mandamos a dichos PP. doctrineros,
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que no cobren sus obvenciones de los indios 
con ningún género de ganado ni hacienda 
raíz, si no es con sus frutos y otros bienes 
muebles y estos se entienda sin desnudarlos.

"Item, por cuanto lá asistencia de los en­
fermos es tan agradable a los ojos de Dios, y  
sn los propios, mas de su servicio, mandamos 
al P. Comendador que de las primeras celdas 
que se fueren fabricando, dedique dos de ellas 
para enfermería, en las cuales pondrá cuatro 
o seis camas decentes o como se requiere para 
tan loable obra. Y por cuanto nos consta la 
falta de caridad que hay para con los enfer­
mos, mandamos a todos los PP. Comendado­
res en virtud del Espíritu Santo y privación 
de voz activa y  pasiva por tres años asistan a 
todos los religiosos enfermos con médico, ci­
rujano, botica y todo el regalo que fuere me­
nester. Y encargamos al R. P. Provincial 
qué en sus visitas ejecute sin remisión alguna 
lo aquí contenido con cualquiera que obrare 
lo cdntrario.

“Por cuanto la oración mental es la puer­
ta segura para entrar en el camino que guía 
al cumplimiento de nuestro estado que es el 
de caminar a la perfección, mandamos en vir­
tud del Espíritu Santo y  privación de sus ofi­
cios, a todos los Comendadores de esta nues­
tra Provincia que hagan cumplir y cumplan 
lo ordenado por nuestras sagradas Contitu- 
ciones, haciendo que haya en sus conventos
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dos veces oración mental por el tiempo y  es­
pacio que ellas ordenan.

"Item, por cuanto reconocemos y venera­
mos humildemente las misericordias que N. 
Señor ha obrado con nosotros y su Santísima 
Madre Nuestra Patrona y Fundadora que ba­
jó de los cielos a instituir nuestra sagrada re­
ligión, ordenamos y mandamos en virtud del 
Espíritu Santo y santa Obediencia a todos 
los Padres Comendadores de nuestra Provin­
cia, que celebren con toda solemnidad la fies­
ta de la revelación de nuestra Orden, que es 
el primer domingo de agosto, y  que su víspe­
ra se cante sus maitines en el coro a media 
noche, que fue la hora en que Su Majestad 
Santísima bajó a mandar que se fundase, y 
que se publiquen en sus pueblos el jubileo que 
tenemos para dicha fiesta desde las primeras 
vísperas hasta el día puesto el sol y que este 
mismo cuidado tengan en que se publiquen 
los jubileos de los días de N. P. S. Pedro No- 
lasco, S. José, Aparición de S. Miguel y S. 
Ramón Nonato, que todos principien desde 
primeras vísperas hasta todo su día puesto el 
sol. Y que también tengan el cuidado de 
aplicar las cinco absoluciones generales que 
tenemos en el año y celebrar las fiestas del 
Escapulario todos los domingos que se acos­
tumbra, uno cada mes, y  publicar el jiibileo 
de aquel día.
' “Item, ordenamos y mandamos a los Pa-
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dres Doctrineros que en sus doctrinas cele­
bren las fiestas de nuestros Santos y de la re­
velación de nuestra Orden con toda solemni­
dad y que en todas sus iglesias procuren te­
ner imágenes o pinturas de Nuestra Madre de 
Mercedes y de nuestros Santos.

“Item, ordenamos y mandamos a todos 
los PP. Comendadores de esta nuestra Pro­
vincia en virtud del Espíritu Santo y Santa 
Obediencia, que celebren con toda solemni­
dad las fiestas de N. P. S. Pedro Nolasco, S. 
Ramón Nonato y S. Pedro Pascual, obispo y 
mártir, en sus días. Y por cuanto en este 
Obispado el 31 de agosto, día de San Ramón, 
se celebra, y reza la dedicación de la iglesia, y 
asi no se puede rezar del dicho Santo, se man­
da a dichos Comendadores bajo el mismo pre­
cepto de Obediencia, se cante misa y haya 
sermón del dicho S. Ramón, aunque las de­
más misas sean de la dedicación.

“Que todos asistan al coro y  al refectorio 
para lo cual se aderece bien la comida y el Vi­
cario acuda todos los dias a ver la comida, y 
los depositarios se turnen por semanas también 
a observarla, a fin de que las comunidades 
sean asistidas con decencia.

“Que haya dos depositarios nombrados 
por la comunidad por votos secretos y  otros 
dos más suplentes, nombrados también como 
los primeros.

“Que no vendan ni ■compren, ni gasten,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ni reciban de cualquier modo que sea, sino es 
por mano de su procurador, gastador y depo­
sitarios. según ordenan nuestras sagradas 
Constituciones.” Está un poco exajerado es­
te mandato.

"Que salgan de dos en dos y  no se apar­
te el uno del otro. Si llegare a sorprender 
esta falta castigará al delicuente con una re­
clusión, y que coma pan y  agua los viernes en 
el refectorio.

"Por cuanto los curas y doctrineros están 
obligados a la residencia, si po lo hacen, se 
les prive de sus curatos y  doctrinas, y  pón­
ganse otros observantes, lo mismo si no ha­
cen aumentos en ellos.

“Siendo tan anheloso el P. M. Fr. To­
más Manosalvas, le nombramos administra­
dor de las haciendas. Y por cuanto su salud 
no le permite vivir en ellas, el R. P. Provin­
cial puede nombrar administrador secular, 
dando fianza con toda seguridad de que las 
aumentará y responderá por los dafios.

“Constándonos del mucho amor y fideli­
dad con que ha asistido al Tejar Fr. Pedro de 
Balderrama y esperar que en adelante lo hará 
mejor, le nombramos administrador y superin­
tendente de ambos tejares de este convento.

“Item, por cuanto es contra nuestro cré­
dito en grave perjuicio de nuestra religión, que 
puedan ser Maestros de estudiantes o lectores 
de Artes y Teología los religiosos que no hu-
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biesen acabado sus estudios, tres de Artes y 
cuatro de Teologíamandamos en virtud del 
Espíritu Santo y privación de ¡oficio por seis 
meses al R. P. Provincial, no les dé patentes 
hasta concluidos sus siete años de estudio.

“Teniendo noticia de que algunos bienes 
tocantes a espolios del R. P. Fr. Antonio Her­
nández, Fr. Diego Silva, Fr. Juan de Aldás, 
Fr. Juan Patino y Fr. Juan Aloiso se han de­
saparecido y están por cobrar, mandamos pe­
na de excomunión latae sententiae y  privación 
de voz activa y pasiva por un año, de graviori 
culpa, por dos meses, a todos los religiosos en 
cuyo poder pararon dichos bienes, tuvieren 
noticia donde paran, que dentro de ocho días 
o entreguen o declaren lo referido.—Y bajo 
las mismas penas, al Procurador de Quito que 
cobre dichos espolios y en especial los 800 pe­
sos de espolios del R. P. M. Fr. Antonio 
Hernández.

“Se señala tres confesores para la iglesia 
y que salgan a confesar y auxiliar moribun­
dos ; que el Padre Comendador no los ocupe 
en otra cosa.

“Item, por cuanto N. M. R. P. Vicario 
General, deseoso de ganar almas para Dios y 
del aumento de nuestra sagrada Religión, ha 
fundado un Beaterío (1676) de nuestra Orden 
en que se espera, con la gracia de Dios, mucho 
servicio de Su Divina Majestad y que será un 
plantel de almas muy puras, atendiendo como
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debemos atender a dicho celo y utilidad, y  co­
nociendo cuan a propósito es para confesor de 
■dichas beatas y superintendente de dicho bea­
terío, el P. Fr. Pedro de Encalada, elector ge­
neral, le constituimos, señalamos y nombra­
mos por confesor y  superintendente de dicho 
Beaterio. Y en orden a recibir otras a más 
de las que hay y en la asistencia y  gobierno 
de dicho Beaterío, mandamas en virtud del 
Espíritu Santo y santa Obediencia a todos los 
religiosos así prelados como súbditos de esta 
nuestra Provincia de Quito, se observe y  cum­
pla todo lo que por patente especial, en orden 
a esto, mandare N. M, R. P. Vicario General.

“Se señalaron 200 pesos al P. Silva que 
hacía de lector y a otros tres más, 200 pesos a 
cada uno, de las rentas de Provincia. Fray 
Francisco Lucero, lector y predicador, con 100 
pesos al año. Fr. Juan Aguille, predicador, 
fue nombrado obrero mayor por su inteligen­
cia y lo mucho que ha trabajado. 22 doctrinas 
de las cuales diez eran comendaturas, y el 
santo Definitorio, que no tengan voz ni voto 
en el Capítulo Provincial, a no ser que hayan 
ajustado cincuenta años de profesos”—No 
sabemos de donde partió este privilegio, si­
nembargo de que casi todos eran graduados y 
de alta graduación. En la Puná estaba el R. 
P. M. Ex-provincial Fr. Diego Muñoz de 
Sandoval.

Por patente del Revmo. Padre Maestro
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General Fr. José Sánchiz, expedida en Sevi^ 
lia el 20 de enero de 1668, se aumentó doss 
grados más de presentados, contándose con. 
estos, catorce entre todos.

En la iglesia anterior a la actual, siendo’ 
Provincial el P. Molledo, gastáronse de dine­
ros de Provincia trecientos pesos en la tribu­
na de la iglesia y frontispicio del coro.

Eran doctrineros: de Mallama, en 1676 y  
77, el P. Hernando Perafan Rivera, y  el 78, 
el P. Juan Meló i de Cumbal, el 76 y 77, el P̂  
Juan Aranda, y el 77, 78 y  79, el P»Mtro. Fr» 
Mateo Sánchiz Gordón; de Carlosama, el P„ 
Francisco Rosero; de Puntal, el P. Jancinto-' 
Marrillo; de Males, el P. Tomás Flor; de Es­
meraldas, el P. Alonso Manosalvas; de Cabo- 
pozada. . .;de Puná, el P. Mtro» Diego Mu- 
ños de Sandoval; de Huaca, el P. Rodrigo 
Días Candilejo; de Caguasqui, el P. Diego 
Cevallos;de Tulcán, el P. Cristóbal Cabezas» 

Siendo Provincial el P. Mollebo contestó 
a una cédula del Rey, de esta guisa:

f‘Señor r Por Cédula de quince de sep­
tiembre de seicientos y setenta y cuatro años, 
se sirve Vuestra Majestad de mandarme ten­
ga particular cuidado con el tratamiento de 
los indios, en la parte que toca a los doctrine­
ros que están en la jurisdicción de mi Provin­
cia, y, aunque el celo santo de Vuestra Majes­
tad se debe estimar como cuidado de tan ca­
tólico Rey y Señor nuestro, la obligación en
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,que me ha puesto Dios encargándome el cui­
dado y vigilancia de mis religiosos súbditos, 
jio me deja descuidar en tan precisa parte co­
mo es la de que ellos y  yo cumplamos con 
nuestra obligación, y puedo asegurar a Vues­
tra Majestad, como religioso, que ha sido mu­
cha parte del informe que ha mostrado -la di­
cha Cédula, siniestra, porque nosotros no te­
nemos ni llevamos cuartas en nuestras doctri­
nas, porque solamente el llevarlas y cobrarlas 
n los doctrineros seculares quienes las remiten 
ni Reverendo Obispo y  algunas derramas que 
suelen hacer, las pagan los doctrineros religio­
sos de la pensión de sus estipendios y estas se 
destinan para el preciso sustento de toda la 
Comunidad, porque las necesidades se agra­
van más cada día respecto de que los frutos 
de las haciendas tienen más entidad en el 
nombre que en la sustancia, sin que de estas 
faltas que padecemos, haya tocado nunca el 
suplirlas a los indios, porque por su mal natural 
sin ocasión alguna finjen achaques para escu- 
sarse de las obligaciones de cristianos y el 
apremiarles a que lo sean es su mayor queja 
hasta llegarla a hacer agravio. Esta verdad, 
Señorees tan cierta como lo es el que la queja 
de los indios sea fantástica, y  se hallan de 
suerte y con tanta avilantez que es menester 
proceder con ellos con mucho cuidado, porque 
no pasen a mayores excesos sus demasías, y 
con el celo que me asiste como Prelado y Re-
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ligioso hice patente y notoria la Cédula de 
Vuestra Majestad en todas las doctrinas de mi 
jurisdicción y mandando a los religiosos doc­
trineros la observen y guarden y yo por razón, 
de mi oficio lo haré con la atención y vigilan­
cia que debo como por la de Religioso Misio­
nero depachado por Vuestra Majestad lo he 
estado treinta y ocho años a que asisto en es­
ta Provincia, como consta por la información 
que remito y en ella los oficios y puestos en 
que me ha ocupado la Obediencia, sin que es­
tos los haya solicitado ' la ambición, sino el 
verme obrar conforme a las obligaciones que 
me asisten de Religioso y fiel vasallo de Vues­
tra Majestad, cuya vida guarde Dios como la 
Cristiandad de sus vasallos fieles hemos me­
nester y el aumento y conservación de esta 
nueva iglesia.—Quito y abril 12 de 1677.— 
Provincial de la Merced de Quito, Maestro 
Fray Pedro Molledo Ladrón de Guevara, (f) 
(En el dorso se lee)—Consejo 22 de septiem­
bre de 1679-Véalo el señor Fiscal (Rubricado) 

“El Fiscal, atento a que este provincial 
refiere queda con todo cuidado en el cumpli­
miento de lo que se le encarga por la cédula 
de 15 de septiembre de 74 acerca de evitarlos 
excesos de los doctrineros contra los indios, 
dice no se le ofrece que pedir en este expe­
diente.—Madrid y febrero 11 de 80.—(Rúbri­
ca).—Consejo, a 13 de Febrero de 1680.— 
Como lo dice el Señor Fiscal.—(rúbrica).—

JOS
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En conformidad de lo que dice el Señor Fis­
cal, se puso en el legajo esta Carta”. (1)

Terminado su período provincial, el P. 
Molledo fue nombrado doctrinero del Puntal 
y murió, en el ejercicio de su sagrado ministe­
rio, con todos los auxilios de la Religión cató­
lica, el 2 de agosto de 1681.

R. P. M a s t r o  F r a y  

ANTONIO RUIZ DE ALVARADO
V IG ÉSIM O  PR IM E R O  P R O V IN C IA L , 

E L E G ID O  EN 1679

Profesó en Quito el 28 de enero de 1647, 
siendo Comendador el P. Maestro Bartolomé 
de Arellano. Firman Fr. Juan de Aldás, pa­
drino, Fr. Juan Téllez de Santa María y Fr. 
Gabriel Martos Ladrón. (2) En diciembre 
de 1650 consta en la lista de los coristas, de 
pedagogo. En 1663 se le encuentra en la lista 
de los sacerdotes con el aditamiento de Predi­
cador y Vicario del Convento de Quito.

En el Provincialato del P. Gordillo, fue 
Comendador del convento de Quito, por nom­
bramiento del Capítulo Provincial, habiéndose 
hecho cargo el 3 de mayo de 1673, Antes ya

»1) A. 0. 1.-77-1-38.
U) A. C. M. U, do Quilo.— Libro do Profoilono» do 1B29 a 1653.
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había sido nombrado-diciembre de 1663-p0r 
el P. Vicario General, Presidente Comendador 
del convento de Portoviejo.

Es notable, en tiempo del P. Ruiz, la 
compra que el convento hizo de una hacienda 
en el valle de Saguanche al capitán Cristóbal 
Moscoso para agregarla a la primera de nueve 
caballerías y media que tenían comprada. 
La compra fue en tres mil ochocientos seten­
ta pesos.

En la visita hecha por el P. Provincial 
Gordillo del libro de gastos y recibos del P. 
Ruiz, el 6 de noviembre de 1674, dió por bue­
nas y legales las cuentas. En obras de nues­
tro convento de Quito, tenía gastado hasta 
entonces mil ciento diez y seis pesos seis rea­
les. (1)

En 8 de abril de 1679 se juntaron 31 vo­
cales en nuestro convento de la villa de Iba- 
rra para celebrar Capítulo Provincial bajo la 
Presidencia del P. Vicario General Manuel 
de Torquemada. En la calificación de votos, 
el P. Cífuentes quiso rehusar al Procurador 
General de la Redención por no ser voto 
constitucional, a lo que satisfizo el P. Vicario 
General, según la constitución, dist. 7o, Cap. 
14. El P. Vicario General presentó como in­
hábiles a cinco vocales, entre ellos al P. Ci- 
fuentes, a quien se le anuló los grados de Pre­

til A. C. H, M.— Libro do gaitas, tOBt.
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sentado, Maestro y aún el de Definidor, y  al 
p. Maestro Mosquera por no ser recibido por 
el* Definitorio, sino por la Comunidad; no nos 
conformamos con esto último, por no ser delito 
personal del Padre Mosquera, tan interesante 
en la historia de la Provincia de Quito.

El día 9 ad auroram se verificó la vota­
ción y salieron 23 votos por el P. Presentado 
Fray Antonio Ruiz de Al varado y  dos en con­
tra. Se proclamó la elección y el favorecido 
prestó el juramento de estilo.

Verificadas las elecciones se dió lectura a 
las patentes y letras de prohijación y de lec­
turas dadas por el Revmo. P. General Fr. Se­
bastián de Velasco a favor de los Padres Lec­
tores Fr. Juan Riquelme y Fr. José de los 
Doblos, hijos que fueron de la Provincia de 
Andalucía, en que su P. Revma. los prohija 
en esta Provincia de Quito nombrándoles lec­
tores de ella, para que puedan gozar de todos 
los favores, excepciones y  oficios que hay en 
dicha Provincia, como si' hubiesen profesado 
en la misma, cuyas letras y el pase del Real 
Consejo fueron leídos por el Secretario en Ca­
pítulo nemine discrepante; y  mandó su P. M. 
R. se inscribiesen en el Libro de Provincia-

“ESTATUTOS.—Encarga este santo De­
finitorio al R. P. Provincial y Comendadores, 
les ruega y amonesta en eltSeñor y  en las pia­
dosas entrañas de su bendita Madre, nuesta 
principal Patrona y Fundadora, traigan siem-
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pre muy delante de los ojos todo el tiempo 
de su gobierno las dos principales obligacio­
nes de nuestro instituto, la asistencia al coro, 
oración mental y culto divino, y que se re- 
caudem las limosnas para redimir los pobres 
cautivos cristianos.

Que nadie falte a la oración tarde y ma­
ñana, ni a la misa cantada y Salve de los sá­
bados. Que se distribuyan las horas, sólo 
Prima a su hora, Tercia cantada a las nueve, 
Misa mayor y después Sexta y Nona. Las 
Vísperas cantadas a su hora y a las cuatro, 
Completas cantadas siempre; a prima noche, 
oración y maitines, tocando siempre con la 
campaña Io., 2°., sigue.

“Prohíbe el juego de naipes y manda con 
precepto formal y privación de voz activa y 
pasiva a los Comendadores no permitan dicho 
juego en el claustro, y con las mismas penas, 
a los PP. graduados no lo permitan en sus 
celdas, ni con seglares ni con religiosos, aun­
que por entretenimiento.

“Se encarga a los coristas guarden mu­
cho recogimiento y  se prohíbe que sean socios 
de los Maestros, bajo santa Obediencia y pri­
vación por tres años. Se manda pedir con 
exactitud la limosna para redimir cautivos y 
las excepciones de graduado al Procurador 
General.

“Se encarece mucho la residencia de los 
doctrineros y aunque dejen sustituto, se les

SU
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prohíbe ausentarse sin licencia de sus doctri­
nas. Que ningún religioso pernocte en la 
calle, ni por curarse o por motivo de enferme 
dad.

“Declaró el V. Defixutono que no pue­
den haber mujeres de indios dentro de la clau­
sura, según nuestras Constituciones y el Con­
cilio de Trento, con casa, domicilio, habitación 
y morada dentro de las cercas y muros de los 
conventos- Bajo precepto de santa Obedien­
cia y privación de sus encomiendas, se manda 
a los Comendadores que antes de tomar pose* 
sión de sus conventos, arrojen de ellos las di­
chas familias de mujeres. Los conventuales 
no den la posesión y obediencia a los dichos 
Comendadores hasta que lo hayan cumplido. 
El definitorio declara que está bajo de clausura 
todo lo que esté dentro de la puerta seglar y  
tapias del convento, por ser sitios de las ofici­
nas, cocina y de uso común de los reli­
giosos.

“El V. Definitorio ordena al R. P. Pro­
vincial o su Vicario con precepto formal de 
santo Obediencia y  suspensión por dos años 
no se entremeta a cobrar y distribuir los espo- 
lios de los religiosos difuntos, lo que debe ha­
cer el P. Comisario General de espolios nom­
brado por N. M. R. P. Vicario General y se 
cumpla la Constitución in sepultura fratrum , 
y las actas del Capítulo General de Guadala- 
jara en que se manda dedicar dos partes de
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los espolios a la causa de canonización de los 
Venerables Padres Urraca y Gonzalo Días., 
Se manda a los Comendadores y doctrineros 
que en cuanto muera el religioso hagan tres 
traslados del inventario, autorizados por el 
Vicario, Depositarios y Sacristán, uno se man­
de al R. P. Provincial, otro al Comisario Ge­
neral de espolios y otro quede en el depósito 
del convento, para dar cuenta en Visita.

“Y luego mandó N. M. R. P. Vicario 
General y Presidente del Capítulo se leyese 
un juramento solemne hecho por esta Pro­
vincia de Quito de recibir la alternativa en­
tre españoles y criollos, cuyo contenido en las 
cláusulas más obligatorias es el siguiente:

“Y porque desde aquí se cierre las puer­
tas a toda discordia, y las honras y puestos 
de la religión se distribuyan con igualdad, re­
cibimos la dicha alterntíva y en cuanto esté 
de nuestra parte la instituimos y firmamos 
in verbo sacerdolis con todas las solemnidades 
que podemos, y de derecho se requieren, guar­
darla perpetuamente, sin que ahora ni en nin­
gún tiempo podamos nosotros, ni nuestros 
sucesores, por quienes prestamos voz y cau­
ción de rato, reclamar, ni pedir contra ella, 
antes tenerla firme, estable, y  personalmente 
para siempre jamás, a que nos obligamos ba­
jo el dicho juramento, y para que así se haga, 
a su P. M Rda. pedimos y  suplicamos nos 
conceda la dicha alternativa y haga notoria

¡14

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



& esta dicha nuestra Provincia, la dicha pa­
tente de nuestro Rvmo. General, que como 
dicho es, recabamos poder desde ahora para 
entonces, que en ello recibirá toda esta Pro­
vincia bien y merced con justicia que pedi­
mos y en lo necesario, etc. el cual juramento 
sale hecho y firmado por todo el Capítulo 
pleno, nemine discrepante, Padres de Provin­
cia, Maestros graduados, Comendadores y  
demás Vocales, los cuales muchos memora­
dos, que juraron y  firmaron dicha alternati­
va, se hallan hoy vivos en este Capítulo Ge­
neral. Se mandó poner en lo actuado de él 
y  en el cuerpo del Capítulo.

“Asimismo mandó N . M. R. P. Vicario 
General se leyese por el P. Secretario del Ca­
pítulo, una petición que hizo esta Provincia 
por medio de su Procurador General y con 
poderes de la Provincia, el M. Fr. Diego Ce- 
vallos, en los reinos de España en que pedía 
a N. Revmo. P. Maestro, General Fr. Pedro 
Salazar la dicha alternativa para el oficio de 
Provincial, la cual está en el mismo libro fol. 
106; y después mandó S. P. M. Rda. se leye­
sen e intimasen a esta Provincia las Letras y 
Patentes de su Revma. despachadas en vir­
tud de dicha petición, con graves penas, ex­
comuniones y censuras porque se admitiese 
la dicha alternativa, las cuales letras y  pa­
tentes están en este libro a fojas 108, junta­
mente con cédula de su Majestad en que
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manda dicha alternativa, pasada por el Con­
sejo de Indias y notificada por este real 
acuerdo de Quito a las Provincias, como cons­
ta todo por las fojas 108 y 109.

“El Vicario General dijo que había oído, 
que había algunas dudas acerca de esto, y 
que ya los religiosos se estaban olvidando dé 
tal obligación, pidió que el Capítulo votase 
si admitía otra vez. Así lo hicieron, nemine 
discrepante. Luego dijo su P. M. Revda. 
que de nuevo hiciesen el juramento antiguo, 
y con las manos sobre un misal y  ante un 
Crucifijo, uno por uno, fue diciendo: admitto 
e t ju r o .  S. P. M. Rda. aprobó y confirmó la 
recepción de dicha alternativa, dió las gracias 
a la Provincincia toda por el recibimiento y 
uniformidad con que había obedecido las Le­
tras y Patentes de N. Revino".

El F. Porras en su obra “Gobierno de 
los Religiosos de América”, artículo segundo, 
trae la historia de las alternativas y pleitos 
ruidosos que ocuparon por muchos años los 
tribunales de América y de Europa. En el 
siglo de la conquista no hubo motivo de 
disputa; más en el siglo diecisiete, ya los crio­
llos eran más en número y trataron de sacu­
dir el yugo de los Españoles, y  no hubo más 
remedio que acudir a la alternativa propues­
ta por los mismos españoles, como medio, di­
cen, para conservar la paz y su influencia.
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La Constitución de entonces, Dist. 8o, 
N° 10. decía: “Por cuanto en las Indias Oc­
cidentales, en la Provincia de Quito, respecto 
al oficio de Provincial, está vigente semejante 
costumbre de alternar entre los españoles y los 
indígenas o criollos: por tanto, mandamos 
que la predicha alternativa se ejecute mien­
tras haya de una y otra parte sujeto hábil; 
y en cuanto a los españoles, que puedan ha­
bilitarse por el Maestro General, de consen­
timiento de la Provincia, para todos los ho­
nores y dignidades de ella”.

Que los religiosos de Quito no estuviesen 
tranquilos con la dicha alternativa se deduce 
del libro del Cabildo secular, en el ocho de 
agosto de 1661, que dice: “También trataron 
que a su Majestad, que Dios guarde, se le es­
criba acerca de los sujetos y buenos talentos 
que hay en el real Convento de las Mercedes 
de esta ciudad y su Provincia de hijos patri­
moniales de ella, y los inconvenientes que se 
siguen de que vengan estos religiosos de los 
reinos de España, y el Vicario General que lla­
ma por los motivos y  causas legítimas que 
ocurren a este Cabildo y lo que tiene recono­
cido en esta parte, y que es bien, pues, este 
Cabildo sabe la verdad, y  que se puede igno­
rar en el Real Consejo a donde se ha ocurrido 
al remedio, se dé cuenta de todo”.

Cuidadoso este Definitorio del lustre 
de la Comunidad en las letras y por cuanto
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habían llegado a descaecer un tanto y ha­
bía falta de sujetos que se distinguieran en 
ellas, para reparar semejante daño, y con el 
fin de que la Comunidad volviera a su anti­
guo esplendor en este sentido, juzgó acerta­
damente que el medio más eficaz era fundar 
e instituir un Colegio, donde libres de todo 
obstáculo se educaran sujetos que llegaran a 
ser lustre de la Comunidad.

Para sitio de este Colegio señaló el Defi- 
nitorio los traspatios que tenía el convento 
de Quito, y mientras durara su fabricación, 
funcionaría el Colegio en el Noviciado de di­
cho Convento de Quito; y nombró, desde lue­
go, Rector, Regente, dos Lectores de Teolo­
gía, incluyéndose en ellos el Regente, un Lec­
tor de Artes, con total independencia del P. 
Comendador y Comunidad del convento; y se 
disponía que eri dicho Colegio no podría 
vivir religioso alguno de otra calidad, a más 
de los referidos y de los estudiantes, sacando 
a los que no aprovecharen o no se siguiere 
utilidad alguna de vivir en el Colegio.

Y para la congrua sustentación, ordenaba 
al P. Comendador de Quito, que para el pre­
lado y demás religiosos del mencionado Co­
legio proveyese de sustento con las mismas 
circunstancias como si estuviesen en la casa 
grande ¡teniéndolo señalado para que no se le 
ande a pedir cada día sino que los ministros 
sepan que lo han de dar con toda puntuali-
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dad: todo lo cual se ordenaba y mandaba por 
el S. Definitorio para que cumpla y  haga 
cumplir con precepto formal de Obediencia y 
privación de oficio y de voz activa y pasiva 
en el Capítulo próximo venidero.

Y por cuanto la primera piedra y base 
fundamental de una fundación es la congrua 
que ha de tener para su sustentación, la Pro­
vincia en Definitorio pleno, intra Capitulum, 
prescindiendo el M. R. P. Vicario General, y 
asistiendo el P. Provincial electo, el absoluto 
y los cuatro Padres Definididores, cede y re­
nuncia, desde ahora para siempre, a favor 
del dicho Colegio de N. Padre San Pedro 
Pascual de Valencia, la hacienda que tiene la 
mencionada Provincia en Guaillabamba, para 
que, pagados todos los censos a las partes in­
teresadas, el producto, principales o réditos 
se apliquen a la fábrica de dicho Colegio, y 
después in pertetuum, para la congrua 
sustentación. Y porque dicha hacienda ser­
vía a los RR. Padres Provinciales para los 
gastos de Provincia; desde luego, señala y  
aplica este santo Definitorio a dichos RR. 
PP. Provinciales, para dicho efecto, cuatro­
cientos pesos cada un año, de los quinientos 
que aplicaron en el Capítulo pasado para es­
te convento, de la villa, de la hacienda de la 
Tola, los cuales ha de pagar dicha hacienda a 
dichos PP. Provinciales, y  nunca al convento 
de la villa.
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Y para que tan importante empresa ten­
ga el buen resultado que tanto necesita esta 
Provincia, este santo Definitorio desde luego 
señala para la fábrica de dicho Colegio todo 
lo que producen las contribuciones de las 
doctrinas y pensiones, cumpliendo primero el 
R. P. Provincial con los gastos de Provincia 
y obligaciones de ella, encargando, como lo 
encarga, ponga todo cuidado en su cobranza. 
Y desde luego, este santo Definitorio da fa­
cultad al P. Rector de dicho Colegio, para 
que en el Tejar próximo al convento, pueda 
fabricar y fabrique teja y ladrillos, pena de 
privación de su oficio, si se lo impidiese el P. 
Comendador de la casa grande, pues, sin im­
pedir el Colegio al convento y  viceversa, pue­
den, pagando cada uno de sus oficiales, fabri­
car muchos materiales, entendiéndose lo mis­
mo como se debe entender en la calera y can­
tera que tiene dicho convento. Y porque de 
la sombra y patrocinio de su Santo Patrono 
y Titular, a quien desde la primera piedra se 
consagre y dedique dicha obra, que ha de ser 
con el favor de Dios y de su Beatísima Ma­
dre, plantel y seminario de muchos sujetos de 
virtud y letras, se puede esperar el buen lo­
gro de ello; desde luego le fía, consagra y de­
dica este santo Definitorio al patrocinio de 
nuestro Padre, San Pedro Pascual de Valen­
cia, a quien nombra por Patrón y Titular de 
dicho Colegio. Y juntamente da las gracias
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al M. R. P. Vicario General Fray Manuel de 
Torquemada, de tan importante determina­
ción, y por el celo con que fomenta y se espe­
ra y promete fomentar la erección de dicho 
Colegio. Atendiendo este santo Definitorio a 
que el mayor lustre de la religión consiste en 
el mayor aumento de las letras, y que este na­
ce de la buena distribución de los premios, 
para que ninguno caiga en sujeto indigno, 
desde luego este santo Definitorio da por va­
cas todas las lecturas y se determina que los 
que las hubiesen de leer, o proseguir leyendo, 
se opongan primero con puntos de veinticua­
tro horas-a excepción de los dos Padres Lec­
tores que vienen de España, por venir ya 
opuestos-según lo disponen nuestras sagradas 
Constituciones en el Cap. 26, dist. 2o, decla­
rando, como declara este santo Definitorio 
por de ningún valor el trabajo, y lectura que 
sin dicha oposición se hiciese. Se declararon 
los grados de Maestros y Procuradores que 
eran de justicia, y aunque alguno de los pri­
meros no labraron mérito en la enseñanza, se 
graduaron por privilegio de Paulo V. para la 
formación de esta Provincia que necesitaba 
graduados con las formalidades constitucio­
nales. Por cuanto por este Capítulo próximo, 
celebrado en la villa de Ibarra, y por el Defi- 
mtorio de esta Provincia se ha establecido y 
fundado en el convento de Quito un Colegio 
de San Pedro Pascual.de Valencia para que se
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críen sujetos que ilustren la Provincia por la 
grande falta que se reconoce de ellos, por tanto, 
para su congrua, su P. M. R. mandó y aplicó̂  
desde luego para dicho Colegio la doctrina de 
Cumbal, perteneciente al convento de Pasto, 
por ser ésta acomodada; para que lo que ha 
pagado hasta ahora a claustros, de aquí en 
adelante lo pague a dicho Colegio. Asimismo, 
la doctrina de Nanigal perteneciente al con­
vento grande de Quito, la aplica al dicho Co­
legio, para que lo que pagaba cada año de 
claustros al convento grande, lo pague de a quí 
en adelante al dicho Colegio. Que el M. R. 
P. Provincial celebre Deñnitorio para que 
aprueben dicha ejecución.

“Y por cuanto S. P. M. R. (el Vicario Ge­
neral) de especial orden del Revmo. Padre M. 
General trajo en su compañía a los Padres 
Lectores Fr. Juan Riquelme y Fr. José de 
los Doblos, para que leyesen en esta Provincia 
por la falta que había de lectores, y porque al 
presente no se hallaba con medios para legar 
dos mil pesos que han tenido de costos, S. P. 
M. R. encargó al R. P. Provincial no omita 
por caso alguno el aplicar las pensiones acos­
tumbradas, así para el débito como para los 
demás gastos de Provincia, sin que se quede 
doctrina alguna sin pensión, según su posibi­
lidad.”

El P. Lector Riquelme vino de Andalu­
cía con siete años aprobados de lectura y tan­
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to  él como el P. José de los Doblos trajeron 
sus patentes de lectores egregia para aplicar­
se en esta Provincia de Quito.

El P. Torquemada escribe de Lima, el 
12 de septiembre de 1691, al Revmo. P. Ge­
neral, y vamos a extractar lo que dice acerca 
de nuestra Provincia de Quito:

“Tengo hechos largos informes. La Pro­
vincia está aniquilada por falta de sujetos y-, 
hallándose en esta escacés, no quieren sujetos 
de fuera y menos de España y  peor todavía 
oír el nombre de alternativa, que tanto abomi­
nan por acá. Tengo dicho a V. P. Revma, 
cómo la admitieron en el Capítulo pasado, 
aunque con sentimiento, pero si se hubiere de 
ejecutar, lo tengo por imposible; lo que sin el 
nombre de alternativa se hace con facilidad y 
se elige al que se quiere. Todos estos emba­
razos tiene la alternativa y he dicho a V. 
Revma. que ella no es conveniente, mayor­
mente si, precindiendo de ella, se consigue el 
fin por mejor y más breve camino, eligiendo 
Provincial al religioso que conviene, lo cual 
hoy con el nombre de alternativa es tan 
arduo...

“Y en nuestra Religión donde los grados 
los dan los Revmos. Generales con libertad de 
darles a su voluntad, puede dárselos a sujetos 
de España y asegurar las elecciones, que aun 
sin esas circunstancias se hacen. En fin, en 
Dios y en mi conciencia, veo que se debe dar
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una acta en el Capítulo General, suprimiendo 
la alternativa de Quito. Sólo así serán bien 
recibidos los que vienen de España y les da­
rán los oficios; de otra manera es destruir la 
unión y la paz que debe haber entre religiosos, 
y no conseguir nada de bueno. En este sen­
tido envío una petición para el Capítulo y 
pido que se especifique en el acta la dicha 
petición.

“En esta Provincia de Quito hay un sólo 
lector criollo que acabó de leer Artes y los dos 
que vinieron de España fueron mal recibidos 
por la dicha alternativa; y han trabajado mu­
cho, si bien el P. Riquelme, como está más 
adelantado, es más aborrecido; el P. Doblos 
ha sacado un lucido curso de Artes de muchos 
estudiantes, con no pocas pesadumbres por la 
causa ya mencionada.

“Murió en Quito en el P. Pdo. José Ri­
vera, graduado de Púlpito; es benemérito el 
P. Pdor. Bernardo Queles, nacido en España, 
noble, y el P. Pdor. Francisco del Pozo. Pre­
sentados de lectura hay sólamente tres y si V. 
P. Revma. ha de dar algunos, ha de ser dis­
pensando el no haber leído. Tengo pedido a 
V. P. Revma. el grado de Presentado para el 
P. Doblos. El lector Lucero ha leído cumpli­
damente; los demás para entrar en grados, 
necesitan de suplementos.. .

“Es necesario-continúa-se ordene por una 
acta del Capítulo General que los grados de
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Presentado y Maestro y otras patentes despa­
chadas por los Revmos. Padres M. Generales, 
no estén al arbitrio de los Provinciales y De­
finidores y que obedezcan. Y si así se deter­
mina, sea especificando que se hace por la 
Provincia de Quito.’’ (1)

Todas estas peticiones del P. Vicario Ge­
neral Torquemada fueron propuestas en el 
Capítulo General celebrado en Huesca, el 17 
de octubre de 1682, en que| salió elegido Ge­
neral el Revmo. P. Francisco Antonio Yssasi 
Guzmán. La supresión de la alternativa de 
los Provinciales americanos y  españoles, pre­
tendida por el P. Torquemada, el Capítulo 
General la remitió al arbitrio del Revmo. Ge­
neral que acababa de salir elegido. (2)

En el gobierno del P. Ruiz, de 1679 a 
1682, fue Comendador de Quito el P. Maestro 
Francisco Mosquera. Lectores: Fr. Antonio 
Ordramuño, de Artes; Pdo. Juan Riquelme, 
Regente de Estudios; Fr. José Dobles y el P. 
Mesa. Secretario de Provincia, Fr. Salvador 
de Tapia. Doctrineros: P. Mtro. Pedro Mo­
lledo, de Puntal; P. Bernardo Quelles, de Tusa; 
P. Blas Marín, de HuacajP. Mtro. Mateo 
Sánchiz Gordón, de Tulcán; P. Diego de Lara, 
de Carlosama; P. Elector General Francisco 
del Pozo, de Cumbal; P. Mtro. Francisco de 1

(1) A. C. A.— Codlco* do lo Morcod, No. 170. fol. 71.
i2> A. C. A.— Libro 2. do oxtractoi do Capítulos Generales.
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Silva, de Mallama; P. Fabián de Aranda, de 
P. Males; Alonso Rúales, de Mayasquer; p. 
Lector Lucero, de Caguasquí; P. Miguel de la 
V ega, de Nanigal; P. Juan Rivera, de Urco; 
P. AlfonsoManosalvas, de Cayapas; P. Ger­
mán Romo, de Esmeraldas; P. Tomás Villal- 
ba, de la Puná, por muerte del P. Molledo, en 
la doctrina delPuntal, en agosto de 1681, se 
sustituyó con el P. Francisco de León.

El P. Pérez en su obra “Religiosos de la 
Merced que pasaron a la América Españolaf\  
trae algunas notas acerca de los Vicarios Ge­
nerales que vinieron a América y como sinte­
tiza las quejas de los religiosos contra estos 
Prelados que eran iguales a las que se eleva­
ban desde Quito-, transcribimos sus palabras;

“Aunque sea a vuelo de pájaro, quiero 
estampar aquí algunas notas acerca de los Vi­
carios Generales de la Merced que pasaron a 
las Provincias de América.

“Comenzaron el año de 1587 con el P. 
Fray Alonso Henríquez de Armendáriz, de 
buena memoria.

“Dos eran las sedes oficiales en que resi­
dían, de ordinario, durante el ejercicio de su 
cargo; la ciudad de Lima y la ciudad de 
Méjico, capitales de los dos más célebres Vi­
rreinatos de la América Española . El Vica­
rio de Lima tenía jurisdicción sobre el conven­
to de Panamá, de Cartagena, y sobre las pro­
vincias mercedarias de Quito, Lima, Cuzco,
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Tucumán y Chile. Estas dos últimas, por su 
gran distancia de Lima, casi nunca tuvieron 
la honra de recibir la visita del Vicario Gene­
ral; siempre mandaban Visitadores subalter­
nos. El Vicario de México gobernaba las 
provincias de Nueva España, Guatemala y 
Santo Domingo. Todos llevaban facultades 
para presidir los Capítulos Provinciales, cargo 
que tenían mucho interés en desempeñar por 
si mismos.

“Al principio, los Vicarios de Indias eran 
elegidos por votos secretos en los Capítulos 
Generales; pero esta laudable costumbre que­
dó en desuso con el tiempo, y prevaleció la de 
encomendar la elección al arbitrio del Gene­
ral de la Orden. Duraba su cargo cinco años 
y expiraba su mandato con el del General que 
los elegía, la víspera de Pentecostés.

“Si la historia no ha de ser un panegeri- 
co, como suele escribirse, sino la fiel narra­
ción de los sucesos pasados,diremos que la 
queja enviada desde el Cuzco, en 1599, por 
Fray Luis Gil de Aragón, contra los Vicarios, 
fue el comienzo de lo que, años más tarde, era 
clamor general de las provincias de América 
contra el gobierno de aquellos prelados. Que­
jábanse los criollos de los crecidos gastos que 
les imponían con la contribución de los*llama- 
dos “vestuarios” que les daba cada provincia, 
con los derechos que les pagaban por visitar 
las doctrinas de indios, con los viáticos para
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los viajes y con la manutención del Vicario y 
de sus tres compañeros. Y esto sin género 
de alivio, porque, en terminando uno sus cin­
co años, venía el otro de refresco. Ni eran 
menos amargas las quejas por las i gruesas su­
mas de dinero que mandaban a España, fruto 
de sus derechos, limosnas, e tc .. .  Con la pre­
sencia de los Vicarios, quedaban los Provin­
ciales anulados y casi no ejercían su cargo, 
porque aquellos los absorbían todo, con omní­
moda potestad. Pensaban y  obraban casi 
siempre en español, sin atender al carácter, 
costumbres e índole de los hijos del país.

“Es grato dejar constancia de que los 
Capítulos Generales de la Merced, celebrados 
en España, se preocuparon con interés del 
asunto, especialmente el celebrado en Gua- 
dalajara, a 6 de Juuio de 1609, en el cual se 
reclamaron las facultades de los Vicarios y se 
defendieron las haciendas de las “tristes y po­
bres casas de indios”, como las llamó una de 
estas asambleas. Pero, o no se aplicó el re­
medio, o fue ineficaz, pues llegó el caso de 
que las provincias de Lima y del cuzco, no 
esperando ya ver atendidas sus súplicas y me­
morias, entablaron pleito formal ante el Con­
sejo de Indias, contra el General de la Orden, 
sobre que se suprimiesen y  no pasasen más Vi­
carios Generales a las provincias de América. 
Duró este pleito más de un siglo, durante el 
cual vinieron a la Corte a agitarlo, diversos
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religiosos de América, con el título de Procu­
radores, enviados por las partes interesadas.

“En 1622 obtuvieron las provincias un 
.triunfo, el único que puede apuntarse en su fa­
vor. A 9 de mayo de este año, se dió una 
Real cédula en la que dice su Majestad que 
“habiéndose entendido los grandes inconve­
nientes que se han seguido de enviar tan de 
ordinario Vicarios Generales a las Indias. . .he 
tenido por bien de rogaros y encargaros (al P, 
General) que no nombréis Vicarios Generales 
de ordinario, y que cesen en adelante y que se 
nombren Visitadores, cuando se viere ser ne­
cesarios”.

“Ya por el año de 1628, el ariete de las 
súplicas y memoriales, dió en tierra con está 
cédula que tuvo el honor de ser incorporada 
en La Recopilación de las leyes de Indias, y su 
Majestad, con la cláusula de “por ahora”, si­
guió permitiendo el paso de los Vicarios Gene­
rales. Más, como apretasen los Procuradores 
de América con repetidas quejas y denuncias, 
obligó el Rey, en abril de 1639, al General de 
la Merced, Fray Dalmacio Sierra, a que re­
dactase y firmase una serie de ordenanzas y 
limitaciones que reglamentaban y restringían 
las facultades de los Vicarios Generales. Apro­
bado este documento por el Consejo de las 
Indias, se le_ bautizó con el nombre de La Con­
cordia, Se insertó, de allí en adelante, en to­
das las patentes de nombramiento de los Vi-
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canos, se enviaba una copia a los Virreyes 
acompañada de una cédula en que se les or­
denaba que "estuviesen a la mira’ ’ para ver 
cómo la ejecutaba y  cumplía el Vicario que 
pasaba a su distrito.

"Entretanto, seguían los de América su 
pleito, con más visos de perder que de ganar; 
con todo, no retrocedían ni desmayaban, an­
tes bien, cuando algún procurador fracasaba, 
mandaban otro en su lugar.

“Observaremos, en honor de la justicia, 
que durante el largo trámite del litigio, el 
Consejo, de acuerdo con el parecer del fiscal, 
presentó en diversas ocasiones a la firma del 
Rey su decreto y resolución de que se supri­
miesen los Vicarios Generales, pero su Majes­
tad fue siempre de opinión contraria; y aun­
que fuese con ciertas restricciones y aparen­
tando, poner dificultades, les “prestó favor y 
ayuda” y les dejó el paso franco. Finalmente 
a 26 de enero de 1740, su Majestad pronun­
ció sentencia definitiva por la cual reconoció 
a los Generales de la Merced, el derecho de 
mandar sus Vicarios a Indias.

“Si bien se mira el presente ca90, se ve 
que el Rey favoreció el principio de autoridad 
y la teoría del derecho de los Rmos. Genera­
les, dimanada, al menos, de costumbre tradi­
cional, de nombrar sus Vicarios. Más el Con­
sejo, que oyó las quejas y denuncias y cono­
ció los documentos y razones de ambas partes,
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êstuvo por la realidad de la vida práctica, fa­
voreció la libertad de los americanos, y juzgó 
conveniente que se gobernasen por sí mismos. 
¿Quién anduvo más acertado acerca de la ver­
dad y de lo justo? Creo que el Consejo.

“Fueron los Vicarios Generales sujetos 
dignos de todo respeto, ya porque representa­
ban la persona y  autoridad del General de la 
Orden., ya porque algunos fueron religiosos de 
reconocida virtud y letras; mas, y aunque en 
el desarrollo del pleito, la parte que atacaba 
incurrió, sin duda, en exajeraciones, cuando se 
leen los informes enviados contra muchos de 
ellos, en el transcurso de un siglo, de manos 
de Virreyes, Arzobispos, Obispos, Cabildos, 
Audiencias y  Gobernadores, no es posible pen­
sar que no hubiese un fondo de verdad en las 
acusaciones, y por lo tanto, el fallo de la his­
toria no puede menos de ser severo para con 
los verdaderos culpables. Si ello pudiera ser­
vir de disculpa o de consuelo, agregaríamos 
que también en otras Ordenes se cocieron 
habas.” (1)

P a d r e

D O M ING O FER N Á N D E Z

El P. Torquemada, en carta al Revmo. 
P. General, escrita desde Lima el 12 de sep­
tiembre de 1681, nos habla del P. Domingo

(0  Pér#r— Obra citada, pían*. 420, 521, 422, 423. 424. 425. 416» 4*7.
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Fernández “a quien todo el reino le llama 
mártir”. Sufrió el martirio en la provincia de 
Guayaquil.

“En el Capítulo General celebrado en 
Huesca, a 17 de octubre de 1682, en que fue 
electo General de toda la Orden, el Rvmo. p. 
Maestro Fray Francisco Antonio Isasi de Guz- 
mán, “se trató del martirio que in odium pa­
deció a manos de los piratas ingleses el P. Fr. 
Domingo Fernández. Y habiéndose presen­
tado una información hecha ante el Ilustrísi- 
mo Señor Don Manuel Molinero y Angulo, 
Obispo del Cuzco, determinó el santo Defini- 
torio se mandase a la provincia de Lima se 
hagan los procesos del martirio et miraculis de 
dicho P. Fr. Domingo Fernández, para que 
siga la causa de su Beatificación y Canoniza­
ción”. (1)

Con relación a este asunto, las palabras 
del P. Vicario General Torquemada son las 
siguientes: “ Remito la información inclusa de 
lo sucedido con un religioso de esta provincia 
de Lima a quien todo el reino le llama mártir 
y es muy digno el suceso para la crónica y es­
to es lo que me condujo a la provincia de Qui­
to desde Paita”  (2)

También se habla de este religioso mártir 
en la Historia de la Orden de la Merced escri- 1

(1) A. C, A.—Libro 2o. do extractos do los Capítulos Honoratos.
(2) A. C. A.-Cédlcos do la Morcod N°. 177, fot. 71.
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ta en francés por los Padres Mercedarios fran­
c e s e s  y editada en. 1685. He visto un ejem­
plar de esta obra en nuestro convento de San 
Adrián.

E l  P a d r e  M a e s t r o  F r a y

F R A N C ISC O  M O SQ U E R A ,
VIGÉSIM O S E G U N D O  P R O V IN C IA L , E L E G ID O  

E N  A B R IL  D E  1 6 8 2

Nació en Popayán de padres nobles y de 
legítimo matrimonio. A los quince años in­
gresó a la Compañía de Jesús en su ciudad 
natal y pasó luego a Quito, donde estudió Re­
tórica, Filosofía y Teología, ya profeso. En­
señó la Gramática Latina algunos años. Or­
denado sacerdote, enseñó Lógica y Filosofía, 
en Quito, con tanto aplauso y éxito que todo 
el Obispado se llenó de sacerdotes, abogados 
y caballeros, discípulos suyos. El día de San 
Francisco Javier profesó cuatro votos solem­
nes en Quito, con asistencia de la Nobleza y 
comunidades religiosas, entre estas la Merced. 
Después, con beneplácito de ambos superiores 
y Comunidades, pasó a la Merced y tomó 
nuestro santo hábito el 28 de junio de 671, 
profesando 29 de junio de 1672, en manos del 
Padre Comendador Presentado Diego Gordi- 
11o, siendo padrino el P. Maestro Fr. Diego
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Silva, Maestro de Novicios el P. Francisco 
Albuja y testigo el P. Maestro Fr. Juan Téllez 
de Santa María. (1)

Como ingresó a la Orden ya de sacerdote 
y siendo ilustradísimo, los superiores le dedi­
caron a la enseñanza, en la que prestó exce­
lentes servicios a la provincia. Casi todos 
los sujetos que entonces dirigían las cátedras 
y sostenían el púlpito, fueron formados por 
este notable religioso.

En atención a los informes acerca de su 
virtud y letras, el Papa Inocencio XI le con­
firió el grado de Maestro Supernumerario, y 
por los óptimos certificados de la Compañía 
de Jesús durante el tempo que allí vivió, se le 
reputó por el mismo Santo Padre como años 
de antigüedad en la Merced, todos los que 
pasó en la Compañía. El Papa Clemente X 
expidió el siguiente Breve, nombrando Maes­
tro al Padre Francisco Mosquera:

“Al amado hijo Francisco de Mosquera 
Figueroa, religioso de la Orden de Nuestra 
Señora de la Merced, Redención de Cautivos. 
Clemente Papa Décimo.—Amado Hijo"salud y 
bendición Apostólica. El celo de la Religión, 
la honestidad de vida y costumbres y otros 
loables méritos de virtud y bondad por los 
cuales eres para Nos recomendado con fidedig­
no testimonio, Nos mueven a que seamos con- 1

(1) A. C. U. M.— Libro da profaaionBi do 1B53 1B77.
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tigo liberales para la gracia. Poco ha pues 
que hiciste se nos presentase relación de cómo 
tú después de haber vivido en la Compañía 
de Jesús veinte y seis años, poco más o menos, 
y hecho expresamente en ella la profesión de 
los cuatro votos, y que en el Ínterin de este 
tiempo, en la Universidad aprobada de la pro­
vincia de Quito, en las Indias occidentales, 
habías públicamente enseñado por espacio de 
tres años la Filosofía y muchos, la sagrada 
Teología, y que con grande aprovechamiento 
de las almas habías trabajado al pie de diez 
y ocho años en los ministerios de predicar la 
palabra de Dios y oír las confesiones sacra­
mentales, al cabo de dicho tiempo te pasaste 
canónicamente de la dicha Compañía a la Or­
den de los Religiosos de Nuestra Señora de la 
Merced, Redención de Cautivos, y recibiste 
el hábito que acostumbran traer los frailes de 
la dicha Orden en la provincia de Quito e hi­
ciste la profesión regular que ellos acostum­
bran hacer y que has procurado vivir honesta 
y loablemente muchos años en el Convento de 
Quito de la dicha provincia y que en la mis­
ma conformidad que arriba se ha dicho te has 
ocupado en los ministerios de Regente de Es­
tudios, ya enseñando, como también predican­
do y confesando. Siendo pues así, según la 
predicha relación, y  hallándote en provecta 
edad y deseoso de ser condecorado con la hon­
ra de Maestro Supernumerario de la dicha
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Provincia, pero aunque es verdad que públi­
camente has enseñado en la dicha Universi­
dad, como queda dicho, con todo eso no has 
cumplido enteramente asi los años de la lec­
tura como otras cosas que se requieren para 
el Magisterio, según las Constituciones de la 
dicha Orden-distinción 2°. cap. 27, título de 
Magistris et Presentatis-y por unas Letras de 
Paulo Papa Quinto, de feliz recordación, nues­
tro predecesor, como también por los Estatu­
tos, costumbres, ordenaciones y  difiniciones de 
diha Provincia y Orden; y porque también 
deseas sumamente poder conseguir los oficios, 
administraciones, grados y dignidades de la 
dicha Orden, y para ello te obstan las dichas 
Constituciones en la misma distinción 2ft. cap. 
23-título de non recipiendis fratribus alienae 
profesionis-por las cuales se señalan para ello 
diez años de antigüedad; por tanto, has hecho 
se nos suplique humildemente que por "la be­
nignidad apostólica Nos dignásemos proveerte 
convenientemente acerca de lo arriba mencio­
nado y hacerte la gracia que abajo se dirá: 
Nos pues, queriendo, en consideración de tus 
ya referidos méritos, hacerte gracia de espe­
cial favor y absolviéndote y dándote por ab­
suelto por el tenor de las presentes, de cual­
quier excomunión, suspensión y entredicho y 
de otras cualesquiera eclesiásticas sentencias, 
censuras y penas impuestas de iure vel ab ho- 
mine, por cualquier ocasión o causa, si en al­
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gunas en cualquier manera has incurrido, so­
lamente para conseguir el efecto de las pre­
sentes, inclinados a dichas súplicas, por auto- 
toridad apostólica y  tenor de las presentes te 
creamos, hacemos, constituimos, aunque no 
hayas cumplido enteramente con la lectura y 
demás ya referidos requisitos, sin embargo de 
ello, Maestro Supernumerario de la dicha 
Provincia de Quito, sin perjuicio empero de 
los Maestros del número de la sobredicha Pro­
vincia y con tal que, habiendo precedido un 
riguroso examen, que se ha de hacer según lo 
ordenan las dichas Constituciones, seas halla­
do idoneo, y ésto con voz activa en los Capí­
tulos Provinciales y  con todas y cada una de 
las demás prerrogativas, preeminencias, ante­
laciones, inmunidades, privilegios, honores, 
gracias e indultos que los dichos Maestros de 
número así por derecho, uso y costumbres co­
mo en cualquier otra suerte y manera usan, 
tienen y gozan y usar y gozar pueden y podían 
en adelante. Y, además, sinembargo de que 
no tengas la antigüedad de los dichos diez 
años con tal que no te obste ningún otro im­
pedimento canónico, y en lo demás seas ha­
llado hábil y suficiente, por la dicha autori­
dad apostólica y tenor de las presentes, te 
concedemos y hacemos gracia de que libre y 
lícitamente puedas recibir, manejar y ejercer 
todas y cualesquiera oficios, administraciones, 
grados y dignidades de la sobre dicha Provin-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cía y Orden, en caso que para ello seas hallado, 
electo o proveído, guardando, empero, en lo, 
demás, lo que guardar se debe para conseguir­
los y obtenerlos, en todo y por todo de la mis­
ma manera que sí se hallara que habías cum­
plido los dichos diez años de antigüedad; y, 
asimismo, determinamos, declaramos que el 
tiempo que hasta ahora has leído te sufrague 
para el efecto referido como legítimo y sufi­
ciente, mandando por lo tanto a todos y cada 
uno de los Superiores de la dicha Provincia, 
y Maestros, Religiosos y personas de ella y a 
todos los demás a quienes toca o por tiempo to­
care que te dejen y hagan usar y gozar quieta 
y pacíficamente de la comodidad y efecto de 
la presente gracia y que de ninguna manera 
permitan que sobre ello seas indebidamente 
molestado, perturbado o inquietado por nin­
guna persona de cualquiera autoridad que sea: 
y determinando que las dichas presentes letras 
sean y hayan de ser firmes, valederas y efica­
ces y que surtan y obtengan sus plenarios y 
enteros efectos y que en todo y por todo ple- 
nísimamente te sufraguen y que de esta ma­
nera deba ser juzgado y definido en razón de 
lo que arriba se ha mencionado por cuales- 
quier Jueces Ordinario y delegados, aunque 
sean Auditores de las causas de el Palacio 
Apostólico, dando por nulo y de ningún valor 
ni efecto si al contrario de lo dicho sobre ello 
por cualquier persona de cualquier Autoridad
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que sea o ya sabiéndolo o ya ignorándolo su­
cediere ser atentado. No obstante las cosas 
.arriba referidas y  las Constituciones y  orde­
naciones Apostólicas y, asimismo, sin embargo 
de los Estatutos y costumbres de la dicha pro­
vincia y Orden como también otros cuales­
quiera, aunque se hayan roborado con jura­
mento, confirmación apostólica u otra cual­
quiera firmeza, y no obstante también los pri­
vilegios, indultos y  letras apostólicas que en 
contra de lo que arriba se ha referido, en cual­
quier modo y  manera, se hayan conferido, 
confirmado o innovado. A todas y  cada 
una de las cueles cosas, teniendo sus tenores 
por plena y suficientemente expresado y  de 
verbo ad verbum insertos en las presentes, 
quedando para lo demás en su fuerza y  vigor, 
por esta sola vez y para el efecto de las pre­
sentes especial y expresamente las derogamos 
y todas y cualesquiera otras cosas en contra­
rio. Dado en Roma, junto a Santa María la 
Mayor, bajo el Anillo del Pescador, a veinte 
y siete de mayo de mil y seicientos y  setenta 
y seis y de nuestro Pontificado año séptimo.- 
Lugar del Sello.-Sobrescrito de Regente de 
Estudios-Traducido por mí don Antonio 
Gracián, Secretario de su Majestad y  de la 
interpretación de lenguas.-Madrid y  octubre 
dos de mil y seicientos y ochenta y dos.-D. 
Antonio Gracián. (Rubricado)-Derecho cuá-
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renta reales. (Rubricado)’'. (I)
El mismo Pontífice Clemente X  expidió 

el siguiente Breve a favor del P. Fray Fran­
cisco Mosquera:

“Clemente Papa Décimo. Ad futuram 
rei memoriam. Siendo así que poco há, por 
autoridad Apostólica, hemos creado, hecho y  
nombrado al amado hijo Francisco Mosquera 
Figueroa, expresamente profeso de la Provin­
cia de Quito, en las Indias Occidentales, de la 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, Re­
dención de Cautivos, aunque enteramente no 
había cumplido la lectura y los demás requi­
sitos, sin embargo de esto, Maestro Supernu­
merario de la dicha Provincia de Quito, sin 
perjuicio empero de los Maestros del número 
de allí y con tal que precediere un riguroso 
examen que se ha de hacer según las Consti­
tuciones de dicha Orden sea hallado idoneo, 
con voz activa en los Capítulos Provinciales 
y con todas y cada una de las demás prerro­
gativas, preeminencias, antelaciones, inmuni­
dades, privilegios, honores, gracias e indultos 
que los dichos Maestros del número, así por 
derecho, uso y costumbre, como por otra 
cualquier razón, usan, tienen y gozan, y usar, 
tener y gozar pueden y podrán en adelante, y 
en lo demás, según más latamente se contiene 
en nuestras letras despachadas en semejante (I)

(I) A. 0 . I.— 1T-1-3B.
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forma de Breve, el día veinte y  siete de mayo 
próximo pasado, cuyo tenor queremos se ten­
ga en las presentes por plena y suficientemen­
te expresado, inserto; y según por parte del 
dicho Francisco se nos ha hecho después rela­
ción de que por las Constituciones de la dicha 
Orden-distinción 2, cap. 28-que trata de la 
forma de graduar, se ordena expresamente 
que el Maestro General en la confirmación o 
colación de el Magisterio señale algún Maes­
tro de los confirmados para promotor en el tal 
grado que se ha de dar según la forma de las 
dichas Constituciones, de cuya mano el que 
ha de ser promovido reciba solamente el grado 
dentro de dos meses después de la confirma­
ción y no haciendo así, quede [ipso facto pri­
vado del dicho grado. Y en las dichas ' Cons­
tituciones, Capítulo 8 de la misma distinción 
se halla ordenado: que el Maestro y Presenta­
do creado por Letras Apostólicas en forma de 
Breve, deba ser admitido por la Provincia; y  
que el dicho Francisco por la gran distancia 
que hay de lugares, no puede recurrir al ama­
do hijo Maestro General de la dicha Orden, 
que ordinariamente suele residir en Madrid, 
para que le señale Promotor y que, por lo 
tanto, lo proveamos convenientemente acerca 
de lo referido y le hagamos la gracia que aba­
jo se dirá: Nos, queriendo hacer al dicho 
Francisco íavor de más amplia gracia y absol­
viéndole y dándole por absuelto, por el tenor

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de las presentes, de cualquier excomunión, 
suspensión y entredicho y de otras cualesquier 
eclesiásticas sentencias, censuras y penas im­
puestas a jure vel ab homine, por cualquier 
ocasión o causa, si en algunas en cualquier 
manera ha incurrido, solamente para conse­
guir el efecto de las presentes; inclinados a las 
súplicas que sobre ello, en su nombre, humil­
demente, se nos han hecho, por la presente 
cometemos y mandamos al amado también 
Hijo Superior Provincial, o al Vicario Provin­
cial de la dicha Provincia de Quito que ahora 
es o por tiempo fuere y faltando él, o rehu­
sándolo, o hallándose legítimamente impedi­
do, al ex-provincial que inmediatamente aca­
bó de ser Provincial, y, finalmente, en caso 
que éste también falte o lo rehúse o en cual­
quier otra manera esté legítimamente impedi­
do, al Maestro más, antiguo de la dicha Pro­
vincia de Quito, que luego, al punto que las 
sobre dichas Letras le fueren presentadas, por 
nuestra Autoridad Apostólica, dé al dicho 
Francisco las acostumbradas insignias del 
Magisterio referido, guardando empero en to­
do lo demás la forma y disposición de las so­
bre dichas Letras y ponga al dicho Francisco 
en la posesión del referido Magisterio y de sus 
prerrogativas, preeminencias y privilegios y 
demás cosas que arriba se han dicho; por 
cuanto Nos mandamos y determinamos que 
la colación de las insignias del dicho Magiste­
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rio que en la forma dicha se hiciere y  todas y 
cada una de las demás cosas que de ello por 
razón de lo demás se siguieren, sean y hayan 
de ser válidas y eficaces y que deban sufra­
garle al dicho Francisco en todo y por todo 
de la misma forma y manera que si el dicho 
Francisco hubiera sido promovido al grado 
del referido Magisterio por el dicho Maestro 
General, o por el Promotor que dicho General 
nombrase según la forma de las sobre dichas 
Constituciones y precediendo la dicha admi­
sión de la Provincia o aceptación de ella para 
ello. No obstante las cosas arriba menciona­
das y las Constituciones y ordenaciones Apos­
tólicas y asimismo, sin embargo de todas y 
cada una de aquellas cosas que en las referi­
das nuestras Letras concedimos que no obsta­
sen y todas y cualesquier otras cosas que en 
contra de lo dicho sean. Dado en Roma, 
junto a Santa María la Mayor, bajo el Anillo 
del Pescador, a diez y siete días del mes de 
junio de mil y seicientos y setenta y seis, y de 
nuestro Pontificado, año séptimo J. G.-Lugar 
del sello.-Traducido del latín por mí Antonio 
Gracián, Secretario de su Majestad y de la 
interpretación de lenguas.-Madrid y  octubre 
dos de mil y seicientos y ochenta y dos.-An- 
tonio Gracián. (Rubricado). (1)

El P. Mosquera hizo la presentación de

(i) A. 0. (.— 77-1-36.
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estos Breves de Clemente X  con el siguiente 
Memorial:

“Señor: P. Maestro Fray Francisco de 
Mosquera y Figueroa, de la Orden de Nues­
tra Señora de las Mercedes y  Comendador de 
su Convento Real de la Ciudad de Quito, di­
ce que Su Santidad le hizo gracia del grado 
de Maestro en su Religión en atención a sus 
estudios y empleos, como consta de los Bre­
ves de que hace demostración y  para que no 
le ponga embarazo en el ejercicio y prerroga­
tivas que lo compete, suplica a Vuestra Ma­
jestad se sirva que, en conformidad de sus 
Reales Cédulas, se le dé el despacho necesa­
rio, en que recibirá particular merced.—El 
Fiscal pide se mande informe el Padre Comi­
sario General acerca de lo que se le ofresca en 
cuanto a este grado de Maestro con vista 
de las patentes, y que le vuelvan con el infor­
me. Madrid y noviembre 2 de 82.- Hay una 
rúbrica.-Al Señor Don Manuel de Diasallo.- 
rúbrica.-En el Consejo, a 22 de octubre de 
1682. Véalo el Señor Fiscal-Hay una rúbri- 
ca.-En el Consejo de 3 de noviembre de 1682. 
Como lo dice el Señor Fiscal.-Hay una rúbri- 
ca.-Señor: El Padre Maestro Fray Francisco 
de Morquera.-Secretaría del Perú-H ay una 
rúbrica". (1)

En el Capítulo Provincial de 1679 fue

ni A. Q. I.-7T.I.38.
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nombrado Comendador del Convento de Qui­
to, con general aplauso de todos.

En este carácter informa a S. M. acerca 
de los ajustados procedimientos del Doctor 
Alonso de la Peña Montenegro, Obispo de 
Quito.

“Señor: Habiendo entendido que han in­
formado a Vuestra Majestad contra los ajus­
tados procedimientos del Doctor Don Alonso 
de la Peña Montenegro, Obispo de este Obis­
pado, y asistiéndome las experiencias de su 
■obrar por el conocimiento de más de veinte 
años que ha que esta en esta Provincia, no 
cumpliría con mi conciencia sino representara 
a Vuestra Majestad cuan siniestra y falsa­
mente ha solicitado la malicia deslucir las es­
clarecidas prendas de este ilustrísimo Prelado, 
sin que pueda la razón esforzarse a negar no 
ha tenido esta santa Iglesia otro que con más 
vivo celo, ni más encendida caridad haya de­
sempeñado las obligaciones de su dignidad; 
esto, Señor, es tan publicó que no puede que­
dar el escrúpulo menor de duda para el crédi­
to, pues en el asiento de Latacunga catorce, 
leguas de esta ciudad, fundó un convento de 
Carmelitas descalzas en cuya fábrica y rentas 
considerables que le asignó, gastó más de un 
mil pesos en esta santa Iglesia; fundó, asimis­
mo, cuatro capellanías de a docientos pesos 
de renta, no habiendo ninguna en ella; mandó 
labrar a su costa una capilla de san Ildefonso,
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cuyo costo fue considerable por lo relevante de 
la obra, asignando renta especial para la misa 
y sermón, imponiendo ochocientos pesos, para 
que los ocho días de la Octava se distribuyan 
entre pobres; ha casado muchas huérfanas 
con dotes considerables y, asimismo, dió cua­
tro mil pesos para que tomasen el hábito de 
religiosas dos hijas de un caballero de esta 
ciudad, sumamente pobre; todas las Religio­
nes han participado de su caridad, pues a ca­
da una dió cuatrocientos pesos de capellanías, 
con que se desvanece la calumnia que falsa­
mente le imputan de no haberlas tenido afec­
to, y sobre todo, Señor, ha puesto en diferen­
tes censos diez y seis mil pesos para limosnas 
de pobres, fuera de las que cada día ejercita 
su piedad públicamente, que me consta son 
cada semana ciento y  treinta y ocho pesos, 
sin las que hace continuamente en secreto a 
personas vergonzosas; habiendo gastado can­
tidad muy considerable en la consagración de 
la Catedral de esta ciudad, cosa que no hizo 
ningún antecesor suyo; jamás se ha ofrecido 
festividad de Patrón en todos los conventos 
que no la haya honrado con su asistencia, te­
niendo la misma en los actos de lucimiento 
que han solicitado las Religiones, así de con­
clusiones como de otros actos, siendo también 
falso lo que le han acumulado de no haber 
querido aprobar a los religiosos que han elegi­
do los Prelados para curas de sus Doctrinas,
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pues jamás se ha oído, ni entendido haya 
puesto el menor embarazo; la pureza de su vi­
da, su quietud y recogimiento es tan singular, 
que la cortedad de mi talento no halla voces 
para significar lo que es en sí. Guarde Dios la 
Católica Cesárea Real Persona de Vuestra 
Majestad muchos años, como la Cristiandad 
ha menester. Quito, y Agosto 20 de 1681.— 
Señor: Besa los pies de Vuestra Católica Real 
Majestad su menor capellán.-Maestro Fray 
Francisco Mosquera Figueroa, Comendador 
de Quito.-Rubricado”. (1)

La sólida virtud del P. Mosquera nunca 
fue calumniada a pesar de haber tenido mu­
chos émulos y  haber vivido en tiempos y paí­
ses donde la delación de vicios eran muy fre­
cuentes. Tuvo gran renombre como Orador 
sagrado, como profesor y como gobernante, 
no solamente en Quito y en el Perú, sino tam­
bién en la Nueva España y aún en Europa. 
El P. Mosquera fue verdaderamente sabio, 
según Dios.

Antes de celebrarse el Capítulo Provin­
cial en que salió elegido el P. Mosquera, se 
expidió la siguiente circular:

“Fray Tomás Manosalvas, Maestro en 
Santa Teología, Visitador General y  Presi­
dente de Capítulo de esta nuestra Provincia 
de Quito, por comisión especial de N. Revmo. 1

(1) A. 0, I.—77-1-38.
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P. M. Fr. Manuel de Torquemada, Vicario. 
General de todas las provincias del Perú, Li­
ma, Cuaco, Quito, Chile V Tucumán, de todos 
los conventos de Tierra-Firme, Calificador 
del Santo Oficio, etc. Por cuanto a Nos por 
razón de nuestro oficio de que en esta parte 
usamos, toca y pertenece solicitar la paz y 
tranquilidad de la celebración del Capítulo 
próximo futuro, y deseando como deseamos 
la paz, concordia y fraternal amor, ordena­
mos a todos los religiosos, asi súbditos como 
prelados que tienen voz y voto en dicho Ca­
pítulo, que no traten de la celebración, ni dis­
posiciones de él, dentro ni fuera del convento, 
por sí ni por interpuesta persona, ni de pala­
bra ni por escrito, con ninguna persona secu­
lar ni eclesiástica, pena de privación de voz 
activa y pasiva, por tres años y  uno de cárcel 
sin relajación alguna, y para que estas nues­
tras [letras tengan su debido cumplimiento, 
mandamos en virtud del Espíritu Santo, pena 
de excomunión mayor latae sententiae trina ca­
noniza monitione de jure praemissa ipso fació 
incurrenda, así lo cumplan y hagan cumplir 
sin interpretación alguna todos los vocales así 
prelados como súbditos.

“Asimismo, ordenamos que ningún reli­
gioso que no. sea vocal trate de dicho Capítu­
lo por sí ni por interpuesta persona, de pata- 
bra ni por escrito, ni pretenda inquietar los 
ánimos religiosos introduciéndose en lo que
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les es prohibido, pena de que procederemos al 
castigo; así lo mandamos bajo las penas arri­
ba referidas. Que los Comendadores no se 
muevan de sus conventos sino para el tiempo 
de la convocatoria; que los Comendadores y 
doctrineros por nada vengan a Quito en tiem­
po de Capítulo, aunque tengan licencia, por­
que nos consta estar ellas suspendidas. Que 
los Comendadores o sus presidentes exijan a 
los religiosos sus licencias, y si no las presen­
tan.. los prendan y encarcelen.

“Mandamos al Provincial desembarace 
el convento de Quito de los religiosos no vo­
cales y los envíe a los conventillos donde ha­
ya falta de Comendadores, dejando a los heb­
domadarios precisos, para que dejen la capa­
cidad a los capitulares.

“Si algunos religiosos se empeñan por 
destinos o para eludir la obediencia, se les fi­
je por excomulgados y se asienten en los li­
bros de provincia, por inhábiles in perpetuunu 
Pena de excomunión mayor ipso facto incu- 
rrenda a los religiosos que tengan el atrevi­
miento de escrutar los motivos que tengan 
los prelados superiores para mandar sujetos a 
una conventualidad; deben pedir certificado de 
su llegada al prelado y mandarlo al superior.

“Se declara que ningún prelado ni súbdi­
to pueda absolver de las censuras y excomu­
niones a los que faltan a estas letras patentes, 
porque quedan reservados a Nos. Dadas en
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nuestra hacienda de la Tola a 9 de Febrero 
de 1681.”

“Se leyó una Circular del R. P. M. Vicario 
General Torquemada de 20 de diciembre de 
1681, en Lima, que no obedescan en la pro­
vincia de Quito los grados que se alcanzan 
de la Santa Sede, sin licencia de ella misma y 
patente especial de N. Rmo. General para ob­
viar la injusticia de grados sin letras ni pre­
dicación."

El 25 de abril de 1682 se celebró el Capí­
tulo Provincial y salió elegido por todos los 
votos-22 vocales-el P. M. Fr. Francisco Mos­
quera Figueroa. Al hacer la conmemoración 
de los hermanos difuntos, se nota una baja 
extraordinaria: 19 muertos en el triennio y 
los más de plana mayor. Se dictaron los si­
guientes:

“ESTATUTOS. -  Deseando este santo De- 
finitorio la observancia de la obediencia, 
manda que los religiosos que, poniendo de­
manda de nulidad a la profesión y no saliendo 
con ella, queden inhábiles m perpetuum, por 
la suma relajación que se le sigue al voto de 
obediencia.

“Se prohíbe a los legos que anden con 
cordón y borla en el sombrero, distinción que 
a ellos no corresponde, con penas al arbitrio 
del prelado local.

“A fin de fomentar los estudios, se prohí­
be el juego de naipes dentro de los conventos.
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Manda el santo Definitorio pena de privación 
de voz activa y pasiva a todos los religiosos 
súbditos o prelados no permitan jugar el nai­
pe, por ser de relajación y prohibido por N. S. 
Constituciones.

“Manda este santo Definitorio a los Pa­
dres doctrineros que por ningún pretexto sa­
quen de las cofradías e iglesias de las doctri­
nas cosa alguna como cálices, campanas, or­
namento, ni alhajas, ni las yeguas o muías o 
vacas ni otros bienes muebles, bajo pena de 
privación de oficio y beneficio in perpetuum, y 
de voz activa y pasiva por tres años, por 
cuanto han llegado muy repetidas quejas de 
semejantes excesos que han cometido algunos 
religiosos, con ocación de decir que los indios 
les deben.

“Ocho predicadores de indios se presen­
taron pidiendo el grado de Presentados por 
haber cumplido el tiempo prescrito por la 
Constitución, y se les acordó.”

Había los siguientes cargos: siete Comen- 
daturas, dos presidencias y veinte y dos doc­
trineros.

Eran doctrineros: de Mallama, el P. Fran­
cisco de Silva; deMayasquer, el P. Tomás Qui- 
roz; de Cumbal, el P. Francisco del Pozo; de 
Carlosama, el P. Andrés Mesa; de Males, el P. 
Jacinto Marcillo, el año 83, y el P. Juan Cor­
tes en los de 84 y 85; de Tulcán, el P. Diego 
Cevallos en el 83 y después Diego de Lara;
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de Huaca, el P. Alfonso Manosalvas; de Tu­
sa, en el 83, el P. Cristóbal Troya; de Pun­
tal, el P. Rodrigo Díaz Candelejo; de Caya­
pas, P. Blas Albuja; de Caguasquí, el P. Ni­
colás Calderón; de Nanigal, el 83, el P. Fran­
cisco Paredes; y el 84 y 85, el P. Antonio En­
salada, de Urco; el P. Pedro Mejía, de la 
Puna; el P. Francisco Vázquez Albán, y de 
Esmeraldas.

Comendador del Convento de Quito, el 
P. Pdo. Juan Riquelme. Lectores: Padres 
José Doblos, Antonio Onrramunio, Hugo Val- 
déz, Nicolás Guisado, Salvador González, 
Cristóbal Jaramillo, Alonso Benavides y Ma­
nuel Mosquera.

En la iglesia anterior a la actual veníase 
haciendo algunas refacciones y del Erario Pro­
vincial se dió al P. Mtro. de Novicios Fran­
cisco Albuja quinientos pesos para dichas 
obras.

Las cuentas del P. Mosquera fueron exa­
minadas por el P. Juan de Riquelme, Juez 
de residencia nombrado por el P. Vicario Ge­
neral Francisco Velázquez, y después de exa­
minadas, las dió por buenas, fieles y  legales.

Después volveremos a ocuparnos del P. 
Francisco Mosquera cuando hablemos de su 
segundo período provincial.
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E l  P a d r e  M a e s t r o  F r a y  

JU A N  R IQ U E L M E , 
v i g é s i m o  c u a r t o  P r o v i n c i a l ,  e l e g i d o  

e n  M a y o  d e  1688

Español, hijo de la provincia de Andalu­
cía. El P. Comendador de Sevilla Fray Ma­
nuel Suárez, en abril de 1678, nos da cuenta 
de que el P. Riquelme es de treinta y  cinco 
años de edad, de buen cuerpo, pelinegro, nariz 
un poco larga, blanco de rostro. Se le dió li­
cencia de embarque el 27 de abril de 1678. (1) 

Vino a Quito el P. Riquelme con licencia 
del Rey, quien expidió la siguiente Cédula: 

“El Rey.—Mi Presidente y  Jueces Oficia­
les de la Casa de Contratación de Sevilla. 
Por parte de Fray Juan Riquelme de la Or­
den de Nuestra Señora de la Merced me ha 
representado que siendo hijo de la provincia 
de Andalucía, el General de su Orden le ha 
prohijado en la Provincia de Quito, nombrán­
dole lector de Artes del convento de la ciudad 
de Quito, por patente que para ello le había 
despachado de que se había dado pase por mi 
Consejo de Indias, suplicándome fuese servi­
do de concederle1, licencia para poder embar­
carse en los Galeones que este año han de ir a
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Tierra-Firme, y habiéndose visto por los del, 
dicho mi Consejo, lo he tenido por bien y asi. 
os mando dejéis pasar a Iaprovíncia de Quito- 
a Fray Juay Riquelme, sin ponerle impedi­
mento alguno que así es mi voluntad. Fecha: 
en Madrid, a 8 de marzo de 1678 años. YO- 
EL REY.—Por mandato del Rey nuestro Se­
ñor, Don Francisco Fernández de Madrigal”
O)

En el Capítulo Provincial celebrado en 
1679 se llevó a cabo la fundación del Colegio 
de San Pedro Pascual, Obispo de Valencia, y  
fue nombrado su primer Rector el P. Riquel­
me; debió haber trabajado con mucho ahinco 
en un asunto de suyo tan difícil y al propio 
tiempo tan interesante para nuestra Provincia. 
De este Colegio nos ocupamos ya en otro 
lugar.

Desempeñó el cargo de Comendador del 
convento de Quito del 26 de abril de 1682 al 
13 de mayo de 168S, con gran celo de la gloria 
de Dios y bien del Instituto.

El P. Vicario General Fr. Francisco Ve- 
lázquez nombróle Juez de residencia en 1688 
para juzgar la administración del P. Provin­
cial Fr. Francisco Mosquera. Hecha la visi­
ta de los libros racionales dió por buenas, fie­
les y legales las cuentas. Tuvo como Pro-se-
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«cretario al P. Regente, Pdo. Salvador Gon­
zález.

En los autos "levantados para averiguar 
acerca de firmas supuestas en una carta diri­
gida al Consejo de Indias contra el Capitán 
Andrés Amaro!, Contador de la Real Hacien­
da, el P. Riquelme, a 9 de septiembre de 1681, 
•declaró: “que ha visto las firmas de las cartas 
y de los que conoce son las firmas fabricadas 
y supuestas*. A favor de este caballero exis­
te una carta escrita al Rey el 7 de septiembre 
de 1681 por los religiosos del convento de la 
Merced de Quito, elogiando los buenos y  ex­
celentes servicios prestados al Rey, (1)

El P. Vicario General Fr. Francisco Ve- 
lásquez expidió la convocatoria al Capítulo 
Provincial, en Quito, a 14 de mayo de 1688> 
vigilia de la Dominica Cántate. Concurrie­
ron 31 vocales de los que 30 votaron por el Pv 
M. Fr. Juan Riquelme, con la mayor tranqui­
lidad y armonía.

“ESTATUTOS.—Primeramente ordena y  • 
manda este santo Definitorio al R. P. Provin­
cial y presentes Comendadores hagan guar­
dar nuestras sagradas Constituciones y actas 
de reformación del Capítulo General próximo 
pasado, celebrado en la ciudad de Hüete, y 
las actas del Capítulo Provincial pasado.

“Los Padres Comendadores no traigan los
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libros sino las cartas cuentas como ya se ha 
mandado tantas veces, por el peligro de que 
se pierdan. Que los Padres lectores no falten, 
a su obligación, que lean todos los días, ex­
cepto los de asueto; que no falten a las confe­
rencias y presidan las conclusiones pública­
mente. En esta provincia ha habido mucha 
omisión en orden a los estudios por causa de 
la flojedad de los padres lectores.

“Manda este santo Definitorio a los pre­
lados pongan mucho cuidado en que ningún 
religioso juege naipes, perinola, gagao, trucos 
y otros juegos, por cuanto ha llegado a nues­
tra noticia que se están introduciendo en núes 
tra Comunidad.

“Manda este santo Definitorio que por 
cuanto este convento está grabado con el sus­
tento de los Padres de Provincia y lo mucho 
que se gasta en esto, se observe y guarde lo 
mandado en una patente del P. Vicario Gene­
ral Torquemada.

“Se prohíbe a los religiosos fumar cigarri­
llo, sobre todo en los claustros y sacristía, por 
la mucha indecencia que hay en ello. Asimis­
mo no se permite andar en el convento con 
gorrete, sino fuere graduado y que esté en­
fermo.”

El 18 de mayo de 1688 expidió un decre­
to el P. Vicario General Velázquez ordenando 
que nadie se gradúe sin el mérito constitucio­
nal y que ni tampoco se invierta el orden de
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que los lectores tengan grados de pulpito, o 
viciversa. Esto mismo mandó el Revmo. Li- 
nás por su patente de 20 de enero de 1687.

Lectores: los Padres Salvador González, 
Regente de ^Estudios; Alonso Benavides, de 
Vísperas; Tomás Lugo, de Teología; Manuel 
Mosquera, de Artes; Francisco de la Carrera, 
de Artes; Secretario y Elector General, Pdo. 
Salvador Ascencio Tapia; Comendador de 
Quito, P. Maestro Alonso de Torres Pizarro. 
Doctrineros de 1688 a 1691: los Padres N i­
colás Guisado, de Mallama; Germán Romo, 
de Males; Mtro. Diego Gordillo, de Cumbal; 
Diego Resero, de Mayasquer; Mtro. Francis­
co Silva, de Carlosama; Bernardo Quiles, de 
Tulcán; Tomás Gutiérrez, de Tusa; Tomás 
Villalba, del Puntal; Alonso Rúales, de Lac- 
chas; Tomás Forsen, de Caguasquí; Juan Ba­
silio de Ayala, de los Cayapas; Pdo. Manuel 
Jaramilio, de Esmeraldas; Francisco Rosero, 
de Caboposada; Nicolás Flores, de la Puná; 
Esteban Yépez, de Urco; Pedro Mejía, de 
Nanigal; Antonio Guzmán, de Intac; del de 
Gualea no pone el nombre.

En tiempo del P. Riquelme y de fondos 
de la Provincia remitiéronse al convento de la 
villa de Ibarra, docientos cincuenta pesos, pa­
ra reparar el refectorio, arreglar el molino y 
sacar una acequia nueva para el desagüe; es­
ta cantidad se remitió por no tener el con­
vento para esta obra y estar muy necesitado.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El P. Doblos, nombrado Juez de residen­
cia del P. Riquelme, dió sus cuentas por bue­
nas, en noviembre de 1693.

En 1697 hizo un viaje a España como 
consta por la siguiente partida del libro de 
gastos: “treinta y dos pesos dos reales de otro 
testimonio que llevó el P. M. Juan Riquelme 
cuando se fué a España”.

El P. Vicario General Velázquez nombró 
al P. Riquelme Visitador General y  Presiden­
te del próximo Capítulo, que debía reunirse 
en mayo de 1697.

En agosto de 1700 se encuentra en Quito 
en la lista de los religiosos de este convento y 
continúa hasta marzo de 1714, en que falleció.

El P. Riquelme fue un religioso de juicio 
recto, de severas costumbres e incansable tra­
bajador en la viña del Señor, y murió dejan­
do tras de sí una estela luminosa de su exce­
lente vida.

En el libro de gastos de Provincia-1567- 
encontramos esta partida: “Recibí quinien­
tos pesos del P. Definidor Nicolás Flores; son 
de otros tantos que dió el R. P. M. Juan Ri­
quelme para ayuda de un palio” que se trabaja 
ba entonces para la iglesia.

El P. Vicario General Maestro Fr. Fran­
cisco Velázquez, de quien repetidas veces he­
mos hablado en este escrito, era “natural de 
Córdoba, de 36 años de edad, de buen cuer­
po, pelo castaño oscuro.” “Tómó el hábito
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en la Merced de Córdoba, y profesó en el con­
vento de Sevilla a 10 de agosto de 1666. Me­
reció que el Virrey, Conde de la Manclova, 
informase a su Majestad de haber cumplido 
su obligación “con grande ejemplo, utilidad y 
observancia de su Religión, por lo cual agre­
ga, que ha hecho toda estimación de las pren­
das y virtud de este religioso, juzgándole muy 
digno de que su Majestad le tenga presente 
para favorecerle y  honrarle.” / » \ n

“De vuelta de América trajo 309 pe­
sos para la redención de cautivos, los cuales 
se le retuvieron y embargaron en la Contra­
tación de Sevilla, por indicios que se tuvieron 
de venir toda la cantidad destinada a tan 
santa obra. (1)

La venida de Puna a Quito del P. Veláz- 
quez-según el libro de gastos de este conven­
to-costó mil ciento once pesos dos reales. 
Después de la Visita presidió el Capítulo Pro­
vincial en que salió elegido el P. Riquelme. 
Para su regreso de Quito a Guayaquil, gastó 
setecientos ochenta pesos, más mil pesos que 
decía corresponderle a su predecesor,-el P. 
Arcas-muerto en Lima y mil quinientos pesos, 
por cuenta de vestidos.

lf> P ira l.—Dbrs t l I r t f i . -A .  0 . [.-10-3-22.
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El Padre M. Fray
JOSE DOBLOS,

Vigésimo Quinto Provincial, E legido 
en Mayo de 1691

El P. Comendador de Sevilla, Manuel 
Suárez, certifica, en abril de 1678, que el P. 
José Doblos es de 26 años de edad, mediano 
de cuerpo, abultado de rostro, el cerquillo 
negro.

En 27 de abril de 1678 se le dió licencia 
de embarque para Quito, en cualquier navio 
de la flota de Tierra-Firme. (1) El Revmo. 
P. Sebastián de Velasco, le dió la patente que 
sigue:

"Fray Sebastián de Velasco, Maestro en 
sagrada Telogía, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, humilde Maestro Ge­
neral de toda la Orden de Nuestra Señora de 
la Merced, Redención de cautivos, Señor de 
las Varonías de Algar y Escales en el Reino 
de Valencia, etc.—El solícito cuidado de nues­
tro oficio nos mueve y aprieta ardientemente 
a poner afectuosos la voluntad propensa de 
nuestro ánimo en la conservación e innova­
ción de los estudios como principal resguardo 
y amparo de la religión; y viendo que esto no 
se puede conseguir sino es por medio de pró­
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vido y circunspecto nombramiento de Lectó- 
ires y Maestros, nos parece hemos logrado en­
teramente nuestro intento nombrando hábiles 
e idóneos lectores de las ciencias, los cuales 
enseñan a sus discípulos y  oyentes, juntamen­
te con las letras, el temor de Dios, la ordena­
da compostura de las costumbres y la regular 
observancia y  disciplina. Habiendo pues lle­
gado a nuestra noticia que nuestra provincia 
de Quito tiene grandísima necesidad de lecto­
res asi de Artes como de sagrada Teología y  
constándonos de la suficiente virtud y cos­
tumbres del P. Fr. José de los Doblos, de 
nuestra provincia de Andalucía, por suficien­
te testimonio, por el tenor de las presentes y en 
virtud de la autoridad de nuestro eficio, nom­
bramos y adoptamos por hijo y  habitador de 
nuestra provincia de Quito al dicho Padre Fr. 
José de los Doblos, expresamente profeso en 
nuestra provincia de Andalucía y queremos 
que en ella sea tenido y tratado por hijo de 
la misma manera que si hubiera profesado en 
ella. Y asimismo que goce y pueda gozar de 
todas las gracias, excepciones y  preeminencias, 
oficios e inmunidades que se han concedido a 
cualquiera de los religiosos y hermanos de la 
dicha nuestra provincia y que los dichos Pa­
dres y religiosos hasta ahora han gozado sin 
ninguna limitación. Y de la misma manera, 
usando de la dicha autoridad, por el tenor de 
las presentes, le nombramos e instituimos y
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señalamos por lector de Artes de nuestro 
convento de Pasto con todas las gracias, ex­
cepciones y preeminencias que todos y  cuales­
quiera otros lectores de Artes y  filosofía de la 
dicha nuestra provincia, según los decretos 
de nuestras Constituciones y reformación, tie­
nen y gozan, y tener y  gozar acostambran; 
Al cual, por tanto, le amonestamos y  exhorta­
mos que siempre tenga en el corazón y cuide 
mucho de instruir a  los estudiantes en las le* 
tras y educarlos en honestas costumbres sin. 
andarles embebeciendo con doctrinas varias 
como quien ha de dar cuenta de sus almas a 
Dios y a la religión. Al cual, además de es­
to, le concedemos facultad para que-obtenien- 
do primero licencia de su Majestad-haga su 
viaje lo más presto y cómodamente que pu­
diere para ejercer el puesto de su dicha lectu­
ra. Y mandamos en virtud del Espíritu San­
to y Santa Obediencia a todos y cualesquiera 
religiosos que en el dicho nuestro convento se 
nombraren para estudiar los Artes liberales, 
que reciban por su Lector a dicho Padre Fr. 
José de los Doblos y en todas las cosas tocan­
tes a los estudios le veneren y  obedescan. 
Asimismo, mandamos a todos y  cualesquier 
religiosos, de cualquier grado y  condición que 
sean, asi prelados como súbditos, que sin bus­
car color o pretexto alguno, no presuman per­
turbar e impedir en su oficio al dicho Padre 
Lector Fr. José de los Doblos.—En fe de lo
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cual hemos mandado dar las presentes letras, 
firmadas de nuestra propia mano, selladas 
con el sello mayor de nuestro oficio y  refren- 
-dadas por nuestro Secretario, en este nuestro 
convento de - Sevilla, a 8 de febrero del 
año del Señor de mil seicientos y  setenta y  
•ooho; y de la Descención de Nuestra Señora 
y  fundación de nuestra Real y Militar Orden, 
cuatrocientos y cincuenta y nueve.—-Fray -Se­
bastián de Velasco, Maestro de la Orden.—Por 
mandado de N. Revmo. P. Geseral, Fray 
Marcos de Ostos, Secretario General.—Regis­
trada folio ciento y cincuenta y cinco.—Lu­
gar del sello.” (1)

La licencia que, según la patente del 
Revmo. Velasco debía obtener de su Ma­
jestad, le fue concedida en los términos si­
guientes;

“EL REY.—Mi Presidente y Jueces ofi­
ciales de la Casa de la Contratación de la ciu­
dad de Sevilla. Por parte de Fray José de los 
Doblos, de la Orden de Nuestra Señora de la 
Merced, se me ha representado que, siendo 
hijo de la provincia de Andalucía, le había 
prohijado el General de su religión en la pro­
vincia de Quito, nombrándole por lector de 
Artes del convento de la Merced de Pasto, 
por la patente que para ello le había despacha­
do de que había dado el pase por mi Conse-

Í1) A. 0. I—154-5-13
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jo de las Indias,, suplicándome fuese servido* 
de concederle licencia para poderse embarcar­
en los galeones que este año han de ir a Tie­
rra-Firme y, habiéndose visto por los del di­
cho mi Consejo, lo he tenido por bien y así os 
mando dejeis pasar a la dicha provincia de 
Quito al dicho Fr. José de los Doblos, sin po­
nerle en ello impedimento alguno, que así es 
mi voluntad. Fecha en Madrid a 8 de mar­
zo de mil seicientos y setenta y  ocho años.— 
Yo el Rey.—Por mandado del Rey, nuestro 
Señor, Don Francisco Fernández de Madri­
gal.’ (1)

En carta del P , Vicario General Torque- 
mada al Revmo. P. General, del 12 de sep­
tiembre de 1681, dice: “El P . Lector José 
de los Doblos ha sacado un lucido curso de 
Artes de muchos estudiantes con no pocas pe­
sadumbres que le han dado por la dicha cau­
sa.” La causa, según el P . Torquemada, era 
la alternativa para el cargo de Provincial.

Del año de 1682 a 1685 era Lector de 
Teología con el grado de Presentado; de 1685 
a 1688, Regente de Estudios y Lector de Ar­
tes. Suponemos que después de la Visita del 
P. Torquemada a la provincia de Quito, mar­
chó a Lima con el P. Vicario General, donde 
llegó a saber que había sido elegido Provincial 
de Quito.
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El 11 de mayo de 1691 congregáronse a 
Capítulo Provincial en Quito, por convoca­
toria del R. P. Vicario General Velázquez, y 
lo presidió el P. Provincial Riquelme, Visita­
dor General, por letras patentes del Vicario Ge­
neral ; debían hallarse presentes treinta y ocho 
vocales, pero no pudieron concurrir el P. Fran­
cisco Cifuentes, por viejo; el P. Francisco Sil­
va, por inobediente e incurso en excomunión 
mayor, por no haber pagado la pensión a la pro­
vincia de su beneficio, y el P. Fr. José de los 
Doblos, por estar ausente en la provincia de 
Lima. Se corrió la votación y salieron vein­
tisiete por el P. Maestro de los Doblos y siete 
por el P. Maestro Fr. Antonio Onrramunio. 
Como el favorecido con la mayoría estaba 
ausente, el Definidor más antiguo, P. Maestro 
Fr. Antonio Ruiz de Al varado, hizo por él 
juramento constitucional. El presidente, de 
consilio Definitorum, nombró Vicario Provin­
cial al P. Pdo. Fr. Diego de Casco, que se 
sentó a su lado y siguieron haciendo los nom­
bramientos constitucionales.

11 ESTATUTOS.— Se manda al P. Comen­
dador que las trasquilas no se hagan en Na­
vidad, como se ha estado haciendo, sino en 
S. Juan.

“Que el P. Comendador no dé los los ves­
tuario en dinero, sino en género de añascóte, y 
a todos los religiosos al mismo tiempo.

“Que el P. Comendador no conceda li-
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cencía de salir en día de lección a lectores ni 
estudiantes.

“Se manda al P. Comendador de Quito 
que al tiempo de acabar su oficio deje com­
prado ganado por dos semanas de carnicería 
(porque el gobierno obligaba a los Comenda­
dores y particulares a pesar la carne necesaria 
a la ciudad) de conformidad con lo que se ha 
hecho en este triennio, para que el convento 
tenga ese alivio y no se pierdan los potreros, 
los primeros años del triennio, y de no hacerlo 
así, ex mine pro tune, este santo Definitorio lo 
declara excomulgado por seis años.

“Habiéndose dejado de decir las misas 
cantadas en muchos dias de la semana por ir los 
riliglosos a todas las fiestas y sermones que se 
ofrecen en los conventos y  parroquias, se or­
dena al P. Comendador no envíe más que 
cuatro, dos sacerdotes y  dos coristas.” |Ma! 
heche. . . !  dos legos debían ser para que los 
demás canten Tercia y Misa Mayor,

“Ordena este Santo Definitorio que se 
suprima la procesión de Viernes Santo en el 
convento de Riobamba, por los gravísimos in­
convenientes que el Cabildo de dicha villa ha 
representado a este Vble. Definitorio. Y se 
manda al Comendador de Riobamba que la 
gente que fomentaba la procesión del Viernes 
Santo la agregue a la procesión del Descendi­
miento.

“Que el Comendador dé aviso lo más
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pronto a los religiosos y demás conventos y  
doctrinas de la muerte de un religioso para que 
se le apliquen los sufragios.

“Que traten al P. Procurador de Reden­
ción y a su compañero como a conventuales, 
dándoles las raciones de comida, vela y jabón.

“Cuatro religiosos se presentan al Defini- 
torio para que les confirme la venta que les 
hizo el convento de las haciendas de Puruan- 
ta, Nono, del Egido de Ibarra, la de Guaspuc 
y Hatos de Chiles.”

“El 8 de septiembre de 1691 se reunió él 
Definitorio para recibir al hábito al licenciado 
don José de Villavicencio, hijo natural de pa­
dres honrados, y se facultó al P. Comendador.” 

“Esto sí que es cordura-son palabras del 
P. Rencoret-recibir a los legítimos cuando han 
de ser útiles a la corporación como lo manda la 
Constitución; pero no recibir omnern venientem 
y llenar de gauchos la Comunidad. Estos sa­
len malos por lo regular, hijos de la iniquidad, 
mal educados a hurtadillas, sin respeto de pa­
dre. Muy delicado es recibir a estos, y se de­
be tener muy presente en Quito precisamente, 
donde abundan los ilegítimos.”

No sabemos el día en que el P. Doblos 
tomó posesión de su cargo de Provincial; pe­
ro al mes de celebrado el Capítulo Provincial, 
lo vemos ya actuar en un Definitorio que 
nombró Titular de este convento de Quito. 

.“En 8 días de octubre de 1691 años N.
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M. K. P. Fr. José de los Doblos, Provincial 
electo, mandó juntar y congregar a son de 
campaña tañida, a los Vbles. Padi es Definido­
res, los cuales estando juntos y  congregados en 
la celda de habitación de S. P. M. R„ se trató 
y conferenció acerca de señalar el Santo Titu­
lar de este convento de Quito, como es uso y 
costumbre en todos los conventos de las Pro­
vincias de nuestra Orden; y  se determinó por 
S. P. M. R. y el Santo Definitorio se nombra­
se y quedase nombrado por Titular del dicho 
convento de Quito, el glorioso San Nicolás, 
Arzobispo de Bary, y que se le haga su fiesta 
con misa, sermón y, al tiempo de conmemora­
ciones ordinarias, se le dé al santo la suya en 
el coro. Y porque conste lo firmó su P. M. 
R. y santo Definitorio en dicho día, mes y año. 
Fr. José de los Doblos, Provincial electo.— 
Maestro Fr. Francisco Mosquera Figueroa, 
Primer Definidor de provincia.— Maestro Fr. 
Francisco Lucero; Fr. Francisco Albuja, Difi- 
nidor; Fr. Francisco de Villalba, Definidor de 
Provincia. Ante mí, Presentado Fr. Salvador 
González, Regente y Secretario.

"En este triennio-infórmanos el libro de 
gastos de Provincia-N. M. R. P. M. Fr. José 
de los Doblos deja de aumento el pulpito, que 
costó mil quinientos y ochenta y seis pesos, 
en madera, carpinteros, clavazón, libros de 
oro y doradores”. Según la glosa de cuentas 
que le hizo el Provincial que le sucedió y el

Jífi
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Definitorio, este gasto lo había afrontado el 
P. Doblos con producto del cobro de las Ca­
jas Reales pertenecientes a cuatro sacristanes 
.de cuatro doctrinas de montaña, que importó 
añil noventa y un pesos.

Asimismo, remitiéronse al Provincial de 
Lima trecientos pesos por libranza que |dió el 
Presidente de la Real Audiencia, de limosnas 
que recogió en las doctrinas de esta Provincia 
para las informaciones de los siervos de Oios 
Pedro Urraca y  Fr. Gonzalo Días de Ama­
ranto.

En este triennio fue Comendador de Qui­
to el P. M. Manuel Mosquera.-Secretario, el 
P. Alonso Benavides.-Lectores: los Padres 
Benavides, Manuel Mosquera Figueroa, Sal­
vador González, de Moral, y  Francisco Carre­
ra.- Regente de Estudios, el P. M. Francisco 
Silva. No consta la nómina de los doctrine­
ros sin duda por olvido.

Del archivo de San Adrián de Roma ex­
tractamos el dato siguiente: “El año de 1694, 
siendo Provincial el P. Doblos, presintiendo 
el término de su gobierno, trataba de hacer 
triunfar a su candidato P. Antonio de Onrra- 
muño y para esto, viendo que la mayoría de 
los vocales le era opuesta, principió por desti­
tuir al Comendador de Pasto P. Antonio Me­
sa, y P. Antonio Mejía, de Ibarra, nombrán­
doles sustitutos Comendadores a los PP. Ni­
colás Hermeanes y Manuel Rodríguez. Des-
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pues se trataba de hacer renunciar al P. Ma­
nuel Mosquera Figueroa, Comendador de Qui­
to, en cuyo favor alegaron los PP. de Provin­
cia, los Definidores y otros. El Provincial ful­
minó causa contra este, envolviendo en la 
misma causa a los PP. Juan Riquelme, Padre 
de Provincia, Maestro jacinto Pérez Marrillo,. 
Procurador de Corte, y otros más, como al P_ 
Maestro de Novicios, que por costumbre in­
memorial en esta Provincia, tenía voto capi­
tular.

“Todo esto a pesar de que la Constitución, 
prohíbe que en los dos meses próximos al Ca­
pítulo Provincial, nadie sea privado de voz 
activa o de sus oficios; con todo, los dos últi­
mos fueron privados, apoyándose en que se 
prohíbe al Provincial y  no al Visitador, y así 
tuvo abierta la Visita in causa por sesenta 
dias, no debiendo estarlo más de seis días. 
Por otro lado el P. Francisco Onrramuño pi­
dió fuera despojado del hábito el P. Francisco 
Mosquera Figueroa (candidato opuesto al 
Provincial, como lo veremos después), alegan­
do que era nula su profesión por haber sido 
jesuíta profeso solem ne de 4 vetes

‘ Entre tanto, el P. Francisco Mosquera, 
recibió del P. Francisco Velázquez, Vicario 
General de las Provincias de Perú, residente 
entonces en Lima, tres patentes auspiciadas 
por el Virrey del Perú: la una constituyéndole 
Visitador de la Provincia de Quito; la otra,
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Presidente del Capítulo futuro, y la tercera, 
mandando fuesen restituidos en sus oficios los 
que hubiesen hecho la renuncia forzadamen­
te, aunque dijesen que la habían hecho libre­
mente, y asimismo, restituía la voz activa a 
los que el Provincial los había quitado, por 
cuanto en todo esto se veía el artificio ad ef- 
fectum dectíonis. El 4 de mayo llegaron las 
patentes y el 8 debía tenerse Capítulo. El P. 
Mosquera presentándose ante la Audiencia de 
Quito hizo reconocer las patentes y  que las 
apoyara el Oidor, quien, en efecto, se trasladó 
al Convento a darlas cumplimiento y leídas y 
notificadas, protestaron contra la nulidad del 
Capitulo futuro algunos religiosos dando por 
causa que el P. Mosquera estaba en causa so­
bre nulidad de su profesión; pero, con todo, 
se le rindió obedienda como a Visitador y 
Presidente del Capítulo futuro. El día sexto 
declararon haber sido violentados en su renun­
cia los Comendadores Mera y  Mejía y  fueron 
restituidos a sus oficios y excluidos del Capítu­
lo los intrusos.”

E l  P .  M a e s t r o  F r a y

FRANCISCO MOSQUERA Y FIGUEROA,
SE G U N D A  V E Z  P R O V IN C IA L , ELEGIDO 

EN  M AYO D E 1 6 9 4 ,
V IG ÉSIM O  SE X T O  EN  E L  O R D EN  CRON OLÓ GICO 

El 7 de mayo de 1694 se congregaron
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pues a Capítulo provincial, en Quito,. 37 vo­
cales, por convocatoria del R. P. M . Vicario- 
General Fr- Francisco Velázqnez y presididos 
por el R .P . M-Fr- Francisco Mosquera F i- 
gueroa. Se hizo la conmemoración de los di­
funtos, que fueron 18 en eltríennio.

Asistió a  la calificación y- a  la votación ell 
Presidente o Capitán General. E l P. M. Fr. 
Antonio Onrramnño hizo cuatro representacio­
nes, que se frustraron. Al tiempo de la elec­
ción volvió a presentar otra, que le fue dese­
chada por extemporánea. Las cédulas o vo­
tos se depositaron en un cajón de plata y  30 
decían: Provincial, el P. M. Fr. Francisco 
Mosquera Figueroa, y las 7 restantes por el 
P. M. Fr. Antonio Onrramuño.

En este Capítulo se dispuso que las doc­
trinas que el convento de Quito tenía en Es­
meraldas y  Cayapas se aplicaran a la obra de 
la iglesia; y que se pusieran en ellas sujetos de 
mucha actividad a quienes se proporcione lo 
necesario para su congrua y lo demás se apli­
que a dicha obra.

El P. Fr. Manuel Mosquera pide se le 
pasen once años de lectura y se le exponga al 
grado de Maestro.

Se conoce el movimiento literario de la 
Comunidad, porque muchos lectores presentan 
sus méritos y, cuatro de ellos, once años de 
lectura para el grado de Maestros.

El 12 de enero de 1696 el Vble. Definito-
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río aceptó la escritura de Capellanía a favor 
de este convento, por valor de 6.000 pesos, 
otorgada por el Maestro de Campo D. José 
Mosquera y Figueroa, por hacer beneficio al 
convento y por la especial devoción que le tie­
ne. Ordenó el Definitorio se guardase la es­
critura en el Archivo del Convento.

El talento y capacidad del P. Mosquera 
se revela en el Acta definitorial seguiente:

“El 28 de febrero de 1697 el R. P. Fr. 
Francisco Mosquera Figueroa, Provincial, Vi­
sitador General y Presidente del Capítulo, 
convocó a sesión definitorial a los PP. Defini­
dores, propúsoles que siendo el principal deber 
del gobierno atender a la justa distribución de 
los premios entre los sujetos beneméritos de 
la Religión que han trabajado y trabajan en 
la cátedra y el pulpito, y siendo también de 
gran desconsuelo el atraso del lustre y presti­
gio de la Religión porque los menos dignos 
sean antepuestos a los más dignos en los gra­
dos de Maestros y Presentados, sucediendo 
esto por no tener presentes el Revmo. Padre 
Maestro General las partes, cualidades y tra­
bajos de los sujetos, y que algunos, para con­
seguirlos, se valen de informes, que ordinaria­
mente los suele dictar la pasión o afición de 
los Superiores, con que alucinan al Revmo. P. 
General quién, difiriendo a ellos, cenfiere y 
despacha los grados. A todo lo cual hay que 
poner pronto y eficaz remedio y teniéndolo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



por tal el que el Revmo. P. General se sirva 
despachar sus patentes en blanco a los PP. 
Vicarios Generales para que los den y confie­
ran a los sujetos beneméritos de esta Provin­
cia y que rigurosamente hayan cumplido con 
los años de lectura y púlpito, los RR. PP. De­
finidores, unánimes y conformes, acordaron se 
suplique con rendida obediencia al Revmo. P. 
General que al presente es y  en adelante fue­
re, se sirva despedir sus patentes en la forma 
preindicada para que los PP. VV. Generales 
llenen las vacantes de Maestros y Presenta­
dos de esta Provincia con religiosos beneméri­
tos de ella. Así lo proveyó, acordó y firmó 
su P. R. juntamente con dichos Definidores 
de provincia.-M. Fr. Francisco Mosquera Fi- 
gueroa, Pcial., V. Gral., y  Presidente de Ca- 
pítulo.-M. Fr. Antonio Ruiz de Alvarado. P. 
y Definidor de Pcia.-Fr. Pedro Pérez Patro- 
che, Definidor.-Fr. Juan de Alarcontapiño, 
Definidor.-Ante mi Pdo. Fr. Francisco de la 
Correa, Secretario de Pcia., Visita General y 
Capítulo.”

Es indudable que semejante resolución 
revela en el P. Mosquera un gran espíritu de 
justicia distributiva para premiar el verdade­
ro mérito y atender de este modo al mayor 
prestigio de la Comunidad.

Fueron doctrineros en este triennio: los 
Padres Nicolás Flores, de la Puna; Nicolás 
Quiroz, da Esmeraldas; Félix Carvajal, de
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Urco; Pedro Mejía, de Nanigal; Francisco 
Montenegro, de Lacchas; Pdo. Tomás Forsen, 
de Caguasquí; Mtro. Alonso Torres, en 1694, 
y el Pdo. Bernardo Quiles, de Puntal; Ignacio 
Calderón, de Mallama; Diego Rosero, de Ma­
les; Pdo. Alonso Benavides, de Huaca; Pdo. 
Vicente Reinoso, de Tulcán; Pdo. Tomás Ro­
dríguez, de Tusa; y Pedro Rodríguez, de 
Mayasquer.

Lectores: Los PP. Diego Villacrés y Juan 
Bonifacio Jiménez, de Teología; José Ibarra, 
de Artes; y Juan de Arroyo.

En noviembre de 1695 y 96 el P. Mos­
quera hizo la Visita al convento, examinando 
los libros de gastos y recibo del tiempo que 
fue Comendador el P. Alonso de Manosalvas; 
dió por buenas, legales y fieles las cuentas. 
Actúa como Secretario del P. Provincial el 
célebre religioso que tanto lustre dió a la Pro­
vincia en el siglo XVIII, P. Pdo. Francisco 
de la Carrera.

El P. M. Vicario General Fr. Rodrigo de 
Castro envió desde Lima al P. Mosquera, an­
tes de concluir su Provincialato, dos Patentes 
nombrándole Visitador General y Presidente 
del Capítulo futuro inmediato que debía reu­
nirse el 3 de mayo de 1697.

El P. Provincial Fr. Diego_ Casco juzgó 
los libros de recibo y gasto del tiempo que fue 
Provincial el P. Francisco Mosquera, y, a una 
con el Definitorio, declaró el Io de julio de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1687, las cuentas por buenas, fieles y legales.
El P. Francisco Mosquera y Figueroa, 

falleció lleno de merecimientos y  virtudes, en 
los primeros meses de 1708.

E l  P .  P r e s e n t a d o  F r a y

DIEGO CASCO,
V IG ESIM O SE P T IM O  P R O V IN C IA L , E L E G ID O  

E N  M A Y O  D E  1697

Fray Diego Casco vistió nuestro hábito 
el 31 de julio de 1649, siendo Comendador el 
P. Pdo. Fr. Juan de Aldaz. Hizo su profesión 
el 18 de septiembre de 1650, en manos del 
mismo P. Aldaz, siendo Maestro de novicios 
el P. Andrés Madrid, padrino el P. Pdo. Fr. 
Juan Agustín y testigo el P. Pdo. Fr. Juan 
Téllez de Santa María. (1)

En la visita del convento de Quito hecha 
por el P. Provincial Taón, le encontramos al 
P. Fray Casco de Sacerdote y  con el adita­
mento de Predicador.

En el desempeño de su ministerio se de­
dicó especialmente a la predicación en la que 
llegó a tener el grado de Presentado de Pul­
pito.

(I) A. 0. U. Q.— Libro lía profeiionei, 1629*1053.
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El 3 de mayo de 1697 se reunieron los 
vocales, en Quito, presididos por el R. P. Pro­
vincial y Visitador General Fray Francisco 
Mosquera Figueroa, por patente del R. P. Vi­
cario General Fray Rodrigo de Castro. Le­
yóse también una carta suya pastoral en el 
Capítulo. Se hizo la conmenoración de die­
ciseis muertos en el triennio. 39 vocales debían 
asistir al Capítulo, pero por ausencia de los 
Padres Doblos, Maestros Francisco Onrramu- 
ño  y Manuel Mosquera y enfermedad del P. 
Silva-que se hallaba fuera del convento, de- 
¡mente-y el P. M. Antonio Onrramuño- que 
•estaba en la hacienda de San Nicolás de Bary-, 
asistieron sólamente 34 vocales.

Hecha la votación, salieron 4 votos en 
blanco, uno por el P. M. Lucero y 29 por el P. 
P. Fr. Diego Casco, con que quedó electo Pro­
vincial. Luego, este Capítulo dictó los si­
guientes Estatutos:

“Manda el santo Definitorio que todos 
los Comendadores edifiquen en el tiempo de 
su gobierno alguna casa en el convento e igle­
sia, de modo que cuando el Provincial salga a 
la visita halle algo fabricado, de lo contrario 
sea bastante causa para destituirlos de sus 
encomiendas.

“Que los Provinciales no se metan en las 
haciendas sino es para visitarlas, bajo pena 
de excomunión mayor, y suspensión de oficio 
por seis meses.”
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Definidores: Padres Francisco López Al- 
buja, M. Antonio Ruiz de Alvarado, GabrieE 
Martínez y Tomás Villalba. Secretario, P_ 
Pdo. Salvador González.

Lectores: Padres Diego Villacreces, de 
Artes ¡.Bonifacio Jiménez, de Teología; Juan 
de Arroyo, de Teología; y Diego Portillo,, de 
Artes. Comendador de Quito, el P. Fran­
cisco de la Carrera.

Doctrineros: de la Puná, Fr. Nicolás. 
Flores; Cabopasao, Fr. Lucas Mera; Esmeral­
das, Fr. Tomás Quiróz; Urco, Fr. Cristóbal 
Bolaños;Nanigal, Fr. Pedro Mejía; Lacchas, 
Fr. Francisco Montenegro; Caguasquí. . Pun­
tal, Fr. Francisco Rodríguez; Mallama, Fr. 
José Ibrra; Cumbal, Fr. Cristóbal Cabezas; 
Carlosatna, Fr. Diego Guerrero; Huaca, Fr. 
Alonso Prado; Tulcán, Pdo. Vicente Reinoso; 
Mayasquer, Fr. Pedro Rivera; Tusa, Fr. Ger­
mán Romo. Además, en este tiempo fue 
doctrinero de Tulcán el P. Pdo. Salvador 
Tapia.

En este período sostuvo un pleito el con­
vento en defensa de la doctrina de los Lac­
chas y se hizo una información en Ibarra.

Del Erario Provincial se ayudó al con­
vento de Ibarra con trecientos doce pataco­
nes para su desempeño y  ayuda de las obras, 
por ser convento necesitado y  pobre.

Nuestra Comunidad guardaba buenas re­
laciones de armonía con las de Santo Domin-
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¡go y  la Compañía de Jesús, pues, en enero de 
1698, los-religiosos de Santo Domingo dedica­
ron unas conclusiones al convento de la Mer­
ced, en el día de Nuestro Santo Patriarca* 
Igualmente el Lector y  estudiantes de la 
Compañía de Jesús dedicaron otras conclusio- 
¡nes en noviembre del mismo año, al convento 
dé la Merced. Nuestros religiosos también 
-con sus conclusiones honraron el día de San 
Pedro Pascual el año 97 y 98, presidiéndolas 
d  P. Lector Bonifacio Jimenéz. (1)

En este mismo período aconteció el for­
midable terremoto-20 de junio de 1698-cau- 
sado por el hundimiento del Carihuairazo que 
originó grandes desgracias en Quito y en las 
demás ciudades. La provincia mercedaria 
de Quito perdió complentamente los conven­
tos de Ambato, Latacunga y Riobamba; el de 
Quito quedó también destruido en gran parte 
y  su iglesia cuarteada hasta el punto de verse 
obligados los religiosos a demolerla en 1700 
para levantar la actual, que lleva el título de 
Basílica.

En Riobamba estuvo de Comendador el 
P. Francisco Rosero y  Zúñiga. En el recono­
cimiento mandado hacer el 28 de junio del 
mismo año por el Señor General Antonio Vos- 
mediano Corregidor y Justicia Mayor de 
la Villa de Riobamba, se constató que la

(I) A. C. M. Q.— Todo* o ilot dito* ion tomadoi dol "Libra do roelboi do 
Pr«lncla"-I662.
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iglesia de la Merced había quedado abierta, 
por varias partes, desmoronada la puerta- 
principal, hundido todo el techo de la sacris­
tía y lo demás de las celdas caido y arruina­
do con la portería, por cuyo motivo no pu­
dieron entrar dentro a hacer el reconocimien­
to de lo que faltaba. El hecho fue que no se 
pudo servir de nada de lo que quedó del con­
vento, después del terremoto. Además, se­
gún entendemos, la ciudad estaba edificada 
entonces, cerca de la laguna de Colta, por 
cuyo motivo, según los documentos de la épo­
ca, era muy húmeda. Después del terremo­
to, el Cabildo, Justicia y  Regimiento de Rio- 
bamba, compraron cerca de la hacienda de 
Atazo un sitio, en noviembre de 1698, para 
levantar y edificar la nueva ciudad, en once 
mil quinientos pesos. Existe el plano con la 
distribución de los solares para la nueva ciu­
dad, en la Biblioteca Nacional de Quito. Es 
un documento interesante. En este plano 
consta el sitio para construir nuevamente la 
iglesia y el convento de la Merced.

El convento de Riobamba, destruido por 
el terremoto de junio de 1698, era uno de los 
mejores que tenia la provincia, pues, se reu­
nían en él para los Capítulos provinciales, 
hasta treinta y cinco vocales, prestando co­
modidades a todos; no asi el que se edificó en 
el siglo XVIII, que también fue destruido 
completamente el 4 de febrero de 1797, por el
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terremoto de este año,
Volviendo al terremoto de 1698, hay que 

anotar que la Provincia prestó buenos servi­
cios al convento de Riobamba, siendo Provin­
cial el P. Casco. En dos partidas reunidas se 
anota que se gastó novecientos ochenta y cua­
tro pesos en la iglesia de Riobamba, cuando 
el terremoto, para asegurar el retablo de la 
iglesia y por estar empeñado en la obra de 
una iglesia pequeña que se hizo para colocar 
el Santísimo, Nuestra Madre y demás imáge­
nes, con la decencia posible, y por estar el 
convento muy pobre y no poder, pagár con 
sus rentas cortas y haberse arruinado muchas 
fincas en el terremoto. (1)

En una memoria de los bienes de la sa­
cristía de la iglesia de la Merced de Quito, al 
hacer la entrega de ellos el P. Sacristán Nico­
lás Pérez, dice: “cuatro casullas, etc”. A la 
margen: “uñase llevó a Latacunga, otra a 
Ambato, otra a la Recoleta y otra se tiñó de 
morado”. Además, otros objetos de culto fue­
ron dados a estos conventos. (2)

Este dato es el más antiguo que hemos 
encontrado acerca del convento de Ambato, 
el que manifiesta que en 1641 ya existía dicho 
convento u hospicio; seguramente lo fundó el 
P. Sola. El convento e iglesia fueron de

(1) A. C. M. Q.—Libro do Hoclboi do pro»lnclo.-1682.
(2) A. C. M. Q.—Libro do (acrlotfi, Imronlarloi 16<0.
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los mejores de Ambato, según lo comprue­
ban los restos de las ruinas que hasta hace po­
co existían. El terremoto del que venimos 
hablando, destruyó la antigua población de 
Ambato, derribó los templos y casi todas las 
casas, y  las que quedaron en pie, cayeron con 
otra violenta sacudida. Este terremoto vino 
acompañado de una terrible inundación; to­
rrentes de agua fangosa descendían de la cum­
bre de la cordillera occidental, destruyendo 
los valles que al pie de ella se encontraban, y 
se precipitaron sobre el río Ambato.

Situada esta población, entonces, junto 
al río, sufrió además del terremoto, los estra­
gos de la inundación, que llegó a arrasar el 
barrio bajo, el que desapareció completamen­
te. Perecieron 556 personas blancas, 1200 in­
dios, las pérdidas en todo sentido fueron de 
considerable magnitud. En julio de 1698, los 
sobrevivientes, pidieron a la Audiencia, se 
trasladase la ciudad a San Bartolomé, que 
reunía buenas condiciones para una pobla­
ción. Sin esperar contestación, de hecho se 
trasladaron a donde ahora está. Hubo algu­
na oposición de algunos vecinos a esta trasla­
ción, entre ellos del Comendador de Ambato 
Fr. Gregorio Mera. Conociendo los inconve­
nientes que podían sobrevenir de tal oposición 
y que se debía evitar, los evitó. Por respeto y 
veneración a la Orden de la Merced, señalóse 
en la nueva población lugar y sitio decente y
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acomodado para que volviera a fabricar. En 
caso de que el P. Mera intentase reedificar su 
iglesia en el antiguo sitio, el teniente de Am- 
bato lo demuela, por no tener licencia del Rey 
para tener dicho hospicio.

Es seguro que el P. Provincial Casco ayu­
dó a la reedificación del convento de Ambato, 
como lo hizo con los de Riobamba y Lata- 
cunga.

Otro de los conventos destruidos fue el 
de Latacunga, y con él toda la población. 
Quito también fue víctima de este terremoto, 
sufriendo grandes perjuicios en sus edificios. 
Nuestra iglesia quedó completamente cuartea­
da, como ya dijimos.

Por los libros de gastos del convento de 
Quito-1691 a 1712-consta que se hicieron ro­
gativas a la Santísima Virgen de la Merced, 
sacándola en procesión el pueblo y todas las 
Autoridades Eclesiásticas y Civiles, a una con 
las Comunidades religiosas. En esta proce­
sión predicó el predicador mayor del convento 
Fr. Juan Basilio de Ayala, como anota el libro 
“cuando salió Nuestra Madre del Altar Mayor 
en procesión, cuando la ruina de Latacunga y 
Ambato, año de 1698”.

Tales fueron los acontecimientos más no­
tables en el provincialato del P. Casco. En 
noviembre de 1698 visitó el convento y el li­
bro de gastos y recibos del P. Comendador 
Carrera. Asimismo, nombrado el P. Casco
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Visitador General de la Provincia de Quito 
por el R. P. Vicario General del Perú Fr. Ro­
drigo de Castro y Mena, hizo la visita el 3 de 
agosto de 1700 de todos los ramos de la admi­
nistración y las cuentas del P. Comendador 
Carrera las dió por buenas, fieles y legales. 
De esta visita no ha resultado cosa que reme- 
diar-reza la acta-por la misericordia de Dios, 
a quien damos las más rendidas gracias, y  
al P. Comendador (Carrera) el agradecimien­
to por el celo y amor de la Religión con que 
ha gobernado a sus súbditos”.

El 9 de diciembre de 1700-el P. M. Fr. 
Francisco de la Carrera Provincial y Juez de 
residencia-reunió el Definitorio para juzgar el 
libro de gastos y recibo del tiempo que fue Pro­
vincial el P. Pdo. Diego Casco; las cuentas las 
dieron por buenas, fieles y legales. En 1709 
el P. Casco fue nombrado Definidor de Pro­
vincia. Falleció del 2 al 8 de marzo de 1711, 
pues en el libro de gastos de 1691 a 1712, se 
anota que “se gastó 14 pesos cinco reales en 
alquiler y mermas de cera para el entierro de 
N. P. Casco”.

-Sli «‘S .gso. ..“L
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C o m e n d a d o r e s  d e l  C o n v e n t o  d e  l a  

M e r c e d  d e  Q u i t o  d e s d e  e l  a ñ o  

D E 1617 H A ST A  1700

Aunque en el cuerpo de este estudio ya 
hemos hablado de algunos de ellos, como de 
varios no hemos hecho mención, queremos po­
nerlos a todos en este lugar, siguiendo el orden 
cronológico.
De 1617 a 1620-R. P. Maestro Fr. Antonio 

Molina.
„ 1620 a 1623-R. P. Maestro Fr. Andrés 

de Sola.
„ 1623 a 1626-R. P, Maestro Fr. Francis­

co Muñoz de Baena.
„ 1626 a 1629-R. P. Maestro Fr. Marco 

Antonio de Alderete y, por 
muerte de este Padre, fue 
nombrado Comendador el 
16 de octubre de 1627 el P. 
Pdo. Pedro Nolasco.

„ 1629 a 1632-R. P. Pdo. Fr. Pedro Nolas­
co y en 1630, el P. Maestro 
Lucas Martínez.

„ 1632 a 1635-R. P Maestro Fr. Lucas 
Martínez, y de octubre del 
34 hata diciembre del 35, el 
P. M. Andrés de Sola.
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„ 1635 a 1637-R. P. Maestro Fr. Juan de 
Lara, desde el Io de enero 
de 1636 al 28 de junio de es­
te mismo año;, desde esta 
fecha hasta agosto de 1637, 
el P . Juan Triviño. Este 
religioso murió el 30 de ma­
yo de 1639, sustituyéndole 
el P. Juan de Aldaz.

„ 1639 a 1641-R. P. Maestro Fr. Francisco 
Guillén, quien murió en ma­
yo de 1640, sucediéndole el 
P. Lector Fr. Diego Muñoz 
de Sandoval.

„ 1641 a 1643-R. P. Maestro Fr. Francisco 
Puebla, español, profesó en 
Ubeda el 8 de septiembre 
de 1607.

„ 1643 a 1646-R. P. Maestro Fr. Francis­
co Puebla.

,, 1646 a 1649-R. P. Maestro Fr. Bartolo­
mé de Arellano.

„ 1649 a 1652-R. P. Presentado Fr. Juan 
de Aldaz.

„ 1652 a 1655-R. P. Maestro Fr. Antonio 
Paz Miño.

„ 1655 a 1658-R. P. Presentado Fr. Juan 
de Torres Melgar.

,, 1658 a 1661-R. P. Presentado Fr. Luis 
Guerrero.
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,, 1661 a 1664-R. P. Presentado Fr. Juan 
Agustín.

„ 1664 a 1667-R. P. Maestro Fr. Antonio 
Hernández y  Páez.

,, 1667 a 1670-R. P. Maestro Fr. Tomás 
Manosalvas.

„ 1670 a 1673-R. P. Presentado Fr. Diego 
Gordillo.

,, 1673 a 1676-R. P. Maestro Fr. Antonio 
Ruiz de Alvarado.

,, 1676 a 1679-R. P. Fr. Juan Téllez de 
Santa María.

„ 1679 a 1682-R. P. Maestro Fr. Francisco 
Mosquera y Figueroa.

,, 1682 a 1685-R. P. Presentado Fr. Juan 
Riquelme.

,, 1685 a 1688-R. P. Presentado Fr. Fran­
cisco Onrramuño.

„ 1688 a 1691-R. P. Maestro Fr. Ildefonso 
de Torres Pizarro.

„ 1691 a 1694-R. P. Maestro Fr. Manuel 
Mosquera Figueroa.

„ 1694 a 1697-R. P. Presentado Fr. Alonso 
Manosalvas.

„ 1697 a 1700-R. P. Presentado Fr. Fran­
cisco de la Carrera.

Fin W
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ERRATAS

Pdglna Lfnea Dice Dfflnsc

20 20 pue que
22 30 uno una
57 9 para en
66 27 ru su
67 4 Excelencio Excelencia
77 3 efrica Africa
94 15 Andrión Adrián

119 24 Maestre Maestro
119 27 Sólo Sola
122 13 ejercitado ejercitada
128 1 Torminado Terminado
161 3 1637 1647
180 25 pue que
236 13 Merceces Mercedes
353 21 3649 1649
387 3 fatan faltan
391 19 fiado confiado
395 9 hachas hechas
418 15 Juana Juan
425 24 1600 1660
428 29 Labo Posada Cabo Posada
450 29 A. C. M. Q. A. C. A. Libro

Libro de Vi- de Extractos de
sitas de 1598 Capítulos Gene-
a 1666 rales

450 30 A. C. M. M. A. G. I .
Libro de Profesiones

453 35 Cabopasos Coboposada
462 7 bs pesos
467 20 1861 1681
478 26 Chevenia Chcveria
486 30 Pérez A. C. M.
499 8 Provincia parroquia
<;i«; 12 General
¿59 11 trüj o 300'pe ros— trajo-4-28,3aa,a«ñlw
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